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Atribuciones de la pobreza: efectos en la comunidad 

Poverty Attributions: Effects on the Community 

María Luisa Ríos-Rodríguez, Pilar Moreno-Jiménez y Macarena Vallejo Martín 

Universidad de Málaga 

Resumen 

El objetivo del presente trabajo es examinar la relación entre las atribuciones causales de la pobreza 

con la participación y el sentido de comunidad. Previamente se tuvieron en cuenta la influencia de variables 

sociodemográficas y socioeconómicas en este tipo de atribuciones, encontrándose algunos efectos según 

sexo, edad y nivel educativo. La muestra estuvo compuesta por 720 participantes y los resultados indican 

que las explicaciones de la pobreza de tipo cultural tienen un efecto directo sobre el sentido de comunidad. 

Sin embargo, los datos sugieren que la relación entre atribuciones de pobreza (de tipo estructural) y el sentido 

de comunidad está mediada por la participación comunitaria y tiene efectos en el desarrollo comunitario. 

Esta aportación resulta relevante para el diseño de programas de sensibilización, intervención y cooperación 

en países en vías de desarrollo. 

Palabras clave: sentido de comunidad, participación comunitaria, atribuciones, pobreza, población de 
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Abstract 

The aim of this paper is to examine the relationship between causal attributions of poverty with participation 

and sense of community. Previously, the influence of socio-demographic and socio-economic variables on 

these types of attributions were considered and some effects were found according to gender, age and 

educational level. The study sample consisted of 720 participants and the results indicate that cultural 

explanations of poverty have a direct effect on sense of community. However, the data suggests that the 

relationship between attributions of (structural) poverty and sense of community is mediated by community 

participation and has effects on community development. This is relevant for the design of awareness-

raising, intervention and cooperation programs in developing countries. 

Key words: sense of community, community participation, attributions, poverty, sample of workers. 
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Introducción 

Las cosmovisiones han sido de interés en psicología, por lo que se han desarrollado múltiples teorías acerca 

de creencias, factores culturales y valores que inciden en la visión de uno mismo y el mundo que nos rodea, 

así como en el comportamiento (Hofstede, 1980; Inglehart, 1977; Rokeach, 1973; Schwartz, 1992). De forma 

específica, la perspectiva atribucional asume que contar con explicaciones sobre las causas de una situación 

desventajosa, como la pobreza, permite predecir reacciones afectivas y conductuales (Betancor et al., 2002). 

Abordar la pobreza desde las atribuciones implica ahondar en la construcción de imaginarios culturales y la 

adquisición de dichas representaciones, entendiéndolas como formas de pensamiento práctico para la 

comunicación, comprensión y dominio del entorno social (Rodrigo et al., 1993). En esta línea, algunos 

trabajos señalan el papel de variables como el nivel de desarrollo de un país (Vázquez Cabrera y Panadero 

Herrero, 2017), la religiosidad (Bergmann y Todd, 2019) y la creencia en la movilidad económica (Davidai, 

2018).  

Desde la psicología comunitaria, la transformación de situaciones sociales problemáticas requiere de 

la reflexión y actividad de los miembros de las comunidades (Montenegro Martínez, 2004). El grupo es el 

lugar donde se define qué es un problema, cuáles son sus causas y qué acciones se pueden adoptar para 

resolverlo. Es por ello que conceptos como el sentido de comunidad y la participación comunitaria están 

muy relacionados con la intervención en estas situaciones. El presente estudio pretende aportar evidencias 

del rol que las explicaciones causales de la pobreza pueden tener en lo que respecta al desarrollo comunitario, 

teniendo en cuenta la participación y el sentido de comunidad.  

Con este objetivo, las atribuciones se definen como las inferencias que hacemos a partir de nuestra 

percepción del entorno social y los juicios elaborados a partir de esta percepción (Gaviria Stewart et al., 

2013). Este tipo de explicaciones resultan básicas para la predicción y control de nuestro entorno, 

persiguiendo comprender y explicar las causas del comportamiento de las personas. Los primeros trabajos 

que estudiaron las atribuciones causales centrados en la pobreza diferenciaban tres dimensiones: 

individualista, que atribuye la pobreza a factores disposicionales o caracterológicos; fatalista, que 

responsabiliza a la mala suerte o destino; y la estructural o social, que culpa de la pobreza al sistema social 

(Feagin, 1972; Feather, 1974; Furnham, 1982; Zucker y Weiner, 1993).  
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Ciertas investigaciones evidencian la controversia alrededor de la dimensión fatalista, excluyéndola 

de los instrumentos de medida (Bennet et al., 2016; Bullock, 2004; Hunt, 2002) o manteniéndola (Lepianka, 

2007; Lepianka et al., 2009). A este debate se suma la explicación causal de la pobreza de tipo cultural 

(Bullock, 2004; Cozarelli et al., 2001). Las escalas más utilizadas (Harper et al., 2002; Hine y Montiel, 1999) 

desarrollaron explicaciones atributivas domésticas, aun así, estas pueden ser diferentes cuando se habla de 

atribuciones intergrupales. Siguiendo esta idea, Gámez Fuentes y colaboradores (2005) ahondan en las 

causas de la pobreza acotando el concepto de pobreza a las percepciones que tiene la gente en un país 

europeo, como España, respecto a la pobreza de países en vías de desarrollo.  

 

Cabe especificar las influencias económicas y sociales en Andalucía, lugar en el que se desarrolla el 

presente trabajo. Según el último informe publicado por el Consejo Económico y Social (CES, 2019) habría 

que tener en consideración la desaceleración de la economía mundial de 2019. En concreto, para la economía 

española confluyen la debilidad económica y comercial a nivel internacional, la ralentización de la zona 

europea con la salida de Reino Unido y los conflictos internos de carácter político de España. De forma 

específica, hay que señalar que los registros referidos a las condiciones materiales (renta e indicadores de 

desigualdad) en Andalucía se encuentran muy por debajo del promedio nacional y europeo.  

 

Por esto, es evidente la necesidad de incidir en acciones protectoras relacionadas con la educación, 

sanidad, vivienda, medioambiente, cultura y deporte (CES, 2019). Esta situación, marcada por diferentes 

crisis externas e internas, supone una realidad de pobreza relativa y desigualdad social. Es en estas 

circunstancias que se consideró que la población puede ser especialmente susceptible a la realidad de otros 

países. Esto se observa en las acciones de cooperación internacional desarrolladas durante años que 

culminaron, entre otras iniciativas, con la Ley Autonómica 14/2003, del 22 de diciembre de la Cooperación 

Internacional para el Desarrollo, promovida por el pueblo andaluz, que incide en un orden internacional 

basado en una más justa redistribución de la riqueza. 

 

Con este contexto sociohistórico, nos remitimos a la investigación realizada por Gámez Fuentes y 

colaboradores (2005) en relación con las atribuciones causales de la pobreza (ACP) en España, donde se 

establecen tres referentes principales. Un primer factor denominado teoría del aprendizaje cultural agrupa 

argumentos explicativos cuyo núcleo semántico se organiza en torno a una visión de los habitantes de países 

en vías de desarrollo como personas que participan en una cultura que los lleva a ser pasivos y esforzarse 



Psicumex 

 5 

poco para favorecer su propio desarrollo. Esta limitación impide a estos países enfrentar su pobreza con 

eficiencia y atribuye la responsabilidad a factores externos de tipo cultural. Un segundo factor lo compone 

la teoría fáctica, considerando que estos países necesitan ayuda por causa de la presión y explotación de los 

poderes económicos y políticos del resto de países, por tanto, también alude a causas externas de 

responsabilidad. Como tercer factor, la teoría determinista combina las creencias de que la gente es pobre 

porque en el mundo hay fuerzas del destino o una naturaleza personal holgazana y oportunista. Este tipo de 

atribuciones se enfocan en una responsabilidad individualista.  

 

Respecto a qué papel juegan las variables individuales (factores sociodemográficos y 

socioeconómicos) en las ACP, los resultados arrojan conclusiones distintas. Considerando el sexo, las 

explicaciones estructuralistas o sociales estaban más presentes en mujeres (Hunt, 1996; Mickelson y Hazlett, 

2014; Niemelä, 2008; Pereira da Costa y Dias, 2015; Reutter et al., 2006), si bien, Cozarrelli y sus 

colaboradores (2001) no obtuvieron diferencias. Por otra parte, se ha reportado que tener menos edad implica 

atribuciones más estructuralistas (Feagin, 1972; Hunt, 1996; Morçöl, 1997), así como otros justo lo contrario 

(Niemelä, 2008; Pereira da Costa y Dias, 2015). En cuanto al nivel de estudios, Feagin (1972) y Hunt (2002) 

señalaron que las personas con un nivel educativo intermedio puntuaron más alto en explicaciones 

individualistas que los de nivel educativo superior; sin embargo, Pereira da Costa y Dias (2015) señalaron 

que son los participantes con un nivel formativo superior quienes tomaron una perspectiva individualista. 

Por último, formar parte de una clase social baja, estar desempleado o tener ingresos limitados se asoció a 

atribuciones estructurales (Brodsky et al., 1999; Carr et al., 1995; Davids y Gouws, 2013; Hayati y Karami, 

2005; Hunt, 1996; Morcöl, 1997; Niemelä, 2008; Pereira da Costa y Dias, 2015;), pero no se reproduce este 

resultado en todas las investigaciones. 

 

Atribuciones causales de la pobreza y comunidad 

 

La literatura revisada en torno a las ACP muestra que ante fenómenos negativos o inesperados la necesidad 

de conocer sus causas es todavía mayor, ya que esta información resultará de valor para controlar o evitar 

que suceda. Respondiendo a esta necesidad, la teoría de la incertidumbre-identidad (Hogg, 2007) argumenta 

que la pertenencia favorece la disminución del sentimiento de incertidumbre acerca de quiénes somos y tiene 

efectos en las actitudes y conductas de los individuos. Según esta teoría, al interiorizar el prototipo de grupo 

se facilita la autodefinición de sus miembros, aportando control y protección frente a la sensación de 
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incertidumbre. La categorización social aporta significado al mundo y al puesto que se ocupa, haciéndolo 

más predecible. Entender que uno pertenece a una colectividad mayor de la que forma parte significativa y 

que, aunque haya conflictos, estos serán resueltos sin perder ese sentido psicológico de unión, define el 

sentido de comunidad (Sarason, 1974).  

Por su parte, McMillan y Chavis (1986) explican este concepto como “Sentimiento de que los 

miembros son importantes para los demás y para el grupo, y una fe compartida en que las necesidades de los 

miembros serán atendidas a través del compromiso de estar juntos” (pp. 9). El sentido de pertenencia 

favorece la motivación a participar por el logro de objetivos comunes, ya sea para favorecer a otras personas 

o a uno mismo (Musitu Ochoa et al., 2004). Otros trabajos señalan esta relación en el otro sentido, es decir,

que la participación ciudadana incide en el sentido de comunidad y esta, a su vez, en otras variables de 

vinculación con los lugares de residencia (Vidal et al., 2013). Así pues, la participación ciudadana se presenta 

como un mecanismo que refuerza la cohesión social y la unión de comunidades, puesto que disponer de 

procesos participativos es un instrumento efectivo para fortalecer la eficacia personal, colectiva y política 

(Putnam, 2000; Wandersman y Florin, 2000).  

Ahora bien, los comportamientos participativos han sido clasificados y denominados de diferentes 

formas. El presente artículo se centra en los dos tipos de participación que más se han investigado desde las 

ciencias sociales, la participación sociopolítica y la comunitaria. La primera incluiría aquellas conductas 

individuales o colectivas cuyo fin es incidir en asuntos públicos de forma directa (votar en las elecciones) o 

indirecta y/o latente (mantenerse informado de asuntos políticos). (Rollero et al., 2009). No obstante, no 

toda conducta participativa tiene por objetivo la influencia política, por ello, cabe entender la participación 

comunitaria como aquella que engloba comportamientos cotidianos o semiformales (asociacionismo, 

actividades lúdicas-comunitarias o voluntariado) que no persiguen necesariamente el cambio social 

(Moreno-Jiménez, Ríos-Rodríguez y Vallejo, 2013). En este tipo de participación se asume que el sentido 

de pertenencia fomenta la participación en el logro de objetivos compartidos por la comunidad (Montenegro 

Martínez, 2004). La evidencia empírica muestra que las conductas participativas inciden en el sentido de 

comunidad (Anderson, 2009, Brodsky et al., 1999; Chavis y Wandersman, 1990; Marín Jiménez et al., 2002; 

Talo et al., 2014; Xu et al., 2010).  
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Referente a la conexión entre las ACP y la participación, Hine y Montiel (1999) encontraron que los 

participantes que abogan por explicaciones de explotación (más de carácter social) habían participado más 

activamente en iniciativas antipobreza. Por el contrario, los encuestados que culpaban a los pobres de su 

situación reportaban un menor activismo. Los autores sugieren que las intervenciones dirigidas a obtener 

apoyo para combatir la pobreza deben enfatizar el papel de la explotación y restar importancia a causas 

individualistas. Adicionalmente, algunos estudios aluden que los perfiles de población (conservadores, 

prodesarrollo o progresistas) influyen en el tipo de acciones sociales que se emprenden (Moreno, 2016). Las 

explicaciones estructuralistas se relacionan con políticas de bienestar progresistas (Bullock et al., 2003) y 

las individualistas con el autoritarismo, el dominio social, la creencia en un mundo justo y una ética 

protestante del trabajo (Cozzarelli et al., 2001; Harper et al., 1990; Sears et al., 2000).  

Por ende, el presente trabajo pretende aportar un precedente para analizar el papel que las 

explicaciones causales de la pobreza pueden tener en el desarrollo comunitario local, ya sea mediante la 

acción participativa o con la generación de sentido comunitario. Considerando los antecedentes reseñados, 

se tomó como marco teórico-metodológico la propuesta de Gámez Fuentes y sus colaboradores (2005) con 

el objetivo de comprobar si las atribuciones causales de la pobreza tienen un efecto en el sentido de 

comunidad. De forma concreta, fueron valorar la relación entre las atribuciones fácticas, deterministas y 

culturales con el desarrollo comunitario, en específico, en la participación y sentido de comunidad.  

Hipótesis 1: Las variables sexo, edad, nivel de estudios y clase social autopercibida aportarán diferencias 

significativas según el tipo de atribución (fáctica, determinista o cultural).  

Hipótesis 2: Las atribuciones de pobreza fácticas tendrán un mayor efecto en el sentido de comunidad y 

participación.  

Hipótesis 3: La participación mediará la relación entre atribuciones de pobreza y el sentido de comunidad. 
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Metodología 

Participantes y procedimiento 

La muestra utilizada consta de 720 participantes, un 41.5 % mujeres y 58.5 % hombres. La media de 

edad se sitúa en 38.78 años (DT = 13.96) y el 56.2 % de los encuestados estaba empleado en el momento 

del estudio. En la Tabla 1, se recogen las principales características sociodemográficas y socioeconómicas: 

edad, nivel de ingresos, nivel formativo y clase autopercibida.  

Para recolectar los datos, se realizó un muestreo aleatorio por barrios que fue administrado por 

entrevistadoras y alumnado de un doctorado de psicología. Para la administración de los instrumentos de 

evaluación, se capacitó a los estudiantes previamente y se hizo una distribución por los barrios más 

representativos de la ciudad de Málaga (Andalucía). Se trata de un estudio transversal de tipo descriptivo, 

centrado en la medición puntual de las variables propuestas, con objeto de recabar datos en relación con el 

fenómeno a investigar. Las encuestas se aplicaron durante los meses previos a la pandemia por coronavirus 

(noviembre-febrero del 2020), lo que permitió que fueran de forma presencial e individual con previo 

consentimiento de los participantes. Esta aprobación se obtuvo tras la lectura del consentimiento informado. 

En el proceso de evaluación se empleó un cuestionario cuyas instrucciones se explicaron a los participantes, 

además de informar los objetivos de investigación, la confidencialidad de los datos, y el agradecimiento por 

la colaboración voluntaria. La duración de la entrevista fue de aproximadamente 15 minutos.  El 

procedimiento se ajustó a los principios de la Declaración de Helsinki para la investigación con seres 

humanos. 
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Fuente: Elaboración propia 

Instrumentos 

El cuestionario utilizado fue de carácter autoaplicado y compuesto por preguntas de respuesta cerrada 

para los datos de carácter sociodemográfico y las escalas estandarizadas descritas a continuación:  

Atribuciones causales de la pobreza (Gámez Fuentes et al., 2005). 

 El instrumento fue elaborado por sus autores con el fin de identificar las creencias que actúan en las 

atribuciones de responsabilidad en los países en desarrollo. Consta de diecisiete ítems que se agrupan en tres 

factores: teorías del aprendizaje cultural (6 ítems), corresponde a personas cuya cultura es limitadora y les 

dirige a ser pasivos y con poca iniciativa ante las necesidades de desarrollo y bienestar (α= 0.80); teoría 

fáctica (5 ítems), refleja una comunidad (países en vías de desarrollo) que necesita ayuda debido a su estado 

de pobreza causado por la presión y explotación de poderes económicos y políticos de países desarrollados 

(α= 0.82) y la teoría determinista (6 ítems), acerca de que las personas de países en vías de desarrollo son 

pobres por causas del destino (α= 0.71). El instrumento muestra un alto índice de consistencia interna global 

(α= 0.87). 

Participación comunitaria y sociopolítica (Moreno-Jiménez et al., 2013).  

Evalúa la participación comunitaria (PC) por medio de tres ítems, valorando el grado de implicación 

en actividades relacionadas con pautas comunitarias para establecer relaciones sociales en torno a temas de 

Tabla 1 

Características sociodemográficas de la muestra 

Edad (%) Nivel de ingresos 

(%) 

Clase social 

autopercibida (%) 

Nivel de estudios (%) 

18-29 años

29-47 años

47-88 años

34.1 

33.1 

32.8 

≤700 € 

700-1200 €

1200-2200 € 

2200-3500 € 

7,3 

31.1 

38.5 

23.1 

Media-baja 

Media 

Media-alta 

24.7 

62.5 

12.8 

Primarios 

Secundarios 

Universitarios 

22,3 

30.6 

47.1 
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interés común. Se trata de una participación más informal, menos estructurada y de menor continuidad que, 

por lo general, cambia de actores de manera fluida (α= 0.80). La participación sociopolítica (PSP) hace 

referencia a la intervención en aquellas estructuras y procesos que persiguen un cambio y que, de forma 

consciente, se actúa para conseguirlo (α= 0.81). Es una participación, por tanto, más estructurada, continua 

y consciente que se mide a través de cinco ítems. El instrumento muestra un índice de consistencia interna 

general de α= 0.87.  

Sentido de comunidad (Sánchez-Vidal, 2009).  

Evalúa el sentimiento de pertenencia y el sentido de significación al formar parte de una colectividad 

según el modelo teórico desarrollado por Sarason (1974). Su autor parte de escalas preexistentes encontrando 

buenos índices de consistencia interna y de validez discriminante. El instrumento definitivo consta de 

dieciocho ítems, diferenciando cuatro factores: interacción vecinal positiva (α= 0.86), autonomía en 

interdependencia (α= 0.85), arraigo territorial (α= 0.87) e influencia (α= 0.69). Según los análisis 

realizados, esta escala tiene un elevado índice de consistencia interna a nivel global (α= 0.93).   

Análisis estadístico 

 En primer lugar, se calcularon los estadísticos descriptivos, la consistencia interna (alfa de Cronbach) 

y las correlaciones (coeficientes de Pearson) utilizando el programa IBM SPSS Statistics (versión 25). 

También se realizó una comparación de medias mediante la prueba t de Student y ANOVA; con la evidencia 

de relaciones significativas se realizaron pruebas post hoc de Tukey para detectar las vinculaciones 

intergrupos. A continuación, se llevó a cabo un sistema de ecuaciones estructurales basado en correlaciones 

y tratando a las variables como observables (path analysis), utilizando el método de máxima verosimilitud 

con el programa STATA (versión 13). Para el estudio de la mediación, se aplicó el test de Sobel (1992), 

obteniéndose el cálculo de los efectos directos e indirectos.  
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Resultados 

Estadísticos descriptivos 

En la Tabla 2 se presentan las puntuaciones medias, desviaciones típicas, asimetría, curtosis, 

correlaciones y fiabilidad de las escalas. Las ACP deterministas y culturales registran valores bajos, 

posicionándose las ACP fácticas como las predominantes en la muestra analizada. La participación evidencia 

niveles bajos tanto en el tipo comunitario como en el sociopolítico. En el sentido de comunidad, las 

puntuaciones obtenidas indican valores medios en esta variable.  

En el análisis de correlaciones, se observa que las ACP fácticas se relacionan positivamente (p < 

0.01) con el sentido de comunidad, la participación comunitaria y la participación sociopolítica con 

coeficientes de correlación de Pearson de 0.17, 0.12, 0.14, respectivamente. Además, como cabe esperar, 

muestran una relación negativa de -0.17 con las ACP de tipo determinista (p< 0.01). No se evidencia 

significación con respecto las ACP de aprendizaje cultural. Estas últimas se relacionan positivamente con la 

ACP deterministas y con el sentido de comunidad con los coeficientes 0.53 y 0.13 (p< 0.01), pero no 

muestran relación con alguno de los tipos de participación. Por otra parte, las ACP deterministas no se 

relacionan con el sentido de comunidad, ni con la participación comunitaria, pero obtienen un coeficiente 

negativo de -0.83 (p <.05) con participación sociopolítica.  
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Tabla 2 

Estadísticos descriptivos y correlaciones de las variables de estudio 

1 2 3 4 5 6 

1. ACP Aprendizaje cultural 1 0.029 0.53** -0.04 -0.18 0.13** 

2. ACP Fáctica 1 -0.17** 0.14** 0.12** 0.17** 

3. ACP Determinista 1 -0.08* -0.05 0.04 

4. Participación sociopolítica 1 0.63** 0.20** 

5. Participación comunitaria 1 0.32** 

6. Sentido de comunidad 1 

Media 3.82 6.55 2.41 3.11 3.38 5.49 

Desviación típica 1.78 1.67 1.49 1.77 1.82 1.62 

Asimetría 0.37 -0.19 1.42 0.92 0.88 -0.34

Curtosis -0.51 -0.28 2.18 0.36 0.32 -0.44

Alfa de Cronbach 0.80 0.82 .71 0.80 0.81 0.93

Fuente: Elaboración propia 

En cuanto a las diferencias según sexo, edad, nivel formativo, clase social autopercibida y nivel de 

ingresos, los valores de la comparación de grupos señalan: a) en explicaciones deterministas, los valores son 

más altos en hombres que en mujeres (p <.001), así como en niveles formativos más bajos (primarios-

secundarios a diferencia de universitarios a un nivel de significación p <.001 y p <.01 respectivamente); b) 

las explicaciones basadas en el aprendizaje cultural están más presentes en hombres que en mujeres (p <.01), 

en el grupo de mayor edad (p <.001), y en niveles formativos más bajos que en más altos (p <.001); c) las 

diferencias en explicaciones fácticas muestran que quienes poseen estudios universitarios puntúan más alto 

en este tipo de atribución respecto a quienes poseen estudios primarios (p <.05). No se hallan diferencias 

significativas en función de la clase social autopercibida ni en el nivel de ingresos para ninguna de las 

explicaciones atributivas (ver Tabla 3). 
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Fuente:Elaboración propia 

Análisis de mediación (‘path analysis’) 

 Con el objetivo de obtener una representación global de las relaciones entre las variables del estudio, 

se ha planteado el siguiente modelo: las variables ACP aprendizaje cultural, ACP fáctica y ACP determinista 

son las variables exógenas y predictoras; la variable participación es la variable endógena y mediadora; y la 

variable sentido de comunidad es la variable endógena y resultado. El modelo ha sido puesto a prueba 

utilizando el método de path analysis. De acuerdo con las recomendaciones de Acock (2013), el análisis se 

Tabla 3 

 

Diferencia de medias según variables sociodemográficas y socioeconómicas 

 
 Deterministas Aprendizaje cultural Fácticas 

M(DT) F t M(DT) F t M(DT) F t 

Sexo          

Hombre 2.67(1.58) 13.06 .000*** 4.02(1.81) .000 .010** 6.55(1.76) 6.85 .870 

Mujer 2.23(1.40)   3.67(1.74)   6.57(1.59)   

Edad          

18-29 años 

(E1) 

2.29(1.24) 2.77 0.63 3.52(1.72) 7.72 .000*** 

(E1-E3) 

6.58(1.54) 2.32 0.99 

29-47 años 

(E2) 

2.36(1.52)   3.84(1.75)   6.37(1.82)   

47 a 88 años 

(E3) 

2.60(1.68)   4.14(1.82)   6.70(1.63)   

Nivel 

formativo 

         

Primarios 

(NF1) 

2.73(1.54) 10.64 .000*** 
(NF1-

NF3) 

4.29(1.73) 13.20 .000*** 

(NF1-NF3) 

6.29(1.79) 3.53 .029* 
(NF1-

NF3) 

Secundarios 

(NF2) 

2.59(1.67)  .001** 
(NF2-

NF3) 

4.02(1.82)  .001** 
(NF2-

GNF3) 

6.49(1.70)   

Universitarios 

(NF3) 

2.14(1.27)   3.48(1.70)   6.71(1.58)   

Clase social 

autopercibida 

         

Media/baja 2.74(1.82) 2.79 0.39 3.78(1.79) 1.97 .116 6.40(1.76) .932 .425 

Media 2.32(1.39)   3.77(1.77)   6.56(1.66)   

Media/Alta 2.62(1.59)   4.07(1.73)   6.62(1.64)   

Alta 2.36(2.00)   5.36(2.93)   7.5(1.64)   

Nivel de 

ingresos 

         

≤700 € 2.44(1.58) 1.98 .115 3.73(1.89) .171 .916 6.76(1.68) .621 .602 

700-1200 € 2.52(1.58)   3.84(1.62)   6.47(1.67)   

1200-2200 € 2.48(1.53)   3.88(1.81)   6.55(1.64)   

2200-3500 € 2.17(1.37)   3.79(1.86)   6.65(1.71)   
*p≤.05; **p≤.01;***p≤.001 
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llevó a cabo en dos pasos: (1) el diseño de un modelo sobre-identificado y (2) el rediseño del modelo anterior 

a partir de las relaciones significativas encontradas entre las variables. En el primer modelo se tuvieron en 

cuenta las ACP de aprendizaje cultural, fáctico y deterministas, así como los dos niveles de participación 

(sociopolítica y comunitaria), pero los índices obtenidos nos llevan a rediseñar el modelo incluyendo como 

variables predictoras ACP aprendizaje cultural y ACP fácticas; variable moderadora, participación 

comunitaria; y variable exógena, sentido de comunidad.  

 La Figura 1 muestra los coeficientes estandarizados y los niveles de significatividad obtenidos en el 

modelo definitivo, utilizando el método de máxima verosimilitud (ML) como procedimiento de estimación 

de los parámetros. También se muestran los valores de la varianza explicada (R2) de las variables 

participación comunitaria y sentido de la comunidad. El path analysis mostró un modelo con un ajuste 

adecuado: X2(1) = .10, p = .92, RMSEA = .000 (90 % CI: .000 -- .037), CFI = TLI = 1.00, SRMR = .01 y 

AIC = 7027.14; de acuerdo con las recomendaciones de Kline (2016). 

Figura 1 

 

Resultados del path análisis. Coeficientes estandarizados y valores de R2 de las variables endógenas (N = 

720; **p < .01). 

 

 
 Fuente: Elaboración propia 
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 Las variables ACP cultural, ACP fáctica y participación comunitaria se mostraron como predictores 

significativos (p<.01) del sentido de la comunidad, con coeficientes beta/β de 0.13, 0.12 y 0.31, 

respectivamente. La varianza final explicada de la variable sentido de comunidad fue del 0.14 %. La variable 

ACP fáctica tuvo un efecto tanto directo (0.12) como indirecto (0.04) a través de la participación comunitaria 

sobre el sentido de comunidad. En relación con el efecto total de la atribución de la pobreza fáctica, la mayor 

parte del efecto (75 %) fue directo (.12/.16) mientras que el efecto indirecto fue del 25 % (0.04/0.16). 

 

Discusión 

En la presente investigación se ha examinado qué influencia tienen las atribuciones causales de la 

pobreza en el ámbito comunitario. Los resultados obtenidos aportan valores altos cuando la causa de la 

pobreza se centra en a las explicaciones estructurales (fácticas) y niveles bajos para las explicaciones 

deterministas o de tipo cultural. Estos resultados corroboran los obtenidos por Gámez Fuentes et al. (2005) 

y Pinazo et al. (2010), asumiendo que los países en desarrollo requieren ayuda por la explotación y presión 

que ejercen los poderes políticos y económicos y que, centrarse en la situación (y no en la individualidad), 

posibilita acciones para el cambio (Dweck et al., 1995).  

Para interpretar este resultado se debe considerar que la sociedad española, pese al crecimiento de 

los últimos años, según el Consejo Económico y Social España (2018), también se caracteriza por la 

inestabilidad política, desequilibrios en el mercado laboral, persistencia de profundas desigualdades en 

oportunidades y rentas, así como el riesgo de pobreza o exclusión social. Pese a ello, para determinados 

segmentos de clase trabajadora, la posibilidad de ascender en la escala social es mayor que en otros países. 

De igual manera, algunos grupos sociales, que han gozado de ciertas condiciones de vida óptimas, han visto 

modificadas sus situaciones de vida por cuestiones estructurales, como la recesión económica (Subirats et 

al., 2004). Como indican Vallejo et al. (2017), la población se ve afectada por sentimientos de incompetencia 
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colectiva e individual en épocas de crisis socioeconómica. Este tipo de experiencias, a nivel nacional, podrían 

ser la causa para que las personas valoren en mayor medida el efecto institucional y estructural en sus vidas 

y, por ende, atribuyan estas mismas causas a las situaciones de precariedad en otros países.  

En relación con el efecto de variables sociodemográficas y de tipo socioeconómico, se evidencia que 

el sexo no establece diferencias entre hombres y mujeres cuando abogan por causas de tipo estructural (teoría 

fáctica). Este resultado es diferente al obtenido en otros trabajos donde las mujeres puntúan más alto 

(Bullock, 2004; Hunt, 1996; Niemelä, 2008; Pereira da Costa y Dias, 2015; Reutter et al., 2006;). No 

obstante, se observa otro efecto cuando se habla de explicaciones basadas en el aprendizaje cultural o de 

teorías deterministas, los resultados indican que es mayor la proporción de hombres que de mujeres en 

quienes asumen estas representaciones referentes a las causas de la pobreza. En cualquier caso, se debe 

considerar que hablamos de niveles bajos en estas atribuciones. Se podría explicar este resultado teniendo 

en cuenta las evidencias de que los grupos sociales más favorecidos que otros colectivos (ingresos bajos, 

inmigrantes) tienden a apoyar este tipo de argumentos (Akfirat et al., 2016; Betancor et al., 2002). A su vez, 

este resultado apoya los argumentos de Hunt (1996) en cuanto a que una explicación, ya sea individualista 

o estructuralista, no invalida a la otra, es decir, se puede tener conciencia de las barreras sociales o de la 

responsabilidad personal, entendiendo que ambos aspectos explican la pobreza.  

En torno a la edad, los datos confirman los resultados obtenidos por Cozarelli et al. (2001), asumiendo 

que los participantes mayores consideran en mayor medida las causas culturales que los más jóvenes. Este 

resultado puede interpretarse por la falta de experiencia laboral de los jóvenes y la creencia de que existen 

oportunidades, una explicación que podría estar basada en un sesgo favorable al yo, esto es, una atribución 

defensiva para aumentar la sensación de control entre los más jóvenes.  

Asimismo, se confirman los resultados obtenidos por Feagin (1972) referentes a que las explicaciones 

individualistas están más presentes en niveles formativos inferiores que en superiores; en algunos trabajos 
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con población adolescente se observa que la educación superior de los padres y el debate en casa en torno a 

temas de desigualdad aumentan la probabilidad de tener atribuciones estructurales para la pobreza (Flanagan 

et al., 2014), lo que confirma los resultados de Hunt (2004) en relación con explicaciones estructuralistas en 

niveles formativos altos. Por otro lado, a pesar de que investigaciones previas consideran la clase social o 

los ingresos como potenciales variables influyentes en las ACP, el presente trabajo no aporta datos 

generalizables para esta cuestión, debido a que los grupos de comparación no son proporcionales en la 

muestra.  

Con respecto al modelo causal, se observa que la participación sociopolítica no predice sentido de 

comunidad. Estos datos podrían relacionarse con las ideas de Putnam (2000) acerca del declive en la 

participación electoral y en los movimientos sindicales, asociacionistas, etc. Al contrario, la bibliografía 

consultada en torno a esta vinculación siempre ha estado más centrada en su sentido comunitario (Gómez-

Jacinto y Hombrados-Mendieta, 1992). En cuanto a la hipótesis planteada, se confirma que solo las teorías 

fácticas (estructurales) pueden tenerse en consideración para predecir la participación comunitaria, pero que 

el sentido de comunidad puede estar causado también por explicaciones culturales. Este dato supone que una 

mayor identificación y conocimiento de la influencia de aspectos estructurales causa una mayor movilización 

por una parte y una búsqueda de sentido de identidad por otra, ya que se trata de una situación fuera del 

control directo del individuo, pero en la que se puede intervenir mediante la fuerza grupal.  De igual forma, 

se confirma que la participación comunitaria tiene un efecto mediador entre las explicaciones causales 

estructuralistas y el sentido de comunidad, reforzando la idea expuesta.   

Conclusiones 

Este artículo revela que las creencias sobre qué causa la pobreza en el tercer mundo tienen un efecto 

en el desarrollo del sentido de comunidad en los contextos cotidianos. En concreto, el sentido de comunidad 

se relaciona con dos tipos de explicaciones, la cultural y fáctica. Asumir un condicionamiento de tipo 
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cultural, como proponen Bullock (2004) y Cozzarelli et al. (2001) establece que los miembros de la sociedad 

son afectados por variables comunes (valores, normas, tradiciones, etc.). Akfirat et al. (2016) consideran este 

tipo de atribución como una característica interna que disminuye la probabilidad de movilizar por un cambio 

social. Estos mismos autores indican que los individuos que se socializan en este tipo de cultura desarrollan 

sentimientos de marginalidad, dependencia e inferioridad, mismos que dificultan, aún más, el cambio social. 

Se considera que este efecto puede afectar también las atribuciones intergrupales como la empleada; es decir, 

si en una sociedad se explica la pobreza por causas internas de tipo cultural, disminuye la probabilidad de 

acciones antipobreza. Este argumento podría explicar el hecho de que las atribuciones de tipo cultural 

tampoco tengan ningún efecto sobre la participación.  

Las explicaciones más estructurales (como las fácticas), aunque se encuentran fuera del control 

directo de los individuos, podrían ser objeto de influencia, ya sea por acciones electorales, civiles (protestas, 

huelgas, peticiones, etc.) o por la creación de instituciones específicas que cooperen por la transformación 

social. Pinazo et al. (2010) señalan que las personas que se comprometen personalmente a ayudar, en 

comparación con las que no ayudan, tienen una probabilidad significativamente menor de creer en teorías 

internas, esto es, que cuanto mayor es el compromiso de ayuda, más probabilidades hay de que asignen la 

responsabilidad de la pobreza a los poderes existentes. Los comportamientos prosociales (comportamientos 

voluntarios destinados a beneficiar a otros, como dar, ayudar, cuidar o consolar) actúan como un precursor 

del compromiso cívico (Luengo Kanacri et al., 2016).  

En vista de los resultados, la investigación presentada asume algunas limitaciones. Es posible que 

existan otras variables no contempladas en la relación entre las atribuciones causales y el sentido de 

comunidad. Del mismo modo, se asume que el contexto sociocultural español incide en las atribuciones que 

hacen los individuos, pudiendo ser de otra naturaleza y dirección en otros lugares. Adicionalmente, es 

necesario reclutar una muestra donde los grupos de comparación según ingresos y estatus social permitan 
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contrastar la percepción de las atribuciones causales de la pobreza, así como tener en cuenta la comparación 

por grupos de edad adulta atendiendo a grupos de entre 47 y 64, a diferencia de grupos de más de 65 años. 

En vista de nuestras conclusiones, también se consideran como futuros trabajos explorar la vinculación de 

variables comunitarias (empoderamiento, conductas de ayuda, apego e identidad con los lugares, etc.) con 

la dimensión sociopolítica de la participación.  

 Respecto a las repercusiones prácticas y profesionales del presente trabajo, cabe señalar que las 

campañas de solidaridad internacional, de tipo informativo o educacionales, podrían enfocarse en las 

representaciones sociales que aluden a cuestiones más estructurales, dado su mayor peso en la participación 

y en el sentido comunitario. Este tipo de datos pueden ser de interés para el activismo social o las 

organizaciones con fines sociales.   

En un mundo cada vez más globalizado y plural, resulta relevante conocer que imágenes se crean en 

torno a la pobreza y el lugar de responsabilidad que se le atribuye. Cuando las personas asumen el control 

de lo que sucede, actúan en consecuencia para modificar las situaciones. Además de los mecanismos de 

discriminación, la falta de recursos económicos puede ser un elemento determinante de la exclusión social, 

pues a veces está ligada a situaciones migratorias, de refugiados, sinhogarismo, etc. Por tanto, tan importante 

será que las personas asuman responsabilidad y que se faciliten medios para poder hacerlo. Esta idea resulta 

clave para el diseño de programas de sensibilización, intervención y cooperación más ajustadas a la 

población destinataria. Sánchez Santa Bárbara (2000) considera que el marketing social puede ser una vía 

de intervención en aspectos comunitarios, como el asociacionismo. Estudios como los de McWha y Carr 

(2009) ya inciden en que las imágenes en campañas deben atender a los segmentos de mercado.  

Futuras investigaciones podrían analizar en qué medida se replica el modelo causal de segundo orden 

en otras sociedades. Las atribuciones causales intergrupales se utilizan para explicar y predecir fenómenos 

del entorno y afectan a la imagen que de otros países se establecen; este tipo de cogniciones podrían estar en 
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la base explicativa de la solidaridad y la cooperación internacional. A su vez, la asociación entre las 

atribuciones causales de la pobreza y las variables psicosociales analizadas abren una vía de exploración 

acerca de cómo las atribuciones afectan a nivel psicosocial en los contextos de residencia.  

A nivel de intervención, las iniciativas de desarrollo comunitario pueden valorar el incluir agentes y 

procesos de participación y articulación que incluyan las atribuciones causales de la pobreza. Un proceso 

pedagógico en el que los actores comunitarios y sociales tengan en cuenta como las imágenes sociales están 

influyendo en las conductas de participación. En este sentido, sería trasladar a la comunidad la conciencia 

de que los factores estructurales influyen en las condiciones de vida y desde ahí, abrir espacios de diálogo 

que permitan proponer soluciones o iniciativas de mejora, tanto para comunidades cercanas como para las 

acciones de ayuda humanitaria.  
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Resumen 

El efecto halo se manifiesta al atribuir características específicas a sucesos, objetos o personas; demostrando 

que algunas decisiones no son 100 % racionales, pues involucran atajos cognitivos que pueden ser o no 

reales. El objetivo de este estudio fue observar si un rasgo particular (uso de tatuajes) puede modificar la 

percepción económica que se tiene sobre una persona, conocer el papel que juega el sexo frente a este rasgo 

y cómo interactúan estos factores. Para esta investigación se utilizaron cuatro fotos, un hombre y una mujer 

con y sin tatuajes; se les pidió a 208 estudiantes universitarios que dieran una atribución económica a la foto 

presentada. Se le atribuyeron mayores rangos económicos a la foto del hombre con o sin tatuaje y mejor 

rango salarial a mujeres con tatuajes. Se concluye que, efectivamente, una característica específica, como 

un tatuaje, puede afectar la percepción al atribuir el salario de una persona. 
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Abstract 

 

The halo effect influences decision-making by attributing specific characteristics to events, objects or people, 

demonstrating that some decisions are not 100% rational as they involve cognitive shortcuts that may or may 

not be real. The objective of this study was to observe if a particular trait (use of tattoos) can modify the 

economic perception that a person has about another person, examine the role that sex plays against this trait, 

and how these factors interact. For this investigation, four photos were used, a man and a woman with and 

without tattoos; 208 college students were asked to give financial attribution to the submitted photo. Finding 

higher economic ranges in the photo of men with or without tattoos and a better salary range in women with 

tattoos. Concluding that indeed a specific characteristic such as a tattoo can change the perception of others 

against the salary attribution of a person. 

 Key words: cognition, prejudice, bias, tattooing, decision making (DeSC). 
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Introducción 

A lo largo del día, las personas deben tomar diferentes decisiones. Esta capacidad es un proceso de 

orden cognitivo alto donde se ven involucrados procesos como la selección, el análisis, la comparación, entre 

otros. Todo con el fin de hacer una elección conveniente entre distintos escenarios alternativos, esperando 

obtener el mejor resultado posible (Navia Núñez, 2002; Torres y Fiestas, 2012). No obstante, en este proceso 

se involucran otros elementos personales como la percepción, experiencias, preferencias, intuición, creencias 

o estereotipos (sociales, culturales, religiosos, sexuales, políticos) presentes al momento de tomar la decisión 

(Pacho Rodríguez, 2016; Vidal, 2012).  

Los estereotipos son atributos que se otorgan a un grupo de personas por sus características, creencias, 

culturas o gustos y, como resultado, se les atribuye cierto grado de aceptación social. Entre dichas 

características se encuentran: el género, el grupo étnico, intereses políticos, religiosos o características físicas 

como el peso, estatura, uso de gafas, tatuajes, etc. Estos rasgos influyen en la percepción que se tiene sobre 

otras personas (Koch et al., 2015; Valencia et al., 2021). 

Según autores como Aguiar (2004), Vidal (2012) y Pacho Rodríguez (2016), la teoría de la decisión 

se ocupa de analizar las elecciones de una persona entre un conjunto de acciones posibles, donde espera 

obtener el mejor resultado, dadas sus preferencias, en problemas comunes y básicos que afectan la vida 

cotidiana (p. ej., qué tipo de leche comprar) hasta interrogantes mayores que determinan la vida de las 

personas (qué carrera estudiar, con quién contraer matrimonio) y a los que, en términos formales, se enfrenta 

la teoría de la decisión. Además, estos mismos autores plantean que para proceder al análisis de la decisión 

es necesario identificar anticipadamente un conjunto de opciones posibles desde la perspectiva de quién 

toma la decisión y, a su vez, identificar el conjunto de consecuencias que se puedan prever y ordenar, si es 

posible, jerárquicamente según las preferencias del individuo. Se supone que, dado un conjunto de 
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posibilidades, la persona elegirá la opción que tenga, o crea que tenga, las mejores consecuencias, lo cual no 

ocurre siempre, poniendo aun por encima elementos como la intuición por encima de la razón. 

Entre los sesgos y errores cognitivos existe uno poco estudiado, pero muy utilizado en la vida cotidiana, 

se denomina el efecto halo (Nisbett y Wilson, 1977). Este hace referencia a la forma en que se hacen 

atribuciones positivas o negativas dependiendo de la percepción, concepto o idea que se tenga sobre una o 

varias características particulares de una persona, situación u objeto (si un hombre es alto y atractivo, quizá 

sea muy inteligente, quizá sea doctor y quizá sea muy exitoso); o, en otras palabras, con la calificación que 

le damos a una característica calificaremos todo el conjunto, en ocasiones de forma exagerada, irreal o sin 

relación (Oishi et al., 2012; Solano-Gómez y Smith-Castro, 2017). Se define como una respuesta sesgada 

que tiene lugar cuando el observador generaliza en exceso un objeto a valorar únicamente por una de sus 

características (Moliner Tena et al., 2020; Varela Macedo, 2009). Algunos autores como Muñoz Aranguren 

(2011) y Ramos (2020) afirman que el origen de este sesgo yace en gran medida en los juicios construidos 

con anterioridad. Esto es, las personas parten, en su toma de decisiones, desde algunas reglas cognitivas para 

reducir la complejidad de la tarea, lo cual quiere decir que se fomentan esquemas comparativos basados en 

una primera información o impresión. 

Teniendo en cuenta lo anterior, la literatura sugiere que las características sobresalientes de una 

persona generan indirectamente una reacción en el efecto halo, como puede ser el uso de tatuajes, ya que no 

todas las personas perciben esta rama de las modificaciones corporales de la misma manera. En la cultura 

occidental se asocia el uso de tatuajes con estereotipos sociales inclinados hacia el vandalismo, sectores 

vulnerables y personas de bajos ingresos, lo que significa que al tipo de personas que utilizan este estilo se 

les atribuye poca credibilidad en aspectos de la vida diaria; por tanto, la percepción generada suele ser menos 

positiva que la de aquellos que no portan tatuajes (Celi-Tipan y Guzmán-Coello, 2020; Ibargüe-Lasprilla y 

Tigreros-García, 2020; Timming y Perret, 2016). 
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Asimismo, existen variaciones frente a la percepción de los hombres y mujeres en cuanto a las 

modificaciones corporales. Seiter y Hatch (2005) identifican que, según la percepción de las personas, una 

mujer con un tatuaje visible resulta menos confiable que un hombre que tiene un tatuaje en el mismo sitio; 

una mujer sin tatuajes resulta más atractiva, atlética, confiable y honesta. Sin embargo, en otros estudios 

(Molina Abad et al., 2021; Aragonés y Castro, 2016; Sastre Cifuentes, 2011), se encontraron percepciones 

menos positivas a los hombres con tatuajes que a las mujeres con tatuajes, y a las mujeres con tatuajes les 

atribuyen una percepción más positiva que a los hombres con tatuajes. Por último, el trabajo de Timming y 

Perret (2016) mostró a sus participantes fotos de personas con tatuajes y sin ellos, identificando que las 

personas responden frente a la presencia de fotos con tatuajes y sin ellos de acuerdo a su propia cultura y 

valores compartidos con los modelos. Es decir, si una persona amante de los animales calificaba una imagen 

de una persona con un tatuaje de animal, la respuesta era más favorable en comparación con otra con la cual 

no tenga ninguna conexión. 

Este trabajo tiene como finalidad generar más conocimiento acerca del efecto halo y su influencia en 

la toma de decisiones. El efecto halo es un sesgo cognitivo poco analizado en áreas de interés como la 

economía, economía conductual o, incluso, en algunas ramas de la psicología, como la psicología 

organizacional, del consumidor, jurídica, entre otras. Por esta razón, se presenta una investigación 

experimental y descriptiva donde se pretende identificar si el efecto halo influye en la atribución económica 

que se les da a las personas. Para ello, se buscó determinar la influencia de un rasgo particular de la apariencia 

(el uso de tatuajes) en la atribución económica y, de igual modo, conocer qué papel juega ese rasgo particular 

realizando una comparación entre sexos. 

Metodología 

Para llevar a cabo el estudio, se fundamentó la muestra, las variables, el procedimiento, las 

consideraciones éticas y un plan de análisis para los datos en los siguientes apartados: 
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Participantes 

Se incluyó a 208 estudiantes de la Universidad El Bosque de diferentes carreras menos psicología, con 

un rango de edad de 18 a 35 años cumplidos (con una media de 21 años). La selección de la muestra fue 

realizada a conveniencia. Aleatoriamente se generaron cuatro grupos iguales en cantidad de hombres y 

mujeres (26 hombres y 26 mujeres por grupo). A cada grupo se le mostró una imagen diferente que contenía 

una mujer y un hombre con o sin tatuajes respectivamente.  

Variables 

Dependiente: la atribución económica que dan los estudiantes de la Universidad El Bosque a una 

persona. Esta se medirá a través de una escala de intervalo donde el participante tendrá la oportunidad de 

decir cuál es la percepción que tiene sobre la atribución económica de la variable independiente (las personas 

de las fotos con o sin tatuajes) sin algún tipo de sugerencia o límite. Es importante mencionar que la 

recolección de estos datos se llevó a cabo en el año 2017; para esa fecha, el salario mínimo en Colombia 

estaba sobre los $737.717 pesos colombianos, lo que es equivalente a $231.61 dólares de la época (en el 

2017, un dólar era equivalente a 3.100 pesos colombianos). 

Independiente: rasgo particular de la apariencia de una persona (uso de tatuajes) y sexo (masculino y 

femenino). La variable se representa de cuatro formas: cuatro fotos, dos pertenecen a una mujer y dos a un 

hombre, ambas fotos con las mismas redacciones de perfiles y descripciones generales; la única característica 

que varía es la presencia o no de los tatuajes. 

Procedimiento 

En primera instancia, se le solicitó al participante su colaboración voluntaria. Una vez que aceptaba 

participar, se le mostró una de las fotografías, con o sin tatuajes dependiendo del grupo al que perteneciera. 

Se le entregó una hoja destinada para la recolección de datos en la que se encuentran los apartados de edad, 

sexo y carrera. Cabe resaltar que en esta misma se presentó el consentimiento informado en una sola frase y 
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un espacio para contestar la cantidad en pesos colombianos que cree que recibe la persona de la imagen 

como ingreso salarial, esto con el fin de incrementar la validez ecológica. 

Diseño y análisis estadístico  

El trabajo presenta un diseño experimental debido a que por medio de la manipulación de una variable 

(característica física) se quiso medir el grado de influencia que tiene el uso o no de tatuajes sobre la 

percepción de atribución salarial de una persona. 

Para el análisis estadístico se usó el modelo de ANOVA factorial 2X2X2 de medidas independientes, 

que consiste en analizar la varianza de un factor y los posibles efectos (de interacción o independencia) que 

surgen a partir de la relación entre variables (Shankar- Srivastava, 2014). Para esta comparación se utilizaron 

tres grandes dimensiones: el sexo de la persona de la imagen, el uso de tatuajes o no y el sexo del participante. 

Estas tres dimensiones se compararon con la percepción de atribución salarial generada. Al utilizar el 

ANOVA, se busca identificar cuál de estos tres factores, independientemente o en conjunto, es lo que afecta 

la percepción de atribución salarial. 

La predicción realizada fue que un rasgo particular de la apariencia de una persona, como el uso de 

tatuajes, genera influencia sobre la atribución económica que le dan a las personas, y que el sexo también 

juega un papel importante en esta atribución económica, influenciando las respuestas según un rasgo 

particular (tatuaje) y el sexo. 

Consideraciones éticas 

El estudio se realizó bajo diversos principios que rigen la labor ética del psicólogo, entre ellos se 

encuentran el principio de responsabilidad, ya que se tuvo la supervisión de un profesional en investigación 

y el principio de confidencialidad debido a que la información recolectada y su respectiva interpretación 

fueron guardadas de manera responsable en bases de datos, a las cuales solo tuvo acceso el autor. Esto gracias 

al sistema interno que la Universidad el Bosque proporciona. 
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Se garantizó la participación voluntaria, el anonimato y confidencialidad. Se obtuvo el consentimiento 

de todos los participantes. No se solicitó ningún tipo de dato que pudiera llegar a evidenciar la identidad de 

los participantes. De igual forma, este estudio representa un riesgo menor para los participantes y los autores. 

Resultados 

Para realizar el análisis estadístico, se planteó la ejecución de un análisis descriptivo y un ANOVA 

factorial en un diseño 2x2x2, donde los efectos principales fueron: SexoFoto (sexo de la persona en la foto), 

Tatuaje (la existencia o inexistencia del tatuaje) y SexoParticipante (sexo de quien responde) frente a la 

atribución económica que es la variable dependiente. 

La muestra fue recolectada a conveniencia con un total de 208 estudiantes, 104 mujeres y 104 hombres, 

un rango de edades de 18 a 27 años y una edad promedio de 21 años en mujeres y hombres. La presentación 

de los resultados inicia con una descripción general de la muestra, la asociación de los grupos y su respuesta 

frente al nivel de ingresos que suponían los participantes (ver Tabla 1). 
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Tabla 1 

Análisis estadístico general, según sexo del participante, del modelo de la foto y rango salarial 

Sexo  
Participant
e 

Sexo 
Foto Tatuaje N Mínimo Máximo Media 

Hombre Hombre No Salario 
estimado 

26 $1 
000.000 

$10 000.000 $3 
400.000 

Sí Salario 
estimado 

25 $1 
300.000 

$4 500.000 $2 
736.000 

Mujer No Salario 
estimado 

26 $850.000 $4 500.000 $2 
015.384 

Sí Salario 
estimado 

27 $800.000 $7 500.000 $2 
811.111 

Mujer Hombre No Salario 
estimado 

25 $1 
500.000 

$12 000.000 $3 
698.000 

Sí Salario 
estimado 

27 $700.000 $7 000.000 $3 
429.629 

Mujer No Salario 
estimado 

25 $800.000 $4 500.000 $1 
975.999 

Sí Salario 
estimado 

27 $1 
000.000 

$7 000.000 $3 
233.333 

Nota: las cifras están expresadas en pesos colombianos. En el 2017, año en que se tomaron los datos, 1 dólar 

era equivalente a 3.100 pesos colombianos aproximadamente, por lo cual $1000.000 pesos eran $322.58 

dólares americanos.  

Dado que la literatura habla sobre la influencia de los sexos y rasgos particulares, se estudiaron 

diferentes variables como el sexo del participante, el sexo del sujeto de la foto, la presencia o no del tatuaje 

y la relación entre esas, frente a la atribución económica que se les da a las personas. Al utilizar el ANOVA, 

se buscó identificar cuál de estos tres factores, independientemente o en conjunto, afectan la percepción de 

atribución salarial. De acuerdo con el ANOVA factorial, se puede identificar que hay diferencias en la 

variable dependiente (salario) de acuerdo con Sexo Foto (F[1,200] = 12.89; p < .001) y con Sexo 

Foto*Tatuaje (F[1,200] = 11.03; p < .001). En otras palabras, se logró determinar que el salario que se 
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atribuye depende de dos factores: del sexo de la persona de la foto y del sexo junto con la utilización o no 

de tatuajes, tal como se observa en las pruebas de efectos intersujetos (ver Tabla 2). 

Tabla 2  

Pruebas de los efectos inter-sujetos 

Origen F Sig. 

Sexo del participante 2.34 0.13 

Sexo Foto 12.89 <0.001 

Tatuaje 1.55 0.21 

Sexo del participante * Sexo Foto 0.46 0.50 

Sexo del participante * Tatuaje 0.91 0.34 

Sexo Foto * Tatuaje 11.03 0.001 

Sexo del participante * Sexo Foto * Tatuaje 0.01 0.94 

Nota: gl = 1200 en todos los casos. Efectos significativos en negritas. 

Ahondar en estos hallazgos nos permite conocer mejor el comportamiento de las variables (ver Figura 

1).  
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Figura 1  

Comportamiento de variables significativas utilizando las medias salariales de respuesta según el sexo de 

la foto, el sexo de los participantes y la presencia del tatuaje o no 

 

Se evidencia entonces que, tanto mujeres como hombres, dan mayor atribución económica al hombre 

sin tatuajes que al hombre con tatuaje; mientras que lo contrario pasa con la atribución económica que, tanto 

mujeres como hombres, sugieren a la mujer con tatuajes frente a la mujer sin tatuajes, dando una atribución 

económica mayor cuando la mujer está tatuada que cuando no lo está. Es importante resaltar que el 

comportamiento de la variable salario es indiferente al sexo del participante, puesto que las atribuciones 

económicas sugeridas por los participantes se asemejan sin encontrar discrepancias importantes. Para 

finalizar, es importante recalcar que hay una diferencia significativa en la percepción de la retribución 

económica que se les da a las personas cuando estas tienen tatuajes y que para este caso influye de diferente 

forma según el sexo. 

Discusión 

El efecto halo es un sesgo cognitivo que provoca que se totalice la evaluación; es decir, que a partir de 

un rasgo en particular se otorgan características tanto positivas como negativas (Mejía, 2017; Rosenzweig, 
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2007). En la presente investigación, el rasgo particular que se está estudiando (tatuaje) es un tema 

culturalmente controversial; por esta razón, se quiere determinar si tener un tatuaje influye en la atribución 

económica que se le puede dar a una persona y como el efecto halo puede sesgar dicha atribución (Larrain, 

2016). 

En cuanto a la muestra estudiada, es de resaltar que tuvo características similares: estudiantes 

universitarios, rangos de edad equiparables y homogeneidad en la división de cada grupo; con la misma 

cantidad de personas y en el mismo rango de edad. Cada uno de estos se dividieron en la misma proporción 

de hombres y mujeres; esto con el fin de poseer grupos comparables y así tener un mayor control de variables 

extrañas. 

Respecto a los resultados, se identificó que existen diferencias significativas entre los sexos de los 

participantes, la atribución económica dada según el sexo y la presencia de tatuajes: el hombre sin tatuajes 

fue al que se le atribuyó una mayor cantidad salarial por parte de todos los participantes y, en todos los casos, 

el hombre supero salarialmente a la mujer; pero las mujeres en especial fueron quienes calificaron 

salarialmente mejor al hombre de la foto, con o sin tatuajes. Lo anterior es similar a lo encontrado por Seiter 

y Hatch (2005), respecto a que las mujeres tienen una percepción menos positiva hacia las mismas mujeres, 

con o sin tatuajes, frente a una percepción más positiva hacia los hombres con o sin tatuajes. Adicionalmente, 

tanto hombres como mujeres asignaron una menor retribución económica a la foto de la mujer sin tatuajes. 

En un metaanálisis realizado por Koch et al. (2015) en el que buscaban sesgos asociados al género, y el cual 

incluyo 22 348 participantes de diversas muestras, encontraron que los hombres eran preferidos en labores 

de fuerza, pero en trabajos mayormente hechos por mujeres no se encontró ninguna preferencia. Los 

evaluadores hombres ponían mucha mayor atención al género del candidato y quienes tenían mayor 

información y la analizaban más cuidadosamente presentaban menos sesgos a la hora de tomar las 

decisiones.  
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Por otra parte, se evidencia que la atribución salarial que los participantes, tanto hombres como mujeres 

le otorgaron a las mujeres sin tatuajes fue la menor de todas, otorgando mejor salario a la mujer con tatuajes 

que sin ellos, resultado que refuta el postulado de Timming y Perret (2016) acerca de que las personas que 

viven bajo la cultura occidental le atribuyen a las personas que portan tatuajes una posición social de bajos 

ingresos y vandalismo. En especial en mujeres, a las que se le puede asociar con labores como la prostitución, 

el desempleo, consumo de sustancias, etc. A pesar de esto, muchos de los participantes comentaron que el 

hecho de tener tatuajes demostraba poder adquisitivo, por el costo mismo de tenerlos, la estética del tatuaje 

y la apariencia de la mujer de la foto. Por consiguiente, se asumió que tener tatuajes implicaba tener dinero 

para hacerse los tatuajes. 

Limitaciones  

Para futuras investigaciones, o para replicar esta misma y tener un mejor control de variables externas, 

debemos considerar que la selección de las fotos fue sin ningún estudio previo, por lo que las respuestas de 

la atribución económica pudieron estar sesgadas por otras variables de la foto, como el atractivo, la ropa que 

tenían, si mostraban mucha piel o el ambiente en el cual se encontraban. Otros puntos importantes que no se 

tuvieron en cuenta fueron: el número de tatuajes, el tamaño del tatuaje o si la visibilidad del tatuaje era 

diferente, así que para futuros estudios es importante tener en cuenta que deberían ser igual el número de 

tatuajes, el estilo y la visibilidad de cada uno de ellos. 

Por otro lado, al momento de la recolección, los participantes hacían distintos tipos de comentarios 

según la foto que estaban viendo, tales como: “si la niña tiene tatuajes es porque tiene plata”, acerca de la 

vestimenta o sobre la descripción del perfil que se encontraba en la parte superior de la foto. Basados en 

esto, se recomienda que se añada un ítem donde los participantes puedan incluir algún comentario, con el 

fin de analizar si las respuestas que están dando pueden ser gracias al tatuaje o a otro tipo de variable que no 

se está considerando. 
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Algo importante a tener en cuenta es que los participantes eran de estratos socioeconómicos medio y 

alto, y universitarios. Además, este experimento se realizó en un contexto global donde se está trabajando 

en favor de la diversidad y la no discriminación por causa de estereotipos. Se sugiere que para futuras 

investigaciones se utilicen diversos tipos de poblaciones, fuera del ámbito educativo y de edades diferentes, 

pues muy probablemente la percepción del uso de tatuajes varíe según los rangos de edad, la educación, el 

estrato socioeconómico y la ocupación de los participantes. 

Conclusiones 

La información expuesta en los resultados nos lleva a concluir que la hipótesis planteada se acepta, 

debido a que el hecho de que una persona lleve en su cuerpo un tatuaje sí cambia la percepción de la 

atribución salarial que los otros le otorgan y, en cuanto al sexo, también hubo variaciones en los resultados, 

pues tanto hombres como mujeres le otorgan mayor atribución salarial a los hombres sin tatuajes y menor 

atribución salarial a las mujeres sin tatuajes en relación con quienes sí los portan. 

Debido a que el efecto halo no ha sido estudiado en profundidad, en su relación con el proceso de toma 

de decisiones, se vuelve importante la realización de otro tipo de investigaciones sobre sesgos cognitivos, 

toma de decisiones y percepción con personas con características personales diferentes. En este sentido, 

Horcajo et al. (2009) reportaron que los estereotipos influyen a la hora de elegir un candidato laboral, pues 

en su estudio la mayoría de los participantes manifestaron opiniones positivas hacia una persona con 

características de ejecutivo en comparación con opiniones menos favorables hacia la imagen de un candidato 

con rasgos de skinhead. Algo similar sucedió en el trabajo de Solano-Gómez y Smith-Castro (2017) en Costa 

Rica, donde encontraron relación entre el atractivo físico y el sexo de la persona; las mujeres atractivas 

pueden ser juzgadas como menos hábiles, y las mujeres juzgan más negativamente a aquellas a las que no 

consideran atractivas; por el contrario, para los hombres el atractivo físico sí trae una ventaja positiva. 

Igualmente, los autores identifican como el efecto halo puede permear diversas características, por ejemplo, 
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si una persona es atractiva, es calificada como cálida y, a su vez, posiblemente habilidosa, aunque esta no 

tenga un rol de cara al público. 

La información expuesta en los resultados nos lleva a concluir que la hipótesis planteada se acepta, 

debido a que el hecho de que una persona lleve en su cuerpo un tatuaje sí cambia la percepción de la 

atribución salarial que los otros le otorgan y, en cuanto al sexo, también hubo variaciones en los resultados, 

pues tanto hombres como mujeres le otorgan mayor atribución salarial a los hombres sin tatuajes y menor 

atribución salarial a las mujeres sin tatuajes en relación con quienes sí los portan. 

Debido a que el efecto halo no ha sido estudiado en profundidad, en su relación con el proceso de toma 

de decisiones, se vuelve importante la realización de otro tipo de investigaciones sobre sesgos cognitivos, 

toma de decisiones y percepción con personas con características personales diferentes. En este sentido, 

Horcajo et al. (2009) reportaron que los estereotipos influyen a la hora de elegir un candidato laboral, pues 

en su estudio la mayoría de los participantes manifestaron opiniones positivas hacia una persona con 

características de ejecutivo en comparación con opiniones menos favorables hacia la imagen de un candidato 

con rasgos de skinhead. Algo similar sucedió en el trabajo de Solano-Gómez y Smith-Castro (2017) en Costa 

Rica, donde encontraron relación entre el atractivo físico y el sexo de la persona; las mujeres atractivas 

pueden ser juzgadas como menos hábiles, y las mujeres juzgan más negativamente a aquellas a las que no 

consideran atractivas; por el contrario, para los hombres el atractivo físico sí trae una ventaja positiva. 

Igualmente, los autores identifican como el efecto halo puede permear diversas características, por ejemplo, 

si una persona es atractiva, es calificada como cálida y, a su vez, posiblemente habilidosa, aunque esta no 

tenga un rol de cara al público. 

En conclusión, los trabajos que han considerado el efecto halo y la toma de decisiones dejan al 

descubierto que los rasgos particulares, las culturas y el sexo son factores que influyen en gran medida la 

toma decisiones o la creación de estereotipos.  
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Resumen 

 

El objetivo del estudio fue evaluar la influencia de los amigos con conductas de riesgo en el compromiso 

académico de estudiantes de preparatoria, y el papel moderador del nivel de las disposiciones de resiliencia 

en dicha relación. Se llevó a cabo una investigación de diseño longitudinal en dos tiempos (T1 y T2) con 

estudiantes seleccionados de tres escuelas del noroeste de México. Por medio de un cuestionario, se 

evaluaron las variables compromiso académico, amigos con conductas de riesgo y disposiciones a la 

resiliencia. Las mediciones se realizaron con un año de diferencia y en una muestra de 773 adolescentes en 

la primera evaluación, con una retención del 62 % en la segunda. Se llevaron a cabo análisis factoriales 

utilizando estimadores de máxima similitud para comprobar el ajuste del modelo y de verificación predictiva 

posterior. Según los resultados, tener amigos con conductas de riesgo en T1 predice negativamente el 

compromiso académico de los participantes en T2 (β = -0.335, p <0 .001); mientras que las disposiciones a 

la resiliencia moderan el efecto negativo de tener amigos con conductas de riesgo en el compromiso 

académico (β = 0.084, p = 0.002). Se discute la pertinencia de promover las disposiciones a la resiliencia en 

adolescentes que habitan en contextos donde pueden relacionarse con amigos de riesgo, con el fin de 

mantener su compromiso académico a pesar de dicho riesgo.   
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Abstract 

 

The aim of the study was to evaluate in two times (T1 and T2), the influence of risk-taking friends on the 

academic achievement of high school students and the buffering effect of different levels of resilience 

dispositions in this relationship. The longitudinal research was carried out in two time points with students 

selected from three high schools located in northwestern Mexico. The variables of dispositions to resilience, 

risky friends, and academic achievement were evaluated using a questionnaire. The evaluations were 

realized using a year between measures in a sample of 773 adolescents in the first evaluation; in the second 

evaluation, the retention was 62%. Applied factorial analysis using maximum similitude estimation was 

applied to prove the fit of the model and the post-predictive verification of data. According to results having 

risky friends in T1 predicted negatively the academic achievement in T2 (β = -0.335, p <0 .001), while the 

resilience dispositions buffer the negative effects of having risky friends on academic achievement (β = 

0.084, p = 0.002). The pertinence of promoting resilience dispositions in adolescents living in contexts where 

they may be exposed to relationships with risky friends to maintain their academic engagement besides that 

risk is discussed. 

 Key words: resilience, academic engagement, risk-taking friends, students, high school  
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Introducción 

En México, la educación media superior es parte del esquema obligatorio desde el año 2012 cuando se 

reformaron los artículos 3 y 31 de la constitución política del país. Esto trajo como resultado un aumento en 

la matrícula de estudiantes y una lenta disminución en el promedio de deserción a nivel nacional, pero su 

porcentaje sigue siendo aún preocupante (Saconne, 2016). De acuerdo con datos del Instituto Nacional para 

la Evaluación de la Educación (INEE, 2019b), en el ciclo escolar 2016-2017, la tasa de abandono de la 

educación media superior en México fue del 15.2 %, y para el estado de Sonora, del 16.5 %. Estos resultados 

distan de la meta planteada por el Consejo Nacional de Autoridades Educativas (CONAEDU), cuyo objetivo 

era reducir la tasa de abandono escolar al 9 % en el nivel medio superior (CONAEDU, 2015). Por su parte, 

indicadores del Plan Nacional para la Evaluación de los Aprendizajes (PLANEA) señalan que el 66.2 % de 

los estudiantes se encuentra en nivel I en matemáticas y, el 33.9 %, en lenguaje y comunicación; datos que 

señalan el porcentaje de alumnos que tienen un nivel de dominio insuficiente en áreas fundamentales para 

los aprendizajes del currículo (INEE, 2019a). 

 

   La insuficiencia académica y el eventual abandono escolar requieren de un análisis del contexto y 

características de los estudiantes. En México, dicho análisis se ha centrado, en su mayoría, en factores 

externos como carencias económicas o instalaciones educativas inadecuadas. Sin embargo, los factores 

personales, como la falta de interés o la preferencia por otro tipo de actividades, también tienen un papel 

relevante en los resultados educativos (Vries y Grijalva, 2021). En este sentido, considerando que el 

abandono escolar no es un evento instantáneo, sino un proceso gradual, los investigadores resaltan el papel 

del compromiso académico para comprender e intervenir en la deserción, a la vez que se promueve un 

desempeño positivo, debido a que constituye un predictor del rendimiento académico (Alrashidi et al., 2016; 

Chase et al., 2014; Lei et al., 2018; Pan et al., 2017; Bradley et al., 2021).  
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    El compromiso académico puede definirse como la participación de los estudiantes en los logros 

académicos y se entiende como un constructo multidimensional que comprende el comportamiento, la 

emoción y la cognición como elementos interrelacionados (Christenson et al., 2012; Frederick et al., 2004). 

La dimensión conductual del compromiso académico es directamente observable a partir de indicadores 

como el absentismo escolar y la participación en actividades curriculares o extracurriculares. Por otra parte, 

la dimensión cognitiva incluye el uso de estrategias de aprendizaje y autorregulación; y la dimensión 

emocional se refiere a las actitudes que presentan los estudiantes hacia el aprendizaje, maestros, compañeros, 

así como su sentido de pertenencia a la escuela y a las actividades escolares (Reschly y Christenson, 2012).   

 

Desde una perspectiva ecológica del desarrollo psicológico, el contexto en el que se desenvuelve el 

adolescente debe ser considerado para comprender su nivel de compromiso académico, al reconocer que el 

desarrollo depende tanto del individuo como de las interacciones con el entorno social a lo largo del tiempo 

(Bronfenbrenner, 1986). Durante la adolescencia, periodo donde se cursa la educación media superior o 

educación preparatoria en México, las relaciones con los pares adquieren cada vez más importancia a medida 

que los jóvenes pasan más tiempo con sus compañeros (Wang et al., 2018). A su vez, al ser la adolescencia 

un periodo caracterizado por rápidos cambios hormonales y sociales, se considera una etapa de 

vulnerabilidad, en la que se es más propenso a experimentar riesgos en compañía de los pares que en soledad 

(Blakemore, 2019). Algunas conductas de riesgo de los pares que pueden influir en el comportamiento del 

adolescente son el consumo de alcohol, drogas o cigarro, el acoso escolar (Andrews et al., 2020), faltar a 

clases y tener bajo rendimiento académico (Rambaran et al., 2017). Al presentarse estos comportamientos, 

se pueden promover en los estudiantes la disminución del interés en comportamientos positivos y su 

compromiso académico incluso sin que sean partícipes de dichas conductas, puesto que constituyen por sí 

mismas una distracción de sus objetivos académicos (Hirschfield y Gasper, 2011; Stanard et al., 2010). 



Psicumex 

 5 

Además, el involucramiento de los amigos en conductas de riesgo puede llevar a su falta de colaboración en 

la resolución de problemas escolares o tareas, lo que también disminuye el compromiso académico (Moon 

y Ke, 2020). 

 

A pesar de lo anterior, no todas las personas expuestas a factores de riesgo desarrollan consecuencias 

negativas. Desde una perspectiva tradicional del estudio de la adolescencia, la ausencia de consecuencias 

negativas o patología era suficiente para hablar de un adecuado desarrollo. No obstante, la literatura 

especializada en el desarrollo positivo del adolescente se ha centrado en estudiar no solo la ausencia del 

conflicto sino las fortalezas y los resultados adaptativos (Bravo Andrade et al., 2021). Adicionalmente, 

cuando en algún momento de su vida el individuo se enfrenta a una situación de riesgo y continúa con un 

desarrollo positivo pese a la adversidad, nos encontramos ante el fenómeno de resiliencia (Lerner et al., 

2018).   

 

La resiliencia se refiere al estudio del proceso, capacidades y respuestas asociadas con la deseable 

adaptación psicológica en contextos de riesgo (Masten, 2018). Para demostrar que se presenta el fenómeno 

de la resiliencia, se requiere cumplir al menos con un riesgo para el desarrollo y una conducta adaptativa 

(Masten et al., 2021). Esto es, que los factores de riesgo constituyan las características del entorno o 

comportamientos personales que posibilitan la desadaptación psicológica, y que la conducta adaptativa sea 

el comportamiento exitoso en un área del desarrollo (Gaxiola, 2016; Masten, 2014; 2018; Luthar, 2003). 

Cuando el criterio de logro esperado se relaciona con la adaptación académica exitosa frente a los riesgos 

escolares, se denomina resiliencia académica (Wang et al., 1994). 

 



Gaxiola – Romero et al. Efectos positivos de la resiliencia y  el compromiso en preparatorianos 

 6 

De acuerdo con la teoría ecológico-transaccional, en el fenómeno de la resiliencia, sin importar su 

tipo, participan de manera dinámica un conjunto de capacidades personales para enfrentar y superar los 

riesgos contextuales que se presentan durante el desarrollo psicológico que favorecen la adaptación 

psicológica (Masten, 2018). Entre estas capacidades psicológicas que pueden conceptualizarse como 

disposiciones a la resiliencia se encuentran el optimismo, el sentido del humor, la actitud positiva, la 

perseverancia, la autoeficacia, la religiosidad, la flexibilidad, la orientación a la meta, y la autoeficacia 

(Gaxiola et al., 2011; Taylor y Ruiz, 2019). Estudios clásicos definen a las características psicológicas 

personales asociadas con la superación de los riesgos como ego-resiliencia (Block y Block, 1980).Aun así, 

el concepto de disposiciones a la resiliencia constituye una alternativa conceptual a la ego-resiliencia, pues 

esta última personaliza las cualidades psicológicas y es posible confundirlas con rasgos de personalidad 

psicológica, cuando solamente representan tendencias o probabilidades de acción aprendidas en interacción 

con el contexto (Gaxiola, 2016).  

 

Resultados de diversas investigaciones señalan que las disposiciones a la resiliencia son factores 

protectores del compromiso, orientación y eficacia académica (Gaxiola et al., 2018; Gaxiola et al., 2012; 

Gaxiola y González, 2019; Taylor y Ruiz, 2019; Turner et al., 2017).  Pese a ello, se desconoce si los distintos 

niveles personales de disposiciones a la resiliencia predicen el compromiso académico cuando las 

características de los amigos son negativas y, por lo tanto, funcionan como factor de riesgo. Responder a 

esta interrogante es una de las direcciones actuales en los estudios de resiliencia, en donde se busca 

comprender cómo y qué factores operan para mitigar los riesgos (Masten, 2019).  

 

Los modelos conceptuales utilizados en el estudio de la resiliencia son variados y, entre estos, es 

posible mencionar los que se enfocan en el efecto moderador que tienen las fortalezas individuales en la 
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adaptación ante los riesgos (Gori et al., 2021; Masten et al., 2021). En el ámbito educativo, se señala que la 

resiliencia académica modera la relación entre el estrés académico y la angustia general en estudiantes de 

preparatoria (Wang et al., 2020), pero se requiere información sobre el papel moderador de las disposiciones 

a la resiliencia en el compromiso académico de estudiantes con amistades de riesgo. Dicho conocimiento 

puede ayudar en el futuro a mejorar la adaptación académica de los estudiantes en riesgo y promover su 

éxito académico hasta culminar con sus estudios de preparatoria. Con base en lo anterior, el objetivo de la 

presente investigación fue evaluar en dos tiempos la influencia de los amigos con conductas de riesgo en el 

compromiso académico de estudiantes de preparatoria y el papel moderador de los niveles alto, medio y bajo 

de las disposiciones de resiliencia en dicha relación. 

Hipótesis 

H1: Tener amigos con conductas de riesgo en el tiempo 1 (T1) tendrá un efecto negativo en el compromiso 

académico en el tiempo 2 (T2). 

H2: Las disposiciones a la resiliencia en T1 moderarán la relación negativa de las amistades con conductas 

de riesgo y el compromiso académico en T2. 

Metodología 

La muestra fue seleccionada de tres escuelas preparatorias públicas de la ciudad de Hermosillo, 

Sonora, México. Las escuelas fueron elegidas según su nivel de rendimiento académico: bajo, medio y alto 

(Secretaría de Educación Pública [SEP], 2017) con base en resultados de evaluaciones nacionales en las 

áreas de matemáticas, lenguaje y comunicación. Todos las y los estudiantes que se encontraban matriculados 

al momento de iniciar el estudio fueron elegibles para participar en la investigación. A los posibles 

participantes se les explicó el propósito del estudio y que su participación era voluntaria. Después, tuvieron 

la oportunidad de leer y firmar un formulario de consentimiento informado. De igual forma, llevaron a su 

casa un segundo formulario de consentimiento para ser firmado por sus padres o tutores legales.  
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Al día siguiente, los estudiantes que presentaron ambos formularios de consentimiento firmados 

completaron los cuestionarios en la escuela, dentro del salón de clases, en un tiempo aproximado de 60 

minutos. Se aclara que durante todo el procedimiento se cuidó en el cumplimiento de los principios éticos 

de investigación con personas, debido a que el proyecto general cuenta con la supervisión y el aval del 

departamento de bioética de la universidad a la que pertenece el investigador principal.  

 

El diseño del estudio fue longitudinal. La primera medición se llevó a cabo el primer año de 

educación media superior (preparatoria) de los participantes (septiembre de 2018) y la segunda medición 

tuvo lugar el año siguiente (septiembre de 2019). Un total de 773 estudiantes participaron en el estudio, 260 

pertenecientes a la escuela de alto rendimiento, 293 pertenecientes a la escuela de rendimiento medio y 213 

pertenecientes a la escuela de bajo rendimiento. Aproximadamente, el 62 % de la muestra se retuvo durante 

el seguimiento. 

Instrumentos 

Amigos con conductas de riesgo 

Se aplicó una escala previamente utilizada en México para evaluar las características de amigos de riesgo, 

con un valor de alfa de Cronbach de 0.84 en estudiantes de preparatoria (Gaxiola et al., 2012). Se conforma 

por cinco ítems, que evalúan la participación de los amigos en conductas como peleas, consumo de drogas 

y absentismo escolar (p. ej., “mis amigos participan en peleas”). La escala original tiene opciones de 

respuesta tipo Likert que van desde 1 al 5. En este estudio, con el fin de homogeneizar las opciones de 

respuesta con el resto de los instrumentos, se utilizaron cuatro opciones que van del “nunca” hasta “muy a 

menudo”. 
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Disposiciones de resiliencia 

Se utilizó el Inventario de Disposiciones a la Resiliencia (IRES). La escala original consta de diez 

dimensiones, que incluyen estilo de afrontamiento, autoeficacia, flexibilidad, orientación a la meta, 

perseverancia, optimismo, actitud positiva, sentido del humor, empatía y religiosidad (Gaxiola et al., 2011). 

Sin embargo, con el fin de mejorar la bondad de ajuste, la estructura interna se volvió a especificar en dos 

dimensiones principales de disposiciones a la resiliencia instrumental (ω = 0.865) y emocional (ω = 0.889) 

con base en un estudio previo donde la resiliencia instrumental se definió como comportamientos y acciones 

que permiten que alguien se ajuste a las adversidades, y se conformó de reactivos sobre autoeficacia, 

persistencia, orientación a la meta y afrontamiento; mientras que la resiliencia emocional se caracterizó por 

rasgos como la actitud positiva, sentido del humor y apego a la religiosidad (Mandujano et al., 2020), por 

ejemplo, “lucho hasta conseguir lo que quiero”. Las opciones de respuesta del IRES son cuatro y van de 

“nunca” hasta “siempre”. El valor de alfa de Cronbach reportado en su configuración de dos dimensiones 

fue de 0.83 para la resiliencia instrumental, de 0.84 para la resiliencia emocional y 0.88 al combinar ambas 

dimensiones. 

Compromiso académico 

Se utilizó una traducción previamente validada (Gaxiola et al., 2019) de la Escala de Compromiso 

Académico Conductual, Emocional y Cognitivo (Chen, 2005), con un valor de alfa de 0.93. El instrumento 

incluye 16 ítems distribuidos en tres dimensiones que abordan el compromiso académico. La escala incluyó 

seis reactivos para medir compromiso académico emocional (ω = 0.752), 5 reactivos para medir compromiso 

académico conductual, (ω = 0.645) y 5 reactivos para medir compromiso académico cognitivo (ω = 0.752). 

La sub escala de compromiso conductual tiene cuatro opciones de respuesta que van de “nunca” hasta 

“siempre” (por ejemplo, "¿con qué frecuencia trabajas duro para tener un buen desempeño en la escuela?"). 

Las sub escalas compromiso emocional y cognitivo tienen cuatro opciones de respuesta que van desde 
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“totalmente en desacuerdo” hasta “totalmente de acuerdo” (p. ej., compromiso emocional: "me siento parte 

de mi escuela”; compromiso cognitivo: "quiero aprender todo lo que pueda en el colegio").  

Análisis de datos 

Se realizaron análisis descriptivos de las características de los participantes, análisis de moderación con 

respecto al sexo y tipo de escuela (escuela 0 = bajo nivel de aprovechamiento; escuela 1 = nivel medio de 

aprovechamiento; escuela 2 = alto nivel de aprovechamiento), así como de cada una de las variables de la 

investigación con énfasis en los niveles de las disposiciones a la resiliencia alta, media y baja, definidos con 

puntajes de 4, 2 y 0 en la escala IRES respectivamente.  

 

Se llevaron a cabo análisis factoriales confirmatorios utilizando estimadores de máxima verosimilitud con 

errores estándar robustos (Yuan y Bentler, 2000). Un valor de chi cuadrado (χ2) con un valor p de ≤ 0.05 se 

considera un buen ajuste. No obstante, en tamaños de muestra grandes, esta prueba podría rechazar modelos 

con ajuste adecuado. Por lo tanto, para establecer un buen ajuste, se consideraron, además, los siguientes 

criterios: un χ2 / gl de ≤ 3, un RMSEA de ≤ 0.06, un SRMR ≤ 0.09 y un valor de CFI de ≥ 0.95 (Hooper et 

al., 2008).  También, se calculó el coeficiente omega (ω) de confiabilidad compuesta que es apropiado para 

escalas de peso unitario (McNeish, 2018). Los resultados de estos análisis se presentan en la Tabla 2 en el 

siguiente apartado del este trabajo. En la Figura 1 se presenta un diagrama del modelo que se probó. Aquí, 

la escuela, el sexo del estudiante y los puntajes en la escala de amigos de riesgo (medido en T1) se introducen 

como variables predictoras del compromiso académico (medido en T2). Las disposiciones a la resiliencia 

(medidas en T1) se introducen como variable moderadora de la relación amigos de riesgo compromiso 

académico. 
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                                             Figura 1 

 

                                            Diagrama del modelo a probar.   

 

 
 

Nota. Con este análisis se puede determinar si los efectos de los amigos de riesgo sobre el compromiso 

académico varían en función de las disposiciones a la resiliencia. 

 

Para ilustrar cómo cambia la relación entre los puntajes en la escala de amigos de riesgo (en T1) y el 

compromiso académico (en T2), se usaron los puntajes de 0, 2 y 4 en la escala IRES como ejemplos de 

personas con disposiciones a la resiliencia de nivel bajo, medio y alto.  

 

En los análisis de moderación, la estimación de frecuencia tradicional puede conducir a estimaciones con 

errores estándares e intervalos de confianza sesgados (Van de Schoot et al., 2014). Por el contrario, en la 

estimación bayesiana, no se asume ni requiere normalidad subyacente a los parámetros de un modelo. En un 

análisis bayesiano, la verificación predictiva posterior puede utilizarse para evaluar el ajuste del modelo. De 

esto se deriva el valor p predictivo posterior (PPP), el cual no se comporta como un valor p para el chi 

cuadrado del ajuste del modelo de frecuencia, sino que es más parecido a un índice de ajuste SEM (Structural 
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Equation Models/Modelo de Ecuaciones Estructurales). En consecuencia, un PPP> 0.05 podría no ser 

suficiente para establecer un buen ajuste (Muthén y Asparouhov, 2012). Por otro lado, un valor  PPP <0.15 

puede considerarse un nivel de corte adecuado para rechazar modelos con tamaños de muestra grandes, como 

n = 250 (Cain y Zhang, 2019); una PPP de alrededor de 0.5 se considera un ajuste excelente (Muthén y 

Asparouhov, 2012). 

Resultados 

Las características de los participantes se describen en la Tabla 1. Las medias se calcularon promediando los 

reactivos que se retuvieron tras realizar los análisis factoriales confirmatorios. Puede notarse que la escala 

de amigos de riesgo arrojó la distribución menos normal, donde una gran cantidad de estudiantes reportan 

puntajes bajos y se presenta una cola a la derecha de la escala. La distribución de los puntajes de 

disposiciones a la resiliencia está ligeramente concentrada a la derecha de la escala con una cola hacia la 

izquierda. 

Tabla 1 

 

Características de los participantes 
 

Variable n Porcentaje Media Varianza Asimetría Curtosis 

Amigos con 
conductas de riesgo 

766 - 0.475 0.412 2.033 4.914 

Compromiso 
académico 

477 - 2.820 0.144 0.047 -0.373 

Disposiciones a la 
resiliencia 

761 - 2.998 0.77 -0.834 0.272 

Masculino 401 52.3 % - - - - 

Femenino 365 47.7 % - - - - 

Escuela 1 (bajo 
aprovechamiento) 

260 33.9 % - - - - 

Escuela 2 (medio 
aprovechamiento) 

293 38.3 % - - - - 

Escuela 3 (alto 
aprovechamiento) 

213 27.8 % - - - - 
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Los resultados de los análisis factoriales confirmatorios se presentan en la Tabla 2. Estos indican que la 

configuración final de los instrumentos tuvo un excelente ajuste. El modelo para la escala de amigos de 

riesgos constó de cinco indicadores en una estructura unifactorial. El modelo para la escala de disposiciones 

a la resiliencia constó de 11 indicadores en una estructura de dos factores, el de disposiciones instrumentales 

y disposiciones emocionales, cargando en un factor de segundo orden de disposiciones a la resiliencia. El 

modelo para la escala de compromiso académico constó de 16 indicadores en una estructura de tres factores: 

el de compromiso emocional, conductual y cognitivo; cargando en un factor de segundo orden de 

compromiso académico. El coeficiente omega (ω) para escalas de peso unitario indica buena confiabilidad 

para todas las escalas. 

 

Tabla 2 

Bondad de ajuste de los modelos de análisis factorial confirmatorio para  

las escalas independientes 

  

Modelo de 

medición χ2 DF p χ2/DF RMSEA CFI SRMR 

 

ω 

Amigos de 

riesgo 3.778 5 0.5818 0.76 0.000 1.000 0.012 0.813 

Disposiciones 

a la resiliencia 88.813 42 ≤ 0.001 2.12 0.038 0.983 0.025 0.934 

Compromiso 

Académico  154.988 101 ≤ 0.001 1.54 0.033 0.955 0.042 0.886 
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Los resultados finales se encuentran en la Tabla 3 y en la Figura 2. Con relación a la primera hipótesis, tener 

amigos de riesgo en el T1 predice negativa y significativamente el compromiso académico de los 

participantes durante el T2 (β = -0.313, p = 0.001, I. C. 95 % [-0.497, -0.126]). Como se planteó en la segunda 

hipótesis, las disposiciones a la resiliencia mitigan el efecto negativo de tener amigos de riesgo en el 

compromiso académico (β =0 .090, p = 0.002, I. C. 95% [0.030, 0.151]). En otras palabras, las disposiciones 

a la resiliencia altas conceden la capacidad de mitigar el decremento que se esperaría observar en el 

compromiso académico a causa de tener amistades de riesgo. Debe tenerse en cuenta que los resultados se 

presentan en una solución no estandarizada. Al estandarizar los efectos, los amigos de riesgos predicen el 

compromiso académico con β = -0.527, p = 0.001, I. C. 95% (-0.807, -0.223). 

 

Tabla 3 

Resultados de análisis de moderación 
  

Estimación D.E. 
posterior 

valor p 
(una cola) 

I. C. 95 % Sig. 

2.5 % 
inferior 

2.5 % 
superior 

Regresión de compromiso 
académico sobre 

 
     

Amigos de riesgo -0.313 0.092 0.001 -0.497 -0.126 * 

Sexo (masculino) -0.078 0.021 < 0.001 -0.12 -0.036 * 

Escuela 0.086 0.021 < 0.001 0.047 0.127 *        

Sexo (masculino) 
correlacionado con 

 
     

Escuela -0.110 0.050 0.015 -0.206 -0.008 * 

Amigos de riesgo 0.063 0.031 0.026 -0.001 0.120         

Escuela correlacionada 
con 

 
     

Amigos de riesgo -0.019 0.026 0.243 -0.067 0.033 
 

       
       

Intercepto  
     

Compromiso académico 2.812 0.021 < 0.001 2.770 2.852 * 

       

Moderación de la relación 
compromiso académico-
amigos de riesgo 
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Disposiciones a la 
resiliencia 

-0.078 0.021 < 0.001 -0.120 -0.036   * 

       

Efecto esperado de los 
amigos de riesgo en el 
compromiso académico 
condicionado en  

      

Bajas disposiciones a la 
resiliencia  -0.313 0.092 0.001 -0.497 -0.126 * 

Medianas disposiciones a 
la resiliencia -0.133 0.039 0.001 -0.209 -0.055 * 

Altas disposiciones a la 
resiliencia 0.047 0.045 0.154 -0.041 0.138  

Nota. La significancia estadística (sig.) se alcanza cuando se tiene p < 0.05 y los intervalos de credibilidad 

bayesianos no incluyen cero.  

 

En las tres últimas filas de la Tabla 3, se calcularon tres pendientes adicionales con base en el valor 

esperado de la pendiente, dados los diversos grados de variación de las disposiciones a la resiliencia. Debido 

a que todas las variables se midieron en una escala de 0 a 4, definimos las disposiciones de baja resiliencia 

como un valor de 0, la resiliencia media como un valor de 2 y la alta resiliencia como un valor de 4. Con 

base en estos valores, el efecto de los amigos de riesgo en el compromiso académico es de β = -0.313, p = 

0.001, I. C. 95% (-0.497, -0.126) con baja resiliencia; de β = -0.133, p = 0.001, I. C. 95% (-0.209, -0.055) 

con resiliencia media, y de β = -0.047, p = 0.154, I. C. 95% (-0.041, -0.138) con alta resiliencia.  

 

En otras palabras, sin el papel protector y moderador de las disposiciones a la resiliencia, el efecto 

de tener amigos de riesgo en el compromiso académico tiene el efecto negativo completo que se describió 

previamente. Cuando un estudiante posee niveles medios de disposiciones a la resiliencia, tener amigos de 

riesgo tiene un efecto menor, aunque significativo, en el compromiso académico. Finalmente, en estudiantes 

con altos niveles de disposiciones a la resiliencia, el compromiso académico no es afectado por los amigos 

con tendencia al riesgo. La Figura 2 muestra visualmente los resultados del análisis de moderación. 
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Con relación a las otras variables del modelo, se encontró que pertenecer a una escuela de mayor 

rendimiento se asociaba a mayor compromiso académico, con un coeficiente estandarizado de β = 0.225 (p 

< 0.001, I. C. 95 % [0.124, 0.324]). Respecto al sexo, se encontró que ser de sexo masculino predecía menor 

compromiso académico, con un coeficiente estandarizado de β = -0.205 (p < 0.001, I. C. 95% [-0.305, -

0.096]). Aunado a esto, el sexo masculino correlacionó negativamente con pertenecer a una escuela de mayor 

rendimiento académico (r = -0.110, p = 0.015, I. C. 95% [-0.206, -0.008]), lo que indica que en escuelas de 

mayor rendimiento hay menos proporción de estudiantes de sexo masculino. También, se encontró que los 

estudiantes de sexo masculino tienen ligeramente mayores puntuaciones en la escala de amigos de riesgo (r 

= 0.097, p = 0.026, I. C. 95 % [-0.002, 0.184]). Por último, puede observarse que el modelo tiene un ajuste 

excelente (PPP = 0.490). 
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                               Figura 2 

Pendiente calculada para el efecto esperado de los amigos de riesgo 

 

 
 

Nota. Las líneas representan la pendiente calculada para el efecto esperado de los amigos de riesgo en el 

compromiso académico con altas disposiciones a la resiliencia (línea punteada), con medianas disposiciones 

a la resiliencia (línea de rayas) y con bajas disposiciones a la resiliencia (línea continua). Ajuste del modelo: 

PPP = 0.490. 

Discusión 

Los resultados de la presente investigación mostraron que los tres niveles de disposiciones a la resiliencia 

(alto, medio y bajo) del T1 se relacionaron con el compromiso académico alto, medio y bajo en el T2, en el 

contexto establecido de las amistades con conductas de riesgo. Con respecto a la primera hipótesis de este 

estudio, los resultados señalan una relación negativa entre el compromiso académico y las amistades con 

comportamientos de riesgo, como faltar a clases, consumir drogas y participar en peleas. La literatura reporta 
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que tener amigos con estos comportamientos puede ser un distractor de las tareas académicas y un generador 

de estrés en los estudiantes, sea que estos participen o no en tales conductas (Hirschfield y Gasper, 2011; 

Stanard et al., 2010). Asimismo, en muestras longitudinales, la exposición a la violencia y delincuencia 

juvenil, por ejemplo, donde los amigos participan en peleas o hacen daño a lugares públicos o privados, 

predice negativamente al compromiso académico de estudiantes de preparatoria (Elsaesser et al., 2020).  

 

Con respecto a la segunda hipótesis del estudio, centrada en el papel modulador de las disposiciones 

a la resiliencia, se encontró que, en el grupo con disposiciones a la resiliencia bajo y en el contexto de 

amistades de riesgo, el compromiso académico tiende a disminuir a lo largo del tiempo. Similares resultados 

fueron presentados por Yin y colaboradores (2016), quienes reportaron que los bajos niveles de resiliencia 

tienden a generar un efecto negativo en el compromiso académico. Por otro lado, en el grupo de disposiciones 

a la resiliencia media, se observó una disminución en el efecto de los amigos de riesgo y en el compromiso 

académico. Al respecto, distintas investigaciones señalan que los niveles de ejecución académica varían de 

acuerdo con los diversos niveles de resiliencia mostrada por los estudiantes, lo que se puede explicar por los 

diferentes niveles de capacidades individuales para superar los riesgos y adaptarse exitosamente a la escuela 

(Allan et al., 2014; Fullerton et al., 2021). 

 

En lo referente al grupo de disposiciones a la resiliencia alta, el presente estudio no encontró efectos 

negativos significativos entre el compromiso académico y el tener amigos con conductas de riesgo, contrario 

a otras investigaciones donde el compromiso académico se relaciona de manera negativa con situaciones de 

estrés (Yin et al., 2016).  Esto implica que las disposiciones a la resiliencia funcionaron en el presente estudio 

como un factor protector y moderador que inhibió el efecto negativo de los amigos con conductas de riesgo, 

al posibilitar el mantener el compromiso académico. El resultado es consistente con la propuesta de los 
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principales modelos de riesgo y resiliencia, donde se enfatiza que no solo es importante reducir o mitigar los 

riesgos, sino también, contar con el apoyo de otros significativos para que las personas enfrenten la 

adversidad (Martin y Marsh, 2020). Por otra parte, los resultados obtenidos brindan apoyo a la teoría 

ecológica-transaccional que señala que el fenómeno de la resiliencia es un proceso psicológico donde 

participan trayectorias entre los factores de riesgo (amigos de riesgo), características psicológicas personales 

(disposiciones a la resiliencia) y competencias adaptativas (compromiso académico); es decir, el contexto 

ecológico que rodea a las personas (Ungar, 2012; Masten, 2014, 2018).  

 

Es la primera vez que se midieron de manera longitudinal la relación de los diferentes niveles de las 

disposiciones a la resiliencia en T1 y en sus efectos en una medida adaptiva, como la caracterizada por el 

compromiso académico en T2 en estudiantes del noroeste de México, lo que posibilitó el análisis de 

trayectorias entre las variables seleccionadas (Masten, 2018). A partir de los resultados, se puede concluir 

que las características disposicionales de la resiliencia predicen el compromiso académico de los estudiantes 

de preparatoria frente a la presencia de amistades de riesgo. Las disposiciones a la resiliencia, al no ser rasgos 

psicológicos, sino tendencias o probabilidades de acción funcionales en el desarrollo psicológico, posibilitan 

el ser entrenadas (Gaxiola, 2016). Es decir, es factible el desarrollo de programas psicológicos para la mejora 

del compromiso académico de los estudiantes de preparatoria donde se promueva de manera sistemática el 

desarrollo del optimismo, el sentido del humor, la actitud positiva, la perseverancia, la autoeficacia, la 

flexibilidad y la orientación a la meta (Agbaria, 2021; García Esparza y Méndez Sánchez, 2017; Falco y 

Summers, 2019; Foote et al., 2019; González et al., 2019; Molina Hernández y García León, 2015; Aranzana 

Juarros et al., 2018; Lustenberger et al., 2019). Lo anterior es relevante en un contexto donde el compromiso 

académico se relaciona con el éxito académico (Chase et al., 2014; Lei et al., 2018; Pan et al., 2017; 
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Carmona-Halty et al., 2019) y en un nivel de estudios donde existen alta deserción en México (CONAEDU, 

2015; INEE, 2019b). 

Conclusiones 

En síntesis, los resultados implican, desde el aspecto metodológico, que las disposiciones a la resiliencia 

pueden ser protectoras de los efectos adversos de las amistades de riesgo en sus efectos negativos en el 

compromiso académico. Estas características disposicionales en otras investigaciones comprobaron su 

relación positiva con el aprendizaje autorregulado, el rendimiento académico y el compromiso cognitivo de 

estudiantes adolescentes (Gaxiola y González, 2019; Gaxiola et al., 2012; Taylor y Ruiz, 2019). Desde el 

punto de vista teórico, los resultados obtenidos fortalecen a las teorías generales de tipo ecológico-

transaccional sobre resiliencia, en específico, sobre resiliencia académica, pues establecen que ciertas 

características personales median la posibilidad de enfrentar con éxito las adversidades (Gaxiola, 2016; 

Masten, 2014; 2018; Luthar, 2003). Por último, desde el punto de vista práctico y social se agrega la 

posibilidad de la aplicación de programas de promoción, prevención o rehabilitación para el entrenamiento 

en disposiciones a la resiliencia, con el fin de promover el compromiso académico de estudiantes de 

preparatoria en riesgo de deserción escolar. 

 

De acuerdo con los resultados del presente estudio, es a partir del nivel de las disposiciones a la 

resiliencia que puede predecirse la protección respecto de la presencia de amistades de riesgo, pero no es 

posible concluir por cuánto tiempo los estudiantes de la muestra podrán resistir la compañía de amistades de 

riesgo, sin manifestar las consecuencias negativas en su compromiso académico. Por tanto, se desconoce 

cuál será el tiempo que los adolescentes podrán permanecer sin consecuencias negativas debido a la 

compañía de amistades de riesgo, porque no se evaluaron otras variables, por ejemplo, la conducta antisocial 
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de los participantes. Investigaciones acerca del comportamiento académico durante la adolescencia indican 

que las amistades son agentes importantes de socialización (Wang et al., 2018).  

 

Además, según el modelo presentado, los resultados deben tomarse con cautela, debido a que son 

válidos solamente para dos años consecutivos y es necesario considerar que provienen del autorreporte de 

los participantes, lo que implica posibles sesgos de deseabilidad social.  Otras limitaciones de la presente 

investigación se encuentran que no se midió el resultado final de la ejecución académica, como el promedio 

de calificaciones o las competencias académicas matemáticas o lingüísticas de los participantes (Taylor y 

Ruiz, 2019), ni tampoco se evaluaron los factores protectores contextuales, por ejemplo, la protección que 

puede brindar el involucramiento parental en el desarrollo académico de los estudiantes (Chung et al., 2020), 

o bien, las relaciones positivas y de apoyo de compañeros que pueden mejorar el compromiso académico 

durante la adolescencia (Fredricks et al., 2019; Vollet y Kindermann, 2020). Por lo anterior, se recomienda 

que los estudios futuros tomen en consideración estas variables. 
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Resumen 

 

Se considera la adherencia al tratamiento como un predictor del control y manejo de la diabetes mellitus tipo 

2 y se define como el grado en que las conductas de una persona -la toma de medicamento, el seguimiento 

dietético y la realización de actividad física- se ajustan a las indicaciones médicas. El objetivo de este estudio 

fue conocer el efecto de las intervenciones psicológicas en el mejoramiento de la adherencia al tratamiento 

en personas con diabetes mellitus tipo 2 en México entre los años 2000-2020. Se recolectaron 1 121 estudios, 

de los cuales se evaluaron 51 a texto completo y 15 se incluyeron en el análisis. Como resultado, se obtuvo 

un tamaño del efecto grande de 0.88 (IC: 0.54, 1.21) en la adherencia al tratamiento, así como variables 

moderadoras significativas que influyen en los resultados. Se concluye discutiendo la necesidad de establecer 

diseños de intervención estandarizados que faciliten el conocimiento de variables específicas que promuevan 

la adherencia al tratamiento. 
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Treatment adherence is considered a predictor of control and management of type 2 diabetes mellitus, being 

defined as the degree to which a person's behaviors -medication intake, dietary follow-up and daily physical 

activity realization- are in line with medical indications. The aim of this study was to determine the effect of 

psychological interventions on the improvement of treatment adherence in people with type 2 diabetes 

mellitus in Mexico from 2000 to 2020. A total of 1,121 studies was collected, of which 51 were evaluated 

in full text, with 15 studies included in the analysis. As the results, a large effect size of 0.88 (CI: 0.54, 1.21) 

on treatment adherence was obtained, as well as significant moderating variables influencing the results. It 

is concluded by discussing the need to establish standardized intervention designs that facilitate knowledge 

of specific variables that promote treatment adherence. 

 Key words: treatment compliance, intervention program, sickness control, health psychology, 

chronic disease 
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Introducción 

La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2018) define a la diabetes como una enfermedad crónica 

resultado de la incapacidad del páncreas para producir insulina, o como la utilización poco eficaz de ella por 

parte del organismo. La insulina se encarga de regular la glucosa en la sangre, lo que ocasiona un daño en 

órganos, nervios y vasos sanguíneos cuando no es controlada, provocando un efecto conocido como 

hiperglucemia.  

Desde que ocurrió la “transición epidemiológica” en México hubo un cambio en el padecimiento de 

enfermedades por parte de la población mexicana (Kuri-Morales, 2011; Secretaría de Salud, 2018), producto, 

en gran parte, de estilos de vida poco saludables como la ingesta de alimentos de alta densidad energética, 

fomentando el sobrepeso y la obesidad (Soto et al., 2016; Arévalo et al., 2020) y diversas enfermedades 

crónicas que requieren de un tratamiento permanente como es el caso de la diabetes mellitus 2 (DMT2). De 

ahí que la adherencia al tratamiento sea importante.  

La adherencia al tratamiento ha sido definida por la OMS (2003) como el grado en que la conducta 

de una persona -toma de medicamento, seguimiento dietético y/o cambio de estilo de vida- se adecua a las 

recomendaciones dadas por el personal de salud.  

En la literatura científica se ha argumentado la importancia de emplear estrategias que impacten en 

el autocuidado (Tejada et al., 2006; Alarcón et al., 2012; Castro-Cornejo et al., 2014; Del Castillo et al., 

2014), en la adquisición de conocimientos y motivos para desarrollar conductas que disminuyan los riesgos 

de un mal manejo de la enfermedad (Rodríguez et al., 2013a; Pasillas et al., 2015), así como la 

autorregulación (Venditti, 2016) para mejorar la adherencia al tratamiento. Se busca promover la integración 

de dinámicas didácticas para la incorporación de la información sobre el cuidado de la salud en sus relaciones 

sociales (Rodríguez, 2006; Rodríguez et al., 2016) e influir en la percepción de severidad de la enfermedad, 

brindando una sensación de saber qué hacer y cómo afrontar las problemáticas que impidan una buena 
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adherencia al tratamiento (Fall et al., 2013; Guerrero et al., 2016).Estas problemáticas están relacionadas a 

la función y momento de toma del medicamento (Bustos et al., 2013) e ideas o creencias erróneas respecto 

a estos (Cerezo et al., 2013; Avalos et al., 2017). Este tipo de aprendizaje puede mejorar con estrategias 

didácticas visuales e interactivas, vinculando los contenidos educativos con la vida cotidiana de los 

participantes (Velasco-Casillas et al., 2013; Mendoza-Romo et al., 2013). 

Se busca que las intervenciones favorezcan el control de riesgo de comorbilidades diabéticas como 

la presión arterial, obesidad, retinopatías, pie diabético, problemas sexuales y enfermedades cardiovasculares 

(Jáuregui et al., 2002; Hernández et al., 2011; Seguel, 2013; Bermúdez-Lacayo et al., 2016; Medvetzky y 

Poggio, 2017; Holloway, 2019), considerando variables psicológicas moderadoras como la depresión 

(Quiroga, 2012; García y Sánchez, 2013), autocontrol (Guzmán-Priego, Baeza-Flores et al., 2017), ansiedad 

(Quiroga, 2012), apoyo social -tanto emocional como instrumental-, asertividad, autoestima (Martínez et al., 

2008; Cervantes-Becerra y Martínez-Martínez, 2012; Levin et al., 2012; Candelaria et al., 2016; Danet et 

al., 2016), malestar emocional (Lerman et al. 2008; González-Cantero et al., 2019) y bienestar psicosocial 

(Haltiwanger, 2012; González-Cantero et al, 2019). Estas variables se pueden atender con programas de 

intervención que incidan sobre la modificación de hábitos y estilo de vida, considerando los aspectos 

psicológicos, sociales y culturales de la persona con diabetes como un eje vinculado a la dimensión biológica 

de la salud-enfermedad (Arcega-Domínguez y Celada-Ramírez, 2008; Ribes, 2008). 

Algunas variables dependientes de tipo biológico que se han estudiado en la literatura son la prueba 

de hemoglobina glicosilada, la cual determina el control de glucosa en diabéticos durante los tres meses 

previos a la realización de la prueba (Bogner et al., 2012); la prueba de glucosa preprandial -en ayunas- y 

posprandial -dos horas después de comer-; la variabilidad cardiaca y presión arterial como indicadores de 

daño parasimpático en pacientes diabéticos (Vergara et al., 2019); el colesterol total, lipoproteína de baja 
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densidad —colesterol LDL— y lipoproteína de alta densidad —colesterol HDL— (Sosa et al., 2014); el 

índice de masa corporal, peso corporal y triglicéridos (Ariza et al., 2011). 

Entre algunas de las características contextuales, se han estudiado los tipos de relación médico-

paciente que facilitan la comunicación clara (Arrubarrena, 2011; Núñez y Vázquez, 2019), y la influencia 

del ambiente y relaciones familiares en el control de la enfermedad (García y Morales, 2014). Las 

intervenciones enfocadas en terapias ocupacionales se vuelven relevantes al orientar las prácticas y vida 

cotidiana de personas con diabetes mellitus tipo 2 (DMT2) hacia hábitos saludables, como el ejercicio físico 

(Haltiwanger, 2012; Quiroz-Mora et al., 2018); además de considerar el nivel educativo de los pacientes 

para establecer estrategias educativas sobre identificación de medicamentos, leer instrucciones o comprender 

las prescripciones médicas (López et al., 2016). 

A partir de lo anterior, el objetivo de este trabajo es realizar una revisión de meta-análisis basada en 

los lineamientos PRISMA (Moher et al., 2015) sobre el efecto de las intervenciones psicológicas para 

mejorar la adherencia al tratamiento de personas con DMT2. Particularmente, se ha considerado el efecto 

que tienen estas intervenciones en el seguimiento dietético, actividad física, asistencia a citas médicas y en 

el nivel de glucosa en la sangre. 

Metodología 

Estrategia de búsqueda 

Para esta búsqueda se utilizaron combinaciones de operadores booleanos que incluían las siguientes 

palabras: intervención, programa, programa de intervención, adherencia al tratamiento, adhesión, 

cumplimiento, diabéticos, diabetes tipo 2, diabetes tipo II, psicología, psicológico. Se utilizaron distintas 

bases de datos como MEDLINE, EBSCO, Google Scholar, SciELO, PUBMED y CONRICyT, considerando 

artículos de investigación o tesis escritos en español e inglés. 
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Selección de los estudios 

El proceso de selección de estudios puede verse en la Figura 1. Solamente se incluyeron para el meta-

análisis aquellos estudios que cumplieran con los siguientes criterios: (a) al menos un psicólogo involucrado 

en el diseño y/o implementación de la intervención; (b) fueran estudios realizados en México; (c) incluyeran 

mínimo dos mediciones inter-grupales o intra-grupales y (d) que reportaran las medias y desviaciones 

estándar de las mediciones. Fueron excluidos aquellos que no cumplieran con uno o más de estos criterios. 

 

Figura 1  

Diagrama de flujo PRISMA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 
 

Codificación de las características de los estudios 

La codificación se hizo a través del programa Windows Microsoft Excel Office 2019, donde se 

ingresaron número de identificación (id) del artículo para su rápida localización, nombres de los autores, 

sexo de los aplicadores involucrados (masculino, femenino o mixto), año de publicación y título del trabajo. 
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Respecto a las características de las intervenciones, se codificó el diseño de intervención, integración de 

grupo control, modalidad de aplicación, enfoque teórico, número de sesiones, tamaño del grupo 

experimental, tamaño del grupo control (cuando lo hubiera), tamaño de la muestra total y variables 

dependientes. La codificación de las características de los participantes se basó en el porcentaje de mujeres 

y hombres participantes en las intervenciones y en la edad promedio de los participantes. También, se 

agregaron tres codificadores donde se anotaba si el estudio incluía módulos que contemplaran temas sobre 

actividad física, seguimiento dietético y asistencia a citas médicas. Estos últimos se incluyeron debido a que 

la OMS (2003) los considera como factores importantes para el mejoramiento de la adherencia al tratamiento 

en su definición.  

 

Análisis de datos 

Para todos los cálculos (tamaño del efecto y error estándar), realización del meta-análisis (prueba de 

heterogeneidad, sesgo de publicación, número falso de seguridad y análisis de sensibilidad) y elaboración 

de gráficos se utilizó el programa RStudio Desktop 1.3.959. El paquete METAFOR (Meta-Analysis Package 

for R), mediante la función escalc, se usó para calcular el tamaño del efecto y el error estándar. Para la 

prueba de heterogeneidad se consideró el índice de I2 mediante la función rma (Meta-Analysis via Linear 

Models). Debido a la heterogeneidad encontrada (véase más adelante), se optó por realizar el meta-análisis 

mediante un modelo de efectos aleatorios, especificando el método DerSimonian-Laird (DL). El análisis de 

moderadores se realizó mediante modelos de regresión para las variables continuas y ANOVA para las 

variables categóricas; se reportaron solo los resultados significativos. El sesgo de publicación se calculó 

mediante la prueba de embudo de Egger, y se realizó la prueba del falso número de seguridad de Rosenthal 

para conocer, en caso de existir, un sesgo de publicación y cuántos estudios adicionales “no publicados” 

serían necesarios para refutar los resultados de este meta-análisis (Fragkos et al., 2014). Mientras mayor sea 
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el falso número de seguridad de Rosenthal, menor es el riesgo de suponer que existe sesgo en los resultados. 

Por último, se realizó un análisis de sensibilidad para conocer si había estudios influyendo en mayor medida 

en el tamaño del efecto y heterogeneidad del meta-análisis mediante la función leave1out de RStudio. 

Resultados 

Sesgo de publicación 

La prueba de sesgo de publicación de Egger mostró significancia (p = 0.02), se observó que los 

estudios no se encuentran distribuidos uniformemente en ambos lados de la media (figura 2). Sin embargo, 

mediante el falso número de seguridad de Rosenthal (L’abbé et al., 1987) se observó que se necesitarían 740 

trabajos “no publicados” para invalidar el tamaño del efecto encontrado en este trabajo (p = < 0.0001), por 

lo que se considera adecuado el número de estudios integrados, así como los resultados que se describen.  

Figura 2 

 

Sesgo de publicación según la distribución de los estudios  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Elaboración propia. 

 

 

Meta-análisis sobre adherencia al tratamiento 

Se obtuvo un tamaño del efecto grande (ES = 0.88; IC = 0.54, 1.21), mientras que los tamaños del 

efecto de los estudios integrados varían entre 0.19 a 6.61 (Figura 3). Se encontraron nueve estudios con 
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tamaños del efecto significativos (Jáuregui et al., 2002; Arcega-Domínguez y Celada-Ramírez, 2008; 

Pantoja-Magallón et al., 2011; Rodríguez et al., 2013a; Rodríguez et al., 2013b; Mendoza-Romo, 2013; 

Rodríguez et al., 2016; López et al., 2016; Fausto et al., 2017), y seis no significativos (Lerman et al., 

2008; Quiroga, 2012; Candelaria et al., 2016; Rentería et al., 2017; Suárez-Rayo et al., 2019; González-

Cantero et al., 2019). El peso de cada estudio en el meta-análisis varió entre 8.65% (Mendoza-Romo et al., 

2013) y 3.45% (González-Cantero et al., 2019). Con una heterogeneidad estimada de I2 = 88.17%. En la 

siguiente figura se presentan los análisis de moderadores del tamaño del efecto. 

Figura 3  

 

Tamaños del efecto de la mejora de la adherencia al tratamiento 

 
Fuente: Elaboración propia. 
 

Variables moderadoras continuas 

Respecto a la edad, al realizar el ANOVA se encontró que en los estudios con una edad promedio de 

53.9 y 52.6 años aumentaba la adherencia al tratamiento (β= 6.60, p = 0.0042). Para el número de sesiones, 
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el análisis descubrió un efecto positivo en intervenciones de 15 sesiones (β = 1.19, IC = 0.39, 1.98; p .003). 

Y respecto al año de publicación de los trabajos, se apreció una relación negativa (β = -0.14, IC = -0.22, -

0.06; p = 0.003). 

 

Variables moderadoras categóricas 

Intervenciones con aplicadores de ambos sexos tuvieron un mayor tamaño del efecto (β= 0.98, IC 

0.56, 2.40 p = <.0001). Se observó que estudios con diseños cuasi experimentales reportaban una mayor 

mejora en la adherencia al tratamiento (β = 1.17 IC = 0.72, 1.63; p = <.0001), siendo que los estudios con 

grupo de control reportaban mejores resultados (β = 1.23, IC = 0.64, 1.95, p = < 0.001). La modalidad de 

intervención con un mayor efecto fue la de tipo grupal (β = 0.90; IC 0.52, 1.27; p= <.0001), y fue la única 

modalidad con resultados significativos. Sobre los enfoques teóricos analizados, se reporta que el mayor 

efecto refiere al enfoque cognitivo conductual (β = 1.46 IC = 0.76, 2.16 p= <0.0001), seguido del enfoque 

educativo participativo (β = 1.16, IC = 0.31, 2.01 p = 0.0075). 

A continuación, se muestra el análisis descriptivo de los estudios divididos en las variables 

categóricas (Tabla 1) y variables continuas (Tabla 2) 

Tabla 1  

 

Descripción de variables categóricas de los estudios analizados 
 

Variables categóricas 
Código Variables n 

Sexo de aplicadores Masculinos 
Femenino 
Mixto 

1 
11 

3 
Diseño experimental Cuasi-experimental 

Pre-experimental 
Prospectivo 

10 
4 
1 

Integración de grupo control No 
Sí 

10 
5 

Modalidad Grupal 
Individual 
Grupal e individual 

12 
1 
1 
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Telefónica 1 
Enfoque teórico Aprendizaje social 

Cognitivo-conductual 
Educativo participativo 
Interconductual 
No se especifica 

1 
6 
3 
3 
2 

Temas de actividad física No 
Sí 

3 
12 

Temas de seguimiento dietético No 
Sí 

5 
10 

Temas de asistencia a citas 
médicas 

No 
Sí 

10 
5 

Medición de glucosa en sangre No 
Sí 

8 
7 

Fuente: Elaboración propia. 
 

Tabla 2  

 

Descripción de variables continuas de los estudios analizados 
 

Variables continuas 
Código Promedio Desviación estándar 

Año de publicación 2013 4.67 
Número de sesiones 13  
Tamaño del grupo experimental 56 48.79 
Tamaño del grupo control 36 41.79 
Tamaño total de la muestra 68 60.57 
Porcentaje de mujeres participantes 80.66% 10.87 

Edad del grupo experimental 55 años 5.4 

Edad promedio del grupo control 54 años 6.41 

Edad promedio total 54 años 5.9 

Número de sesiones 16 sesiones n/a 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Factores para la adherencia al tratamiento como variables moderadoras categóricas. 

Los tres factores que recomienda la OMS (2003) integrar para mejorar la adherencia al tratamiento resultaron 

significativos. La actividad física resultó ser el menor estimador de entre los tres factores (β = 0.97, IC = 

0.56, 1.38 p = 0.0075). Las intervenciones que retomaban el seguimiento dietético obtuvieron un β = 1.08 
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(IC = 0.64, 1.53 p = 0.0075); mientras que las intervenciones que contaban con el reforzamiento a las 

asistencias de las citas médicas obtuvieron un β = 1.84 (IC: 1.23, 2.46 p<.0001). 

Análisis de sensibilidad 

El análisis (Figura 4) mostró que dos estudios influyeron en los resultados, específicamente el estudio 

4 (Jáuregui et al., 2002) y el 9 (López et al., 2016). En la Tabla 3, se exhiben los valores de estos dos estudios. 

El estudio 4 aumenta el índice de heterogeneidad por lo que, con su eliminación, disminuye hasta un 23.96 %. 

Por otro lado, si se optara por eliminar el estudio 9, lo que más podría modificar sería el tamaño del efecto, 

disminuyendo de 0.87 a 0.72 (-0.15). 

Figura 4  

 

Análisis de sensibilidad de los estudios sobre adherencia al tratamiento 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Elaboración propia 
 

Tabla 3  

 

Prueba de sensibilidad de los estudios 4 y 9 
 

Prueba de sensibilidad 
Estudio D Error estándar z-valor p-valor IC 95% tau2 I2 H2 

4 0.57 0.10 5.61 0.0000 0.37; 0.76 0.07 64.18 2.79 
9 0.72 0.15 4.58 0.0000 0.41; 1.03 0.24 85.70 6.99 

Fuente: Elaboración propia 
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Discusión 

La adherencia al tratamiento se considera clave para el buen manejo de las enfermedades crónicas y 

la diabetes mellitus no es la excepción (OMS, 2003). Por ello, el objetivo de la investigación fue conocer el 

efecto que han tenido las intervenciones psicológicas para la mejora de la adherencia al tratamiento en 

personas con DMT2. Se observó que estas intervenciones tienen un efecto grande (ES = 0.88) pues nueve 

estudios presentaron tamaños del efecto significativos. La heterogeneidad de los ensayos ayudó a conocer 

sobre la existencia de características específicas dentro de los estudios que promueven la adherencia al 

tratamiento. Entre ellas, se observó que el efecto de esas intervenciones es mayor en participantes con edades 

cercanas a los 52 años. Sin embargo, lo anterior evidencia la pertinencia de diseñar intervenciones que sean 

igualmente efectivas en poblaciones con menor edad, ya que hay evidencia del diagnóstico de DMT2 en 

personas cada vez más jóvenes que, debido al estilo de vida poco saludable que realizan, necesitarán de 

estrategias educativas para el aprendizaje de habilidades de autocuidado y conductas saludables (Arslanian 

et al., 2018; Jensen y Dabelea, 2018; Lynch et al., 2020). 

Rodríguez et al. (2013a) argumentaron que las intervenciones de modalidad grupal representan una 

mejor medida costo-eficacia, por lo que la función de esta variable moderadora no sólo es una medida que 

disminuye la balanza costo-efecto, sino que la convivencia que resulta de estos grupos influye de manera 

positiva, al menos en la adherencia al tratamiento (Haltiwanger, 2012; Rodríguez et al., 2013b). De lo 

anterior, se puede inferir que la participación de facilitadores de intervención de ambos sexos puede brindar 

la sensación de estar en un espacio de convivencia abierto a la diversidad en cuanto a experiencias de la 

enfermedad. 

Por otra parte, aunque los modelos cognitivos-conductuales sigan siendo los más influyentes en esta 

área, tanto en los resultados de este trabajo como en la literatura (véase por ejemplo Ybarra et al., 2015), 

para influir en la adherencia es importante considerar la utilización de enfoques teóricos que promuevan la 
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convivencia, el dialogo y la construcción del conocimiento sobre la enfermedad, como es el caso de los 

enfoques educativos-participativos (Tejada et al., 2006; Arcega-Domínguez y Celada-Ramírez, 2008; 

Castro-Cornejo et al., 2013). Además, haber encontrado que las intervenciones con 15 sesiones influyen 

mejor en la adherencia al tratamiento, quizá plantearía nuevos retos en el diseño de estrategias en esta área, 

debido la necesidad de elaborar intervenciones breves y efectivas (Fall et al., 2013). 

Los factores de actividad física, seguimiento dietético y asistencia a citas médicas, indicados por la 

OMS (2003) como aspectos fundamentales para la mejora de la adherencia al tratamiento, muestran su 

relevancia al momento de considerar que, de los estudios analizados en este trabajo, solamente uno no 

considera ninguno de ellos (Quiroga, 2012), siendo un estudio que tiene uno de los pesos más bajos dentro 

del meta-análisis (5.14%). Por ello, se considera pertinente la inclusión de sesiones orientadas a brindar 

información sobre el seguimiento dietético, actividad física y toma de medicamentos cuando la situación así 

lo permita, tanto para la mejora de la adherencia al tratamiento como para el fomento del trabajo 

multidisciplinario al integrar mínimo a entrenadores físicos, nutriólogos y médicos en esta labor. Si bien se 

considera que las intervenciones psicológicas para el control de la enfermedad no reemplazan al tratamiento 

médico, sí suponen un apoyo apropiado (Jáuregui et al. ,2002; Baena et al., 2012; Guzmán-Priego et al., 

2017). 

También, se consideró relevante analizar aspectos metodológicos de los estudios publicados sobre la 

adherencia al tratamiento en personas con DMT2. En este sentido, se observa que a mayor formalización 

dentro de los diseños experimentales (en este caso, diseños cuasi experimentales e integración de grupo de 

control), mayor influencia en tamaños del efecto. Esto debido quizás a la capacidad de identificar con mayor 

facilidad variables extrañas y correlaciones espurias en estudios con mayor control experimental. Lo 

anterior, aparte de una formalización metodológica, brindaría mayor información sobre la efectividad de los 

programas de intervención cuyos resultados, al basarse solamente en el nivel de significancia de las pruebas 
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estadísticas, pueden causar malinterpretaciones acerca de sus alcances; pues ya existe un extendido mal uso 

y malinterpretación de la estadística de prueba de significancia de hipótesis nula (NHST) (Sullivan y Feinn, 

2012). 

Limitaciones 

Una limitación fue el hecho de encontrar varios estudios que no integraban un grupo de control para 

la comparación (Pantoja-Magallón et al., 2011; Quiroga, 2012; Rodríguez et al., 2013a; Rodríguez et al., 

2013b; Mendoza-Romo et al., 2013; López et al., 2016; Rodríguez et al., 2016; Fausto-Guerra et al., 2017; 

Rentería et al., 2017; Suárez-Rayo et al., 2019); por lo que, en la mayoría de los casos, el análisis del tamaño 

del efecto proviene de las mediciones pretest y postest. Si bien trabajar de esta forma representa un menor 

grado de evidencia respecto a la forma “tradicional”, se ha reportado su pertinencia cuando no se tiene acceso 

a estudios con grupo de control y experimental (El Dib et al., 2013). 

Otra limitante, la cual puede considerarse inherente al estudio de la adherencia al tratamiento, es la 

falta de parámetros objetivos como variables dependientes. A pesar de que no se reporta en este meta-

análisis, al momento de la codificación de los estudios se encontraron cerca de 20 variables dependientes 

diferentes, siendo la medición de glucosa capilar y la prueba de hemoglobina glucosilada (HbA1c) las menos 

frecuentes. Es pertinente recomendar su inclusión ya que, como argumentan Rodríguez et al. (2013a), la 

medición de la glucosa en la sangre es una de las pocas variables objetivas que se pueden relacionar 

directamente con una buena adherencia al tratamiento en personas con diabetes mellitus; pero, de los 51 

estudios revisados a texto completo, solo siete reportan usar al menos una de estas dos como variables 

dependientes (Arcega-Domínguez y Celada-Ramírez, 2008; Pantoja-Magallón et al., 2011; Rodríguez et al., 

2013a; Mendoza-Romo et al., 2013; Rodríguez et al., 2016; Fausto-Guerra et al., 2017; Suárez-Rayo et al., 

2019). Por lo que su incorporación favorecería a un estudio más objetivo de lo que supone el uso de 

cuestionarios y escalas para medir la adherencia al tratamiento. 
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Conclusiones 

Se ha planteado investigar el efecto que han tenido las intervenciones psicológicas en la mejora de la 

adherencia al tratamiento, encontrando que se tiene un efecto grande. Sin embargo, a pesar del trabajo de 

difusión de guías de psicología basadas en evidencia para el abordaje de estos temas (véase Ybarra et al., 

2015; Roales-Nieto y Ybarra, 2018), así como las Guías de Práctica Clínica en México por parte del Centro 

Nacional de Excelencia Tecnológica en Salud (CENETEC, 2019) y la Secretaría de Salud (2015) que 

fomentan la adherencia al tratamiento, aún se encuentran una amplia diversidad de variables dependientes y 

características en los estudios analizados. Si bien es complejo estandarizar los procedimientos y diseños de 

intervenciones en poblaciones y contextos diferentes, es importante conocer con mayor precisión qué 

características poseen mayor influencia en la adherencia al tratamiento en personas con DMT2, sin olvidar 

que nuestro objetivo deberá estar orientado hacia el bienestar de las personas con las que se trabaje y en 

brindar una atención psicológica eficaz, eficiente y efectiva. 
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Resumen 

 

El objetivo de este trabajo fue analizar de qué forma un refugio del estado de Coahuila de Zaragoza 

contribuye a potenciar procesos de empoderamiento en mujeres que por ahí transitaron. Se utilizó un diseño 

cualitativo con un componente epistémico situado en una perspectiva feminista. Los datos se recopilaron a 

través de entrevistas semiestructuradas y observaciones participantes. Se realizó un análisis de contenido 

con ejes determinados en torno al empoderamiento Los resultados muestran que la institución facilitó 

procesos que impactaron socio cognoscitivamente en términos individuales: las participantes reconocieron 

los diferentes tipos de violencia que vivían e identificaron normas que promueven su ejercicio en el ámbito 

doméstico. Sin embargo, la visión y acciones del refugio para potenciar un empoderamiento que transforme 

las estructuras de género son limitadas. Se realizan algunas sugerencias para que este tipo de instituciones 

fortalezcan el empoderamiento de las mujeres desde una mirada feminista. 
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Abstract 

 

The aim of this paper was to analyze how a shelter in the state of Coahuila de Zaragoza contributes to 

promoting empowerment processes in women who transited in that space. The study featured a qualitative 

design featuring a feminist based epistemic component. Data was collected through semi-structured 

interviews and participant observations. A content analysis was carried out considering axes of analysis 

regarding empowerment. Results show that the institution facilitated processes that impacted socio-

cognitively in individual terms: the participants recognized the different types of violence they experienced 

and identified norms that promote its exercise in the domestic sphere. However, the vision and actions of the 

shelter to promote empowerment that transforms gender structures are limited. Some suggestions are made 

for this type of institution to strengthen the empowerment of women from a feminist perspective. 

 Key words: shelters, women, gender violence, empowerment, qualitative methodology. 
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Introducción 

La Organización de las Naciones Unidas, en su Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la 

Mujer de 1993, definió la violencia de género como:  

Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como 

resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer; así como las amenazas 

de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida 

pública como en la privada (pp. 2). 

Esta problemática la experimentan muchas mujeres en todas partes del mundo, indistintamente de su 

clase social, etnia, religión, edad, por mencionar algunas variables sociodemográficas y económicas. Se 

presenta en distintos ámbitos: familiar, escolar, laboral, institucional y comunitario; y se expresa de forma 

psicológica, física, sexual, económica y patrimonial. Particularmente, este trabajo se sitúa en el contexto de 

las violencias ejercidas hacia las mujeres por parte de sus parejas. Sin embargo, también se enmarca en 

prácticas e intervenciones institucionales que pueden resultar perniciosas en relación con sus procesos de 

empoderamiento (Bergstrom-Lynch, 2018; Glenn y Goodman, 2015; Gregory et al., 2017). 

 

En relación con el panorama estadístico, a nivel internacional, la Oficina de Drogas y Crimen de las 

Naciones Unidas (United Nations Office on Drugs and Crime [UNODC, por sus siglas en inglés], 2018) 

señaló que, en el 2017, 87 000 mujeres fueron asesinadas intencionalmente; de esa cifra, el 58 % fue por 

parte de sus compañeros íntimos o familiares. Esto quiere decir que diariamente, 137 mujeres mundialmente 

son asesinadas por un miembro de su propia familia. En México, datos de la Encuesta Nacional sobre la 

Dinámica de las Relaciones en los Hogares 2016 (ENDIREH) realizada por el Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía (INEGI, 2017) reportan que del total de las mujeres entrevistadas de 15 años o más 

(46.5 millones), el 66.1 % refirió haber experimentado violencia en su última relación. Dentro de ese 
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porcentaje, 49 % mencionó haber sufrido violencia emocional, 41.3 % violencia sexual, 34 % violencia física 

y 29 % violencia económica (INEGI, 2017). En Coahuila de Zaragoza, contexto donde se llevó a cabo este 

trabajo, la ENDIREH registró que, de 1110 968 mujeres casadas o unidas de 15 y más años, 128 370 

manifestaron haber sufrido maltrato o agresiones durante su relación conyugal. De esa cifra, 102 820 

reportaron sufrir violencia psicológica, 40 198 violencia económica, 39 297 violencia física y 16 580 

violencia sexual (INEGI, 2017). 

 

La violencia que sufren las mujeres en sus relaciones íntimas, además de producir daños físicos, 

genera consecuencias psicosociales importantes en sus vidas: trastorno de estrés post-traumático, depresión, 

baja autoestima, alcoholismo, drogadicción, abortos espontáneos, disfunción sexual, enfermedades de 

transmisión sexual, suicidio, por mencionar algunas (Glenn y Goodman, 2015; Heise et al., 1999; Hughes, 

2017; Jonker et al., 2014; Jonker et al., 2015; Lako et al., 2018; Matheson et al., 2015; Robinson et al., 2019; 

Sullivan, 2018). 

 

La Convención sobre Eliminación de todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer y la 

Convención de Belém do Pará son consideradas los instrumentos normativos más importantes en materia 

internacional para proteger los derechos humanos de las mujeres. En estas, se estipula el deber del Estado 

para intervenir ante casos de violencia perpetrada en ámbitos públicos o privados (Casique Casique y Ferreira 

Furegato, 2006; Comisión Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL], 2014). Asimismo, se 

enfatiza la necesidad de contar con mecanismos que permitan a las mujeres acceder a una vivienda segura y 

a servicios de apoyo, debido a que la violencia es un factor de riesgo para llevar una vida en situación de 

calle y porque, de no contar con esos espacios, pueden quedar atrapadas en relaciones abusivas 

(Hasanbegovic, 2019).  
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México promulgó la Ley General de Acceso a una Vida Libre de Violencia (LGAMVLV) a nivel 

federal en el 2008. En ese mismo año, el estado de Coahuila creó su propia Ley de Acceso de las Mujeres a 

una Vida libre de Violencia para el Estado de Coahuila (Congreso del Estado de Coahuila, 2016). 

Actualmente, en el mismo estado, siguiendo el artículo 12 del capítulo III, las entidades públicas aplicarán 

por todos los medios apropiados y sin demora las políticas públicas encaminadas a eliminar la violencia 

contra la mujer, garantizando que dispongan de asistencia especializada, como servicios de rehabilitación, 

ayuda para su cuidado y manutención, tratamiento, asesoría, servicios, instalaciones y programas sociales y 

de salud, al igual que estructuras de apoyo. Dichas medidas de atención deben ser gratuitas y expeditas en 

materia de su empoderamiento, su desarrollo integral y un efectivo acceso a sus derechos, de acuerdo con 

los artículos 60 y 65 de las secciones primera y segunda del capítulo VIII (LGAMVLV, 2016). 

 

De las estrategias encaminadas a la erradicación de la violencia hacia las mujeres, en este trabajo es 

de interés el tema de los refugios para mujeres y sus hijas e hijos. De acuerdo con la Sección cuarta, Artículo 

71 del Capítulo VIII, los refugios son espacios confidenciales, seguros y gratuitos que ofrecen servicios de 

seguridad y protección. Lo anterior, con el propósito de salvaguardar la integridad física y emocional de las 

mujeres, contribuyendo a superar la situación de violencia y crear condiciones que faciliten su 

empoderamiento (LGAMVLV, 2016).  

 

Indistintamente de las diversas formas en que se crean, financian y operan los refugios en diversos 

países, todos convergen en la idea de funcionar con una filosofía de empoderamiento cuyo postulado central 

es que las víctimas de violencia sean capaces de identificar sus necesidades, sus metas y lo que necesitan 

para satisfacer las mismas. También coinciden en ser espacios de interacción que den apertura a encuentros 

sociales nutritivos, ya que las mujeres al convivir con otras, reconocen similitudes y diferencias respecto a 
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sus vivencias y coinciden en que las consecuencias de la violencia son devastadoras para su autoestima e 

identidad: sentimientos de tristeza, aislamiento, degradación y desesperación (Bowstead, 2019; Goldscheid 

et al., 2009; Gregory et al., 2017; Hughes, 2017; Matheson et al., 2015; Robinson et al., 2019; Wood, 2015). 

  

Las mujeres llegan a los refugios debido a situaciones violentas que ponen en riesgo su vida, su 

integridad física y psicológica. No obstante, resulta significativa su capacidad de resistencia al interior de la 

institución, pues de manera conjunta co-crean espacios seguros y de soporte a través de sus interacciones, 

contrarrestando el aislamiento y desplazamiento de su reubicación. Mediante actividades informales como 

cocinar, ver televisión, platicar, pasar las vacaciones y festejos de cumpleaños, producen ambientes 

hogareños que les permiten ser mujeres y no clientes que necesitan ayuda. Aunado a esto, hay evidencia de 

que algunas desarrollan habilidades sociales, como externar sus necesidades, pedir ayuda, negociar, marcar 

límites y resolver conflictos sin ser violentas, entre otras (Bowstead, 2019; Hughes, 2017; Sullivan y Virden, 

2017). Otra de las prácticas dentro de los refugios es proporcionar información a las mujeres acerca de los 

tipos de abuso, el ciclo de la violencia, relaciones saludables y límites en las relaciones. Esto con la finalidad 

de que reconozcan las normas que promueven y/o sostienen el ejercicio de la violencia, y disminuir aquellos 

sentimientos de culpa por el abuso que sufrieron (Hughes, 2017). 

 

Pese a los aspectos positivos descritos de los refugios, algunas dinámicas que se llevan dentro de 

éstos suelen ser contraproducentes e impactar negativamente en los procesos de empoderamiento, puesto 

que les generan sentimientos de enojo, dolor y frustración (Glenn y Goodman, 2015). Las reglas impuestas 

dentro de los refugios pretenden mejorar la seguridad y la comodidad de las residentes, así como establecer 

límites dentro de la comunidad. Pese a ello, estas normas pueden tergiversar la intención de empoderamiento, 

dado que llegan a ser coercitivas y controladoras hasta el punto de perpetuar una dinámica similar a la que 
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experimentaban con sus agresores. De igual forma, reglas como pedir permiso para cosas cotidianas, el 

acceso solo a ciertos alimentos, la incomunicación con el exterior, entre otras, reducen su capacidad de tomar 

decisiones, brindan un acceso restringido a su apoyo social y limitan su sentido de poder (Bergstrom-Lynch, 

2018; Gregory et al., 2017; Glenn y Goodman, 2015). 

 

Con base en lo anteriormente expuesto, y desde una epistemología feminista, esta investigación tuvo 

como propósito conocer de qué forma un refugio de Coahuila de Zaragoza contribuyó en los procesos de 

empoderamiento de las mujeres que transitaron por ese espacio. En las últimas décadas el concepto de 

empoderamiento femenino ha sido ampliamente utilizado en discursos oficialistas internacionales y 

nacionales, principalmente como una estrategia orientada a erradicar la pobreza (Organización de las 

Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [FAO, por sus siglas en inglés], 2006; González 

Andrade y Rosas Vargas, 2013) y, en términos de producción científica, el empoderamiento ha sido abordado 

en el campo de las políticas de desarrollo mayoritariamente. A pesar de ello, el empoderamiento ha sido 

diluido y alejado del significado original que tenía implicaciones significativas en la vida de las mujeres 

(Kabeer, 1997; León, 1997; Young, 1997), razón por la que es importante clarificar cuál es el significado 

del objeto de estudio en este trabajo. 

 

Son diversas las definiciones de empoderamiento. En términos generales, el empoderamiento es el 

proceso y/o resultado de transformación a través del cual las mujeres acceden, usan y controlan recursos 

simbólicos, materiales, económicos y sociales, los cuales les han sido negados por razones culturales 

(Batliwala, 1997). En este sentido, el propósito fundamental del empoderamiento es el desafío de las 

relaciones y estructuras de poder que reproducen la posición subordinada de las mujeres.  
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El empoderamiento va desde lo individual hasta lo colectivo (Rowlands, 1997) y, de acuerdo con 

Stromquist (1997), abarca las dimensiones cognoscitiva, psicológica, económica y política. La primera alude 

a la comprensión de las mujeres sobre las condiciones de subordinación, los conocimientos sobre la 

sexualidad y sus derechos humanos y legales, y de los patrones comportamentales que crean dependencia, 

interdependencia y autonomía en la familia y sociedad. La dimensión psicológica apunta al desarrollo de 

habilidades, estrategias y acciones que las mujeres ponen en práctica, individual y socialmente, para mejorar 

su condición. En cuanto a las dimensiones cognoscitiva y psicológica, desde el campo de la psicología 

cognoscitiva-motivacional, Deci y Ryan (2000) indican que algunos contextos brindan a las personas 

condiciones para potenciar su autodeterminación, mientras que otros obstaculizan la satisfacción de sus 

necesidades y entorpecen el desarrollo de procesos cognoscitivos, emocionales, conductuales y relacionales.  

Lo descrito es importante en los procesos de empoderamiento, ya que estos demandan la emergencia de una 

conciencia crítica que dé pie a vías alternas de ser o hacer, de modo que las proposiciones culturales pierden 

su carácter normalizado. Implican, además, el cuestionamiento de normas sociales, el establecimiento de 

valores, preferencias y acciones que desafíen a las mismas (Kabeer, 1997). Para la emergencia y/o desarrollo 

de los elementos señalados, se necesitan condiciones materiales, es decir, recursos económicos y políticos 

(Stromquist, 1997). Los primeros comprenden la capacidad de compromiso de las mujeres con una actividad 

productiva que les brinde un grado de autonomía financiera. Por su parte, el componente político demanda 

condiciones facilitadas por el Estado e instituciones sociales que permitan estos cambios.  

 

Así, el empoderamiento también puede ser comprendido como un proceso para generar conciencia 

en los diseñadores de políticas públicas para mujeres y crear presión para lograr una transformación (León, 

1997; Schuler; 1997; Stromquist, 1997; Young, 1997). Para lograrlo, es necesaria la comprensión de cómo 
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diversos sistemas de opresión, de clase y/o raza o etnicidad, pueden desarticularse junto con acciones 

eficaces tendientes al cambio (Batliwala, 1997; Schuler, 1997; Wieringa, 1997).  

 

Metodología 

Se utilizó un diseño cualitativo, cuyo componente epistémico fue la perspectiva de género (Harding, 2012), 

la cual advierte que todo conocimiento es construido desde una posición determinada y, por tanto, constituye 

una matriz de recursos nutrida en función de experiencias específicas de vida que confiere una ventaja en la 

generación del conocimiento científico. De acuerdo con Lagarde (1996), la perspectiva de género es una 

herramienta muy útil para analizar los contextos que configuran a las mujeres, el sentido de sus vidas, 

expectativas y complejidades a las que se enfrentan. De igual forma, permite contabilizar sus recursos y 

capacidades de acción para enfrentarse a las adversidades y lograr sus propósitos.  

Participantes y estrategia de configuración de la muestra 

Dado que se buscaban casos teóricamente representativos para observar nuestro objeto de estudio, la 

estrategia para configurar la muestra fue no probabilística por criterio (Hudelson, 1994), siendo el principal 

en términos de inclusión estar y/o haber transitado por un refugio. A partir de lo anterior fue posible 

conseguir la participación de seis mujeres de Coahuila de Zaragoza, México, quienes al momento de la 

recopilación de datos tenían entre 2 y 9 meses de haber salido del refugio. Sus edades fluctuaban entre los 

25 y 48 años. Cinco de las seis mujeres refirieron haber regresado con sus parejas y vivir con ellas y sus 

hijas e hijos después de haber salido del refugio, mientras que la otra participante declaró vivir solo con sus 

hijos al momento de recopilar la información.  

Las participantes coincidieron en haber contraído matrimonio entre los 15 y 17 años, y en haberse 

convertido en madres en esas edades. En relación con el número de hijas e hijos, todas manifestaron tener 

entre 1 y 4, la mayoría menores de edad. Referente a su ocupación, cinco de las seis mujeres reportaron 
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dedicarse a los trabajos de cuidados en lo doméstico y solo una de ellas laborar remuneradamente como 

empleada en un bar. Asimismo, desde inicios de sus relaciones, señalaron haber sufrido violencia física y 

psicológica por parte de esta. Todas las mujeres provienen de entornos de escasos recursos económicos, así 

como violentos y machistas en sus familias de origen.  

Técnicas de recolección de información y ejes de exploración 

Se llevó a cabo una observación participante que es una estrategia metodológica que combina 

simultáneamente diversas técnicas como el análisis de documentos, entrevistas a sujetos, observación directa 

e indirecta (Ito Sugiyama y Vargas Núñez, 2005) y cuya información obtenida se registra en diarios de 

campo. Este abordaje técnico posibilitó obtener información sobre las condiciones materiales de vida de las 

participantes cuando se acudió a sus hogares a realizar las entrevistas a profundidad. Estas, particularmente, 

permitieron conocer a través del discurso y puntos de vista de las participantes las razones con que justifican 

sus acciones. Los ejes, dimensiones e indicadores que se exploraron en las entrevistas se pueden apreciar en 

la Tabla 1. Estos se configuraron de acuerdo con lo señalado por Stromquist (1997). Es importante mencionar 

que, además de los elementos mencionados, una categoría emergente identificada en el análisis de datos fue 

la maternidad. 

Tabla 1 

 

Ejes de exploración 

 

Dimensiones      Componente        Indicadores 

Recursos contextuales: 

Amplían o limitan su derecho a vivir 

libres de violencias 

Económico Condiciones materiales de vida 

Trabajo remunerado y/o no remunerado 

Político Redes de apoyo institucionales 

Redes de apoyo informales 

Personal: 

Incluye cogniciones, emociones, 

sentimientos y conductas que 

conducen a un alto o bajo sentido de 

empoderamiento 

Cognoscitivo Pensamiento crítico en torno a las normas, 

supuestos, mandatos y mitos de género 

Psicológico Capacidad de autodeterminación 

Sentimiento generador de cambios 

Toma de decisiones 
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Análisis de datos 

 

Las entrevistas se transcribieron en el procesador de textos Word y, siguiendo a Kvale (2007), se 

condensaron, codificaron y categorizaron según la propuesta de Stromquist (1997) concerniente a las 

dimensiones e indicadores del empoderamiento. 

Procedimiento 

 

Para identificar a las participantes, se acudió con personal operativo de una instancia gubernamental que 

atiende a mujeres en situación de violencia, se expuso el objetivo del estudio y se solicitó su apoyo para 

contactar mujeres que hubiesen transitado por un refugio. Una vez obtenido su respaldo, se estableció 

comunicación telefónica con las participantes, se les indicó el propósito del trabajo y, a quienes aceptaron, 

se garantizó que se salvaguardaría la confidencialidad de sus identidades. Las sesiones de entrevistas se 

realizaron en los domicilios de las participantes, tuvieron una duración de una hora y media 

aproximadamente y se audio grabaron tras obtener su consentimiento.  

Consideraciones éticas 

 

Las consideraciones éticas fueron: salvaguardar las identidades de las participantes, de ahí que los nombres 

utilizados son pseudónimos; realizar las entrevistas en las condiciones que les resultaran más favorables a 

las mujeres y, en términos de retribución a su participación, ofrecerles apoyo u orientación psicológica para 

sus hijas e hijos, al mismo tiempo que un directorio de instancias a dónde acudir para solicitar orientación 

en torno a opciones y capacitación para el trabajo y asesoría legal. 

Resultados 

En primer lugar, se expone cómo las normas socioculturales en la familia de origen de cada participante -

dimensión personal, componente cognoscitivo- impactaron negativamente en su capacidad de 

autodeterminación -componente psicológico- siendo esta un ingrediente del empoderamiento. En segundo 
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lugar, se exponen los procesos psicosociales promovidos por el refugio -dimensión contextual, componente 

político- y que se configuran como factores de protección frente a futuras violencias. En tercer lugar, se 

registraron algunos de los cambios promovidos por el refugio y observados en las participantes -interacción 

entre dimensión contextual y personal- respecto a su capacidad de autodeterminación, además de otras 

conductas que son limitantes en sus procesos de empoderamiento. Finalmente, se expone cómo la 

experiencia de maternidad -categoría emergente- fue significativa en sus decisiones de continuar o no con 

sus exparejas. 

Dimensión personal: componente cognoscitivo y psicológico 

 

Deci y Ryan (2000) sostienen que los contextos juegan un papel fundamental en el desarrollo de la capacidad 

de autodeterminación de las personas. Esto debido a que son en estos donde a través de los procesos de 

socialización se reproducen los contenidos de la normativa de género. Todo lo cual, en muchos casos, les 

privan a las personas de herramientas para un comportamiento intrínseco, es decir, de un cuestionamiento 

reflexivo de aquellas normas que reducen sus libertades y capacidades como mujeres y hombres. 

 

En el caso particular de la violencia de género, todas las participantes refirieron haber sufrido esta 

problemática en sus entornos familiares. Al estar expuestas a ambientes violentos desde su infancia, 

normalizaron e incluso reprodujeron la violencia de género en la formación de sus núcleos familiares. El 

entorno contextual familiar de estas mujeres, visto como una herramienta que facilita o no procesos para la 

obtención de un comportamiento intrínseco, privó a las participantes de reconocer los diferentes tipos de 

violencia que vivieron en sus infancias y normalizarlas en sus relaciones adultas. 

Yo viví la violencia desde mi casa con mi papá, con mi mamá, y es por eso que lo ves normal, pero no 

es normal, o sea, ya llegas al punto de preguntarte qué está pasando después de tanto que está 

pasando, qué está sucediendo. Esto no es normal (Julieta, 2 hijos). 
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[…] yo decía: pues todas las parejas pelean, miles de mujeres las golpean y siguen ahí, y como era 

algo que yo venía viendo desde niña con mis papás y de lado de él era algo que veía en sus papás, se 

nos hacía algo normal (Flor, 3 hijos). 

[...] cuando una, por una razón de la educación que los padres le dan a una. Pues de que cuando una 

se casa es para siempre. De hecho, esa idea es desde chica [...] (Ernestina, 4 hijos). 

Dimensión contextual: componente político 

Tomando en cuenta que los refugios son espacios encaminados a la erradicación de la violencia donde se 

co-crean espacios seguros y de soporte a través de interacciones y actividades con las cuales aprenden a 

pedir ayuda, negociar, resolver conflictos, marcar límites, entre otras habilidades (Bowstead, 2019; Hughes, 

2017). Continuando con lo postulado por Deci y Ryan (2000), las participantes relatan cómo su estancia en 

el refugio influyó positivamente en su autoestima e impactó en sus decisiones referentes a su situación de 

violencia.  

Aprendí con la psicóloga a confiar en mí misma, a decir: nadie tiene por qué hacerme daño. Nadie en 

esta vida ni en este mundo, porque en primer lugar estoy yo, valorarme. Hacíamos ejercicios de 

autoestima, de reflexión, de nuestro cuidado personal, de todo en general en nuestra persona. Con 

ella aprendí mucho en cuestión de ser independiente […] Más bien en tener una autoestima grande 

(Ernestina, 4 hijos). 

[...] conocí a muchas personas que estaban viviendo lo mismo que yo. Me sentí más que nada 

acompañada porque sabía que no era la única. Empecé a conocer muchas cosas que yo no sabía. 

Conocí los tipos de violencia, cómo podía ayudar a mis hijos, otras clases que nos daban. Cómo 

independizarse económicamente y de todo. La ayuda psicológica fue lo más importante para mí y por 

eso me sentí a gusto ahí (Paulina, 3 hijos). 
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En el refugio aprendes nuevos hábitos. Desde cómo levantarse, la comida, cómo educar a tus hijos, 

cómo valorarte desde abajo. Después de que sales del refugio haz de cuenta que te cambian todo tu 

sistema, todo lo que tú aprendes afuera en la cultura, la familia, la pareja, en amigos. Lo que te 

enseñan en el refugio es algo muy distinto y te enseñan a ver la vida realmente cómo es. Que aquello 

que tú viste normal, cosas que te pasaron y decías “a cualquiera le pasa” te das cuenta que no a 

cualquiera le pasa y cosas que permites que se te hacen completamente normal te das cuenta que no 

tienen nada normal (Flor, 3 hijos). 

A pesar de los aspectos positivos promovidos en las mujeres por parte del personal operativo del 

refugio, no se debe dejar de lado que las reglas dentro de este que pueden tergiversar la intención de 

empoderamiento, ya que se aprecian mecanismos de control con implicaciones negativas en el bienestar de 

las mujeres, en términos de que limitan el sentido de poder de sus propias vidas (Gregory et al., 2017; Glenn 

y Goodman, 2015). 

[...] pues primero muy deprimente porque te das cuenta de que estás sola. Ahí no puedes recibir 

llamadas, no recibes ninguna información de lo que está pasando afuera. Más que nada eso es lo 

primero que te hace sentir incómoda porque no tienes ninguna información de afuera. Entonces como 

yo tenía a mis hijos afuera pues no sabía. Era mucha angustia (Paulina, 3 hijos).  

Las negligencias referidas son que las o los servidores públicos establecieron alianzas con las parejas de las 

mujeres, situaciones contradictorias en relación con el propósito fundamental de los refugios.  

O sea, los primeros meses era como que ya me hice a la idea, tú ya tienes tu vida y así estamos bien. 

Empezamos a ir al Centro de Evaluación con los niños por un problema legal que teníamos y ahí la 

psicóloga me iba diciendo que él iba, y que en algunas ocasiones él le decía que me admiraba por 

como yo había podido luchar y sacar adelante a mis hijos. Pero decidí hacerme a oídos sordos para 

que no se me hiciera más fácil volverme a enredar (Flor, 3 hijos). 
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[...] vuelvo a levantar la denuncia, la hago custodiada, que no se me acercara. Ese día levantaron la 

denuncia. Pero yo temía porque uno que trabaja en el Centro es amigo de él y no hizo nada. La verdad 

no recuerdo cómo se llama. Y yo hablé con él y le dije: usted es amigo de él.  Usted no le va a hacer 

nada. Su papá tuvo que pagar para que lo soltaran y no pasó nada. O sea, era para que estuviera 

detenido, lo tenía y no duró nada más que dos horas (Ximena, 1 hijo). 

Interacción entre componente contextual y personal 

 

Deci y Ryan (2000) explican que la autodeterminación es el prototipo de comportamiento autónomo que 

emana de uno mismo y que florece solo si las circunstancias lo permiten, es decir, si están libres de demanda 

y limitaciones. Las mujeres describieron algunos cambios percibidos en sí mismas después de haber 

transitado en los refugios en relación con sus “autorizaciones de sí mismas”, las cuales se traducen en 

capacidad de autodeterminación. 

Tengo una mejor amiga y salimos a pasear, nos vamos al cine juntas. ¿Lo ve? ¿Para qué quiero un 

novio si tengo una mejor amiga? -ríe-, nos vamos a comprar ropa o zapatos o a comer. A donde nos 

lleve la ruta en el centro o a veces nos invitan a salir todos los amigos y nos vamos con todos los 

amigos (Flor, 3 hijos). 

[…] ya se ven cambios en mis vecinas, de que no hablaba con ninguna porque él no me lo permitía, 

igual en la escuela ya nos invitan las señoras a sus convivios, a sus rosarios. Igual en el kínder y ya 

salimos; salimos las niñas al parque, a piñatas. Mi vida ha cambiado mucho muchísimo […] Le digo 

que nos invitaron y que voy a ir y él me dice no me has pedido permiso, pero es que por qué te voy a 

pedir permiso (Julieta, 2 hijos). 

[...] yo cuando vivía con él, no te salía ni a la tienda, no me vestía como yo quería, estaba encerrada, 

nunca tenía la llave [...] ahorita tengo mucha libertad, si yo ahorita le digo al niño vámonos, tengo 
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ganas de ir con mi amiga, yo agarro a mi hijo y me voy [...] yo manejo el dinero, cuando antes yo no 

lo manejaba. (Frida, 2 hijos). 

A pesar de que se aprecian acciones auto determinadas en lo compartido por las participantes, se identificaron 

otras conductas que aún continúan respondiendo a demandas de sus parejas.  

[...] él mismo me ha dicho: necesito que me apoyes, porque lógicamente no nos alcanza, pero estuve 

buscando algunos trabajos, pero no alcanza el tiempo ni el dinero […] Porque él no aceptaba, decía 

no pues, ¿para qué trabajas?” (Julieta, 2 hijos). 

[…] te digo, antes era pleito que yo quería trabajar y él no me dejaba […] y ahora me dice: es que 

estás todo el día sola, vete a trabajar un trabajo de día, distráete, vende algo, haz algo, o sea date, lo 

que no quiero es que estés aquí (Frida, 2 hijos). 

Yo quiero todo el apoyo de él, necesito todo el apoyo de él porque es mi pareja [...] yo quisiera que, 

si hay un problema familiar, él estuviera ahí conmigo o que me estuviera apoyando para poder hablar 

con mi familia, que él estuviera cerca de mí. Por ejemplo, si yo necesito que me lleve a algún lado, él 

esté cerca de mí. Ahorita no sé puede porque se rompió toda la relación de él con mi familia (Paulina, 

3 hijos). 

 De acuerdo con Lagarde (1997), empoderarse en un nivel personal se concreta en la transformación 

en un ser individual único e independiente, con personalidad y concepciones propias, capacidad de decidir 

y de actuar con movilidad y autodeterminación. En ese sentido, se perciben todavía obstáculos en las 

participantes para alcanzar ese proceso y están vinculados con la manera en que se configuran sus relaciones 

íntimas, donde se sujetan a las expectativas y/o regulación por parte de sus compañeros. 

 

 Por otra parte, en el caso de una participante se apreció el camino hacia la resignificación y 

deconstrucción de expectativas, mandatos y supuestos percibidos en su contexto social inmediato en relación 
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con la idea de la pareja en su contexto social y cultural inmediato, así como sentimientos de fortaleza 

derivados de su tránsito por el refugio.  

[...] Y los chavos saben que conmigo no pueden hacer eso (violentar). Desde que llegué marqué mi 

línea. Marqué más que nada una línea de respeto. Desde cómo me hablaban, cómo me saludaban […] 

aquí en mi casa me podía decir una maldición: pendeja, mensa o fíjate. Era algo que se me hacía 

normal o hasta yo decía sí soy una. Y ahora no. Ahora realmente yo lo veo mal porque sé que es un 

insulto a mi persona y porque sé que por cometer un error eso no quiere decir que me pueden etiquetar 

(Flor, 3 hijos). 

Categoría emergente: experiencia de la maternidad  

 

Torres Zambrano (2020) explica que la socialización en torno a la maternidad, si bien ha evolucionado, 

continúa reproduciendo discursos, prácticas y significados que establecen una dimensión totalizadora para 

las mujeres, reduciendo posibilidades de incluir las diferencias propias de lo que se puede ser y desear.  

Las niñas lo ven y pues la niña empieza: quiero estar con mi papá, yo no quiero estar aquí, quiero 

estar con mi papá y ya hablamos y yo digo no pues no quiero estar con él, pero seguimos hablando 

por teléfono y [...] bueno, pues lo cómodo, regresar a mi casa (Julieta, 2 hijos). 

[…] y que se viene a vivir aquí […] por los niños, están tan apegados a él que, ellos ya decían es que 

mi papá porque va a vivir allá, y es que tú eres bien mala, y mi papá te dio todo, mira te dejó carro, 

mira mi papá esto, entonces, ¿así cómo? te están dice y dice, dice y dice (Frida, 2 hijos). 

Se sufre mucho porque te llevas a tus hijos y a veces no hay manera, no hay quién te ayude. A veces 

no te apoyan. Entonces […] me voy a regresar a mi casa más que nada por la comodidad de ellos 

(Paulina, 3 hijos). 

Las participantes expusieron en sus relatos el impacto y la importancia que sus descendientes tienen 

en sus decisiones para regresar con la pareja que las violentó. A propósito de esto, Kelly (2009) señala que 
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el acuerdo generalizado sobre los roles de género y valores culturales, aunado al miedo al agresor, la 

precariedad económica, las consecuencias desconocidas de buscar ayuda para la violencia de género y el 

contexto tan amplio de cada una de ellas, son factores importantes en las decisiones de las mujeres para 

continuar en relaciones violentas, como se aprecia en los testimonios expuestos. Con todo, habrá que 

considerar que las mujeres son socializadas en la filiación y comunalidad y, en ese sentido, que sus decisiones 

cobran sentido en estos contextos (Riger, 1997). 

Discusión 

El objetivo de este trabajo fue analizar de qué forma el contexto del refugio fungió como un espacio para 

facilitar procesos orientados al empoderamiento y la capacidad de autodeterminación de las mujeres que 

transitaron por ahí. Para realizar este análisis, se tomaron en cuenta los antecedentes personales de las 

participantes y sus redes de apoyo informales con la finalidad de examinar el impacto de dichas esferas en 

los procesos señalados. 

 

El refugio tuvo un papel importante en los procesos de empoderamiento de estas mujeres: les ayudó 

a identificar y nombrar los diferentes tipos de violencia que vivían y, por consiguiente, dejar de normalizarla 

en sus vidas. De igual forma, salvaguardó a sus hijas/os a lo largo de sus procesos emocionales y 

administrativo-legales; e impactó positivamente en su autoestima y en la formación de nuevos hábitos. Sin 

embargo, pese a que las normas mencionan que los fundamentos operativos de los refugios se basan en el 

concepto de empoderamiento con una perspectiva de género, es imprescindible discutir si se tiene una noción 

clara sobre lo que este concepto engloba.  

 

Los refugios necesitan reconocer las estructuras y lógicas de género que legitiman la dominación 

masculina, cómo estas se encarnan en las y los tomadores de decisiones, y en el personal operativo de los 
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servicios de apoyo y cómo esto, a fin de cuentas, perpetúa la opresión de las mujeres. De igual forma, es 

importante que reconozcan que sus intervenciones tienen que considerar las condiciones específicas de vida 

de las víctimas para que puedan transformar su posición de género. 

 

  El empoderamiento es un proceso situado, es decir, no es un proceso uniforme para todas. Por ello, 

la naturaleza y prioridades de este serán en función de las condiciones históricas, políticas, sociales y 

económicas específicas de cada región y de cada mujer (Batliwala, 1997; Cazares-Palacios, 2020; Rowlands, 

1997). De hacerlo así, algunas dinámicas llevadas a cabo dentro de los refugios serán contraproducentes en 

los procesos de empoderamiento. Por ejemplo, en este estudio se identificó que las reglas que implicaban 

pedir permiso para cosas cotidianas, la incomunicación con el exterior, la supervisión conductual excesiva, 

entre otras, mermaron su capacidad de tomar decisiones propias y limitaron su sentido de poder. En ese 

sentido, se aprecia cómo el refugio analizado elude las condiciones contextuales y el acceso singular de las 

mujeres a recursos materiales y personales, condiciones imprescindibles para facilitar procesos de 

empoderamiento.  

 

Se considera que lo anterior es resultado de la manera equívoca con la que es utilizada la noción de 

empoderamiento. Se desconoce aún que la subordinación de las mujeres se manifiesta en áreas jurídicas, las 

cuales rigen la capacidad legal, los derechos y obligaciones respecto al matrimonio, tutela, ingresos y 

participación en asuntos públicos. Esto quiere decir que, si bien las leyes y estrategias se han modernizado 

y alineado con un pensamiento más avanzado, sigue sin haber un entendimiento de las necesidades de las 

mujeres y de la sociedad en general (Batliwala, 1997; Schuler, 1997).  
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Para que los instrumentos y estrategias implementadas conduzcan a la transformación de estructuras 

sociales, procesos y relaciones, se tienen que formar individuos capaces de entender los asuntos subyacentes 

al problema para expresar alternativas y movilizar recursos en favor de un cambio real. Sin un entendimiento 

colectivo y político de la opresión, las estrategias seguirán sin alentar y sin permitir que las mujeres actúen 

con independencia a favor de sus intereses. Además, continuarán manteniendo a las mujeres en una 

condición aislada, desprovistas de recursos instrumentales y personales, sin acceso al sistema legal y sin el 

apoyo necesario para plantear sus demandas (Batliwala, 1997; Glenn y Goodman, 2015; Gregory et al., 

2017; Schuler, 1997).  

 

La teoría de la autodeterminación fue una herramienta útil para entender cómo la toma de decisiones 

depende de la conciencia que cada mujer tiene de sus recursos, condiciones contextuales y de las normas de 

género. De igual forma, permitió analizar el empoderamiento desde las dimensiones cognoscitiva y 

psicológica, puesto que se evidenció que la autoestima, el autoconcepto y el sentido de generador de cambios, 

por mencionar algunos, son procesos psicológicos que estimulan el pensamiento crítico, toma de decisiones 

y la influencia en espacios públicos. También ejercen relevancia para aprender, analizar, actuar y organizar 

el tiempo personal e interactuar fuera del hogar para obtener/controlar recursos. Lo anterior se reflejó en 

cómo las mujeres, después de transitar por el refugio, expresaron que su autoestima se transformó e influyó 

positivamente en su vida como, por ejemplo: reconocer los tipos de violencia, obtener herramientas para 

ayudarse ellas, a sus hijas e hijos en situaciones de violencia, aprender nuevos hábitos, vestir a su gusto, 

emprender nuevas actividades, entre otras. 

 

La dimensión cognoscitiva permitió reconocer los roles de género, nombrar los tipos de violencia y 

conocer los derechos y leyes para mujeres (Deci y Ryan, 2000; Kabeer, 1997; Rowlands, 1997). Aun así, 
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enfocarse únicamente en estas dos dimensiones fue limitante, pues se ignoran aspectos que tienen que ver 

con cómo el poder, a través de las lógicas de género, es institucionalizado en diversos campos que refuerzan 

y perpetúan la dominación masculina y, a su vez, limitan las posibilidades de acción de las mujeres (León, 

1997). No basta con obtener conocimientos, habilidades y una conciencia crítica, es necesario obtener 

capacidades para expresar alternativas y, sobre todo, movilizar recursos a fin de presionar en favor del 

cambio. De lo contrario, las intervenciones para el empoderamiento estarán destinadas a obtener resultados 

transitorios o al fracaso (Batliwala, 1997; Riger, 1997; Schuler, 1997).  

 

Por otro lado, uno de los temas emergentes dentro de este estudio fue el rol materno. Se identificó 

que la maternidad cobra un peso alto en los procesos de toma de decisiones de las mujeres para salir, 

permanecer o regresar a sus relaciones abusivas. Las propiedades atribuidas a las mujeres en relación con el 

cuidado y la maternidad ejercen un doble papel en situaciones de violencia, debido a que, en ocasiones, 

entorpecen el proceso de dejar a sus agresores, o bien, movilizan a las mujeres para pedir ayuda y dejar sus 

relaciones violentas. A veces, es visto que son los descendientes quienes apoyan a su madre activamente y 

la animan a dejar al perpetrador (Katz, 2015). A pesar de esto, continúa la tendencia por parte de las madres 

de ver a las hijas e hijos como víctimas pasivas, ignorando sus estrategias de afrontamiento y capacidad de 

acción, colocando todo el peso y responsabilidad a las mujeres violentadas (Katz, 2015). Algunas mujeres 

eligen no hablar sobre la violencia con sus hijas/os, creyendo que son demasiado pequeños para concientizar 

el abuso; buscan proteger la imagen de sus padres, o bien, conservar valores tradicionalistas sobre preservar 

la familia a costa de cualquier situación (Cervantes, 2019).  

Conclusiones 

Con base en lo expuesto, se sugiere como vía preventiva y atencional la implementación de grupos de 

concienciación como herramientas para politizar malestares. La evidencia sugiere que estos grupos son 
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espacios donde las mujeres comparten y verbalizan sus experiencias de opresión, toman conciencia y 

generan acciones para transformarla (Bowstead, 2019; García-Dauder, 2019; Goldscheid et al., 2009; 

Gregory et al., 2017; Hughes, 2017; Matheson et al., 2015; Robinson et al., 2019; Stromquist, 1997; Wood, 

2015). Es importante aclarar que no se trata de terapia individual, ya que sería suponer que se están 

resolviendo problemas personales. Hoy día, los problemas sociales y políticos cada vez terminan en la 

consulta individual o en los psicofármacos (siempre y cuando se tenga el recurso adquisitivo), puesto que se 

enmarcan los problemas en una dimensión individual, despolitizando e invisibilizando los efectos del 

patriarcado y las estructuras de género (García-Dauder, 2019). Se recomienda que se construyan espacios 

activos que fomenten la capacidad cognoscitiva para la regulación de emociones, y para tomar decisiones y 

resolver problemas, tanto de madres como de sus descendientes. Esto bajo una visión bilateral, que entiende 

que los descendientes tienen tanta capacidad de autodeterminación como sus madres, por lo influyen entre 

sí de una manera bidireccional (Katz, 2015). 

 

Finalmente, se recomienda que las y los empleados de los refugios sean capacitados en torno a la 

ideología patriarcal y las relaciones de poder que refuerzan y perpetúan la subordinación de las mujeres. De 

igual forma, sería ideal capacitar a las mujeres en actividades diversas para que tengan acceso a trabajos 

mejor remunerados y menos explotadores; así como la implementación de guarderías dentro de los espacios 

laborales, que ofrezcan seguridad para los y las descendientes de las mujeres y les permitan cumplir con sus 

horarios de trabajo.  
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Resumen 

 

La psicología positiva tiene un interés particular en investigar los aspectos positivos de los seres humanos, 

tales como la felicidad y los factores que pudieran ayudar a promoverla. Trabajos recientes sugieren que el 

constructo denominado orientaciones a la felicidad es valioso para el análisis en este campo. Existen tres 

orientaciones a la felicidad: placer, significado y compromiso, las cuales proveen un entendimiento más 

extenso de la felicidad. El presente estudio tuvo como objetivo establecer las diferencias de orientaciones a 

felicidad en la población mexicana de acuerdo a la edad, nivel socioeconómico, escolaridad y género. Se 

realizó una investigación con enfoque cuantitativo transeccional con un alcance descriptivo. La muestra fue 

constituida por 200 personas pertenecientes a una ciudad en el noreste de México. Se realizaron análisis 

estadísticos para comparar los grupos según datos sociodemográficos. Se utilizó ANOVA para las 

comparaciones entre los grupos de edad, nivel socioeconómico y escolaridad; una prueba t-Student se 

implementó para el análisis según el género. Las diferencias en orientación a la felicidad fueron únicamente 

significativas en la edad. Los participantes de 26 a 36 años reportaron menor felicidad en comparación con 

los participantes más jóvenes (18-26) y los mayores (37-80). Finalmente, se discuten las implicaciones de 

los resultados obtenidos. 

Palabras clave: felicidad, edad, nivel socioeconómico, escolaridad, género. 
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Abstract 

 

Positive psychology is interested in investigating the positive aspects of the human being, such as happiness, 

and the factors that might help promote it. Recent studies suggest that happiness orientations are valuable 

for research in this field. There are three orientations to happiness: pleasure, meaning, and engagement, 

which provide an extensive understanding of happiness. This study aimed to establish the difference in 

orientations to happiness according to age, socioeconomic level, education status, and gender in the Mexican 

population. The research is quantitative, non-experimental, cross-sectional, and descriptive. The participants 

were 200 people from a city northwest of Mexico. Statistical analysis (ANOVA and t student) was performed 

to compare groups by age, socioeconomic level, and education status; t-test was used to compare gender. 

Differences in orientations to happiness were only significant according to age. People from 26 to 36 years 

old reported lower happiness than the younger (18-26) and older people (37-80). Finally, the possible 

implications of these results are discussed. 

 Key words: happiness, age, socio-economic level, education status, gender. 
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Introducción 

Algunas personas perciben la felicidad como una oportunidad para mejorar su calidad de vida, otros 

la buscan para sobrellevar sus problemas. Sin importar la razón, la mayoría de las personas quieren 

incrementar su felicidad (Uchida y Oishi, 2016). Esta es una característica de la condición humana, que 

consiste en una experimentación sensorial, afectiva y evaluativa positiva (Lyubomirsky et al., 2005a; Rojas, 

2016). 

Antiguamente, la felicidad era un tema de estudio correspondiente a la filosofía, sin embargo, cada 

vez son más los autores que desde de la psicología que se han enfocado en esta temática (Jebb et al., 2018; 

Oichi et al., 2011; Sheldon y Lyubomirsky, 2021). El área de la psicología positiva tiene un interés particular 

en investigar los aspectos favorables de los seres humanos, tales como el bienestar o la felicidad (López et 

al., 2018). Trabajos recientes sugieren que las orientaciones a la felicidad son valiosas para la investigación 

en este campo (Seligman, 2002; Vella-Brodrick et al., 2009). Este constructo incluye tres vías u 

orientaciones que la gente sigue para alcanzar la felicidad en su vida: placer, significado y compromiso 

(Grimm et al., 2015; Peterson et al., 2005).  

Orientaciones a la felicidad 

La primera orientación a la felicidad es el placer, que implica la realización de actividades que 

proveen gratificación y la evitación de aquellas que causan incomodidad (Peterson et al., 2005). Esta 

felicidad busca maximizar la sensación gratificante y prolongar esa emoción; este tipo de orientación es 

sensorial e inmediato (O’Keefe, 2017). El segundo componente es el significado, la felicidad de usar las 

fortalezas personales y habilidades para un bien mayor (Park et al., 2009). También se presenta cuando la 

persona supera un desafío en diferentes áreas de su vida (Vittersø, 2016), como cumplir alguna tarea en el 

trabajo o alcanzar un logro deportivo. Por último, el compromiso es la felicidad que conlleva comprometerse 

e involucrarse en actividades (Peterson et al., 2005; Park et al., 2009). Este tipo de felicidad es un proceso 
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dinámico y no depende de los resultados obtenidos, sino del gusto por la realización misma de la actividad 

(Vella-Brodrick et al., 2009). 

Realizar actividades que provean felicidad de las tres fuentes (placer, significado y compromiso) 

puede resultar en la creación de un estilo de vida orientado a una felicidad más duradera (Peterson et al., 

2005) y, por consiguiente, brindar un entendimiento de cómo una persona puede alcanzar la felicidad. Este 

constructo ha sido utilizado en intervenciones positivas, por ejemplo, empleando las distintas orientaciones 

o una combinación de ellas con el fin de incrementar el bienestar (Giannopoulos y Vella-Brodrick, 2011). 

Aquellos que persiguen las tres orientaciones perciben mayor bienestar y satisfacción en sus vidas (Beri et 

al., 2021; Yang et al., 2016). 

Variables sociodemográficas y felicidad 

La felicidad no necesariamente depende de posesiones materiales o estabilidad emocional, social o 

recreativa; no obstante, el contexto influye en la felicidad (Lyubomirsky et al., 2005b; Seligman, 2002; 

Sheldon y Lyubomirsky, 2021). Algunos autores han descrito cómo las características sociodemográficas se 

relacionan con la felicidad (Adesanya et al., 2017; Chui y Wong, 2016; Diener, 2000; Florida et al., 2013). 

Inicialmente, se creía que a medida que aumentaba la edad, se incrementaba la satisfacción con la vida 

(Diener, 2000). Sin embargo, indagaciones recientes demuestran que entre las edades de 20 y 50 años se 

experimentan menos emociones positivas (Blanchflower, 2021; Frijters y Beatton, 2012). La felicidad se 

manifiesta en la vida de las personas en forma de U; existe una mayor probabilidad de tener emociones 

positivas antes de los 20 y después de los 50 (Blanchflower, 2021; Gamero Tafur et al., 2017). 

Existe evidencia empírica que demuestra que las personas viviendo con un nivel socioeconómico 

bajo manifiestan menor felicidad (Pulido-Acosta y Herrera-Clavero, 2018; Adesanya et al., 2017). El ingreso 

familiar influye en los estados de ánimo positivos (Mulet, 2020). Por su parte, Oishi et al. (2011) señalan 
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que las personas con un nivel socioeconómico bajo que perciben inequidad en los ingresos nacionales 

reportan una felicidad significativamente menor.  

Se ha encontrado que la escolaridad se relaciona con la salud física y mental (de la Cruz-Sánchez et 

al., 2013), por lo que podría estar asociada a la felicidad. En este sentido, la evidencia indica que los años 

de estudio se asocian a los niveles de felicidad, es decir, personas con un mayor nivel educativo son más 

propensas a las emociones positivas (Cuñado y Pérez De Gracia, 2012; Florida et al., 2013). Mayores niveles 

educativos se asocian con un mejor trato personal (Miyamoto et al., 2018); en consecuencia, aquellos que 

alcanzan un grado universitario logran una mayor felicidad en general (Niimi, 2018). 

El género puede estar ligado a la felicidad, las mujeres tienden a experimentarla en mayor grado 

durante la adolescencia (Chui y Wong, 2016) y adultez (Torres-Deik et al., 2014). Aun así, esto puede variar 

de acuerdo al contexto. Al respecto, un trabajo que abarcó 95 países demostró que la felicidad era mayor en 

mujeres únicamente en el 53 % de los países. Las mujeres tienden a ser más felices que los hombres en los 

países musulmanes, seguidos por los de Asia Oriental; mientras que el sexo femenino registra menor 

felicidad en países comunistas (Meisenberg y Woodley, 2014).  

El presente estudio 

En años recientes, algunas investigaciones han centrado su atención en el análisis de la felicidad. Con 

todo, se encuentran dos limitaciones en este campo. En primer lugar, la mayor parte se han realizado con 

gente de países desarrollados o sociedades denominadas WEIRD, por sus siglas en inglés (western, educated, 

industrialized, rich and democratic; ‘occidental, educada, industrializada, rica y democrática’), por lo que 

se requiere de más trabajos en países que no se encuentren dentro de esta clasificación (Henrich et al., 2010). 

La segunda limitación es que la felicidad es analizada de manera general o global, sin distinguir las tres 

orientaciones. Por lo tanto, este trabajo busca describir y comparar las orientaciones de la felicidad de 
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acuerdo a características sociodemográficas como edad, nivel socioeconómico, escolaridad y género en una 

muestra de un país no considerado WEIRD.  

Se esperan diferencias en la orientación a la felicidad de acuerdo a las características 

sociodemográficas. Específicamente, medias superiores en la orientación a la felicidad en participantes 

menores y mayores (hipótesis 1, H1); medias menores en la felicidad de participantes con poco ingreso 

(hipótesis 2, H2); se espera más orientación a la felicidad en personas con una mayor escolaridad (hipótesis 

3, H3). La literatura reciente acerca de las diferencias de género es contradictoria, por ello, no se realizó 

hipótesis en este aspecto.  

Metodología 

Participantes 

Doscientos residentes de una ciudad ubicada en el noroeste de México participaron en el estudio. Se 

realizó un muestreo por cuotas tomando en cuenta la edad. Las cuotas se establecieron proporcionalmente 

de acuerdo al rango de edad oficial del censo realizado por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

(INEGI, 2020). Se establecieron cinco rangos de acuerdo a las etapas del ciclo de vida: de 18 a 25 (19 %), 

de 26 a 34 (21 %), de 35 a 49 (31 %), de 50 a 64 (19 %) y mayores de 65 años (10 %); el porcentaje es 

proporcional a la población de la ciudad donde se realizó la recolección de datos, según los datos oficiales 

del INEGI. El rango de edad fue de 18 a 86 con una media de 35.16 (DE = 16.19). La muestra incluyó 96 

(48 %) hombres y 104 (52 %) mujeres. 

Instrumentos 

Orientaciones a la felicidad 

 La escala de Peterson y sus colaboradores (2005) fue utilizada en su versión adaptada para la 

población mexicana (Durón et al., 2016). Se compone de 18 reactivos que se responden con una escala tipo 

Likert con un rango de respuesta de 1 (completamente opuesto a mi) a 5 (muy parecido a mi). El instrumento 
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mide las tres orientaciones a la felicidad: placer (p. ej. “La vida es muy corta para posponer los placeres que 

puede brindar”, α = 0.73), significado (p. ej. “Mi vida sirve para un propósito mayor”, α = 0.72) y 

compromiso (p. ej. “Cuando decido qué hacer, siempre tomo en cuenta si puedo perderme a mí mismo”, α 

= 79) con 6 ítems cada uno. La fiabilidad fue obtenida a través del alfa de Cronbach, donde todos los ítems 

de la escala exhibieron un valor global de 0.82.  

Variables sociodemográficas  

La escala también indaga sobre los aspectos demográficos de los participantes. Se pregunta la edad; 

para el nivel socioeconómico se muestra el ingreso mensual promedio de México, para que los participantes 

respondieran si se encuentran: 1 = muy por debajo, 2 = por debajo, 3 = promedio, 4 = por encima, 5 = muy 

por encima; se obtuvo la escolaridad a través de una pregunta categórica que incluyó los grados desde 

primaria hasta posgrado. Finalmente, el género incluyó tres opciones: masculino (1), femenino (2) y prefiero 

no decir (3). 

Procedimiento 

El Comité de Ética del Instituto Tecnológico de Sonora aprobó la investigación (oficio No. 155). 

Cada participante fue invitado a ser parte, asegurando la confidencialidad de sus respuestas y consentimiento 

para participar. El instrumento se llenó individualmente como auto-informe en lugares públicos. Los 

aplicadores especificaron el rango de edad de los participantes para asegurar el cumplimiento de las cuotas 

establecidas de acuerdo con la información estadística del censo nacional. 

Análisis de datos 

Los resultados se calcularon con apoyo del software SPSS (Statistics Package for the Social Science, 

versión 23). La fiabilidad de la escala y sus dimensiones se analizaron mediante el alfa de Cronbach. A 

continuación, se calcularon las medidas de tendencia central (media y desviación estándar) por rango de 

edad, nivel socioeconómico, escolaridad y género. Posteriormente, se verificó la normalidad de las variables 
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calculadas con la prueba Kolmorogov-Smirnov. Para establecer la diferencia estadísticamente significativa 

en las dimensiones de las orientaciones a la felicidad, se calculó un ANOVA para edad, nivel 

socioeconómico y escolaridad; además, se realizó una prueba t de Student para el género. 

Resultados 

En primer lugar, se calculó la prueba Kolmorogov-Smirnov con la finalidad de verificar la 

normalidad de los datos. Los resultados permitieron confirmar que los puntajes de las variables se distribuyen 

de manera normal.  

La Tabla 1 muestra que la orientación o felicidad de significado es sustancialmente mayor (p < .01) 

en todos los rangos de edad, desde jóvenes hasta ancianos. El grupo de edad que supera los 65 años fue el 

que puntuó más alto en la mayoría de las dimensiones. Las personas del grupo de 26 a 34 años informaron 

orientaciones hacia la felicidad más bajas (globalmente), y particularmente en la dimensión de compromiso. 

El grupo de 35 a 49 años mostró niveles más bajos de placer, en tanto que los más jóvenes puntuaron más 

bajo en significado. 

Las pruebas ANOVA exponen diferencias significativas (p < .05) entre grupos de edad en las 

dimensiones placer, significado, compromiso y en el índice global de orientaciones hacia la felicidad. 

Mediante pruebas post hoc, en particular el método Bonferroni, se compararon las medias de las 

puntuaciones. Los resultados mostraron que en la medida global de orientaciones a la felicidad se 

encontraron diferencias significativas entre el grupo de edad de 18 a 25 con el de 50 a 64, y mayores de 65 

años. En los grupos de 26 a 34 y 35 a 49, el índice de orientaciones a la felicidad global obtuvo medias 

significativamente menores (p < .05) que en los dos grupos mayores. También, se estableció que los puntajes 

de placer fueron significativamente más altos en el grupo de 50 a 64 años que en el rango de edad de 35 a 

49 años. En el caso de significado, no se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre los 
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promedios de los grupos. Se exhibieron niveles significativamente más altos (p < .05) en los dos grupos de 

mayor edad en contraste con el compromiso de los participantes de 26 a 34 años. 

Tabla 1 

Estadísticos descriptivos comparados por rango de edad 

  18-25 26-34 35-49 50-64 Mayor a 65 ANOVA 

  M DE M DE M DE M DE M DE F gl p 

Orientaciones 3.56 .60 3.46 .48 3.48 .59 3.92 .64 3.93 .76 5.28* 4 .00 

Placer 3.56 .82 3.43 .69 3.25 .86 3.89 .82 3.81 1.06 4.17* 4 .00 

Significado 3.61 .81 3.73 .68 3.71 .76 4.10 .78 4.15 .87 3.36* 4 .01 

Compromiso 3.53 .63 3.23 .50 3.49 .28 3.77 .61 3.83 .86 5.15* 4 .00 

*p < .01 

La Tabla 2 muestra los estadísticos descriptivos comparados por el nivel socioeconómico percibido. 

El análisis ANOVA no mostró diferencias estadísticamente significativas. No obstante, destaca que, en el 

índice global de orientaciones a la felicidad, los puntajes promedio fueron medio-altos para todos los grupos 

socioeconómicos, siendo un poco menor en las personas que ubicaron su ingreso mensual muy por debajo 

de la media nacional. El placer mostró medias más bajas en dos grupos: por encima del promedio y muy por 

encima del promedio; en las dimensiones de significado y compromiso, las medias presentadas en todos los 

niveles socioeconómicos fueron muy similares.  

Tabla 2 

Estadísticos descriptivos comparados por el nivel socioeconómico percibido 

  

Muy por 

debajo 

Por 

debajo 
Promedio Por encima 

Muy por 

encima 
ANOVA 

  M DE M DE M DE M DE M DE F gl p 

Orientaciones 3.52 .59 3.69 .66 3.67 .57 3.55 .75 3.68 .75 .68 4 .60 

Placer 3.51 .77 3.57 .90 3.56 .82 3.36 1.17 3.36 1.17 .24 4 .92 

Significado 3.63 .76 3.85 .85 3.94 .72 3.92 .80 3.92 .80 1.35 4 .25 

Compromiso 3.45 .64 3.66 .58 3.52 .66 3.38 .65 3.38 .65 1.20 4 .31 

*p < .05 

En los estadísticos descriptivos por nivel educativo no se encontraron diferencias significativas 

mediante el análisis ANOVA.  Los resultados reflejan que la orientación de significado es consistentemente 
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más alta en todos los niveles, desde la escuela primaria hasta la universidad. Sin embargo, en casi todas las 

categorías, el compromiso exhibió promedios más bajos (escuela primaria, secundaria y universidad). Las 

personas con educación secundaria registraron una media más baja en placer (ver Tabla 3).  

Tabla 3 

Estadísticos descriptivos comparando el nivel educativo 

  Primaria Secundaria Preparatoria Universidad ANOVA 

  M DE M DE M DE M DE F gl p 

Orientaciones 3.68 .77 3.61 .69 3.56 .56 3.67 .50 .38 3 .77 

Placer 3.63 .94 3.52 .91 3.48 .81 3.51 .83 .26 3 .85 

Significado 3.84 .91 3.73 .81 3.73 .82 4.02 .50 1.37 3 .25 

Compromiso 3.57 .80 3.59 .66 3.50 .56 3.49 .59 .28 3 .84 

*p < .05 

La prueba t de Student no mostró diferencias significativas entre géneros para ninguna de las 

variables. Los análisis descriptivos por género mostrados en la Tabla 4 indican que las mujeres puntuaron 

más alto que los hombres en el índice global de orientaciones hacia la felicidad, placer y compromiso. Los 

hombres únicamente obtuvieron una puntuación más alta que las mujeres en la dimensión de significado.  

Tabla 4 

Comparación de la orientación a la felicidad entre género 

 Hombres Mujeres    

Variables M DE M DE t gl p 

Orientaciones  3.57 .63 3.66 .63 1.095 196.39 .27 

    Placer 3.44 .89 3.61 .83 1.385 193.85 .17 

    Significado 3.83 .77 3.80 .81 -.320 197.83 .75 

    Compromiso 3.45 .64 3.60 .63 1.704 196.23 .09 

*p < .05 

 

Discusión 

Ciertos autores se han centrado en analizar si la felicidad varía dependiendo de algunas variables 

sociodemográficas (Adesanya et al., 2017; Gamero Tafur et al., 2017; Mohd-Hashim y Mohd-Zaharim, 
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2020; Mulet, 2020; Niimi, 2018; Ratti y Sharma, 2021; Zhang et al., 2011). La mayoría implementan una 

medida de felicidad global; solo pocos artículos consideran las tres orientaciones (Ratti y Sharma, 2021; 

Ruch et al., 2014; Vella-Brodrick et al., 2009); además, se han realizado en países desarrollados o sociedades 

WEIRD. Por tanto, se conoce poco sobre las variables sociodemográficas y las tres orientaciones hacia la 

felicidad en personas de países no WEIRD. Para contribuir a solventar este vacío en la literatura, evaluamos 

y comparamos las orientaciones hacia la felicidad de acuerdo a la edad, nivel socioeconómico, escolaridad 

y género en el noroeste de México. 

Al analizar los datos por rango de edad (H1), el grupo que obtuvo las medias más altas en el índice 

global de orientaciones a la felicidad fue el grupo de mayores de 65 años. Por otra parte, el rango fue menor 

en las personas entre 26 y 34 años. Esto podría es consistente con la teoría en forma de U (Blanchflower, 

2021; Frijters y Beatton, 2012). En cuanto al placer, la media más baja se presentó en el grupo de 35 a 49. 

Lo anterior podría señalar que los individuos en este rango de edad invierten menos tiempo en actividades 

placenteras, lo que sugiere que las personas centran su atención en construir los aspectos fundamentales de 

sus vidas, como el trabajo y el establecimiento de una familia (Dwyer et al., 2016). En la dimensión de 

significado, los más jóvenes puntuaron más bajo en esta orientación particular de la felicidad. Estos 

resultados son consistentes con la literatura que reporta que los adultos jóvenes están menos orientados hacia 

el futuro (Beal et al., 2018) y menos preocupados por las consecuencias de sus acciones. 

Se encontró que las puntuaciones de la orientación a la felicidad de significado fueron las más altas 

en todos los niveles socioeconómicos, mientras que el placer mostró puntuaciones menores en los grupos 

pertenecientes a un nivel socioeconómico menor. Si bien, opuesto a la H2, los resultados no mostraron 

diferencias significativas en las variables entre los diferentes grupos socioeconómicos, en comparación con 

trabajos previos (Lawal et al., 2020; Natali et al., 2018). La percepción del nivel económico es 

probablemente más importante que el ingreso absoluto, ya que por ejemplo, en un estudio realizado en 
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México, se encontró que no sentirse pobre aumenta el bienestar subjetivo (Palomar Lever & Victorio Estrada, 

2016). Asimismo, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) informó que la mitad de la 

muestra del censo nacional refirió puntajes altos de felicidad, aun cuando un porcentaje considerable de la 

población vive en pobreza extrema o moderada (INEGI, 2020). Por último, en América Latina, la diversidad 

de medidas relativas al nivel socioeconómico y los ingresos dificulta establecer una conclusión. 

Los hallazgos acerca de la escolaridad mostraron que el significado exhibió las puntuaciones más 

altas desde la primaria hasta la universidad. Para el resto de niveles, el compromiso mostró las medias más 

bajas, y en el bachillerato el placer obtuvo los valores más pequeños. A pesar de estos resultados, los análisis 

realizados no mostraron diferencias significativas entre las puntuaciones de los niveles educativos, contrario 

a la H3. El nivel educativo probablemente afecta indirectamente a la felicidad, como lo mencionan por Judge 

y sus colaboradores (2010), dado que esta relación puede estar mediada por la situación laboral y el bienestar 

económico. Otra posible explicación es que un mayor nivel educativo brinda la oportunidad de un estado 

laboral regular, lo cual se relaciona con una mayor felicidad (Niimi, 2018). Probablemente, el hecho de tener 

un trabajo regular tiende a generar estabilidad económica, permitiendo que las personas dediquen más 

atención a otros aspectos de su vida como la salud, el entretenimiento o las relaciones interpersonales. 

En las orientaciones de placer, compromiso y orientación a la felicidad general, las mujeres 

puntuaron más alto que los hombres, aunque no existen diferencias significativas entre géneros. Esto sugiere 

que hombres y mujeres no difieren en su nivel general de felicidad y las diferentes orientaciones (placer, 

significado y compromiso), al menos en esta muestra. Algunos estudios han encontrado diferencias en 

hombres y mujeres al analizar el efecto con otras variables: los hombres son más felices cuando están en un 

trabajo de tiempo completo (Hori y Kamo, 2018) y cuando alcanzan un rendimiento académico alto (Chui y 

Wong, 2016). En tanto que las mujeres son más felices cuando rompen con su rutina (Sanín-Posada et al., 

2018) y cuando tienen compañía para cenar todos los días (Lobos et al., 2015). Esto podría indicar que el 
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género por sí solo no está directamente relacionado con la felicidad, sino con cuestiones asociadas a las 

actividades diarias y relaciones sociales. Finalmente, en América Latina, las diferencias entre hombres y 

mujeres no son tan prominentes como solían ser. Por ejemplo, estos hallazgos son consistentes con lo 

encontrado por Terrazas-Carrillo et al. (2016) en México, Brasil y Chile, donde el tiempo dedicado a las 

actividades del hogar fue muy similar entre hombres y mujeres.  

Esta investigación presenta algunas limitaciones. En primer lugar, el diseño es transversal, por lo que 

sería conveniente realizar estudios longitudinales para establecer conclusiones más precisas. En segundo 

lugar, los resultados se obtuvieron mediante autoinformes, por lo que las respuestas de los participantes 

pudieron verse afectadas por la deseabilidad social. En tercer lugar, a pesar del tamaño de la muestra, es 

conveniente recolectar muestras más extensas y diversas para generalizar los resultados. Además de las 

limitaciones desde una perspectiva teórica, los resultados contribuyen a comprender las diferencias en las 

tres orientaciones hacia la felicidad, especialmente en lo que respecta a la edad, y resaltan el valor de medir 

cada orientación por separado. 

Se recomienda continuar con esta línea de trabajo en países que no se consideran WEIRD, 

especialmente en América Latina, ya que los niveles de felicidad en estos países suelen ser altos. Por 

ejemplo, en México el 54.2 % de la población declara ser feliz y 26.9 % muy feliz (INEGI, 2014). Lo que 

puede ser contradictorio en relación con los países desarrollados, donde estudios concluyen que el ingreso o 

la equidad social generan felicidad (Rojas, 2016). Lo anterior evidencia que aún se requiere un mayor 

entendimiento de los factores que interfieren en el desarrollo de la felicidad, así como explorar de manera 

más profunda los factores subyacentes a las tres orientaciones de la misma. 

Conclusiones 

En general, los resultados reflejan que la orientación a la felicidad de significado es consistentemente 

alta en todas las variables, lo que sugiere que en esta muestra la felicidad se obtiene con mayor frecuencia a 
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través de actividades significativas y duraderas. En particular, se destaca la importancia de la edad en las 

orientaciones a la felicidad, ya que solo en esta variable se encontraron diferencias estadísticas significativas, 

lo que sugiere que este factor es una variable fundamental para generar estrategias de intervención que 

aborden un equilibrio entre las tres orientaciones hacia la felicidad: placer, significado y compromiso. Estos 

resultados pueden servir de base para futuras intervenciones en el área de la psicología positiva que se 

enfoquen en desarrollar las tres orientaciones a la felicidad con actividades que las potencien tomando en 

cuenta el grupo de edad y la orientación con mayor área de oportunidad. La planeación de intervenciones 

positivas es mejor cuando se logra entender la forma en que cada grupo etario de la población tiende a 

manifestar en mayor o menor medida los tipos de felicidad (Ratti y Sharma, 2021). 

En este sentido, aparentemente las personas en una etapa de adultez tienden a tener menos momentos 

felices (Gamero Tafur et al., 2017). Es importante que se realicen programas que coadyuven a las personas 

a potenciar la felicidad en tres formas: placer, significado y compromiso.  

Por otro lado, los diferentes niveles económicos, escolaridad o género no implican necesariamente 

una percepción diferente de las orientaciones a la felicidad, por tanto, se recomiendan indagar sobre el papel 

mediador de estos factores. Las intervenciones en felicidad pueden ser sencillas, por ejemplo, un trabajo con 

1539 personas demostró un incremento en felicidad por hasta seis meses a través de un curso en línea donde 

se les solicitó que realizaran actividades que les generaran emociones positivas (Gander et al., 2016).  La 

obtención de felicidad se puede aprender (Fritz y Lyubomirsky, 2018), lo que denota que las personas pueden 

mejorar su felicidad al tener conciencia de las cosas en su vida que pueden traerles emociones positivas. 
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Resumen 

 

La autoeficacia en matemáticas generada por diversas fuentes de información es esencial para el desarrollo 

de la habilidad matemática. El objetivo fue analizar el efecto de las fuentes de autoeficacia en matemáticas 

sobre las creencias de autoeficacia en esta área de conocimiento a partir de la autovaloración de estudiantes 

universitarios del noroeste de México. Por tanto, se aplicó a 391 universitarios de psicología e ingeniería la 

escala de fuentes de autoeficacia en matemáticas (EFAM), que mide la experiencia de maestría, experiencia 

vicaria, persuasión social y estados fisiológicos; y valoraron su desempeño en tareas y actividades en esta 

área del conocimiento. Los resultados del modelamiento de ecuaciones estructurales (MEE) probaron un 

efecto directo y significativo de las fuentes de información de autoeficacia en la autovaloración estudiantil 

de sus capacidades en tareas y actividades matemáticas. Se discute la pertinencia de la EFAM en la población 

a la que pertenecen los estudiantes encuestados en el estudio. 
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Abstract 

 

Self-efficacy in mathematics generated by various sources of information is essential for the development 

of the real ability of students in the area of mathematics. The aim was to analyze the effect of the sources of 

self-efficacy in mathematics on the beliefs of self-efficacy evaluated via self-assessment in university 

students from northwestern Mexico. Three hundred ninety-one (391) psychology and engineering university 

students answered the Scale of Sources of Self-efficacy in Mathematics, which allows the evaluation of four 

sources of self-efficacy (master's experience, vicarious experience, social persuasion and physiological 

states) as well as a self-assessment in math performance. The results of the confirmatory factor analysis by 

modeling structural equations identified a significant and direct relationship of the sources of information of 

self-efficacy in mathematics on the self-assessment of students regarding their ability in mathematical 

activities, as well as the usefulness of the scale in the population studied. 

 Key words: Confirmatory factor analysis, self-efficacy, college students, sources of self-efficacy, 

mathematics. 
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Introducción 

La autoeficacia es un factor de influencia en el aprendizaje en todos los subsistemas educativos. Esta se 

define, según Bandura (1986), como las percepciones que los individuos tienen sobre sus capacidades, 

elemento fundamental para el desarrollo de la capacidad real en todo tipo de circunstancias. La autoeficacia 

entonces juega un papel importante en lo que podría ser la clave del éxito para la consecución de metas y 

objetivos. Además, puede fungir como un factor que determine, en cierta medida, la elección de algunas 

tareas y actividades, así como el grado de esfuerzo y de perseverancia que apliquen las personas a la 

realización de las tareas para ser capaces de culminarlas, pues es una de las variables que inciden en la 

autorregulación del esfuerzo (Cerezo et al., 2019) y en el desempeño académico (Agustiani et al., 2016).  

Entre los trabajos que han mostrado la relación entre la autoeficacia y otros procesos de aprendizaje 

se encuentra el de Alegre (2014), quien analizó la relación entre autoeficacia, autorregulación y desempeño 

académico con estudiantes universitarios de Perú, identificando una relación directa y positiva entre las tres 

variables, esto permitió concluir que la autoeficacia y autorregulación son elementales en el desempeño 

académico de los universitarios y se nutren mutuamente. Por su parte, Agustiani y sus colaboradores (2016) 

trabajaron con estudiantes de psicología y sus resultados coinciden con los de Alegre (2014); ambos reportan 

una relación positiva y significativa entre la autoeficacia para el aprendizaje, aprendizaje autorregulado y 

rendimiento académico, lo cual demuestra que una alteración en alguna de las variables implica una 

variación en las otras variables. 

Del mismo modo, Matteo y colaboradores (2018) analizaron la incidencia de la autoeficacia para el 

aprendizaje y la autoeficacia para la extraversión en cuanto al rendimiento académico y posible deserción 

escolar, encontrando que la autoeficacia para el aprendizaje fue la variable que más aportó para explicar el 

rendimiento de estudiantes de educación física en Brasil, concordando con los hallazgos de otros autores 

(Agustiani et al., 2016; Alegre, 2014). De igual forma, especificaron que la autoeficacia para el aprendizaje 
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aporta valores negativos al modelo que explica los pensamientos de deserción escolar luego de realizar 

exámenes. Esto permite concluir que los estudiantes con autoeficacia para aprender presentan mejor 

rendimiento académico y contemplan en menor medida la deserción escolar aun tras realizar exámenes 

(Matteo et al., 2018). 

Los estudios anteriores denotan la importancia de detectar el perfil de autoeficacia de los estudiantes 

universitarios, el cual se verá reflejado en su rendimiento académico (utilizado para medir los aprendizajes) 

y, como Bandura (1987) lo sugiere, la autoeficacia debe ser estudiada de forma específica en cada área de 

habilidades, debido a que no se pueden generalizar la autoeficacia de un individuo en todos los campos de 

su vida, ni las creencias de su capacidad en cada área académica; es decir, no basta con estudiar la 

autoeficacia para el aprendizaje en general para inferir que estas creencias son iguales en las diferentes 

asignaturas. 

Según Carpenter y McDonald (2017), detectar la autoeficacia de los estudiantes en las asignaturas 

relacionadas a matemáticas posibilitará la toma de decisiones e implementación de estrategias adecuadas. 

Especifican que un diagnóstico oportuno de autoeficacia en matemáticas permite detectar deficiencias y, con 

ello, brindar apoyo a tiempo para nivelar el desempeño de los estudiantes mediante una variedad de técnicas 

didácticas que proporcionen los conocimientos necesarios y el desarrollo de creencias de la capacidad del 

estudiante para adquirir conocimientos en esa área. 

Zalazar y colaboradores (2011) definen la autoeficacia específica en matemáticas como los juicios 

de valor que los estudiantes generan acerca de su capacidad para realizar las tareas y actividades de alguna 

de las ramas de las matemáticas. Al respecto, Pajares (1996) y Rosário et al. (2012) han identificado una 

relación entre la autoeficacia en matemáticas y el desempeño académico obtenido en esta área. Como un 

aspecto relevante de este tipo de autoeficacia, Calzadilla y sus colaboradores (2018) retoman la 

autovaloración, componente básico de la evaluación que incide en la percepción que el estudiante tiene de 
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sí mismo acerca de su desempeño en matemáticas, factor que aunado a elementos afectivos, emocionales y 

fisiológicos desarrolla creencias de autoeficacia en dicha materia (Bandura, 1987). 

El aprendizaje específico en el área de matemáticas, que según algunas evaluaciones en México es 

deficiente (Centro Nacional de Evaluación para la Educación Superior [CENEVAL], 2020), trae consigo 

situaciones emocionales y afectivas en los estudiantes (González López, 2015; Pulido Acosta y Herrera 

Clavero, 2017). García González y Martínez (2013) señalan que durante las clases de matemáticas los 

estudiantes evocan emociones de aburrimiento, miedo, decepción y auto reproche. De acuerdo con los 

autores, estas actitudes y emociones negativas por las matemáticas están presentes en todos los grados 

educativos, desde los niveles escolares básicos (Briggs, 2014; Segarra y Juliá, 2021; Thomas, 2013; Ursini, 

2014) hasta los superiores (Cendales et al., 2013; Meza-Cascante et al., 2019). 

Debido a la relación que se encuentra entre la autoeficacia y el desempeño académico en general, 

varios autores han probado modelos de regresión en los que incluyen algunas variables para predecir el 

rendimiento académico, específicamente en matemáticas. Por ejemplo, Rosário y colaboradores (2012) 

detectaron, en estudiantes de primaria y secundaria de España, que la autoeficacia percibida para las 

matemáticas fue la variable más relevante para la predicción del desempeño académico en matemáticas, 

seguida del fracaso escolar (número de cursos repetidos) y de la autorregulación. Las variables de las 

expectativas del rendimiento de los estudiantes y el nivel socioeducativo familiar resultaron predictoras de 

la autoeficacia. 

Briggs (2014) encontró que la autoeficacia matemática y la identidad matemática conformaron el 9 

% de la variabilidad en el modelo de rendimiento académico que el autor propuso. Martin y colaboradores 

(2021) hallaron que la autoeficacia en el aprendizaje en línea de la asignatura de matemáticas se asoció con 

mejora en el rendimiento académico y medió de forma significativa entre la adaptabilidad y el rendimiento 

en matemáticas de estudiantes australianos de secundaria durante la contingencia por COVID-19. En esta 
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línea de investigación, se ha detectado que los estudiantes sufren niveles de ansiedad al realizar actividades 

o exámenes de matemáticas y que manifiestan desagrado hacia esta área (Delgado-Monge et al. 2020). 

Por su parte, Ruíz de Miguel (2015), detectó que la mayoría de los estudiantes universitarios 

desconocen la presencia de estadística en su currículo (asignatura relacionada a matemáticas). En relación 

con sus antecedentes en materias relacionadas con matemáticas, registran una calificación media de 6.9 (en 

escala de 0 a 10) e indican que estas demandan bastante y tienen un alto grado de dificultad. Esto forma una 

experiencia previa que puede generar sentimientos de aversión a la estadística. El autor encontró que la 

mayoría de los estudiantes perciben la estadística muy relacionada con las matemáticas, y atribuyen poca 

utilidad de esta en su profesión. Aunado a esto, la mayoría no están interesados en desarrollar actividades 

profesionales de investigación que incluyan la estadística en su futuro académico ni laboral. 

Ante su interés por analizar la autoeficacia de universitarios argentinos, Zalazar y colaboradores 

(2011) pusieron a prueba una escala de fuentes de información de autoeficacia en matemáticas diseñada por 

Usher y Pajares en 2009. Los autores parten de la teoría de Bandura (1987), quien expone que las creencias 

de autoeficacia se transforman en la capacidad real y que estas creencias se desarrollan a partir de la 

información que el individuo recibe de cuatro fuentes. 

De acuerdo con la teoría cognitiva social de Bandura, la autoeficacia impacta el comportamiento 

humano en cuatro aspectos: a) inicialmente, el individuo elige las actividades en las que se considera capaz 

de obtener un buen rendimiento, evitando aquellas tareas en las que se siente ineficaz; b) en función de ello, 

otorga el interés y esfuerzo en desarrollar dicha actividad decidiendo cuan perseverante será en ello, entre 

mayor autoeficacia mayor esfuerzo destinado a la realización de la tarea y mayor persistencia; c) la 

autoeficacia incide en los patrones de pensamiento y las reacciones emocionales. Las creencias respecto a 

sus habilidades pueden alterar la percepción que tiene la persona de la dificultad de las tareas a realizar, lo 

que provoca reacciones de ansiedad, frustración, estrés, entre otras; emociones que a su vez impactan en el 
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desempeño ocasionando resultados insatisfactorios y generando un ciclo; y d) la autoeficacia influye en el 

planteamiento de retos y metas, por lo tanto, una persona que se percibe a sí misma como altamente capaz 

en ciertos rubros, se planteará objetivos y metas claras por cumplir que le permitan avanzar y obtener mejores 

desempeños (Olaz, 2001). 

En este sentido, Bandura (1987) y Pajares (1997) apuntan que las creencias de autoeficacia se forman a 

través de cuatro fuentes de información personal y del ambiente: 1) experiencias previas o logros de 

ejecución, 2) experiencia vicaria, 3) persuasión verbal, y 4) respuestas emocionales y fisiológicas. La fuente 

de información logros de ejecución, también denominada fuente de dominio o experiencia en maestría, 

permite identificar información de las capacidades reales con que cuenta un individuo (Pajares, 1997). Está 

compuesta por todas aquellas experiencias de logro o fracaso que se han experimentado y que permiten 

generar creencias de la posibilidad de desarrollar con éxito la misma actividad o una similar en el futuro. 

Bandura (1987) explica que, lógicamente, una serie de éxitos en el pasado favorece la autoeficacia de las 

personas y una serie de fracasos anteriores desarrollará una baja autoeficacia. La capacidad de experiencias 

futuras dependerá de las creencias preexistentes, las personas con autoeficacia atribuirán sus fracasos a la 

falta del esfuerzo necesario para cumplir una actividad, lo cual los incitará a esforzarse más en el futuro; 

mientras que quienes carecen de autoeficacia atribuirán dichos fracasos a su falta de habilidades, capacidades 

y conocimientos que, según su percepción, difícilmente adquirirán. 

Pajares (1997) describe la fuente de información denominada experiencia vicaria como las creencias 

que tiene un individuo en cuanto a su capacidad para desempeñarse exitosamente en una tarea al ver o 

imaginar cómo otros son capaces de ejecutar satisfactoriamente esa actividad. El autor señala que en esta 

fuente se incluyen las comparaciones que las personas hacen entre sus propias capacidades y las de los 

demás, especialmente, cuando la persona tiene escasa experiencia en esa tarea y sus modelos; por ejemplo, 

profesores, padres y compañeros son capaces de desempeñar y guiar las tareas. 
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Las fuentes persuasión verbal y experiencia vicaria reciben la información del entorno social y son 

más valoradas por las personas que ya cuentan con una creencia positiva de sus habilidades y que requieren 

que las personas significativas para ellos (familia, profesores, compañeros y amigos) refuercen dicha 

creencia a través del reconocimiento de sus capacidades, acto que les motivará a realizar un mayor esfuerzo 

y conseguir el éxito en sus tareas. Pajares (1997) indica que la persuasión va más allá que un simple halago, 

se asegura de provocar creencias de autoeficacia logrando que el individuo se sienta capaz de realizar una 

actividad hasta lograrlo. 

Por último, la cuarta fuente, como Olaz (2001) explica detenidamente, se trata de las respuestas 

emocionales y fisiológicas que un sujeto experimenta ante el desarrollo de una actividad. La presencia de 

signos de ansiedad es comprendida como signos de debilidad o de fracaso ante la tarea; los indicadores más 

comunes son: dolores, fatiga, estrés, frustración, entre otros generalmente negativos. Por el contrario, una 

persona que muestra seguridad y autoeficacia se encuentra tranquila y deseosa de realizar la actividad. 

Ante estos supuestos, Zalazar y sus colaboradores (2011) encontraron, a partir de análisis factoriales 

exploratorios, que la escala de fuentes de autoeficacia en matemáticas, tras su traducción, es confiable y 

válida. Sin embargo, detectaron la necesidad de nuevos análisis que confirmaran la estructura del 

instrumento. Aunado a esto, Furtado y colaboradores (2016) analizaron la relación entre las fuentes de 

información de autoeficacia en docencia de educación básica. Trabajaron con 495 profesores de escuelas 

privadas de Brasil, a quienes aplicaron la escala de fuentes de autoeficacia docente. Los resultados 

corroboraron la relación existente entre cada una de las fuentes de información de autoeficacia; en este caso, 

en relación con la capacidad de enseñanza de los docentes. En consecuencia, los autores concluyen la 

investigación reportando la relevancia del estudio de las fuentes de información que posibilitan el desarrollo 

de creencias positivas con relación a la propia capacidad del individuo. 
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Resalta también la experiencia formativa universitaria que realizó Haro Soler (2017), interesada en 

analizar cómo la enseñanza del concepto de autoeficacia y las fuentes de información podría desarrollar la 

autoeficacia de los universitarios. Intervino en 15 estudiantes españoles asignando actividades en torno al 

concepto de autoeficacia y cada una de las fuentes de información; al finalizar la experiencia cuestionó a los 

participantes su opinión al respecto. Los estudiantes expresaron la importancia que le atribuyeron al 

aprendizaje de los conceptos y lo útil que lo concebían para su aprendizaje en general, sugiriendo su 

incorporación en la educación superior. 

Posteriormente, la escala de fuentes de autoeficacia en matemáticas se analizó mediante un análisis 

factorial confirmatorio realizado por Echeverría y sus colaboradores (2020). Con el objetivo de comprobar 

su utilidad para la medición del constructo en universitarios mexicanos, trabajaron con una muestra de 

estudiantes sonorenses recién admitidos a una institución pública. Los resultados mostraron bondad de ajuste 

adecuada para el modelo de medida con la escala de fuentes de información de autoeficacia en matemáticas, 

conformada por los factores experiencias en el dominio, aprendizaje vicario, persuasión social y estado 

fisiológico, tras la eliminación de algunos reactivos. 

Con base en lo anterior, el objetivo de este estudio es analizar el efecto de las fuentes de información 

de autoeficacia en matemáticas sobre las creencias de autoeficacia en dicha área de conocimiento en dos 

instituciones públicas del noroeste de México; esto a partir de la autovaloración de los estudiantes acerca de 

su desempeño en matemáticas. La relación esperada entre las cuatro fuentes de autoeficacia y la 

autovaloración en matemáticas se presenta en la Figura 1. Se hipotetiza que la variable manifiesta 

autovaloración en matemáticas es afectada directa y positivamente por la variable de segundo orden fuentes 

de información de autoeficacia en matemáticas, la cual define positivamente a las variables latentes de primer 

orden experiencia previa en matemáticas, aprendizaje vicario y persuasión social, y de manera negativa al 

factor de primer orden estados fisiológicos y emocionales. 
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Figura 1  

 

Modelo teórico de autovaloración en matemáticas a partir de las fuentes de información de autoeficacia en 

matemátic 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente:  Elaboración propia 

 

Metodología 

El estudio fue de tipo encuesta descriptiva, según la clasificación de Méndez Ramírez et al. (2006), al ser un 

estudio observacional, prospectivo, transversal y descriptivo. 
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Participantes 

La muestra fue de tipo no probabilística, por conveniencia, conformada por 391 estudiantes de dos 

instituciones públicas de Sonora, México, que cursaban las carreras de psicología (50.6 %) e ingenierías 

(49.4 %). El 57 % de las participantes fueron mujeres y la edad promedio de los estudiantes fue de 20.21 

años (DE = 2.27). 

Instrumento 

Se empleó la escala de fuentes de autoeficacia en matemáticas (EFAM), de Usher y Pajares (2009) traducida 

por Zalazar y colaboradores (2011), compuesta por 24 reactivos (Apéndice A) agrupados en 4 fuentes de 

información de autoeficacia, con 6 reactivos cada uno y cuyas opciones de respuesta van de 1 (totalmente 

en desacuerdo) a 5 (totalmente de acuerdo): a) experiencias previas o experiencia en dominio, mide las 

experiencias del universitario con las matemáticas, con reactivos como: “Siempre he tenido éxito con las 

matemáticas”; b) aprendizaje vicario, factor destinado a medir el grado en que los estudiantes se consideran 

capaces de aprender observando cómo sus docentes o compañeros responden una actividad; uno de los 

reactivos de este factor es: “Cuando veo cómo otro estudiante resuelve un problema de matemáticas, puedo 

imaginar la solución del problema de la misma manera”; c) persuasión social, que mide las opiniones que 

los demás tienen del desempeño en matemáticas de los estudiantes, a través de reactivos como: “La gente 

me dice que tengo mucha capacidad para las matemáticas”; y d) estado fisiológico y emocional, que mide 

las repuestas fisiológicas y/o emocionales de los estudiantes al realizar actividades de matemáticas, con 

reactivos como: “Empiezo a sentirme estresado antes de comenzar con mis tareas de matemáticas”. Según 

Zalazar et al., los factores arrojaron índices de confiabilidad adecuados (alfas de 0.83, 0.61, 0.83 y 0.75, 

respectivamente). 

Procedimiento 
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Se requirió la autorización de docentes de grupo para llevar a cabo la recolección de datos de los estudiantes 

de forma presencial, utilizando lápiz y papel en el aula de clases, para lo cual se solicitó previamente su 

participación voluntaria a través de un consentimiento informado que exponía el objetivo del estudio y el 

grado de confidencialidad de la información recabada. Este fue firmado por quienes accedieron a participar. 

Responder el cuestionario EFAM les tomó a los estudiantes 20 minutos en promedio.  

Análisis de datos 

Los datos fueron analizados mediante los programas estadísticos SPSS para obtener las medidas centrales 

referentes a las fuentes de información de los estudiantes y su autoeficacia en matemáticas, y EQS para 

realizar un análisis factorial confirmatorio por modelamiento de ecuaciones estructurales y probar el efecto 

de las fuentes de información de autoeficacia sobre la autovaloración en matemáticas. 

Resultados 

Datos sociodemográficos 

 

Los resultados reflejan que solo 27.3 % de los universitarios indicó reprobar entre 1 y 12 asignaturas. De 

ellos, el 68 % mencionaron que la o las asignaturas reprobadas estaban relacionadas con matemáticas. El 

30.2 % de los participantes indicaron trabajar al mismo tiempo que estudian. Referente a la escolaridad de 

los padres, la mayoría de las madres (33 %) tenían una escolaridad de secundaria terminada y 22.3 % 

culminaron la educación superior; mientras que la mayoría de los padres (32.5 %) contaban con escolaridad 

de bachillerato y 25.6 % de los padres culminaron la educación universitaria.  

 

Consistencia interna 

 

La Tabla 1 presenta los resultados descriptivos y de consistencia interna para las subescalas que conforman 

la escala de fuentes de información de autoeficacia en matemáticas. Los resultados de la subescala 

experiencias previas de los estudiantes en el área de matemáticas arrojan una media de 3.05 (en una escala 
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de 1 a 5); esto es, indica que los alumnos reportan experiencias positivas de forma regular. La escala mostró 

que los datos recabados en cada ítem se distribuyeron normalmente, con valores de entre -2 y 2 de acuerdo 

con Pérez López (2004), y reflejó una consistencia interna adecuada (alfa de 0.65).  

Con respecto a la subescala aprendizaje vicario, esta reportó una confiabilidad adecuada (alfa de 

Cronbach de 0.75) y la información de todos los reactivos que la componen se distribuyó de forma normal 

con valores dentro del rango de -2 y 2 (Pérez López, 2004). La puntuación media de la subescala resultó 

igual a 3.51. La subescala persuasión social obtuvo una confiabilidad alta (alfa de Cronbach igual a 0.93) y 

la información recolectada en cada uno de los reactivos se comportó de forma normal de acuerdo con Pérez 

López (2004). La escala generó una media de 2.99 (escala de 1 a 5). 

En cuanto a la subescala estados fisiológicos y/o emocionales, se interpreta de forma inversa; es 

decir, la media total de 2.36 refleja que los estudiantes no reciben información negativa a través de las 

respuestas fisiológicas y emocionales que experimentan cuando desarrollan actividades de matemáticas, lo 

que se convierte en información positiva para el desarrollo de autoeficacia. La confiabilidad de la escala fue 

de alta (alfa de 0.88) y las respuestas de cada ítem se distribuyeron de forma normal al obtener valores de 

asimetría y curtosis dentro del rango -2 y 2 (Pérez López, 2004). 
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Tabla 1 

Resultados descriptivos y consistencia interna de la escala de fuentes de autoeficacia en matemáticas 

 
Escala/ítem N Asimetría  Curtosis  M DE α 

Experiencia previa 391 -0.16 0.40 3.05  .85 

Siempre he tenido éxito en matemáticas 391 -0.19 -0.31 3.20 0.94  

Obtengo excelentes calificaciones en los exámenes de 389 -0.04 0.15 3.02 0.88  

Incluso cuando estudio mucho, me va mal con las pruebas de 390 -0.59 0.05 3.74 0.99  

Tengo muy buenas calificaciones en matemáticas en mi última 390 -0.13 -0.46 3.27 1.00  

Hago bien las tareas de matemáticas 391 -0.32 0.12 3.59 0.86  

Hago bien hasta las tareas más difíciles de matemáticas 391 0.04 -0.43 2.94 1.04  

Aprendizaje vicario  391 -0.35 0.72 3.51  .75 

Ver como los adultos resuelven ejercicios de matemáticas me 391 -0.69 0.13 3.80 1.01  

Cuando veo como mi profesor resuelve un problema de 391 -0.29 -0.32 3.43 1.00  

Ver a mis compañeros hacer mejor que yo los ejercicios de 391 -0.61 0.50 3.53 0.93  

Cuando veo cómo otro estudiante resuelve un problema 391 -0.36 0.04 3.30 0.93  

Me imagino trabajando exitosamente ante un problema difícil 390 0.02 -0.52 3.06 1.05  

Intento superarme a mí mismo en matemáticas 389 -0.67 0.27 3.95 0.90  

Persuasión social  391 0.04 -0.38 2.99  .93 

Mis profesores de matemáticas me dicen que soy bueno para 390 0.07 -0.12 2.98 1.02  

La gente me dice que tengo mucha capacidad para las 391 0.04 -0.56 2.96 1.09  

Los adultos de mi familia me dicen que soy buen estudiante en 390 -0.09 -0.75 3.11 1.15  

He sido elogiado por mi habilidad en matemáticas 391 0.23 -0.77 2.87 1.18  

Otros estudiantes me han dicho que soy bueno para aprender 391 -0.07 -0.64 3.03 1.10  

A mis compañeros les gusta trabajar conmigo en matemáticas 391 -0.00 -0.45 3.05 1.05  

Estados fisiológicos y/o emocionales. 391 0.52 0.06 2.36  .88 

En las clases de matemáticas me siento estresado y nervioso 391 0.30 -0.70 2.68 1.16  

Resolver los problemas de matemáticas me agota 391 -0.03 -0.72 2.84 1.05  

Empiezo a sentirme estresado antes de comenzar con mis 391 0.51 -0.50 2.51 1.16  

Mi mente se pone en blanco y no puedo pensar con claridad 391 0.59 -0.13 2.33 1.07  

Me deprimo cuando pienso en aprender matemáticas 391 1.10 0.98 1.87 0.94  

Todo mi cuerpo se tensa cuando tengo que hacer ejercicios de 391 0.96 0.39 1.98 1.02  

Fuente: Elaboración propia 

 

Autovaloración en matemáticas  

 

La mayoría de los estudiantes reportó considerarse regular en matemáticas (45.5 %), seguidos de los 

estudiantes que se consideran buenos en esta área (32.2 %), en tanto que el 8.2 % se consideran muy bueno. 
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Tan sólo 5.6 % de los participantes se considera nada bueno y 7.2 % de ellos se considera poco bueno en 

matemáticas. Entre las razones por las que los estudiantes se perciban así, o a las cuales atribuían su 

desempeño en matemáticas, se encontraron por orden de frecuencia: práctica o estudio (25.1 %), gusto o 

interés (22.5 %), comprensión (13.2 %), contar con habilidades (6.9 %), conocimientos previos (6.4 %), 

además de apoyo de profesores, familiares, materiales de apoyo, escuela, déficit y desesperación. 

Modelamiento estructural 

En la Figura 2 se muestra el modelo resultante de fuentes de información de autoeficacia en 

matemáticas y su efecto en la autovaloración, el cual resultó con bondad de ajuste práctica adecuada (IBBAN 

= 0.94, IBBANN = .97, IAC = 0.97 y RMSEA = 0.05 [IC .04; .06]). Esto significa que el modelo puesto a 

prueba (nuestro modelo) posee el mismo poder de explicación que el modelo saturado, que relaciona todas 

las variables entre sí y que posee el máximo poder de explicación. 

Tal como se propuso en el modelo teórico, se formaron cuatros factores de primer orden, uno 

destinado a cada fuente de información: experiencias previas en matemáticas (integrado por 3 reactivos), 

aprendizaje vicario (conformado por 3 reactivos), persuasión social (compuesto por 4 reactivos) y estados 

fisiológicos y/o emocionales (formado por 3 reactivos); los 4 factores constituyen la variable latente de 

segundo orden denominada fuentes de información de autoeficacia en matemáticas. De los cuatro factores, 

solamente el factor estados fisiológicos y/o emocionales mostró una relación negativa (peso factorial de -

0.73), como se esperaba según la propuesta teórica. El factor de segundo orden fuentes de información de 

autoeficacia ejerce un efecto directo y positivo (peso estructural de 0.74) sobre la autovaloración en 

matemáticas. En el modelo probado, la autovaloración en matemáticas posee una R2 igual a 0.54, esto 

significa que el modelo de relaciones explica el 54 % de la variabilidad de la autovaloración en matemáticas 

realizada por los universitarios, como fue medido en este estudio. 
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Figura 2 

 

Modelo multifactorial de autovaloración en matemáticas y fuentes de información de autoeficacia en 

estudiantes del noroeste de México. Pesos factoriales significativos a p< .05; R2 = (1 – error de predicción 

al cuadrado). Índices de bondad de ajuste:X2 = 193 (85 gl) p = .00, IBBAN = .94, IBBANN = .97, IAC = 

.97 y RMSEA = .05 (IC .04; .06). N = 391. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Consistencia interna posterior al Análisis factorial confirmatorio (AFC) 

 

Posterior al análisis factorial exploratorio, se analizaron nuevamente los descriptivos y consistencia interna 

para cada factor del modelo probado, cuyos resultados se exponen en la Tabla 2. En el factor experiencias 

previas en matemáticas, conformado luego del AFC por 3 ítems, los estudiantes obtuvieron una media 
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general de 3.16. El ítem “Hago bien las tareas de matemáticas” resultó con una media mayor (M = 3.59, DE 

= 0.86) y el ítem “Obtengo excelentes calificaciones en los exámenes de matemáticas” obtuvo una media 

menor (M = 3.02, DE = 0.88). Este factor arrojó una consistencia interna adecuada (alfa de Cronbach de 

0.75). 

En lo que concierne al factor aprendizaje vicario, los estudiantes obtuvieron una media de 3.50, la 

mayor en comparación con los otros factores tras el AFC; quedó conformado por 3 ítems luego del AFC. El 

ítem con una media mayor fue “Ver a mis compañeros hacer mejor que yo los ejercicios de matemáticas me 

estimula a hacerlo mejor” (M = 3.53, DE = 0.93), mientras que el ítem con menor media fue “Me imagino 

trabajando exitosamente ante un problema difícil de matemáticas” (M = 3.06, DE = 1.05). El factor resultó 

confiable (alfa de Cronbach igual a 0.71). 

En el factor de persuasión social, los universitarios alcanzaron una media de 2.99 (escala de 1 a 5), 

situándolos al igual que en lo factores anteriores en un nivel intermedio en la escala. El factor quedó 

compuesto por 4 reactivos, donde “Los adultos de mi familia me dicen que soy buen estudiante en 

matemáticas” fue el que reportó una media mayor (M = 3.11, DE = 1.15) y “He sido elogiado por mi 

habilidad en matemáticas” fue el que presentó una media menor (M = 2.87, DE = 1.18). El factor mostró 

consistencia interna (alfa de Cronbach igual a 0.92). 

En último lugar, en la Tabla 2, también se muestra que el factor estados fisiológicos y/o emocionales 

quedó conformado por 3 reactivos después del AFC y que resultó confiable (alfa de Cronbach de 0.83). La 

puntuación media obtenida por los estudiantes en este factor fue de 2.50; esto refleja que los estudiantes no 

enfrentan fuertes (siempre) respuestas físicas y emocionales negativas al realizar tareas de matemáticas. El 

reactivo “Resolver los problemas de matemáticas me agota”, con la media mayor (M = 2.84, DE = 1.05), 

refleja que el agotamiento es la principal respuesta fisiológica al momento de atender actividades 



González - Franco et al. Efectos de las fuentes de autoeficacia en matemáticas en universitarios 

 18 

matemáticas, mientras que la depresión es la respuesta menos frecuente, pues el reactivo “Me deprimo 

cuando pienso en aprender matemáticas” presentó la media menor del factor (M =1.87, DE = 0.94). 

 

Tabla 2 

 

Resultados descriptivos y consistencia interna de la escala de fuentes de autoeficacia en matemáticas 

posterior al AFC 

 
Escala/ítem N Asimetría  Curtosis  M DE α 

Experiencia previa 391 -0.10 0.11 3.16  .75 

Siempre he tenido éxito en matemáticas 391 -0.19 -0.31 3.20 0.94  

Obtengo excelentes calificaciones en los exámenes de 389 -0.04 0.15 3.02 0.88  

Hago bien las tareas de matemáticas 391 -0.32 0.12 3.59 0.86  

Aprendizaje vicario  391 -0.40 0.10 3.50  .71 

Cuando veo como mi profesor resuelve un problema de 391 -0.29 -0.32 3.43 1.00  

Ver a mis compañeros hacer mejor que yo los ejercicios de 391 -0.61 0.50 3.53 0.93  

Me imagino trabajando exitosamente ante un problema difícil 390 0.02 -0.52 3.06 1.05  

Persuasión social  391 0.07 -0.49 2.99  .92 

Los adultos de mi familia me dicen que soy buen estudiante en 390 -0.09 -0.75 3.11 1.15  

He sido elogiado por mi habilidad en matemáticas 391 0.23 -0.77 2.87 1.18  

Otros estudiantes me han dicho que soy bueno para aprender 391 -0.07 -0.64 3.03 1.10  

A mis compañeros les gusta trabajar conmigo en matemáticas 391 -0.00 -0.45 3.05 1.05  

Estados fisiológicos y/o emocionales 391 0.42 -0.32 2.50  .83 

Resolver los problemas de matemáticas me agota 391 -0.03 -0.72 2.84 1.05  

Mi mente se pone en blanco y no puedo pensar con claridad 391 0.59 -0.13 2.33 1.07  

Me deprimo cuando pienso en aprender matemáticas 391 1.10 0.98 1.87 0.94  

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Discusión 

El estudio cumplió con el objetivo de analizar el efecto de las fuentes de información de autoeficacia en 

matemáticas sobre las creencias de autoeficacia en dicha área a partir de la autovaloración de los estudiantes 

de su desempeño, dado que el modelo resultante con bondad de ajuste práctica reflejó un efecto positivo de 

las fuentes de información de autoeficacia en matemáticas con respecto a la autovaloración en esta disciplina. 

La autoeficacia en matemáticas fue retomada en este estudio como una aproximación del desarrollo de 
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creencias positivas acerca de la capacidad para desempeñarse en tareas y actividades en esa área del 

conocimiento. 

 Asimismo, el modelo demuestra una relación significativa entre cada una de las fuentes de 

información de autoeficacia y concuerda con lo que reportan Echeverría et al. (2020), Furtado et al. (2016) 

y Zalazar et al. (2011), quienes en sus respectivos estudios analizaron la asociación entre las fuentes de 

información. Por esta razón, se tomó como referencia para suponer la conformación de un factor denominado 

fuentes de información de autoeficacia en matemáticas, algo que se confirmó en el modelo, pues se observó 

la validez y confiabilidad de la escala para su medición en población universitaria sonorense. Como 

aportación del presente trabajo, se profundizó en el análisis de la influencia de las fuentes de información en 

las propias creencias de autoeficacia a partir de la autovaloración de los estudiantes de su desempeño y 

capacidad, aspecto que en los estudios revisados y mencionados previamente no se contempló, limitándose 

a analizar las fuentes de información de autoeficacia. 

En cuestión de las fuentes de información, las medias resultantes indican que los participantes de 

forma moderada informan tener experiencias de éxito previas en su desempeño en matemáticas, al igual que 

en los estudios de Echeverría et al. (2020) y Zalazar et al. (2011). Del mismo modo, señalan que observar a 

docentes y compañeros resolver problemas los motiva y los hace sentir capaces de resolverlos. También, 

informan recibir halagos, en especial de familiares y docentes (a comparación de personas en general), por 

su desempeño y ser considerados para el trabajo en equipo en esta asignatura. Por último, expresan, en menor 

grado, enfrentarse a respuestas fisiológicas y emocionales como depresión y agotamiento al realizar tareas 

de matemáticas. 

Los resultados anteriores, según lo expresan Bandura (1986; 1987; 1997) y Pajares (1997), se verán 

reflejados en la autoeficacia del estudiante en matemáticas y, por tanto, en la percepción que este tendrá en 

cuanto a su desempeño en esta área, si se consideran las medias obtenidas se esperaría un perfil de 
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autoeficacia en matemáticas de moderado a alto en los participantes. Esto se observó en la autovaloración 

de los estudiantes (elemento importante de considerar según Calzadilla et al., 2018), mediante la cual los 

participantes se describieron, en su mayoría, como regulares y buenos en matemáticas al recordar su 

trayectoria escolar. 

Como Carpenter y McDonald (2017) indican, un diagnóstico de la autoeficacia de los estudiantes 

permitirá desarrollar estrategias para la mejora del desempeño de los universitarios. Los resultados de este 

estudio y lo reportado por Furtado et al. (2016) sugieren que identificar la percepción de los estudiantes de 

su experiencia de dominio en matemáticas, su aprendizaje vicario, la persuasión social y las respuestas 

fisiológicas y emocionales, permitirán el diseño de intervenciones que inicien con la enseñanza de los 

conceptos de autoeficacia (Haro Soler, 2017) y los aspectos a considerar para la formación de las creencias 

positivas, además de implementar actividades que generen confianza del estudiante sobre su capacidad para 

desempeñar tareas de matemáticas exitosamente a partir del análisis de sus experiencias previas, de la 

posibilidad de aprender de cómo otros resuelven los ejercicios y problemas, de la interpretación correcta de 

los comentarios recibidos acerca de su desempeño y de la retroalimentación, como lo sugiere Thomas (2013). 

De esta forma, se podrían controlar las respuestas fisiológicas y emocionales que puedan experimentar ante 

las actividades de matemáticas, las cuales se han detectado en estudios como los de Cendales et al. (2013), 

García González y Martínez (2013), Ruíz de Miguel (2015) y Ursini (2014) en diversos subsistemas 

educativos; y sustituirlas por respuestas positivas como motivación, satisfacción, alegría, entusiasmo, entre 

otras. 

 Según los estudios de Agustiani et al. (2016), Alegre (2014), Briggs (2014), Cerezo et al. (2019), 

Martin et al. (2021) y Rosário et al. (2012), estas intervenciones incidirán de forma indirecta en el 

rendimiento académico puesto que, a partir de sus resultados, se observa que la autoeficacia está 

directamente relacionada de forma positiva con el rendimiento o desempeño escolar tanto en matemáticas 



Psicumex 

 21 

como en otras áreas de conocimiento e, incluso, la autoeficacia resulta uno de los principales predictores del 

rendimiento escolar. Es por ello, que se sugiere la continuación de esta línea de investigación con el fin de 

fomentar la autoeficacia en el estudiantado de cualquier subsistema educativo, en cualquiera de las áreas de 

conocimiento específicas, al igual que la utilización de la escala empleada en esta ocasión para validar su 

utilidad en diversas poblaciones. 

Conclusiones 

Como se observó en el presente estudio, las creencias de autoeficacia son producto de la información que se 

recibe del entorno y se convierten en la capacidad real del individuo para el desempeño de la actividad 

cualquiera que esta sea. Ante ello se vislumbra la necesidad de continuar con el estudio de la variable de 

autoeficacia situada específicamente en cada una de las áreas en las que se desenvuelve el ser humano. Tal 

fue el caso de la autoeficacia para el aprendizaje de las matemáticas analizada en este estudio. 

Resulta importante destacar el papel que ejerce cada una de las fuentes de información estudiadas 

sobre la valoración de los estudiantes sobre su desempeño en matemáticas. Los resultados mostraron que sus 

creencias de autoeficacia se conforman mayormente al observar como otros son capaces de desempeñar 

tareas matemáticas, seguidas de la valoración que otorgan a sus experiencias previas en ese rubro; es decir, 

retoman información del grado de dificultad que ha significado para ellos la realización de actividades que 

involucraron a las matemáticas en ocasiones pasadas. Los estudiantes también dan peso a los comentarios 

recibidos de personas significativas para ellos, respecto a su rendimiento en el área de las matemáticas, y a 

las emociones y respuestas físicas que experimentan al adentrarse en quehaceres académicos de la asignatura 

de matemáticas o cualquier rama de esta. Lo anterior implica que, para trabajar en el desarrollo de creencias 

de autoeficacia, se debe impactar en el ambiente del que se extrae la información. Para ello se recomienda 

incluir, en el proceso de enseñanza, estrategias de motivación que propicien destinar el esfuerzo suficiente 

en la consecución de los objetivos, fomentar el trabajo en equipo, la asesoría de pares, la retroalimentación 
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por parte de los profesores y el control de las emociones, entre algunas otras que permitan al estudiante 

utilizar a su favor la información que reciben del entorno y de sus propias experiencias. 

Finalmente, debido a que una de las limitaciones del estudio es haber trabajado con una muestra que 

fue seleccionada por un muestreo no probabilístico, se afecta la posibilidad de generalizar los resultados a 

las poblaciones de las dos instituciones a las que pertenecen los estudiantes. Por tanto, se sugiere, para 

próximos trabajos, realizar la selección de las muestras a través de un muestreo de tipo probabilístico y 

buscar balance por sexo, grado de los estudiantes y tipo de institución (pública/privada) para aumentar la 

validez externa de los resultados. 
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Resumen 

 

La presente investigación tuvo como objetivo conocer el efecto de la virtualidad en la dinámica y 

características de las parejas durante la pandemia, con énfasis especifico en las diferencias entre las parejas 

exclusivamente virtuales y aquellas con relación física. Se partió de la hipótesis de que los componentes de 

la escala de compromiso, intimidad, romance y amor (ECIRA), y la satisfacción en la pareja serían más altos 

en parejas virtuales. Se trabajó con diseño analítico transversal con una muestra de 353 participantes con 

media de 29.8 años (DE 7.1), se realizó una encuesta aplicando los instrumentos de componentes del amor 

de pareja y la escala de satisfacción en la pareja. Los resultados arrojaron que solo existen diferencias 

significativas en el compromiso con mayor puntaje en parejas físicas. También, los hombres puntúan más 

bajo en el componente de amor en pareja. Se concluye que la hipótesis inicial se desecha, si bien la intimidad, 

romance, amor y satisfacción no obedecen a la presencia de la pareja, el compromiso se presenta distinto y 

se erige como un elemento clave para futuros análisis de relaciones en pareja. 

Palabras clave: parejas, virtualidad, satisfacción, pandemia, amor. 
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Abstract 

 

The present research aims to examine the effect of virtuality on the dynamics and characteristics of couples 

during the pandemic, with specific emphasis on the differences between exclusively virtual couples and 

those with a physical relationship (face to face). It starts with the hypothesis that the love components 

romanticism, love, intimacy, commitment, and satisfaction, would be greater in virtual couples. Method: we 

employed a cross-sectional analytical design with a sample of 353 participants with a mean of 29.8 years 

(SD 7.1). We distributed a survey using Google Forms applying the Commitment, Intimacy and Romance 

Scale, and the Couple Satisfaction Scale. Results: results demonstrate that there are only significant 

differences in commitment, with the highest score in physical partners; men scored lower in the love 

component measure. Finally, we discarded our initial hypothesis. Although intimacy, romance, love and 

satisfaction do not appear impacted by couple presence, commitment appears to differ significantly, 

identifying a potentially key element for future analysis of partner relationships. 

 Key words: couples, virtual contexts, satisfaction, pandemic, love. 
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Introducción 

La Organización Mundial de la Salud (World Health Organization, 2020) reportó 28.637,952 personas 

con COVID-19 en 2020, lo cual afectó las relaciones de íntimas de pareja, en especial las de aquellas que no 

son familia, debido a las recomendaciones de salud y los riesgos que implicaba el desplazamiento o contacto 

con más personas. El Instituto Nacional de Estadística y Geografía ([INEGI], 2020) informó que, en México, 

76.6 % de la población era usuaria de internet previo a la pandemia. También, la Procuraduría Federal del 

Consumidor (2019) informó que 29.3 % de los internautas contaban con una aplicación para encontrar parejas, 

de ese porcentaje, 31.8 % buscaban encuentros casuales de una ocasión y 40.9 % pretendían conocer personas; 

además, 46.1 % consigue al menos una cita cada seis meses. Rodríguez y Rodríguez (2020) consideran que la 

pandemia ha tenido impacto en todos los ámbitos, incluido el de las relaciones de pareja ya que la cultura se 

vio abruptamente modificada incrementado los espacios virtuales, implicando la generación vínculos y 

desarrollo de actividades tanto afectivas como eróticas en estos contextos y, por ende, creando la posibilidad 

de formar o mantener parejas virtuales siguiendo los mandatos sociales del autocuidado.  

Durante la pandemia, las aulas, espacios terapéuticos y negocios migraron a las pantallas, en 

consecuencia, la mayor parte de la vida de muchas personas se convirtió en virtual (Argüero Fonseca et al., 

2021; Chávez Márquez, 2021). Con ello, Marana (2015) afirma que el incremento del uso de redes sociales 

ha ampliado los tipos de relación, incluyendo los vínculos a distancia entre personas que no se conocen de 

forma física; con esto se genera un acceso fácil y rápido a la comunicación con una amplia gama de 

interlocutores. En relación a lo anterior, Ricaurte Quijano (2018) estima que existe una cultura digital, a la 

que define como aquellos elementos que se enmarcan en un capitalismo cognitivo, donde la tecnología se 

erige como elemento central desde el cual se construyen tanto unidades como identidades. Desde el marco de 

su investigación, parejas y lazos se someten a las reglas de las aplicaciones o sitios web para establecer 

vínculos íntimos.  
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Al respecto, Kaufmann (2010 citado en Rodríguez Salazar y Rodríguez, 2016) denota que en la época 

actual existe una transformación debido al uso del internet, y este cambio afecta tanto al encuentro real como 

en línea. En este sentido, Del Prete y Redon Pantoja (2020), exponen que lo virtual permite planear y pensar 

las respuestas, desinhibirse, exhibir rasgos que no mostrarían cara a cara u ocultarlos, y genera dificultad para 

discriminar los límites entre lo real y lo virtual. En este sentido, la frontera entre lo real y lo virtual fue aún 

más delgada, casi soluble.  

En estos contextos, Bauman (2012) y Velásquez Camelo (2020) mencionan que existe en la 

actualidad un amor líquido, muchas veces marcado por vínculos virtuales, ya no comprometidos ni a largo 

plazo, pero con las mismas problemáticas de ansiedad e inseguridad. Los vínculos se presentan como 

desechables, y, por consiguiente, con menor intimidad, priorizando la vida erótica. Mora et al. (2017) 

establecen que una pareja se conforma de conexiones o vínculos, ya sea cognitivos, eróticos, emocionales y 

al finalizar o concluir la relación se presentan desconexiones, es decir, se van perdiendo dichos vínculos. 

Esto resulta idóneo para la analogía que se plantea en esta investigación, en la cual existe la posibilidad de 

una pareja que se construye y conecta en la virtualidad, se genera una “conexión” y un vínculo implícito que 

se pacta y procura, mediante el hecho de “conectarse”. Tal como apuntan Rodríguez y Rodríguez (2016), 

quienes afirman que es posible generar cercanía mediante espacios virtuales. 

Para Brenes Morera y Salazar Alvarado (2015), una pareja es una construcción relacional en la cual se 

acuerda una reciprocidad y definir la relación como tal. Desde el enfoque sistémico, ser pareja es tener un 

proyecto en común, diferenciarse del exosistema, aportando información a la relación desde el holón 

individual, implicando en él lo referente al sistema de origen (Campo y Linares, 2002). En otro estudio, 

Cárdenas-Medina et al. (2015) afirman que la pareja es la unión de dos personas que se vinculan de forma 

afectiva, se brindan apoyo y excluyen a otros de dicho vínculo; mientras que para Mateu Martínez (2015) es 

un sistema con sus propias reglas de interacción en el cual la relación entre ellos genera patrones que darán 
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estructura y organización. Por su cuenta, García (2020) retoma diversos autores y considera que una pareja 

involucra atracción por características físicas o psicológicas, fines afectivos, genera un vínculo de intimidad, 

apoyo, protección y amistad; existe un intercambio de recursos que permiten el surgimiento del amor.  

 Según Stenberg (1989), la relación de pareja consta de tres factores principales: amor, intimidad y 

compromiso. De acuerdo a esta teoría, el concepto de la intimidad se refiere a “aquellos sentimientos dentro 

de una relación que promueven el acercamiento, el vínculo y la conexión” (p. 37), además, la intimidad 

abarca el interés en promover el bienestar de la pareja, felicidad conjunta, respeto, apoyo, entendimiento, 

entrega, aceptación de apoyo por parte de la otra persona, comunicación íntima y mutua valoración. Estos 

autores concluyen que la conformación del vínculo implica la exposición de uno y otro, con el riesgo de 

pérdida. Navarro-Góngora y Pereira Miragaia (2000) distinguen entre intimidad psicológica y sexual, 

advirtiendo que, en ambos, pueden existir enfados o conflictos y que estos pueden afectar la dinámica de las 

parejas, pues esta se ve influenciada por el género, familia, cultura y contexto. En esta misma línea, 

Mazadiego Infante y Garcés (2011) aplicaron la escala de Stenberg y encontraron que los hombres prefieren 

la intimidad con pasión sin el compromiso. En cambio, las mujeres prefieren el compromiso, el amor 

romántico con menos pasión y sin tanta intimidad, lo que sugiere que las mujeres buscan la estabilidad 

emocional a través del compromiso del hombre. 

Más específicamente, en cuanto a la intimidad en la pareja, Rihm et al. (2017) manifestaron que su 

desarrollo ha cambiado en la época actual, ya no se caracteriza por ser un refugio o dependencia, sino que 

encarna contradicciones, ya que también es un lugar donde se ven amenazados los intereses individuales. Perel 

(2007; 2019) opina que la intimidad en la actualidad dista de ser una construcción familiar; con el paso del 

tiempo se ha convertido en la confianza y posibilidad de compartir aquello privado y personal. La autora pone 

en duda que los vínculos a distancia sean distintos de los reales, por ejemplo, cuestiona si enviar imágenes o 

desnudarse frente a una pantalla no implica una infidelidad. Advierte que, según su experiencia con parejas, 
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en las diferentes culturas existen distintos pactos, entre los cuales la interacción con personas que desconocen, 

incluso con imágenes, puede juzgarse como una deslealtad. Por ello, para fines de esta investigación, el mundo 

virtual íntimo puede en muchos casos afectar la vida real y convertirse en un vínculo tan legítimo como uno 

presencial. 

De ahí que el objetivo de la presente investigación fue comparar intimidad, compromiso, amor, 

romance y satisfacción entre las parejas con relación virtual y las que tienen relaciones presenciales o físicas. 

La hipótesis estadística es que se encontrarían diferencias significativas entre las parejas presenciales y las 

parejas con vínculos digitales, en particular, en cuanto a la intimidad, amor, compromiso y satisfacción.  

Estudios empíricos actuales 

Con respecto a la escala empleada en este trabajo, Maureira (2016), autor de la misma, define sus 

componentes como: 

El compromiso se relaciona con el interés y la responsabilidad que se siente por la pareja y la decisión 

de permanecer junto a ella. La intimidad tiene que ver con el apoyo emocional, la profundidad en las 

conversaciones, la confianza, el compartir cosas materiales, etc. El romance se relaciona con las 

conductas establecidas socialmente para la atracción y posterior interés que se pueda generar en la 

pareja. Finalmente, el amor en la relación de pareja es de tipo biológico y se presenta de la misma 

forma en todas las culturas (p. 100). 

Acerca de las preferencias sexuales, García et al. (2017) presentan un estudio comparativo de parejas, 

refiriendo que la intimidad está ligada al apoyo afectivo que se brindan mutuamente los individuos dentro 

de una relación, lo que comprende a su vez la capacidad de compartir con el otro situaciones personales y 

profundas. Capafóns y Sosa (2015) posicionan la intimidad como componente nuclear de la pareja, es decir, 

un vínculo profundo relacionado con la confianza, el mutuo conocimiento, la cohesión y posibilidad de 

mostrarse vulnerables. Se puede entender la intimidad como prioridad del cuidado y bienestar de la pareja, 
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felicidad por la pertenencia en la relación, reciprocidad emocional, inversión en tiempo compartido, 

comunicación y entendimiento.  

Profundizando en el tema, Núñez Cohello (2018) registró en su investigación que los hombres puntúan 

más alto en intimidad, compromiso y pasión, pero no en amor; también encuentra correlaciones entre amor, 

satisfacción y las dimensiones propuestas por Stenberg (mencionadas previamente), afirma que “a mayores 

niveles de intimidad, compromiso y pasión, mayor satisfacción marital” (p. 93). Asimismo, encontraron que 

la satisfacción se presenta en la relación como predictora principal del amor.  

Desde otro ángulo, Bohórquez Samanamú (2019) realizó una investigación cuyo objetivo principal fue 

explorar las expectativas de la relación entre parejas virtuales y los componentes de la teoría triangular del 

amor: intimidad, pasión y compromiso. Para ello trabajó con una muestra de 253 jóvenes, de la cual, 63 % 

conocía a alguien en una relación virtual. Los puntajes en mujeres fueron más altos en pasión y compromiso, 

mientras que en hombres fue en intimidad. Las personas con más tiempo en su relación obtuvieron mayor 

puntaje en compromiso. La intimidad fue el puntaje más alto para quienes mantenían relaciones por internet. 

En otro orden de ideas, De Manuel (2016) narra la historia de los bots. “Un bot es un programa 

informático que imita el comportamiento de un ser humano” (p. 29), y explica que existe, cada vez más, una 

tendencia de consolidar el espacio virtual como espacio real y, por lo tanto, contiene y representa una 

identidad con efectos en la vida de las personas. Por su parte, Rus Arance (2021) ha estudiado los efectos 

fisiológicos de la computación afectiva, pero en la muestra (limitada) del autor esta no tuvo gran impacto. A 

su vez, Fernández-Ordóñez et al. (2019) consideran que hace falta indagar en aprendizajes, afectos y 

experiencias de usuarios con inteligencia artificial. Es importante recalcar que ya existen bots afectivos que 

emulan vínculos humanos, como apuntó Caballero (2016), algo que ocurre muchas veces en Tinder, 

aplicación empleada para conocer personas con fines eróticos o románticos.  
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Por último, y quizá el antecedente más importante para el presente estudio, Rodríguez y Rodríguez 

(2020) realizaron una encuesta a parejas de Guadalajara, México, con el fin de conocer las modificaciones 

que el encierro en la pandemia había generado. Destacan la disminución en relaciones sexuales, incremento 

del estrés, menor privacidad y que el 19 % exploró nuevas posibilidades eróticas. Aunado a esto, revelan 

que disminuyó la satisfacción en parejas a distancia y se creó entre ellas mayor incertidumbre, en conjunto 

con una añoranza de espacios sin pareja. Señalaron que era probable que se normalizaran las citas virtuales. 

Metodología 

Se trabajó con un diseño, analítico, transeccional, comparativo y correlacional.  

Participantes 

El estudio se conformó por 353 encuestados, con un rango de edad entre los 18 a 57 años, con una 

media de 29 años. El mayor porcentaje de personas encuestadas fue de sexo femenino (84.19 %), con un 

15.29 % de población masculina y solo el 0.28 % reportó ser intersexual. Respecto a la orientación sexual, 

el 83 % respondió ser heterosexual, el 7.64 %, homosexual, el 8.21 %, bisexual y el 1.13 %, otro. Dentro de 

las características poblacionales, se observó una autopercepción de clase económica alta con el 2.83 %, 

media alta con el 50.99 %, siendo este grupo el de mayor porcentaje, seguido por media baja con 44.76% y 

de clase baja con el 1.42 %. En cuanto al tiempo de relación, se obtuvo una media de 12.87 DE 16.57 años 

de relación con un rango de uno y máximo de 51. Solo el 6.51 % se encuentra en una relación a distancia. 

Finalmente, del total de encuestados, el 94.05 % reportó tener una vida sexual activa y el 5.94 reportó no 

tener actividad sexual. 
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Instrumentos 

Escala de compromiso, intimidad, romance y amor en la pareja (ECIRA) de Mauriera (2016)   

Este instrumento está constituido por 28 reactivos tipo Likert con un rango de respuesta de 1 (menor 

grado de acuerdo) a 5 (mayor grado de acuerdo). Cada componente de la escala cuenta con siete ítems, y 

cada sub escala posee índices de confiabilidad con alfa de Cronbach superiores a 0.70 y varianza explicada 

superior a 50 %. 

Escala de satisfacción en la pareja (esp-10) de González-Rivera et al. (2017)  

Consta de 10 reactivos, con tipo de respuesta de cuatro puntos, que van de "totalmente en desacuerdo” 

(1) a "totalmente de acuerdo” (4); con cargas factoriales superiores a 0.60, confiabilidad de 0.91, un índice 

comparativo de ajuste (CFI 0.99) y bondad de ajuste del modelo (GFI 0.97). 

Técnicas de recolección de datos 

Se realizó una encuesta por medio de Google Forms en enero de 2021, dirigida a personas que tuvieran 

pareja, y se excluyó a quienes respondieron, pero no tenían pareja. La difusión fue en la página de la Facultad 

de Psicología de San Luis Potosí y a través de la red de colegas en el campo de la psicología. Con antelación 

se estableció un mínimo de 300 personas para detener la difusión de la misma. 

Análisis estadístico 

 Se trabajó con el programa estadístico JASP (2018) que se basa en R, en el cual se efectuaron pruebas 

de normalidad a las variables cuantitativas de los factores en las escalas con Shapir-Wilk para determinar 

los estadísticos idóneos. Por ello, posteriormente se empleó para correlación rho de Spearman, U de Mann 

Whitney para variables dicotómicas, y se solicitó el tamaño del efecto de rango biserial, salvo cuando fue 

necesario, por cantidad de participantes, el uso de t de Welch en la cual se empleó d de Cohen (Goss-

Sampson, 2018).  
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Consideraciones éticas 

Se obtuvo autorización del Comité de Ética en Investigación del Instituto Bateson de Psicoterapia 

Sistémica Familiar. El consentimiento informado, previo a la respuesta de las y los participantes, informaba 

sobre las escalas, objetivo y características de la investigación, se proporcionó información de contacto, se 

especificó que la participación sería anónima, voluntaria y que podrían retirarse de la investigación en 

cualquier momento.  

Resultados 

A continuación, en las Tabla 1 se presentan los porcentajes que caracterizan la muestra. En esta se destaca 

que la mayoría de la población encuestada son mujeres, heterosexuales, de clase media, 3.7 %.  

Tabla 1 

Porcentajes en variables sociodemográficas de las personas participantes 

Sexo % Orientación sexual % 
Ingreso socio 

económico 
% 

Ingreso socio 

económico  

pareja. 

 
 
 
% 

Hombre 15.3 Heterosexual 83 Alto 2.83 Alto 4.82 

Mujer 84.4 Homosexual 7.65 Medio Alto 50.99 Medio Alto 53.26 

Intersexual 0.28 Bisexual 8.22 Medio Bajo 40.76 Medio Bajo 40.79 

 

- Otro 1.13 Bajo 1.41 Bajo 1.13 

 

 En la Tabla 2. Se reportan las variables relacionadas a las formas de comunicación, así como el tipo 

de relación erótica con la pareja, en la que se destaca que la muestra reporta que tiene relaciones de ciber 

sexo 3.65% de las personas (96.35% no), 94 % tienen actividades sexuales (6% no las tiene) y 6.5 % cuentan 
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con una relación a distancia, es importante señalar que se puede clasificar como actividades sexuales también 

las no presenciales (cibersexo). 

Tabla 2 

Variables sobre comunicación, relaciones y actividad sexual 

Sexo 

Medio de 

comunicación 

principal 

% 

Tipo de 

actividad 

sexual 

% 
Actividad 

Sexual 
% 

 

Relación a 

distancia  

 

 

 

% 

Hombre 
Mensajería 

instantánea 
2.83 RSP 92.07 Si 94.05 Si 

6.52 

Mujer Llamada 1.7 CS 3.68 No 5.95 No 93.48 

Intersexual Video llamada 1.42 VLl 4.25     

Nota: RS= Relación a distancia. CS= Ciber sexo. VLl= Video llamadas.  

En la Tabla 3, se presentan los descriptivos de las variables cuantitativas y factores más relevantes 

para esta investigación, con sus medias y desviaciones estándar. Se destaca que todas las variables se 

registraron sin comportamiento normal.  

Tabla 3  

Descriptivos de variables cuantitativas 

Estadístico

  
Edad 

Edad de 

pareja 

Compromis

o 

Intimida

d 

Romanc

e 
Amor 

Total 

ECIRA 

Satisfacció

n 

Media 

29.80

2 31.626 27.516 29.782 26.102 

23.39

1 106.79 31.275 

DE 7.133 8.223 6.46 6.035 6.251 6.708 21.866 7.034 

Mínimo 18 18 7 7 7 7 28 10 

Máximo 57 64 35 35 35 35 140 40 

Nota: Todas las variables presentan resultados con un p < 0.001 en la prueba de normalidad de Shapiro Wilk.  
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 De acuerdo con la Tabla 4., se puede apreciar que el factor de satisfacción se relaciona de forma 

significativa y alta con intimidad y compromiso, media alta con romance y media con amor. De igual forma, 

amor se correlaciona de forma media baja con romance y compromiso, obteniendo la relación más baja con 

intimidad.  

Tabla 4 

Correlaciones entre la escala ESCIRA y la escala de satisfacción 

Variable Compromiso Intimidad Romance Amor Total ECIRA 

Intimidad 0.835  - -  - - 

Romance 0.752 0.783  - -  - 

Amor 0.515 0.463 0.582 - -  

ECIRA 0.899 0.889 0.903 0.753  - 

  Satisfacción 0.818 0.802 0.736 0.497 0.826 

Nota: todas las correlaciones se encontraron con p < 0.001. 

En la Tabla 5, se muestra que únicamente se encuentra diferencia significativa en el total de 

compromiso con un tamaño del efecto bajo (cercano a medio), lo cual implica que la diferencia entre las 

relaciones digitales y presenciales se encuentra en el compromiso. Otro hallazgo importante es que, en la 

comparativa por sexos, los hombres presentan como diferencia significativa con las mujeres puntajes más 

bajos en compromiso (W = 2768.5, p = 0.031, Hodges-Lehmann = -3, I. C. bajo -5, alto 1; rango biserial = 

-0.26). 

 

 



Psicumex 

 13 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Discusión 

La irrupción de la pandemia y las recomendaciones de distanciamiento social han permitido que en 

esta investigación se encontrara un 6 % de personas que sostienen una relación completa y exclusivamente 

a distancia (virtual), elemento que, como anunciaron Rodríguez y Rodríguez (2020), se encuentra en 

incremento. Resalta que, a diferencia de lo hipotetizado, se encontró mayor compromiso en las relaciones 

que tienen presencialidad física, como única diferencia significativa, por lo que se infiere que romanticismo, 

satisfacción, amor e intimidad no presentan discrepancias significativas entre las relaciones físicas y 

virtuales. Es decir, como apuntó Cárdenas-Medina et al. (2015), el vínculo se mantiene intacto, al igual que 

el proyecto de pareja (Campo y Linares, 2002), sin importar si dichos elementos se han construido en la 

virtualidad o en presencia física. Los acuerdos de pareja serán un elemento crucial, quizá más que las 

condiciones en que esta se constituye.  

Tabla 5 

Resultados prueba U de Mann Whitney entre parejas virtuales y reales con I.C. 

Variable  W P Rango biserial Inferior  Superior  

Edad 2986.000 .08 -0.21 -0.43 0.02 

Edad de tu pareja 3442.000 .45 -0.09 -0.32 0.15 

Compromiso 2769.000 .03 0.27 -0.47 -0.03 

Intimidad 3380.000 .37 -0.10 -0.34 0.13 

Romance 3617.000 .70 -0.04 -0.28 0.19 

Amor 4093.500 .52 0.07 -0.16 0.31 

Total ECIRA 3350.000 .34 0.11 -0.34 0.12 

Satisfacción 3155.000 .17 0.16 -0.39 0.07 
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El compromiso se erige como hallazgo crucial de esta investigación, esto mismo apuntaron Stenberg  

(1989) y Maureira (2016), con especial, énfasis quien afirmó que este se asocia al interés y la responsabilidad 

en la relación. Es decir, hay ciertas actividades, conductas e inclusive esfuerzos implicados en la 

presencialidad que hacen la diferencia con las parejas virtuales.  

A diferencia de Bohórquéz Samanamú (2019), no se encontraron puntajes más altos en pasión 

(romance) en mujeres, pero se coincide en que el componente de compromiso continúa puntuando más alto 

que en hombres. Núñez Cohello (2018) encontró que los hombres puntúan más alto en los elementos de la 

escala, pero en esta investigación no se coincide con sus hallazgos. No obstante, las escalas empleadas no 

son las mismas ni tampoco las características de la población. Pareciera que quizá los ítems de la escala de 

amor se parecen más a los de compromiso en la propuesta por Mauriera (2016). A su vez, los resultados de 

este trabajo arrojan que la asociación más alta de la variable amor se encuentra con romance (quizá 

equivalente a pasión), y no con satisfacción, intimidad o compromiso.  

 Como lo expresaron Del Prete y Redon Pantoja (2020), cada vez es más difícil delimitar de manera 

clara las fronteras entre lo real y lo virtual. Además, Balaguera, et al. (2018) estiman que es posible generar 

cercanía en espacios virtuales, lo cual se comprueba al no encontrar diferencias significativas en la 

satisfacción, amor, romanticismo y la intimidad entre las parejas presenciales y virtuales. En este sentido, la 

actualidad requiere y demanda mucha más investigación, tanto de los vínculos de pareja como de otros. 

Resulta de gran utilidad que, si se define como una de las más cercanas relaciones la de pareja, atender a las 

pantallas se convierte en un elemento que incide en crianza, mercados e incluso un tema de seguridad 

humana. No se realizaron suficientes indagaciones para asegurar que el 6 % que se encuentra en una relación 

exclusivamente digital la ha emprendido con un ser humano o una simulación, dado que como mencionan 

De Manuel (2016) y Caballero (2016) pueden existir bots que emulen a una persona con tan pocas diferencias 

que podrían pasar desapercibidas, o provocar estafas y abusar de dicho vínculo. En lo que concierne a la 
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infidelidad, Perel (2019) expuso que, en parejas consolidadas, una conversación a distancia, el envío de una 

imagen o una video llamada pueden convertirse en un motivo de separación; es decir, lo que ocurre en el 

espacio virtual tiene implicaciones afectivas de gran magnitud. 

Conclusiones 

La virtualidad ha hecho irrupción en la realidad, no solo por las restricciones que se impusieron durante 

la pandemia por motivos de salud, sino que se presenta como una alternativa con múltiples implicaciones 

sociales, de vínculo y en la realidad de las parejas. Las expresiones de romanticismo, satisfacción y amor se 

ven igualmente atendidas por parejas virtuales que por aquellas que mantienen una relación en físico. Sin 

embargo, el compromiso se muestra como un elemento clave que va en detrimento con la distancia corpórea, 

asociado a las conformaciones de género, ya que los hombres obtienen puntajes menores en ese factor. Es 

probable que se implique menor responsabilidad afectiva también a distancia y en los hombres.  

 Esta investigación permite reconocer la desaparición de las fronteras (al menos afectivas) entre lo 

real y lo virtual. También invita a la indagación de las nuevas conformaciones de vínculos afectivos a 

distancia, pero que también suponen un mayor riesgo. Por ejemplo, la aparición de bots que utilizan 

simulaciones engañosas para aprovecharse de otros usuarios y afectan a sus víctimas de formas aún no 

estudiadas. 

Las futuras investigaciones podrán indagar sobre los elementos de experiencias subjetivas, 

conformación de preferencias sexuales (o asexuales), géneros y alternativas de impacto en los vínculos 

construidos en la virtualidad. Para finalizar, la adecuación y revisión profunda de los instrumentos y su 

adaptación al contexto latinoamericano es una terea pendiente en esta línea de investigación, además de la 

falta de elementos cualitativos para poder dar cuenta de más procesos implicados en ese 6 % que mantiene 

relaciones exclusivamente virtuales.  



Sánchez & Galán  Parejas físicas y virtuales  

 16 

Conflicto de intereses 

Se declara que no existe conflicto de interés. 

Financiamiento 

No se recibió financiamiento para esta investigación. 

Agradecimientos 

Al instituto Bateson y la Universidad Autónoma de San Luis Potosí. 

Referencias 

Argüero Fonseca, A., Figueroa Varela, M. R., & López Beltrán, I. (2021). Experiencias de un grupo 

telepsicoterapéutico durante la pandemia COVID-19. Psicumex, 11(1), 1–32. 

https://doi.org/10.36793/psicumex.v11i1.423 

Bauman, Z. (2012). Amor líquido: acerca de la fragilidad de los vínculos humanos. Fondo de Cultura 

Económica.   

Balaguera-Rojas G., Forero-Trujillo N.-P., Buitrago-Márquez V., & Cruz-Domínguez L.-D. (2018). El 

vínculo relacional de pareja y las redes sociales: una mirada desde la cotidianidad. Búsqueda, 5(21), 

194-211. https://doi.org/10.21892/01239813.421  

Brenes Morera, M., & Salazar Alvarado, M. A. (2015). Intervención psicoterapéutica con parejas desde el 

enfoque sistémico. Una integración de la terapia narrativa y la terapia breve centrada en soluciones 

[Tesis de licenciatura]. Universidad de Costa Rica.  

 http://repositorio.sibdi.ucr.ac.cr:8080/jspui/bitstream/123456789/2741/1/37996.pdf 

Caballero, L. (2016, 21 de febrero). Cuidado con tus ligues de Tinder: pueden ser 'bots' que intentan estafarte. 

El confidencial. https://www.elconfidencial.com/tecnologia/2016-02-21/asi-es-como-quieren-

estafarte-los-bots-que-ligan-contigo-en-tinder_1155306/ 

Campo, C., & Linares, J. L. (2002). Sobrevivir a la pareja: problemas y soluciones. Planeta. 

https://doi.org/10.36793/psicumex.v11i1.423
http://repositorio.sibdi.ucr.ac.cr:8080/jspui/bitstream/123456789/2741/1/37996.pdf
https://www.elconfidencial.com/tecnologia/2016-02-21/asi-es-como-quieren-estafarte-los-bots-que-ligan-contigo-en-tinder_1155306/
https://www.elconfidencial.com/tecnologia/2016-02-21/asi-es-como-quieren-estafarte-los-bots-que-ligan-contigo-en-tinder_1155306/


Psicumex 

 17 

Capafóns, J. I., & Sosa, C. D. (2015).  Relaciones de pareja y habilidades sociales: el respeto 

interpersonal.  Behavioral Psychology/Psicología Conductual, 23(1), 1-10. 

https://www.behavioralpsycho.com/wp-content/uploads/2018/10/02.Capafons_23-1oa.pdf 

Cárdenas-Medina, M. Á., Coronado-Muñoz, D. P., Revelo-Montenegro, M. E., Trujillo-Cuéllar, S. M., & 

Gómez-González, J. A. (2015). Dinámica relacional de familias que deciden no tener descendencia. 

Revista de Psicología Universidad de Antioquía, 7(1), 143-162. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5759435 

Chávez Márquez, I. L. (2021). Ansiedad en universitarios durante la pandemia de COVID-19: un estudio 

cuantitativo. Psicumex, 11(1), 1–26. https://doi.org/10.36793/psicumex.v11i1.420 

Fernández-Ordóñez, J. M., Maza-Jiménez, L. E., Torres-Carrión, P., Barba-Guamán, L., & Rodríguez-

Morales, G. (2019). Experiencia afectiva usuario en ambientes con inteligencia artificial, sensores 

biométricos y/o recursos digitales accesibles: una revisión sistemática de literatura. Revista Ibérica 

de Sistemas y Tecnologías de la Información, 35(12), 35-53. https://doi.org/10.17013/risti.35.35-53 

García, E. (2020). Expectativas de pareja antes de su convivencia y en la actualidad [Tesis de Maestría]. 

Pontificia Universidad Javeriana. 

http://vitela.javerianacali.edu.co/bitstream/handle/11522/12836/Expectativas_pareja_convivencia.p

df?sequence=1&isAllowed=y 

García, F. E., García Escobar, C., Hein, H., Hernández, Á., Torres, P., Valdebenito, R., & Vera, C. (2017). 

Relaciones de pareja homosexual y heterosexual: un estudio comparativo. Actualidades en 

Psicología, 31(122), 31-43. DOI: http://dx.doi.org/10.15517/ap.v31i122.23346 

González-Rivera, J. A., & Veray-Alicea, J. (2018). Propiedades psicométricas de la escala de satisfacción 

en la pareja (esp-10) en una muestra de adultos puertorriqueños. Revista Electrónica de Psicología 

Iztacala, 21(1), 100-120. http://www.revistas.unam.mx/index.php/repi/article/view/64019  

https://www.behavioralpsycho.com/wp-content/uploads/2018/10/02.Capafons_23-1oa.pdf
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5759435
https://doi.org/10.36793/psicumex.v11i1.420
https://doi.org/10.17013/risti.35.35-53
http://vitela.javerianacali.edu.co/bitstream/handle/11522/12836/Expectativas_pareja_convivencia.pdf?sequence=1&isAllowed=y
http://vitela.javerianacali.edu.co/bitstream/handle/11522/12836/Expectativas_pareja_convivencia.pdf?sequence=1&isAllowed=y
http://dx.doi.org/10.15517/ap.v31i122.23346


Sánchez & Galán  Parejas físicas y virtuales  

 18 

Goss-Sampson, M. A. (2018). Statistical Analysis in JASP: A Guide for Students. https://jasp-stats.org/wp-

content/uploads/2020/11/Statistical-Analysis-in-JASP-A-Students-Guide-v14-Nov2020.pdf  

Instituto Nacional de Estadística y Geografía. (2020). En México hay 80.6 millones de usuarios de internet 

y 86.5 millones de usuarios de teléfonos celulares: ENDUTIH 2019. 

https://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2020/OtrTemEcon/ENDUTIH_2019.

pdf 

JASP. (2018). The JASP Team- Features. https://jasp-stats.org/features/ 

de Manuel, A. (2016). Diamantes. Representación del cuerpo afectivo en el espacio digital. EINA. Journal 

of Design Processes, 25-37. https://diposit.eina.cat/handle/20.500.12082/714?locale-attribute=es  

Marana, M. C. (2015). Las TIC y nuevas relaciones afectivas. Una perspectiva sociológica acerca del 

surgimiento de los espacios virtuales de interacción y su impacto en las relaciones afectivas. En XI 

Jornadas de Sociología. Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires. 

https://www.aacademica.org/000-061/71 

Mateu Martínez, C. (2015). Construcción de la alianza terapéutica en terapia de pareja con trastorno 

depresivo mayor [Tesis doctoral]. Universitat Ramon Llull. 

http://www.tdx.cat/bitstream/handle/10803/359389/Tesi_Clara_Mateu.pdf? sequence=1 

Maureira, F. (2016). Construcción y validación de una escala para medir los cuatro componentes del amor 

de pareja. Gaceta de Psiquiatría Universitaria, 12(1), 99-105. https://docplayer.es/45697799-

Construccion-y-validacion-de-una-escala-para-medir-los-cuatro-componentes-del-amor-de-

pareja.html  

Mazadiego Infante, T. J. M., & Garcés, J. R. N. (2011). El amor medido por la Escala Triangular de Stenberg. 

Psicolatina, 22, 1-10. http://psicolatina.org/22/seccion1/amor.pdf 

https://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2020/OtrTemEcon/ENDUTIH_2019.pdf
https://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2020/OtrTemEcon/ENDUTIH_2019.pdf
https://jasp-stats.org/features/
https://www.aacademica.org/000-061/71
http://www.tdx.cat/bitstream/handle/10803/359389/Tesi_Clara_Mateu.pdf?%20sequence=1
https://docplayer.es/45697799-Construccion-y-validacion-de-una-escala-para-medir-los-cuatro-componentes-del-amor-de-pareja.html
https://docplayer.es/45697799-Construccion-y-validacion-de-una-escala-para-medir-los-cuatro-componentes-del-amor-de-pareja.html
https://docplayer.es/45697799-Construccion-y-validacion-de-una-escala-para-medir-los-cuatro-componentes-del-amor-de-pareja.html
http://psicolatina.org/22/seccion1/amor.pdf


Psicumex 

 19 

Mora, Y., Recalde, M. V., Montoya, Y. A., González, M. P., Paternina, D. I., Rendón, M. L., López, M. A., 

Yepes, S., Vélez, R. D., Hernández, L. V., Sánchez, R. A., & Bedolla, M. L.  (2017). Terapia de 

pareja: reflexiones sistémicas de un grupo en formación. Poiésis, 1(33), 59-74. 

https://doi.org/10.21501/16920945.2496 

Navarro Góngora, J., & Pereira Miragaia, J. (2000). Parejas en situaciones especiales. Paidós. 

Núñez Cohello, A. L. (2018). Componentes del amor y la satisfacción marital en casados y convivientes de 

Arequipa. Perspectivas de Familia, 3, 79-98. https://doi.org/10.36901/pf.v3i0.178 

Perel, E. (2007). Inteligencia erótica: Claves para mantener la pasión en la pareja. Diana. 

Perel, E. (2019). El dilema de la pareja. Diana. 

del Prete, A., & Redon Pantoja, S. (2020). Las redes sociales on-line: Espacios de socialización y definición 

de identidad. Psicoperspectivas, 19(1), 1-11. https://dx.doi.org/10.5027/psicoperspectivas-Vol19-

Issue1-fulltext-1834 

Procuraduría Federal del Consumidor. (2019). El amor en tiempos de conexión. Revista del Consumidor, 

504(1), 32-36. https://issuu.com/profeco/docs/revista_del_consumidor_febrero_2019 

Ricaurte Quijano, P. (2018). Jóvenes y cultura digital: abordajes críticos desde América Latina. Chasqui. 

Revista Latinoamericana de Comunicación, 137, 15-31. 

https://revistachasqui.org/index.php/chasqui/article/view/3664/3008 

Rihm, A., Sharim, D., Barrientos, J., Araya, C., & Larraín, M. (2017). Experiencias subjetivas de intimidad 

en pareja: un dilema social contemporáneo. Psykhe, 26(2), 1-14. 

https://dx.doi.org/10.7764/psykhe.26.2.1017 

Rodríguez Salazar, T. & Rodríguez, Z. (2016). El amor y las nuevas tecnologías: experiencias de 

comunicación y conflicto. Comunicación y sociedad, 25, 15-41. 

https://www.scielo.org.mx/pdf/comso/n25/n25a2.pdf  

http://dx.doi.org/10.21501/16920945.2496
https://doi.org/10.36901/pf.v3i0.178
https://dx.doi.org/10.5027/psicoperspectivas-Vol19-Issue1-fulltext-1834
https://dx.doi.org/10.5027/psicoperspectivas-Vol19-Issue1-fulltext-1834
https://issuu.com/profeco/docs/revista_del_consumidor_febrero_2019
https://dx.doi.org/10.7764/psykhe.26.2.1017
https://www.scielo.org.mx/pdf/comso/n25/n25a2.pdf


Sánchez & Galán  Parejas físicas y virtuales  

 20 

Rodríguez, T., & Rodríguez, Z. (2020). Intimidad y relaciones de pareja durante la pandemia de la COVID-

19 en Guadalajara.  Espiral, 27(78), 215-264.  

https://doi.org/10.32870/eees.v28i78-79.7206 

Rus Arance, J. A. (2021). Una primera aproximación hacia la computación afectiva en entornos de realidad 

virtual multi-modales e interactivos [Tesis de maestría]. Universitat Politècnica de València. 

http://hdl.handle.net/10251/178155 

Stenberg, R. (1989). El triángulo del amor: intimidad, amor, compromiso. Paidós. 

Velásquez Camelo, E. E. (2020). El amor líquido en las relaciones de pareja: hacia la utopía viable de la 

alegría del amor. Aproximación desde Zygmunt Bauman y el Papa Francisco. Escritos, 28(61), 78-

94. http://dx.doi.org/10.18566/escr.v28n61.a06 

World Health Organization (2020, 12 de septiembre). Coronavirus disease (COVID-19) pandemic.  

https://www.who.int/es/news-room/questions-and-answers/item/coronavirus-disease-covid-19-hiv-

and-antiretrovirals 

Cómo citar este artículo: Sánchez Capetillo, M., & F. Galán Jiménez, J. S. (2022). Compromiso, intimidad, romance, amor y satisfacción en 

parejas mexicanas virtuales y presenciales durante la pandemia por COVID-19. Psicumex, 12(1), 1–20, e479. 

https://doi.org/10.36793/psicumex.v12i1.479 

https://doi.org/10.32870/eees.v28i78-79.7206
http://hdl.handle.net/10251/178155
http://dx.doi.org/10.18566/escr.v28n61.a06
https://www.who.int/es/news-room/questions-and-answers/item/coronavirus-disease-covid-19-hiv-and-antiretrovirals
https://www.who.int/es/news-room/questions-and-answers/item/coronavirus-disease-covid-19-hiv-and-antiretrovirals


Los contenidos de este artículo están bajo una licencia de Creative 
Commons Atribución No Comercial - Sin Obra Derivada 4.0 Internacional 

Creative Commons Atribución-NoComercial-SinDerivadas 4.0. 

 
Vol.12/ Enero – Diciembre 2022/e465 
Psicumex 

 

                         

                                                                                

 

ISSN: 2007-5936 
Universidad de Sonora 

Artículos 

El funcionamiento social en la esquizofrenia y la alta emocionalidad expresada desde una 

perspectiva familiar 

Social Functioning in Schizophrenia and High Expressed Emotionality from a Family Perspective 

 
Ricardo Ignacio Audiffred Jaramillo1, Luis Arturo González Lozano2, Javier Eduardo García de Alba García3, Karla 

García Sandoval1, Brandon Alfredo Almaraz Cortez1, Karla Mercedes Montes Jacuinde1, José de Jesús Torres 
Valencia1 

1 Departamento de Psicología Básica, Universidad de Guadalajara. 
2 División de Clínicas Médicas, Universidad de Guadalajara. 
3 Unidad de Investigación Social y Epidemiológica en Servicios de Salud del Instituto Mexicano del Seguro 
Social. 
 

Resumen 

 

Se analiza la asociación entre la percepción familiar sobre el funcionamiento social de las personas con 

esquizofrenia y la emocionalidad expresada (EE). El diseño de la presente investigación fue mixto, con 

enfoque analítico-relacional para estudios antropológicos cognitivos. La muestra se conformó por 40 

individuos, provenientes de 18 familias distintas de personas con esquizofrenia, incluidos con un muestreo 

probabilístico simple aleatorizado. Se encontró un consenso cultural válido sobre el funcionamiento social 

de las personas con esquizofrenia. Las actividades que formaron parte de la percepción familiar sobre la 

autonomía involucraron actividades de la vida diaria como el aseo personal, cocinar, trabajar y tomar su 

medicamento. Los participantes que focalizaron su atención en las capacidades presentaron una menor EE 

(p < .001). Se concluye que la visión centrada en las habilidades que brindan autonomía a quienes sufren 

esquizofrenia derriba las barreras sociales que impiden su inclusión. 
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Abstract 

 

The aim of this research was to analyze the association between family perception regarding social 

functioning of people with schizophrenia and expressed emotionality. The design of this research was mixed, 

with an analytical-relational approach for cognitive anthropological studies. The sample consisted of 40 

individuals, from 18 different families of people diagnosed with schizophrenia, included with a simple 

randomized sampling. A valid cultural consensus was found on social functioning of people with 

schizophrenia. The activities that were part of the family's perception about social functioning involved 

activities of daily living such as: personal hygiene, cooking, working, and taking their medication. 

Participants who focused their attention on capacities had a lower EE (p < .001). We conclude that the vision 

focused on the skills that provide autonomy, break down the social barriers to the inclusion of people with 

schizophrenia. 

 Key words: schizophrenia, social functioning, cultural consensus, Mexico, expressed emotion  
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Introducción 

La esquizofrenia es una enfermedad mental crónica que forma parte del capítulo de los trastornos de la 

psicosis en los manuales diagnósticos de trastornos mentales. Es un padecimiento que afecta a cerca del 1 % 

de la población a nivel mundial, el cual limita la autonomía de las personas para realizar sus actividades 

básicas de la vida diaria (Organización Mundial de la Salud, 2022). Este trastorno se caracteriza por 

alteraciones que provocan una pérdida del contacto con la realidad y del funcionamiento en distintas áreas 

de la vida, como lo familiar, social, laboral y académico (Mendonça, 2019).  

Sin embargo, el entorno de la persona con esquizofrenia también contribuye en la gravedad de la 

enfermedad y en el pronóstico médico del individuo (Jiménez García-Bóveda et al., 2004). El apoyo familiar 

que reciban estas personas elevará su capacidad de adaptación y las condiciones de vida de estos. Incluso, 

tenderán a expresar menor sintomatología y hospitalizaciones que aquellos quienes no cuenten con un apoyo 

de este tipo (Norman et al., 2005). 

Las personas que cuentan con el acompañamiento familiar para tener una vida autónoma o 

independiente desarrollan de mejor forma capacidades personales que aquellas a quienes se les ve desde la 

discapacidad (Choi et al., 2010). Es decir, la percepción familiar sobre el funcionamiento social de estas 

personas posibilitará en gran medida el desarrollo de habilidades para la vida. Y, al contrario, la visión de la 

persona con una enfermedad mental grave y duradera como discapacitada creará todo tipo de barreras que 

restringirán su inclusión social y la independencia. Según Nakagami et al. (2010), una persona que es 

adecuadamente apoyada por su núcleo será más capaz de realizar cualquier actividad de manera exitosa y, 

por tanto, será un reforzador de la motivación para iniciar otras actividades. Mientras más capacidades y 

participación se le permita desarrollar a la persona, mejor será la perspectiva para su vida. 

Agustina Palacios (2008) sostiene que ya desde 1976, en el Reino Unido, los colectivos de personas 

físicamente discapacitadas solicitaban protección a la corona y al parlamento para no ser innecesariamente 
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excluidas de la participación social y laboral, ante la idea de que una persona con discapacidad está 

imposibilitada a ser productiva (Palacios, 2008). A mediados del siglo XX, los movimientos de personas con 

alguna limitación física o mental comenzaron a tener protagonismo social y político, y en distintas latitudes 

comenzó la lucha por sus derechos y garantías. A propósito de esto, en este periodo también surgieron 

distintas organizaciones de personas con trastornos mentales y de sus familiares, quienes lucharon en 

conjunto con otras instituciones para visibilizar y dar una dimensión más justa a la necesidad de autonomía 

de las personas con enfermedad mental para así romper con el estigma social asociado a estos padecimientos 

(ver Tabla 1). 

Tabla 1  

Cronología de los movimientos sociales de personas con discapacidad 

Cronología Desarrollo de los hechos 

1970 

Movimiento de derechos de las 

personas con discapacidad 

En Estados Unidos y Reino Unido, las personas con 

discapacidad se manifestaron en contra de ser consideradas 

personas de segunda clase y comenzaron a evidenciar la 

falta de inclusión en el transporte, viviendas y accesos 

públicos (Barnes & Mercer, 2010). 

1979 

Movimiento de vida independiente 

Surge en oposición a las dificultades burocráticas y a la 

escasez de recursos de los estados para permitirles una vida 

independiente y tener el control de sus propias vidas 

(DeJong, 2013). 

1990 

ADAPT 

Este movimiento forzó al gobierno a proveer a las personas 

con discapacidad cuidados asistenciales en casa, es decir, 

fuera de las clínicas de salud del estado (Palacios, 2008). 

2006 

Convención de los Derechos 

Humanos de las Personas con 

Discapacidad 

Propició el reconocimiento legal de las enfermedades 

mentales como cualquier otra discapacidad y la igualdad de 

condiciones de estas personas con los demás individuos; 

aún sigue vigente (Fernández, 2010). 

  Fuente: Elaboración propia 
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Estos movimientos propiciaron la aparición de programas, derechos e instrumentos que sirvieron 

como herramientas con marco jurídico para forjar una nueva comprensión legal de los trastornos mentales y 

sobre las necesidades físicas y sociales de una persona afectada mentalmente. La importancia de estas 

aportaciones fue haber generado oportunidades reales para la inclusión de las personas quienes de modo que 

fuesen valoradas por sus capacidades y no por sus deficiencias (ver Tabla 2).  

Tabla 2  

Derechos y programas de las personas con discapacidad 

Derechos y programas Consideraciones 

1971 

Declaración de los Derechos del Retrasado 

mental 

Las personas deben gozar de los mismos 

derechos que los demás individuos, entre los 

que se incluyen: la educación y la rehabilitación 

(Palacios, 2008). 

1975 

Declaración de los Derechos de los Impedidos 

Promulga la igualdad de derechos civiles y 

políticos que las demás personas reciben y que 

se tomen las medidas apropiadas para 

permitirles tener la mayor autonomía posible 

(Palacios, 2008). 

1980 

Clasificación Internacional de Deficiencias, 

Discapacidades y Minusvalía 

Distingue los conceptos de deficiencia, 

discapacidad y minusvalía, y las diferentes 

necesidades de estas personas en sus vidas 

(Aparicio, 2009). 

1982 

Programa de Acción Mundial para las 

Personas con Discapacidad 

Se contempla por primera vez la equiparación 

de oportunidades de las personas con 

discapacidad a las de los demás individuos 

(Palacios, 2008). 

2001 

Clasificación Internacional del 

Funcionamiento, de la Discapacidad y de la 

Salud 

Se integra a la noción de la discapacidad la 

evaluación del funcionamiento de estos 

individuos, y no solo sus limitaciones (Palacios, 

2008). 

Fuente: Elaboración propia 

 

Como sostiene Palacios (2008), en un inicio, la comprensión de la autonomía y el funcionamiento 

eran entendidos bajo el criterio de cuántas tareas podía realizar una persona discapacitada sin asistencia. Sin 
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embargo, las demandas de estas personas dieron lugar a una definición del funcionamiento social basado en 

el control que un individuo tiene sobre su propia vida y destino; es decir, un concepto enteramente 

relacionado con la calidad de vida de las personas. 

Este funcionamiento social es definido como la habilidad adaptativa que tiene un sujeto para resolver sus 

necesidades individuales, familiares, sociales y laborales (Romero-Ayuso y García Arenas, 2020). Cuando 

este funcionamiento se ve alterado afecta la realización de las diligencias más básicas como el autocuidado, 

las actividades ocupacionales y la participación en actividades sociales (Pinna et al., 2013). No obstante, en 

ocasiones, no es el funcionamiento de la persona con esquizofrenia el que está alterado, sino la percepción 

social y familiar de lo que estas personas son capaces o no de realizar. 

Si bien, la esquizofrenia es uno de los trastornos que más años de disfunción genera a quienes la 

padecen debido a las distintas complicaciones que genera (Disease and Injury Incidence and Prevalence 

Collaborators, 2017), el contexto en el que se desenvuelven las personas con esta enfermedad influye 

decisivamente sobre la posibilidad de incluirlos socialmente o de lograr su autonomía. Según Roca-Bennasar 

y Crespí-Ginard (2013), el estigma asociado a la esquizofrenia es uno de los mayores lastres que padecen 

estos individuos, el cual provoca actitudes discriminatorias hacia ellos y forja las barreras que les impiden 

tener control sobre sus propias vidas.   

Según Drew et al. (2011), a causa de estas ideas que fomentan el estigma, las personas con 

esquizofrenia padecen constantes violaciones de sus derechos elementales y falta de oportunidades para tener 

una vida digna. El estigma es definido como el conjunto de actitudes negativas en contra de personas que 

poseen algún rasgo diferente al de la mayoría (González-Pablos y Martin-Lorenzo, 2021). Estas creencias 

irracionalmente sostenidas, provocadas por la desinformación y las generalizaciones, refuerzan diferentes 

estereotipos negativos sobre estos individuos, por lo cual son apartados de la convivencia social (Chang 

Paredes et al., 2018). 
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Estas ideas preconcebidas tienden a ser las verdaderas barreras que enfrentan día a día las personas 

que padecen un trastorno mental grave de este tipo, y no la falta de capacidad para realizar tareas específicas. 

Diferentes autores, como García Ramos et al. (2012), han evidenciado que los estereotipos sobre estos 

individuos provocan conductas contrarias al bienestar de la persona con esquizofrenia. En el núcleo del 

hogar, estas actitudes se manifiestan a través de agresiones, sobreprotección y críticas. La alta emocionalidad 

expresada (EE) es un fenómeno que engloba las actitudes críticas, de control y sobre involucramiento por 

parte de los familiares y de los cuidadores principales hacia la vida de las personas que padecen 

esquizofrenia. Las altas expectativas sobre la recuperación de la salud de estos sujetos, sumado a la visión 

de limitaciones que se tienen sobre ellos, llevan a los familiares a pensar que estos son incapaces de hacer 

algo por ellos mismos e intentan cubrir todas sus necesidades creyendo que ellos no serán capaces de 

solventarlas de forma independiente. Esta dinámica de sobreprotección, críticas y limitación de la autonomía 

provoca en los pacientes un deterioro de su autoestima, bajo apego al tratamiento y constantes 

hospitalizaciones aún durante el tratamiento (Ochoa et al., 2011). 

La necesidad de comprender el fenómeno del impacto que tiene la percepción del funcionamiento 

social de las personas con esquizofrenia y su posible relación con la EE, según la óptica de los familiares 

que conviven con estos, motivó la realización del presente estudio. La hipótesis de investigación sostuvo 

que existe una asociación significativa entre el nivel de funcionamiento social atribuido a las personas con 

esquizofrenia y la EE. El funcionamiento social de las personas con esquizofrenia y el nivel de conocimiento 

de los participantes sobre ese tema se analizaron con base en la teoría del consenso cultural, la cual utiliza 

la técnica de las listas libres (Aurioles-Tapia y Torres-López, 2014) para estimar el grado de conocimiento 

que tienen los individuos de un tema en específico.  
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Metodología 

El diseño de investigación del presente estudio fue mixto, con un enfoque analítico-relacional para estudios 

antropológicos cognitivos. Se eligieron un total 40 personas, provenientes de 18 familias distintas, la cuales 

fueron seleccionadas con un muestreo probabilístico simple aleatorizado, conformado por familiares de 

usuarios de CAISAME E. P, habitantes de la Zona Metropolitana de Guadalajara (ZMG). La muestra fue 

calculada con base a lo propuesto por Weller y Romney (1998), con un nivel de confianza del 95 % y de 

error de 5 %. 

La percepción sobre el funcionamiento social de la persona con esquizofrenia, para realizar 

actividades que favorezcan su recuperación y ejecutar diligencias de la vida diaria de forma independiente, 

fue analizada desde la teoría del consenso cultural de la antropología cognitiva a través de la técnica de las 

listas libres. La validez del consenso estuvo calculada con base a una variabilidad mayor a tres (Borgatti, 

1994). El agrupamiento de Johnson fue utilizado para elaborar las gráficas de las escalas multidimensionales, 

con ajuste de estrés menor de 0.100 (Clark et al., 1998).  

El cuestionario utilizado para evaluar la emocionalidad expresada (CEEF) fue creado por Guanilo y 

Seclén en 1993. Este instrumento está conformado por 30 reactivos tipo Likert que miden crítica, 

sobreprotección y hostilidad. Este test fue adaptado para población mexicana con un alfa de Cronbach > 

0.8570, y validado en México por Rascón Gasca y colaboradores (2008) contra la entrevista Five–Minute 

Speech Simple, obteniendo resultados Kappa mayores a 0.7. 

La asociación entre las variables cualitativas (ordinales, nominales) y cuantitativas se realizó con las 

pruebas paramétricas t de Student, ANOVA unifactorial y la prueba no paramétrica U de Mann-Whitney. Se 

estableció un nivel de confianza del 95 % y de error alfa de 5 % para las pruebas de hipótesis que fueron 

analizadas con el programa SPSS 20. Se utilizó el software Anthropac® (Bogatti, 1992) para medir la razón 
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de varianzas del dominio cultural sobre el funcionamiento social en la esquizofrenia y para la clasificación 

de los informantes como adecuados o inadecuados.  

Fueron seleccionados usuarios de SALME con diagnóstico confirmado de esquizofrenia con la 

entrevista neuropsiquiátrica internacional (MINI), adaptada por el Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón 

de la Fuente Muñiz (Heinze et al., 2000), y se agendó una cita en casa de sus familiares con apoyo del 

servicio de Trabajo Social. Fueron incluidos en el presente estudio todas las personas que se identificaron 

como familiares próximos de la persona con esquizofrenia. De forma independiente para cada persona y en 

un lugar con privacidad, se explicó en qué consistió el estudio y firmaron un consentimiento informado 

quienes desearon participar. Después, con la técnica de listas libres (Fleisher y Harrington, 1998), un grupo 

de investigadores entrenados utilizaron preguntas abiertas relacionadas el funcionamiento social de sus 

familiares con esquizofrenia. Las respuestas fueron anotadas en una hoja de registro especial del programa 

Anthropac. Por último, se aplicó la escala de emoción expresada del familiar de Guanilo y Seclén (1993).  

El estudio fue conducido con apego a la Ley General de Salud en Materia de Investigación para la 

Salud de México, dándose cumplimiento a los artículos 13 y 14 correspondientes a los aspectos éticos de la 

investigación en seres humanos y respetando los principios de la Declaración de Helsinki. Este estudio fue 

considerado como una investigación con riesgo mínimo; aun así, se requirió la firma de una carta de 

consentimiento para participar en el mismo. Esta investigación estuvo avalada por el Comité de 

Investigación de la UISESS-IMSS y del Comité de Ética e Investigación del Instituto Jalisciense de Salud 

Mental (SALME). 

Resultados 

El presente estudio estuvo conformado por 40 participantes de 18 familias distintas de individuos con 

diagnóstico de esquizofrenia del CAISAME E. P. La media de edad fue de 48.5 años. El 60 % de ellos 

estuvieron casados. El 40 % tenían estudios básicos de primaria, el 25 %, la secundaria completa, y solo el 
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15 %, estudios profesionales. El porcentaje restante tuvo estudios de bachillerato o no tenía escolaridad, en 

la misma proporción. Participaron madres, padres, hermanos, cuñadas, primos, sobrinos, esposas y tías, 

quienes se identificaron como cuidadores próximos a la persona con esquizofrenia. 

En cuanto al funcionamiento social sobre las actividades básicas de la vida y las actividades para 

recuperar la salud que pueden realizar las personas con esquizofrenia de forma independiente, la percepción 

de los familiares fue coincidente, dando como resultado dos modelos de consenso cultural válidos; ambos 

con una razón de variabilidad mayor a 3 y una significancia estadística de p ≤ 0.05, la cual incluyó hasta el 

96.5 % de todas las posibles variaciones de los modelos (ver Tabla 3). 

Tabla 3 

 Consenso cultural sobre la autonomía para la recuperación y las actividades básicas 

Modelo 1  % Modelo 2 % 

    Tomar medicamentos 20 Aseo    24 

    Aceptar su enfermedad 11 Higiene    12 

    Acudir a sus consultas 6 Cocinar     9 

    Comunicar sus emociones 5 Mandados     9 

    No abandonar sus tratamientos 5 Trabajar     8 

    Motivarse 5 Consultas     4 

    Dormir bien 4 Medicamento     3 

    Dejar las adicciones 4   

    Alimentarse bien 3   

Modelos Varianzas  % Razones de probabilidad 

1 33.932  96.5 44.551 

2 31.088  93.4 21.616 

Fuente: Elaboración propia 

El 20 % de los participantes coincidió con que las personas con esquizofrenia tienen la capacidad de 

realizar de forma autónoma varias actividades dirigidas al sostenimiento de la salud. En primer lugar, se 

encontró: la toma de su medicamento. En segundo, la aceptación de su enfermedad con un 11 % de las 
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menciones. Le siguieron con un 6 % el acudir a sus consultas, comunicar sus emociones, motivarse, superar 

las adicciones y alimentarse bien. En cuanto al funcionamiento social sobre las actividades de la vida diaria, 

los participantes coincidieron en que sus familiares son capaces de realizar el aseo de sus hogares, asearse, 

preparar sus alimentos y realizar encomiendas.  

Estos consensos sobre el funcionamiento social en torno a las actividades de la vida diaria y a las 

labores que pueden realizar de forma independiente para recuperar su salud, produjeron dos diagramas 

multidimensionales independientes, ambos con un ajuste de estrés del 0.01 (ver Figura 1). 

Figura 1  

Gráfico multidimensional sobre la autonomía para la recuperación y las actividades básicas 

 

Fuente: Elaboración propia  

 

Con base al grado de los acuerdos culturales sobre la autonomía de las personas con esquizofrenia, el 

programa Anthropac se utilizó para categorizar a las personas con las respuestas más adecuadas al consenso 

cultural validado, como los individuos con competencia cultural adecuada (CCA) y a las personas que 

individualmente se alejaron más del consenso debido a la desviación de sus respuestas, como los individuos 
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con competencia cultural inadecuada (CCI).  

Con relación a la EE, el 45 % de los participantes mostró una EE alta. Los puntos de corte propuestos 

por De la Torre (2018), permitieron establecer las dimensiones de la intensidad de la EE y permitir establecer 

dos grupos, uno con EE alta y uno con EE baja.  

Los participantes clasificados con CCA obtuvieron puntajes de una EE baja, y quienes tuvieron una 

CCI mostraron una EE alta (ver Tabla 4). La prueba t de Student para muestras independientes fue utilizada 

con la finalidad de encontrar si hubo alguna diferencia significativa entre el promedio de puntajes de la EE 

y la competencia cultural. La comparación entre ambos grupos dio como resultado una significancia 

estadística de p ≤ .05 (t = - 9.15). 

Tabla 4  

Relación entre la EE y la competencia cultural de los informantes 

Competencia cultural 
Número de 

sujetos 

Promedio de puntajes 

de la EE  

 

Inadecuada 

 

18 (45 %) 

 

97.8 

 

Adecuada 

 

22 (55 %) 

 

47.7 

Fuente: Elaboración propia 

 

Para validar la utilización de la prueba t, fueron consideradas la normalidad y homogeneidad de ambos 

grupos. La prueba de Levene evidenció una homogeneidad entre las varianzas (p = .090). A pesar de ello, la 

prueba de Shapiro-Wilk mostró una distribución anormal.  

En consecuencia, se analizaron los datos con el método no paramétrico de la U de Mann-Whitney como 

sugieren Martínez-González et al. (2006). Este evidenció una significancia estadística menor a p ≤ .05, con 

lo cual se confirmó que los familiares con mayor competencia cultural mostraron una EE baja, a diferencia 
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de aquellos quienes tuvieron una competencia baja. Por lo tanto, la hipótesis nula del presente trabajo fue 

rechazada. Es decir, se acepta que existió una asociación entre el consenso cultural sobre la autonomía de 

las personas con esquizofrenia y la EE.  

Por último, con la prueba estadística de varianzas ANOVA de un solo factor, no pudo constatarse 

alguna relación significativa entre la EE y las variables intervinientes: sexo (p = .898), estado civil (p = .839), 

religión (p = .473), escolaridad (p = .382), ocupación (p = .479) o proximidad familiar (p = .170). 

Discusión 

Las personas con esquizofrenia son habitualmente comprendidas como sujetos impedidos para tener una 

vida independiente, acceder a un trabajo o formar una familia. Estas afirmaciones condicionan a los 

individuos con trastorno mental a tener una vida resignada a la sobreprotección moral y financiera por parte 

de los familiares que realizan el cuidado. Según da Costa y sus colaboradores (2019), las personas con 

esquizofrenia deberían ser contemplados como seres humanos autónomos con garantías, derechos, libertades 

y responsables de sus propios actos. El solo hecho de que se les contemplara de esta manera, les abriría 

oportunidades para obtener autonomía, acrecentaría la confianza en ellos y les generaría un sentido de vida 

diferente. 

 No obstante, la percepción sobre el funcionamiento social que tienen estas personas tiende a ser 

negativa (Gutiérrez-Maldonado et al., 2012), esto conlleva a que sucedan fenómenos como el estigma y la 

discriminación (Suárez y Duque, 2021). Distintas investigaciones, como la de Mangliano et al (2004) en 

Italia, han documentado que la mayoría de las familias participantes en su estudio los han considerado 

incapacitados para el matrimonio, tener hijos, ejercer su derecho al voto político, tener una vivienda o 

relaciones satisfactorias (Penn y Martin, 1998).  

Estos prejuicios sobre la persona con esquizofrenia restringen sus oportunidades de reinserción social 

(Silva y Restrepo, 2019), les provoca una sensación de acoso y tener conductas evitativas en las 
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participaciones sociales. Bajo estas premisas, los familiares recurren a actitudes proteccionistas y les hacen 

vivir su enfermedad desde la pasividad. 

Los individuos con esquizofrenia tienen la habilidad, como cualquier otra persona, de hacerse cargo 

de sus vidas y de realizar las diversas tareas cotidianas de forma autónoma. Y si esto no fuera posible debido 

a la gravedad y cronificación de este trastorno, la rehabilitación de estos debería tener en sus principales 

objetivos el promover y lograr niveles óptimos de independencia física y funcional (Mirabal-Requena et al., 

2021). 

Según Zelaya (2003), quienes padecen trastornos mentales, como la esquizofrenia, son personas 

bastante productivas, siempre que las actividades consideren el uso de las capacidades y habilidades 

individuales de cada sujeto. En este sentido, según Mendonça (2019), el profesional de salud será un gran 

aliado para validar estas capacidades y, no así, las opiniones familiares sobre qué tan autónomo puede ser su 

familiar. Si los acuerdos sobre el grado de funcionamiento social se consensuan entre el clínico, el paciente 

y su familia, se tendrán mejores resultados que optando por cualquier otra alternativa (Ramos Pozón y 

Román Maestre, 2014). 

La adecuada participación de familia en la recuperación de la salud es crucial. Mariño (2016) sostiene 

que solo con modificar las actitudes y opiniones que los familiares tienen sobre el funcionamiento social de 

estos, provocaría que la idea que ellos sostienen sobre sí mismos cambie, favoreciéndoles en la implicación 

de más responsabilidades y un mejor apego a los tratamientos. Sobre esto, Treviño-Guerson (2005) afirma 

que la actitud de la familia hacia la persona con esquizofrenia podría impactar en la disminución de la 

severidad de los síntomas que están presentes durante el curso de su enfermedad. 

Los resultados obtenidos en el presente estudio revelaron que las personas con esquizofrenia, según 

la opinión de sus familiares, podrían ser capaces de realizar con autonomía actividades como tomar 

medicamentos, aceptar su enfermedad, acudir a sus citas, comunicar sus emociones, no abandonar sus 
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tratamientos, motivarse, dormir bien, dejar las adicciones y alimentarse bien. Y, en cuanto al funcionamiento 

social dirigido a actividades de la vida diaria, los percibieron capaces de realizar el aseo, mantener una 

adecuada higiene personal, preparar sus alimentos y resolver distintos requerimientos. 

Algunos de estos hallazgos coinciden con los datos reportados en Chile, por Gutiérrez-Maldonado y 

colaboradores (2012), en los cuales se describe que las familias chilenas atribuían que las mayores 

capacidades de sus familiares con esquizofrenia estaban concentradas en la higiene personal y las labores 

del hogar. A propósito de la higiene personal y el aliño, APA (2013) describe que una de las características 

asociadas a los síntomas negativos es la falta de higiene constante como consecuencia de la apatía, la abulia 

y la falta de energía que caracteriza a estas personas. El Departamento de Salud de la Gerenalitad de 

Catalunya (DSGC, 2009) indica que cuando esto ocurre es importante, primero, comprender que estas 

manifestaciones son parte de su enfermedad y, después, marcar límites a través de normas y rutinas, 

negociando un posible calendario de frecuencias en las que estas se realicen. 

En cuanto a la vestimenta, en ocasiones la no concordancia de ésta es también una consecuencia 

habitual de la conducta extravagante y del nulo juicio de la persona con esquizofrenia según la Clasificación 

Internacional de Enfermedades 11 (OMS, 2022). Ante esta circunstancia, se deberá siempre apostar por 

psicoeducar a la persona (Caballero Liñan, 2021) sobre la importancia de la inclusión social y la tolerancia 

hacia las decisiones personales sobre el cómo vestir.  

La alimentación fue otra de las habilidades que en el presente estudio formo parte de las capacidades 

de funcionamiento social que percibieron los participantes que sus familiares podrían realizar con 

independencia. Según el DSM-V (APA, 2013), la alteración en la alimentación puede ser uno de los signos 

que presenten las personas con esquizofrenia, ya sea porque comen en exceso o porque rechazan de forma 

absoluta la ingestión de comida. Existen casos de esquizofrenia en fase aguda donde sucede ingesta de 

productos no alimentarios (pica) o coprofagia. Si bien, el tratamiento neuroléptico puede ayudar a contener 
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la desorganización mental y erradicar estas conductas, también puede alterar el metabolismo de estas 

personas. La familia y el trabajo clínico podrían ayudar a estas personas a tener un autocontrol sobre su 

alimentación (Días de Jorge y Gabriel Ganem, 2021). 

Por último, llama la atención que la toma de medicamentos sea una actividad que las personas valoran 

que sus familiares pueden realizar de forma autónoma en el presente estudio, debido a que esta suele ser una 

de las dificultades que con mayor frecuencia genera conflictos fuertes en el seno familiar (Mingote Adán et 

al. 2007). La adherencia al tratamiento es una de las claves de la recuperación de los pacientes pues reduce 

significativamente las recaídas, la recuperación de los síntomas positivos y el mantenimiento de la 

estabilidad clínica (Burbano et al., 2019). Aunque se han encontrado datos positivos respecto a la 

responsabilidad en el tratamiento, esto pudiera estar relacionado con la constante psicoeducación que se 

imparte a los usuarios del CAISAME E. P. y a sus familias sobre los psicofármacos.  

Es importante destacar que, aunque la mayoría de los familiares en el presente estudio destacan que 

las personas con esquizofrenia son capaces de llevar a cabo algunas actividades orientadas a mantener su 

salud y a resolver distintas adversidades de la vida diaria, su percepción no incluye menciones a tareas 

cognitivas altamente demandantes, actividades que supongan un alto estrés o, incluso, que puedan realizar 

acciones que impliquen la participación social. En este sentido, el que no se mencionen actividades como la 

capacidad para el trabajo, condiciona la sobreprotección financiera y ocupacional que las familias podrían 

atribuirse a sí mismas, impidiendo con esto la independencia de estas personas y su inclusión en la sociedad. 

Tal como lo describen Monfort-Escrig y Pena-Garijo (2021), probablemente sea la constante preocupación 

que sostienen estas familias sobre sus familiares lo que produce la imposibilidad de tener oportunidades 

ocupacionales y/o laborales.  

En distintos estudios se ha evidenciado que las personas con esquizofrenia, siempre y cuando tengan 

una adecuada adherencia a sus tratamientos, son capaces de realizar actividades laborales de forma adecuada 



Psicumex 

 17 

y de mantener un trabajo de forma eficaz. Aunque el trabajo puede suponer un estrés añadido al paciente, el 

empleo brinda una sensación de responsabilidad y satisfacción, lo que contribuirá al mejoramiento de la 

salud mental y de su calidad de vida (Jäckel et al., 2017). 

La relación confirmada en este estudio entre el consenso cultural sobre el funcionamiento social y la 

EE coincide con lo expresado por Ochoa y colaboradores (2011); mientras más grande sea el 

desconocimiento sobre la esquizofrenia, mayor será la EE en las familias, lo cual significa mayor EE 

(preocupación, sobreinvolucramiento, hostilidad) en el núcleo familiar y peores posibilidades de que estas 

personas aspiren a un buen funcionamiento social y a tener una vida autónoma e independiente. En términos 

generales, el apoyo familiar será determinantemente para mejorar la calidad de vida de las personas con 

esquizofrenia (Lee et al., 2006) y su funcionamiento.  

Conclusiones 

Las personas que padecen esquizofrenia son vulnerables a la influencia de cómo son percibidos en los 

entornos donde se desenvuelven (Mendonça, 2019). La percepción de los familiares centrada en sus 

limitaciones crea obstáculos para la vida de estos. La Organización Mundial de la Salud (World Health 

Organization & World Bank, 2011) sostiene que el entorno de los pacientes es el que tiene el mayor impacto 

sobre el grado de discapacidad que vivirán. Las creencias de la familia y de la sociedad sobre lo 

imposibilitados que están quienes viven con esquizofrenia para desarrollar un óptimo funcionamiento social, 

configurará el tipo de barreras que dificultarán la inclusión de estos individuos a la sociedad y las actitudes 

idiosincráticas que se tienen con ellos. En este sentido, la actuación del profesional de salud deberá subsanar 

esas contrariedades a través de intervenciones sociales y psicoeducativas dirigidas a las familias y a la 

sociedad en general. Más allá de las propias limitaciones de las personas a causa de la enfermedad, el 

prejuicio social y cultural que existe sobre ellos es el que en gran medida les impide que tengan una vida 
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independiente y distintas oportunidades. El desconocimiento sobre la discapacidad en salud mental induce a 

errores incluso en las propuestas de políticas públicas sobre las necesidades de estas personas.  

Existe la urgencia de trabajar de una forma más concisa en el tema del funcionamiento social de 

quienes padecen esquizofrenia, esto es, realizar evaluaciones individuales que permitan crear expectativas 

más realistas sobre lo que estos pueden hacer de forma independiente y no con base en suposiciones. Esto 

podría disminuir la EE en los hogares y, por tal razón, elevar la calidad de vida de todos los involucrados. 

Por último, es importante también que la rehabilitación psicosocial no solo dote a los individuos de 

habilidades para eludir sus carencias, sino que además potencialice las actitudes positivas con las que las 

familias pueden contribuir a una mejor vida de los pacientes.  
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Resumen 

 

Se analizan las principales características metodológicas de la evidencia científica existente sobre la felicidad 

en estudiantes universitarios de Latinoamérica; así como los principales hallazgos y factores asociados a este 

constructo. A partir del modelo PRISMA, se presenta una revisión sistemática exploratoria de 

investigaciones científicas identificadas en cinco bases de datos y publicadas entre los años 2000 y 2019. Se 

obtuvieron 362 publicaciones, de las cuales, quince forman parte del análisis final de esta revisión, 

destacando la predominancia del enfoque cuantitativo, estudios no experimentales y la correlación entre la 

felicidad y el optimismo. Se discuten los resultados obtenidos enfatizando la necesidad de estudios 

experimentales, muestras probabilísticas que incluyan más varones, así como la pertinencia de seguir y 

reportar lineamientos éticos en las investigaciones. En cuanto a los hallazgos generales, sobresale la 

contribución de las relaciones sociales y el optimismo en la percepción de felicidad, lo que explicaría los 

altos niveles de ésta en los estudiantes universitarios latinoamericanos. Se concluye la necesidad de más 

estudios en la región que contribuyan al fortalecimiento del corpus teórico y empírico sobre la materia.
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Abstract 

 

The aim of this research is to analyze the main methodological characteristics of the existing scientific 

evidence on happiness in university students in Latin America; as well as the main findings and their 

associated factors. Following the PRISMA model, an exploratory systematic review of scientific 

investigations identified in five databases and published between 2000 and 2019 is presented. A total of 362 

publications were obtained, of which fifteen were included in the final analysis of this review, highlighting 

the predominance of the quantitative approach, non-experimental studies, and the correlation between 

happiness and optimism. The results are discussed, emphasizing the methodological need for experimental 

studies, probabilistic samples that include more men, as well as the relevance of reporting ethical guidelines 

in each research. Regarding the general findings, the contribution of social relationships and optimism in the 

perception of happiness stands out, which would explain the high levels of happiness in Latin American 

university students. The need for more research in the region that contribute to strengthening the theoretical 

and empirical literature on the subject was pointed out. 

 Key words: happiness, college students, systematic literature review, subjective well-being, positive 

psychology 
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Introducción 

En la Grecia antigua, el anhelo por alcanzar la felicidad y el bienestar humano fue motivo de reflexión y 

estudio llevando a diversos filósofos a centrarse en el análisis de las cualidades sustantivas del bienestar o 

en el análisis de circunstancias existenciales que impiden adquirir ese ideal (Vázquez, 2006). En este proceso 

de descubrimiento de la esencia del ser, surgieron dos concepciones: la eudaimónica y la hedónica (Arias 

Gallegos et al., 2016), la primera se sustenta en la sabiduría y la virtud (Díaz et al., 2006); la segunda, en la 

posesión de bienes y la satisfacción de necesidades (Arias Gallegos et al., 2016). 

No obstante, el estudio de la felicidad ha dejado de ser un tema exclusivo de filósofos y humanistas 

(Moyano-Díaz, 2016) y se ha convertido en un elemento de investigación dentro de diversas disciplinas, de 

entre las que destaca la psicología positiva (PsP) (Hervás, 2009). Este enfoque de la psicología surgió como 

una visión preventiva (Forteza Bauzá et al., 2021) y complementaria de la perspectiva psicopatológica que 

predominaba en la disciplina (Alarcón, 2017); así, la PsP se encaminó a estudiar y potenciar las fortalezas, 

virtudes, condiciones y procesos que contribuyen al desarrollo óptimo de los seres humanos (Alarcón, 2017; 

Contreras y Esguerra, 2006). En ese sentido, la investigación dentro de la PsP se ha orientado a abordar 

nociones como las fortalezas del carácter, el optimismo, la esperanza y la felicidad; temas centrales de 

estudio dentro de la PsP (Contreras y Esguerra, 2006). 

 Ahora bien, un aspecto relevante en la investigación de la felicidad es la delimitación de dicho 

constructo, pues a veces, términos como “calidad de vida”, “satisfacción con la vida” y “bienestar subjetivo” 

se emplean indistintamente como sinónimos de felicidad (Domínguez Bolaños y Ibarra Cruz, 2017; Flores-

Kanter et al., 2018), siendo el último el más utilizado, tal vez porque, como Alarcón (2006) señala, el 

concepto de “bienestar subjetivo” facilita el análisis científico de la conducta feliz. 

 En ese sentido, el presente estudio opta retoma la definición propuesta por Alarcón Napuri (2015), 

para quien la felicidad es “un estado de satisfacción, más o menos duradero, que experimenta subjetivamente 
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un individuo en posesión de un bien deseado” (p. 8). Ésta definición resalta tres características importantes: 

1) Su carácter subjetivo, el cual indica que la satisfacción es vivida por la persona en su fuero interno 

mediante una evaluación en la que participan elementos afectivos y cognitivos; 2) su condición de “estado”, 

que implica temporalidad y 3) que es resultado de la adquisición de un bien material o inmaterial, cuyo valor 

dependerá de cada individuo (Alarcón Napuri, 2015). 

 Así, debido al interés en el tema de la felicidad, se han diseñado diversas escalas para medir este 

constructo (Uchida & Oishi, 2016), las cuales deben cumplir con las características de validez y confiabilidad 

(Árraga Barrios y Sánchez Villaroel, 2012). A partir de lo anterior, algunos ejemplos de instrumentos para 

medir la felicidad son la escala de felicidad de Pavot, el inventario de felicidad de Lewis o la escala de 

felicidad de Lima (Flores López, 2019). En este contexto, el desarrollo de dichas escalas ha propiciado la 

obtención de resultados e ideas diversas a través de los años; por ejemplo, hallazgos sobre factores 

protectores y de riesgo. Los primeros influyen positivamente en la felicidad, como hacer voluntariado (Frey, 

2020) o las relaciones sociales cercanas (Carrillo et al., 2017); mientras que los segundos pueden disminuir 

los niveles de felicidad de las personas, como perder un empleo (Frey, 2020). Asimismo, otros 

descubrimientos han sugerido que la felicidad tiene un impacto positivo sobre el rendimiento académico 

(Sánchez Villaroel et al., 2018), la salud (Graham et al., 2018), la longevidad (Domínguez Bolaños y Ibarra 

Cruz, 2017) e, incluso, se han encontrado características hereditarias que predisponen a la felicidad (Steptoe, 

2019). 

 Por su parte, las investigaciones con estudiantes universitarios revelan que estos se encuentran en 

una etapa de desarrollo que comprende elementos de una persona feliz, como salud y juventud (Vera Noriega 

et al., 2013); sumado al hecho de que la población latinoamericana está bien posicionada en el ranking de 

países felices según el World Happiness Report (United Nations Sustainable Development Solutions 

Network, 2019), a pesar de contar con niveles menos favorables de economía, salud y educación (Beytia, 
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2017; Machado et al., 2015). En este sentido, se han realizado diversas investigaciones sobre la felicidad en 

universitarios latinoamericanos, las cuales aportan, en su mayoría, correlaciones con otros constructos como 

gratitud (van Oyen et al., 2019), optimismo (Ahn Jung y Mochón Morcillo, 2010), sexo (Arrosa y 

Gandelman, 2016; Ahmad y Amin, 2017), entre otros. No obstante, existe la necesidad de una síntesis de los 

hallazgos obtenidos en los últimos años y de los aspectos metodológicos empleados para su consecución.  

Debido a ello, surge la pregunta de investigación: ¿Cuáles son los principales aspectos metodológicos y 

hallazgos de las investigaciones sobre felicidad en estudiantes universitarios de América Latina? Por lo tanto, 

la presente revisión sistemática tiene como objetivos: 1) analizar las principales características 

metodológicas de la evidencia científica disponible sobre la felicidad en estudiantes universitarios de 

América Latina y 2) reportar los principales hallazgos, así como los factores protectores y de riesgo hallados 

en los estudios revisados. 

Metodología 

Se realizó una revisión sistemática de alcance exploratorio con diseño retrospectivo y observacional 

(Fernández-Sánchez et al., 2020), cuyo objetivo es evaluar y sintetizar la información disponible de 

diferentes investigaciones primarias (Beltrán, 2005) sobre felicidad en universitarios latinoamericanos. Se 

han incorporado los aspectos más importantes del modelo PRISMA (Moher et al., 2009), pues, considerando 

el objetivo de la presente revisión, no fue posible cumplir con el requisito de plantear las preguntas PICO 

relacionadas con los participantes, intervenciones, comparaciones, resultados y diseño de los estudios 

(Moher et al., 2014).  

 Las publicaciones se identificaron bajo la siguiente ruta general: 1) Definición del objetivo de 

búsqueda, 2) delimitación de las palabras clave, 3) identificación de estudios originales, 4) elección de 

artículos que cumplieran con los criterios de inclusión y 5) que presentaran factores asociados a la felicidad. 

El procedimiento se llevó a cabo en el período comprendido de mayo a octubre de 2019 a través de Web of 
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Science, Scopus, LA Referencia, Dialnet y Redalyc; que son bases de datos de alta relevancia, de contenidos 

científicos rigurosos y de reconocido prestigio. 

 Para las primeras cuatro bases de datos se emplearon los términos “felicidad”, “estudiantes”, 

“universitarios”, “happiness”, “college” y “students”, los cuales se introdujeron en combinación con el 

operador booleano “AND” para la selección de las pesquisas y la diferenciación de aquellos estudios que no 

eran relevantes para los objetivos de la presente investigación. 

 En cuanto a la base de datos de Redalyc, se utilizaron las frases “*felicidad en estudiantes 

universitarios*” y “*happiness in college students*” con el fin de realizar una búsqueda exacta, esto debido 

a la gran cantidad de resultados que se obtienen sin el uso de los asteriscos. El empleo de estas frases no 

comprometió la calidad de la investigación, ya que los estudios recogidos pasaron por un estricto proceso de 

selección a fin de determinar si las publicaciones eran pertinentes para esta revisión.  

Selección de las investigaciones 

 Los artículos fueron seleccionados utilizando un primer filtro correspondiente al cumplimiento de 

los criterios de inclusión que se describen a continuación: 1) Artículos científicos empíricos y arbitrados, 2) 

muestra compuesta por estudiantes universitarios de cualquier región de América Latina, 3) publicaciones 

realizadas entre los años 2000 y 2019 y 4) escritos en inglés o español. 

Proceso de recopilación 

Los resultados de las búsquedas se digitaron en una base de datos en el programa Microsoft Excel con el fin 

de extraer la información pertinente para la consecución del objetivo de investigación, este proceso se hizo 

en las siguientes fases: 

• Fase 1. Se incluyeron los 362 resultados obtenidos tras la búsqueda. 

• Fase 2. Se obtuvieron 276 publicaciones tras excluir los artículos duplicados de la fase previa y se 

seleccionaron como candidatos a lectura de título y resumen para la fase subsecuente aquellos que 
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fueran investigaciones científicas enfocadas en la felicidad, con muestra latinoamericana y escritos 

en español o inglés. 

• Fase 3. Incluyó 56 estudios que fueron evaluados de acuerdo con diez criterios a calificar, de entre 

los que destacan: a) Artículos que abordaran el tema de felicidad, b) con muestra únicamente 

latinoamericana y c) únicamente estudiantes universitarios como participantes; aspectos que los 

artículos debían cumplir forzosamente para poder pasar a la siguiente fase. 

• Fase 4. Comprendió 15 resultados de investigaciones que obtuvieron puntaje mínimo de ocho. Se 

analizaron los resultados obtenidos y se recolectaron los datos pertinentes para el objetivo del 

presente estudio. 

Codificación de datos 

 

 El contenido de las investigaciones a analizar se codificó a partir de descriptores de información 

como autoría, año, país de publicación, muestra, nacionalidad y edad de la muestra, enfoque y diseño de la 

investigación, método de selección muestral, aspectos éticos de los estudios, principales hallazgos, factores 

protectores y factores de riesgo. 

Aspectos éticos 

 La presente revisión sistemática aporta los resultados de una investigación sin riesgo debido a que se 

analizaron estudios científicos retrospectivos, añadido a ello se consideraron los criterios deontológicos del 

código ético de la American Psychological Association (2017) y de la Sociedad Mexicana de Psicología 

(2010). De igual manera, se respetaron los derechos de autor de cada publicación al realizar las citas y 

referencias correspondientes a las fuentes consultadas. 
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Resultados 

En la búsqueda de investigaciones científicas se identificaron 362 publicaciones, de las cuales 138 provienen 

de Dialnet, 97 de LA Referencia, 73 de Web of Science, 41 de Scopus y 13 de Redalyc. Posteriormente, tras 

pasar por un proceso de depuración, se incluyeron quince investigaciones publicadas del 2000 al 2019 (ver 

Figura 1). 

Figura 1 

 

Diagrama de flujo PRISMA 

 

 
 

Nota. Adaptado de Moher et al., 2009. 

 

Datos generales de las investigaciones 

 

Considerando las pesquisas incluidas, Reynaldo Alarcón (2000; 2015), Tomás Caycho (2015; 2016) y Pablo 

Vera, quien participa en dos investigaciones con Mustaca et al. (2010) y Piqueras et al. (2011), son los 

autores que más investigaciones aportaron a la presente revisión sistemática. Con respecto a la divulgación 



Psicumex 

 9 

científica de estos trabajos, las revistas colombianas son las que más han publicado este tipo de estudios (4) 

seguidas de publicaciones argentinas y españolas, ambas con dos investigaciones difundidas. La mitad de 

las publicaciones incluidas en la presente revisión provienen de estos tres países. Por otra parte, las muestras 

están conformadas por estudiantes universitarios de instituciones públicas y privadas de seis países de 

América Latina; el número de personas que integran las muestras varía en los estudios, con una mayor 

presencia de mujeres que de hombres. La edad de los participantes se encuentra entre los 17 y 52 años (ver 

Tabla 1).  

Tabla 1 

 

Datos generales de las investigaciones 

 

Autoría, año 
País de 

publicación 
Muestra 

Nacionalidad 
de la muestra 

Edad 

Alarcón, 2000 Perú 
100 estudiantes 

universitarios 
Peruana 

Rango de edad 
de 18-24 

Mustaca et al., 2010 Argentina 
280 mujeres y 

43 varones 
Argentina Edad media 23 

Sánchez Aragón & 
Méndez Canales, 

2011 
Costa Rica 

101 mujeres, 
102 hombres 

Mexicana 
Rango de edad 

de 17-52 

Piqueras et al., 2011 Reino Unido 
1866 hombres y 

1595 mujeres 
Chilena 

Edad media 
19.89 

Ramírez & Fuentes, 
2013 

Chile 
107 mujeres y 
69 hombres 

Chilena N/E 

Romo-González et 
al., 2013 

México 
20 mujeres y 7 

hombres 
Mexicana Edad media 21 

Mendes-da-Silva et 
al., 2013 

Brasil 
198 hombres y 

170 mujeres 
Brasileña 

Rango de edad 
de 17-30 

Marrero Quevedo et 
al., 2014 

Colombia 
215 mujeres y 
84 hombres 

Mexicana 
Edad media 

19.38 

Alarcón & Caycho, 
2015 

Colombia 
153 mujeres y 
147 hombres 

Peruana 
Rango de edad 

de 20-30 

Schnettler et al., 
2015 

España 
184 mujeres y 
121 hombres 

Chilena 
Edad media 

21.5 

Castilla et al., 2016 Costa Rica 201 varones y 
201 mujeres 

Peruana Edad media 
19.59 

Montenegro Castillo  
et al., 2017 

Colombia 324 estudiantes Colombiana N/E 
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López Vázquez et 
al., 2017 

España 231 estudiantes Mexicana 
Edad media 

24.32 

Gamero Tafur et 
al.,2017 

Colombia 
99 mujeres y 78 

hombres 
Colombiana N/E 

Hernández & 
Carranza Esteban, 

2017 
Argentina 

156 mujeres y 
144 hombres 

Peruana 
Rango de edad 

de 19-34 

Nota. Elaboración propia, N/E=No especifica. 
 

Aspectos metodológicos de los estudios 

 

En los quince artículos revisados, se halló que la gran mayoría son de enfoque cuantitativo, destacando la 

presencia de uno mixto, dos de ellos con diseño experimental, con alcances de tipo exploratorio, descriptivo 

o correlacional. Referente a la selección de la muestra, la mayoría de las investigaciones utilizó muestreos 

no probabilísticos, aunado a ello, seis publicaciones no mencionaron el método de selección muestral (ver 

Tabla 2). 

Tabla 2 

 

Aspectos metodológicos 

 

Autoría, año Enfoque Diseño 

Selección de la muestra 

Muestreo 
aleatorio 

Muestreo 
no 

aleatorio 

Muestreo no 
probabilístico 

Muestreo 
absoluto 

Alarcón, 2000 Ct NEx N/E N/E N/E N/E 

Mustaca et al., 
2010 

Ct NEx ─ ✓ ─ ─ 

Sánchez Aragón 
& Méndez 

Canales, 2011 
Ct NEx ─ ─ ✓ ─ 

Piqueras et al., 
2011 

Ct NEx N/E N/E N/E N/E 

Ramírez & 
Fuentes, 2013 

Ct NEx ─ ✓ ─ ─ 

Romo-González 
et al., 2013 

Ct Ex ─ ✓ ─ ─ 

Mendes-da-Silva 
et al., 2013 

Ct Ex N/E N/E N/E N/E 

Marrero Quevedo 
et al., 2014 

Ct NEx N/E N/E N/E N/E 

Alarcón & Caycho, 
2015 

Ct NEx ─ ─ ✓ ─ 
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Schnettler et al., 
2015 

Ct NEx ─ ─ ✓ ─ 

Castilla et al., 
2016 

Ct NEx ─ ─ ✓ ─ 

Montenegro 
Castillo  

 et al. 2017 
Mx NEx N/E N/E N/E N/E 

López Vázquez et 
al., 2017 

Ct NEx ✓ ─ ─ ─ 

Gamero Tafur et 
al., 2017 

Ct NEx N/E N/E N/E N/E 

Hernández & 
Carranza 

Esteban, 2017 
Ct NEx ─ ─ ─ ✓ 

Nota. Elaboración propia, N/E=No específica, Ct=Cuantitativo, Mx=Mixto, Ex=Experimental, NEx=No experimental, 

✓=Presente, ─=Ausente. 

 

 

 Finalmente, al analizar los aspectos éticos de las investigaciones, los trabajos de Alarcón y Caycho 

(2015), Hernández y Carranza Esteban (2017) y Piqueras y colaboradores (2011) destacaron al haber 

cumplido con la mayoría de los elementos evaluados, no obstante, hubo algunos estudios que no 

especificaron la implementación del anonimato, voluntariedad, confidencialidad, consentimiento informado 

o aprobación por un comité de ética. Al respecto, es preciso aclarar que no es que hayan incumplido las 

atribuciones, sino que no han sido mencionadas por parte de los o las autoras en sus estudios; tal es el caso 

específico, por ejemplo, de la aprobación por parte de un comité de ética, cuya implementación no fue 

mencionada, aunque tal vez incluida, en la mayoría de los procedimientos analizados (ver Tabla 3). 
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Tabla 3 

 

Aspectos éticos 

 

Autoría, año Anonimato Voluntariedad Confidencialidad 
Consentimiento 

informado 

Comité 

de ética 

Alarcón, 2000 N/E N/E ✓ N/E N/E 

Mustaca et al., 

2010 
N/E N/E N/E ✓ N/E 

Sánchez Aragón 

& Méndez 

Canales, 2011 
✓ ✓ ✓ N/E N/E 

Piqueras et al., 

2011 
✓ ✓ ✓ ✓ N/E 

Ramírez & 

Fuentes, 2013 
N/E N/E N/E N/E N/E 

Romo-González 

et al., 2013 
N/E ✓ N/E ✓ ─ 

Mendes-da-

Silva et al., 2013 
N/E N/E N/E N/E N/E 

Marrero 

Quevedo et al., 

2014 

N/E N/E ✓ N/E N/E 

Alarcón & 

 Caycho, 2015 
✓ ✓ N/E ✓ ✓ 

Schnettler et al., 

2015 
N/E N/E N/E ✓ ✓ 

Castilla et al., 

2016 
✓ ✓ N/E ✓ N/E 

Montenegro  

 Castillo et al. 

2017 

N/E N/E N/E ✓ N/E 

López Vázquez 

et al., 2017 
N/E N/E N/E N/E ✓ 

Gamero Tafur et 

al., 2017 
N/E N/E N/E N/E N/E 

Hernández & 

Carranza 

Esteban, 2017 
✓ ✓ ✓ ✓ N/E 

Nota. Elaboración propia, Anoni=Anonimato, Volun=Voluntariedad, Conf=Confidencialidad, Cons=Consentimiento informado, 

N/E=No específica, ✓=Presente, ─=Ausente. 

 

Hallazgos de las investigaciones 

 

En cuanto a los hallazgos más reportados en las publicaciones, cuatro hacen referencia a la importancia del 

optimismo y su relación con la felicidad (Castilla et al., 2016; Hernández y Carranza Esteban, 2017; Marrero 
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Quevedo et al., 2014; Mustaca et al., 2010). Otro fenómeno encontrado fue el de la felicidad con relación al 

sexo, pues cinco estudios mencionan que las mujeres expresan o tienen niveles más altos de felicidad 

(Castilla et al., 2016; Hernández y Carranza Esteban, 2017; Marrero Quevedo et al., 2014; Piqueras et al., 

2011; Sánchez Aragón y Méndez Canales, 2011). Por otra parte, el consumo de tabaco y su vinculación con 

la felicidad obtuvo una relación inconsistente (López Vázquez et al., 2017; Piqueras et al., 2011). 

Finalmente, entre los factores protectores mayormente identificados están el optimismo, las relaciones 

sociales, los afectos positivos y estabilidad económica; mientras que entre los factores de riesgo se 

encuentran, en el aspecto emocional, la ansiedad y la depresión; aunque también se observan aspectos 

económicos y laborales (ver Tabla 4). 

Tabla 4 

 

Resultados de las investigaciones 

 

Autoría, año Principales hallazgos Factores protectores Factores de riesgo 

Alarcón, 2000 

La variable “satisfacción con la vida” 

correlacionó significativamente con la 

“frecuencia de afectos positivos” 

Frecuencia de afectos 

positivos 

Individualismo, 

emociones intensas 

Mustaca et al., 

2010 

Optimismo correlacionó 

positivamente con felicidad general. 

Felicidad a su vez, con optimismo y 

satisfacción en la vida, y 

negativamente, con depresión y 

ansiedad rasgo 

Optimismo, 

experiencias 

positivas 

Depresión, ansiedad, 

pesimismo, 

experiencias 

negativas 

Sánchez 

Aragón & 

Méndez 

Canales, 2011 

Mayor entendimiento y expresión 

emocional en mujeres, mayor 

ejercicio de estrategias de control 

emocional en hombres. Los elementos 

de la felicidad en las mujeres se 

relacionaron mejor con el 

autoconcepto y su relación de pareja; 

en los hombres, los amigos 

Buen autoconcepto, 

relación de pareja, 

amigos, extroversión 

Negar la experiencia 

emocional de la 

felicidad 

Piqueras et al., 

2011 

La felicidad se asoció positivamente 

con diversos comportamientos de 

salud prudentes. El tabaquismo surgió 

como un nuevo predictor significativo 

de felicidad. Ser feliz es más común 

entre las mujeres 

Ejercicio, 

tabaquismo, consumo 

de frutas y verduras 

Altos niveles de 

estrés, obesidad, 

tranquilizantes 
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Ramírez 

&Fuentes, 

2013 

A mayor grado de felicidad, mayor es 

el grado de predicción sobre el 

rendimiento académico 

N/E N/E 

Romo-

González et 

al., 2013 

El riesgo de consumo de drogas 

disminuye cuatro meses después de la 

Intervención Psicoeducativa (IPE), 

mejorando así la felicidad y bienestar 

de los estudiantes. El sufrimiento 

disminuye tras la implementación de 

IPE 

Educación positiva N/E 

Mendes-da-

Silva et al., 

2013 

Existen indicios de ilusión de enfoque 

en la percepción de la felicidad 

causada por expectativas provenientes 

del sentimiento de inseguridad 

personal en una metrópolis 

Seguridad, 

prospectos de trabajo, 

situación financiera, 

oportunidades 

académicas y vida 

social 

N/E 

Marrero 

Quevedo et 

al., 2014 

El género parecía guardar cierta 

relación con algunos indicadores de 

bienestar, mujeres presentan mayor 

satisfacción con los estudios, con la 

vida y felicidad. El optimismo parece 

tener mayor peso en la felicidad 

Afectos positivos, 

optimismo 

Emociones negativas, 

bajo optimismo 

Alarcón & 

Caycho, 2015 

Personas que tienen agrado y 

satisfacción por corresponder a la 

persona de quien han recibido un 

favor tienen más probabilidades de 

experimentar felicidad. Puntuaciones 

de gratitud y felicidad no difieren 

significativamente por sexo 

Gratitud, 

reciprocidad, 

obligación moral, 

sentido positivo de la 

vida, realización 

personal 

N/E 

Schnettler et 

al., 2015 

Altos niveles de satisfacción con la 

vida y felicidad asociados con mayor 

satisfacción con la alimentación. 

Otros dominios: Familia, Amigos, 

Universidad y Sí mismo. Quienes 

reportan satisfacción en más dominios 

de MSLSS tienden a tener mayores 

niveles de felicidad 

Familia, amigos, 

estatus 

socioeconómico 

Restricciones de 

presupuesto 

Castilla et al., 

2016 

Mujeres son más propensas a 

experimentar cierto grado de 

felicidad; personas del grupo de 

mayor edad tienen más altas 

puntuaciones en felicidad que las del 

grupo de menor edad 

Expresión de 

conductas positivas, 

optimismo, 

características 

biológicas específicas 

del sexo, mayores 

niveles de cortisol y 

menores de 

hemoglobina 

Desigualdad de 

género 
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Montenegro 

Castillo et al., 

2017 

Los participantes consideran que han 

podido resolver satisfactoriamente sus 

necesidades,  alcanzando metas 

personales de manera casi ideal 

Consecución de 

metas 
Ansiedad 

López 

Vázquez et al., 

2017 

No se halló relación significativa entre 

felicidad y consumo de tabaco. El 

consumo de alcohol está asociado 

negativamente la felicidad 

Menor consumo de 

alcohol 

Mayor consumo de 

alcohol 

Gamero Tafur 

et al., 2017 

El sexo es indiferente en el nivel de 

felicidad, los más jóvenes son los más 

satisfechos, tener pareja estable o estar 

casado eleva dicho nivel. La religión 

tiene efectos positivos en el nivel de 

satisfacción. El ingreso no fue 

significativo en la felicidad 

Tener pareja estable, 

religión, contratos 

laborales 

permanentes, 

independencia, años 
de educación, edad 

Contratos laborales 

eventuales 

Hernández & 

Carranza 

Esteban, 2017 

Relación significativa entre felicidad 

y optimismo sobre la autorrealización 

en estudiantes universitarios adultos; 

mayores niveles de felicidad 

presentarán mayores niveles de 

optimismo, lo que permite que se 

sientan realizados. Las participantes 

mujeres obtuvieron puntajes más altos 

en felicidad 

Optimismo N/E 

Nota. Elaboración propia, N/E=No específica, MSLSS=Multidimensional Students’ Life Satisfaction Scale. 

 

 

Discusión 

La pregunta que guió al presente estudio fue: ¿Cuáles son los principales aspectos metodológicos y hallazgos 

de las investigaciones sobre felicidad en estudiantes universitarios de América Latina? En este sentido, se 

encontró una gran área de oportunidad en cuanto a los aspectos metodológicos de las investigaciones para 

elevar el alcance y profundidad de sus resultados; además, se hallaron diversos factores protectores o 

asociados que posibilitan el incremento de felicidad en estudiantes universitarios. 

Aspectos metodológicos 

 Referente al enfoque de las investigaciones, se observó una clara predominancia de los estudios 

cuantitativos y con diseño no experimental. En ese tenor, la escasez de estudios experimentales invita a 

desarrollar investigaciones que posibiliten análisis o inferencias causales (Ato et al., 2013) sobre la felicidad, 
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o viceversa. Asimismo, la realización de estudios cualitativos puede otorgar la posibilidad de profundizar en 

los resultados obtenidos; ello ofrecería una riqueza interpretativa y conocimiento acerca de los procesos y 

contextos sociales (Ulloa et al., 2017) que pudieran influir en la felicidad.  

 Con respecto a la selección de muestras, se encontraron pocas investigaciones que utilizaron 

muestreo probabilístico; en ese sentido, el carácter no probabilístico de las muestras incluidas puede 

obstaculizar la validez de la generalización de los resultados (López et al., 2020), así como la 

reproducibilidad del estudio al no existir certeza de que los participantes sean representantes de la población 

objetivo (Otzen y Manterola, 2017), de allí la importancia de no olvidar también la pertinencia de muestras 

representativas (León y Montero, 2003) atendiendo a criterios específicos en su selección (Badii et al., 2011). 

En este mismo contexto, es preciso señalar el amplio rango de edad de los estudiantes universitarios, lo cual, 

si bien puede deberse al incremento significativo del ingreso de estudiantes mayores de 25 años en las 

universidades (Calduch et al., 2017), dificulta la comparación entre edades tan dispares a partir de una 

perspectiva evolutiva. 

 Ahora bien, en cuanto a los aspectos éticos, varios estudios no mencionaron la implementación del 

consentimiento informado, un hecho destacable debido a que es un requerimiento ético y legal, el cual brinda 

a los participantes la capacidad de decidir formar parte de manera libre e informada en una investigación 

(Richaud, 2007). Sumado a lo anterior, la omisión de la confidencialidad es referida como uno de los 

problemas éticos más usuales (Santi, 2016), hecho que se ve reflejado en los resultados obtenidos por la 

presente revisión en varios estudios.  

Hallazgos de las investigaciones 

 La relación entre la felicidad y el optimismo es mencionada por varios autores analizados en la 

presente revisión, se trata de un hecho que encuentra eco en los trabajos de Machado et al. (2015), Caycho 

y Castañeda (2015) y Vera-Villarroel y colaboradores (2017); una asociación que puede deberse a que el 
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optimismo promueve mejores estados de ánimo, reacciones adaptativas y constructivas, así como una mejor 

salud física (Demirtas, 2020). Por otra parte, los trabajos incluidos señalaron una relación entre la felicidad 

y el sexo; sin embargo, la evidencia empírica acumulada matiza que es una vinculación inconsistente, pues 

hay estudios que reportan mayores niveles de felicidad en mujeres (Arrosa y Gandelman, 2016; Graham et 

al., 2018), mientras otros los encuentran en hombres (Ahmad y Amin, 2017), o bien, no se encuentran 

diferencias significativas o al menos no son definitivas entre ambos sexos (Caycho y Castañeda, 2015; Díaz-

Loving et al., 2018). Esta irregularidad en los resultados puede explicarse, entre otras razones, por los 

factores culturales que influyen en el comportamiento y expresión emocional (Caycho y Castañeda, 2015), 

así como el actual cambio cultural y la apertura en las formas de pensamiento que pueden estar jugando un 

papel importante en la vivencia y expresión de emociones (Díaz-Loving et al., 2018). 

 Ahora bien, siguiendo con la revisión de las investigaciones, se encontraron diversos factores 

protectores de la felicidad como los afectos positivos, los cuales pueden incluir estados o sentimientos a 

corto o largo plazo (diversión, optimismo, satisfacción con la vida, entre otros) que las personas 

experimentan en situaciones favorables (Gouveia et al., 2019). Esta relación ha sido reafirmada por 

diferentes autores (Caballero-García y Sánchez-Ruíz, 2018; Machado et al., 2015; Vera-Villarroel et al., 

2018) y se ha señalado que una mayor frecuencia de estos afectos se relaciona con una mayor percepción de 

felicidad (Porto Noronha, 2015). Sumado a lo anterior, se identificaron a las relaciones interpersonales 

(amigos, familia, pareja, entre otros) como otro factor protector, resultado que coincide con diversas 

pesquisas (Jain et al., 2019; López et al., 2020; López-Casquete et al., 2018; Reyes del Villar, 2017). Esta 

asociación puede deberse, entre otras razones, a que compartir el tiempo con otras personas está ligado a la 

autorrealización (López et al., 2020), la cual es considerada una necesidad básica cuya satisfacción deriva 

en mayores niveles de felicidad (Barajas Sánchez et al., 2020). Finalmente, también se encontró correlación 

positiva entre la posesión de una situación laboral y económica estable con la felicidad, lo cual está en la 
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misma línea de otros trabajos (Díaz Castellanos, 2019; Núñez Barriopedro et al., 2018; Rodríguez et al., 

2018). 

 Por otro lado, los factores que ponen en riesgo la percepción o nivel de felicidad más encontrados 

por las investigaciones revisadas (y por otras publicaciones) son la depresión (Astocondor Altamirano et al., 

2019; Machado et al., 2015; Rodríguez et al., 2017) y la ansiedad (Machado et al., 2015; Pulido Acosta y 

Herrera Clavero, 2020). En cuanto a esto, es preciso señalar que diversos estudios que abordan este vínculo 

negativo han señalado el rol que cumplen la satisfacción con la vida y la autoestima como elementos 

mediadores (Freire y Ferreira, 2020), por lo que tal vez, niveles bajos de estas variables serían una posible 

explicación a dicha asociación negativa. 

Limitaciones 

 Los resultados obtenidos en la presente revisión sistemática no están exentos de limitaciones, así 

destaca en primer lugar su carácter exploratorio y los criterios de inclusión implementados que pudieron 

excluir pesquisas de interés. Además, es preciso señalar la inclusión mayoritaria de estudios no 

experimentales, lo que invita a tener prudencia en relación con las inferencias obtenidas debido a las 

limitaciones relacionadas con la validez interna y externa que poseen este tipo de diseños en general y, en 

particular, de los trabajos incluidos. Sumado a ello, no fue posible realizar un análisis del riesgo de sesgo de 

los trabajos no experimentales revisados, pues se trata de características propias de los diseños 

experimentales. Adicionalmente, resulta destacable señalar la omisión en el análisis de algunas 

investigaciones no publicadas, no indexadas o que hayan empleado otros términos para referirse a la 

felicidad. Por último, se destaca la selección de las bases de datos que, a pesar de ser de reconocida calidad, 

pudo haber influido en la inclusión o exclusión de resultados finales.  

 Pese a lo anterior, es posible destacar como fortaleza la naturaleza misma de la revisión sistemática 

del presente estudio, ya que permitió ofrecer un panorama de la metodología y hallazgos de las 
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investigaciones realizadas en el contexto latinoamericano en los últimos años. Si bien la felicidad es un tema 

que ha adquirido importancia a través de los años, al momento de la realización del manuscrito aún eran 

escasas las revisiones centradas en los estudiantes universitarios, una población de considerable relevancia 

en la materia. 

Conclusiones 

El análisis de la naturaleza metodológica de las investigaciones reveló la existencia de una gran cantidad de 

estudios de enfoque cuantitativo, con diseño no experimental y muestreos no probabilísticos. Referente a los 

hallazgos de las publicaciones es relevante destacar la importancia que tiene el optimismo para la felicidad, 

dando pauta para la implementación de estrategias o programas educativos que tomen en cuenta esta variable 

para poder incrementar la felicidad de los estudiantes; lo que a su vez tendría implicaciones en su rendimiento 

académico. También, es destacable el papel que tienen las relaciones sociales en la percepción y nivel de 

felicidad. Numerosos estudios han mencionado que América Latina es una región con altos niveles de 

felicidad a pesar de sus diversas carencias socioeconómicas; por tanto, es posible que la importancia cultural 

que varias regiones latinas le otorgan a las relaciones interpersonales, especialmente con la familia, sea un 

factor clave para una población feliz.  

 En cuanto a las posibles implicaciones derivadas de esta revisión podría destacarse que:  

 En lo teórico, se considera pertinente una delimitación más clara y consensuada del concepto de 

felicidad que considere el bienestar subjetivo y la satisfacción con la vida.  

 En lo metodológico, concretamente en aspectos muestrales, se requeriría de una mayor inclusión de 

participantes hombres para obtener más información sobre las diferencias en la felicidad por sexo; también 

es pertinente la realización de estudios con diseños experimentales con el fin de elevar la calidad 

metodológica de los mismos. De igual forma, resulta necesario considerar y reportar los aspectos éticos en 

las investigaciones para asegurar el respeto y protección a la integridad de los participantes.  
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 En lo empírico, la mayoría de las investigaciones analizadas abordaron factores relacionados con la 

felicidad. En consecuencia, sería conveniente, a partir de dichos factores, la creación de estrategias o modelos 

de intervención que favorezcan el aumento de los niveles de felicidad. Esto permitiría un mayor 

conocimiento sobre los factores intervinientes o protectores de la misma en los estudiantes universitarios 

latinoamericanos, así como resultados prácticos más eficaces y eficientes. 

 En conclusión, futuras revisiones sistemáticas podrían considerar el análisis de estudios con 

población mexicana para generar un conocimiento más contextualizado acerca de las características 

culturales que pudieran estar influyendo en los niveles de felicidad de los mexicanos como, por ejemplo, la 

fe o la espiritualidad. Sumado a lo anterior, y derivado del confinamiento por COVID-19, sería oportuno 

investigar las posibles repercusiones del mismo en la felicidad de la población, así como estudiar aquellos 

factores que pudieron haber reducido los efectos negativos causados por la contingencia sanitaria. 
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Resumen 

 

El objetivo del presente estudio fue analizar los efectos de factores psicológicos (ansiedad, regulación 

emocional deficiente, impulsividad y perfeccionismo desadaptativo) sobre la alimentación emocional y la 

composición corporal de estudiantes universitarios a través de un modelo empírico. Participaron 584 jóvenes 

(X̅ = 19.92, DE = 3.93), quienes completaron una encuesta sociodemográfica, una batería de pruebas 

psicológicas para medir la alimentación emocional y el resto de variables mencionadas; además, se obtuvo 

el índice de masa corporal y el porcentaje de grasa con un estadímetro y analizador por bioimpedancia. De 

acuerdo con los hallazgos, se comprobó el rol mediador de la alimentación emocional entre los factores 

psicológicos y la composición corporal (χ2 = 37.38, g.l = 26 [p > .05], NFI, TLI, CFI y GFI ≥ 0.95, SRMR 

= .03 y RMSEA < .06; β = .23, p < .05). Específicamente, la impulsividad (β = .56, p < .05) mostró un efecto 

destacado sobre una mayor alimentación emocional. Se evidencia la pertinencia de entrenar a los jóvenes en 

habilidades de gestión de impulsos y regulación emocional, con la finalidad de reducir el uso de la 

alimentación como estrategia de afrontamiento. 

Palabras clave: alimentación emocional, estudiantes universitarios, composición corporal, modelo 

empírico, impulsividad 
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Abstract 

 

The objective of this study was to analyze the effects of psychological factors (anxiety, poor emotional 

regulation, impulsivity, and maladaptive perfectionism) on emotional eating and body composition of 

undergraduates through an empirical model. The sample consisted of 584 young people (X̅ = 19.92, SD = 

3.93), who completed a demographic survey, a battery of psychological tests to measure emotional eating, 

and the set of factors mentioned above. In addition, the body mass index and the percentage of fat were 

obtained with a stadiometer and bioimpedance analyzer. According to the findings, the mediating role of 

emotional eating between psychological factors and body composition was verified (χ2 = 37.38, g.l = 26 [p 

> .05], NFI, TLI, CFI and GFI ≥ .95, SRMR = .03 and RMSEA < .06; β = .23, p < .05). Specifically, 

impulsivity (β = .56, p < .05) showed significant effect on higher emotional eating. According to the findings 

obtained, the need to train young people in impulse management and emotional regulation skills is denoted 

in order to reduce the use of food as a coping strategy. 

 Key words: emotional eating, university students, body composition, empirical models, impulsivity 
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Introducción 

La vida estudiantil universitaria guarda diversas implicaciones en el estilo de vida de los jóvenes, 

particularmente cambios en la nutrición y el manejo del estrés que pueden tener un impacto significativo en 

la salud física y mental de los estudiantes (Jiménez Diez y Ojeda López, 2017; Sánchez Padilla et al., 2014). 

Actualmente, se sabe que la alimentación emocional (AE) es una conducta alimentaria desregulada, 

relacionada con el manejo emocional a través de la ingesta de alimentos altos en azúcares y calorías, que 

puede tener un impacto en las medidas antropométricas y composición corporal (Macht y Simons, 2011).  

La teoría psicosomática de la obesidad indica que la sobre ingesta alimentaria se manifiesta con mayor 

frecuencia en personas que presentan obesidad en comparación con las normopeso, principalmente cuando 

experimentan estados anímicos desagradables como la ansiedad; de esta manera, se ve favorecido el exceso 

de peso (Kaplan y Kaplan, 1957). Evidencia empírica reciente sobre las variables predictoras de la AE han 

mostrado que la ansiedad (Spinosa et al., 2019; Zysberg, 2018), la regulación emocional (Crockett et al., 

2015; Zysberg, 2018), la impulsividad (Bourdier et al., 2018; Izydorczyk et al., 2019; Pink et al., 2018) y el 

perfeccionismo desadaptativo (Wang y Li, 2017) pueden tener un rol significativo en la presencia de este 

tipo de ingesta desregulada, sin embargo, la medición de estas ha sido de manera independiente.  

Alimentación emocional y ansiedad 

       Zysberg (2018) realizó una investigación en una muestra de 208 mujeres israelíes con una edad 

promedio de 40.36 (DE = 9.54). Los resultados reportados señalaron que la ansiedad tuvo un efecto 

significativo y positivo sobre la ingesta emocional (β = .41, p < .01). También, se logró comprobar el efecto 

mediador de la ansiedad entre regulación emocional y AE (χ2 = 4.32; p > .05; CFI = .94; NFI = .95; RMSEA 

= .03). En cuanto a la población universitaria, en un estudio realizado por Spinosa y colaboradores (2019) 

en 150 estudiantes universitarios con un promedio etario de 35.35 años (DE = 10.90), se halló que, a menor 

nivel socioeconómico, se predice mayor distrés (β = -.51), lo que a su vez predice mayor AE (β = .18). De 
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igual forma, a mayor ingesta emocional, valores más altos de IMC (β = .19). Por otra parte, en una segunda 

vía se encontró que un mayor nivel socioeconómico tuvo efecto en una mayor AE (β = .32) y ésta en un 

mayor IMC (β = .19). En ambas vías el modelo se identificó ajustado (95 % IC [-.04, -.01] y [.03, .10] 

respectivamente). 

Alimentación emocional y regulación emocional 

      En cuanto a la regulación emocional, el estudio realizado por Zysberg (2018) en una muestra de adultas 

israelitas reportó una asociación inversa de esta variable con la AE (r = -.36, p < .01). Adicionalmente, a 

través de un análisis de senderos (χ2 = 4.38; [3]; p > .05; CFI = .94; NFI = .95; RMSEA = .03), se destacó el 

efecto directo e inverso entre estas dos variables (β = -.25, p < .01). De esta manera, a partir de los resultados, 

se sugirió que una mayor inteligencia emocional hará menos probable que las personas empleen la AE. En 

lo que respecta a la población estudiantil universitaria, Crockett y colaboradores (2015) identificaron en una 

muestra de 552 jóvenes (334 mujeres y 218 varones) con una edad promedio de 19.25 años (DE = 2.15) que 

una deficiente regulación emocional predice significativamente la AE (Β = .30, p < .001); particularmente, 

dicha ingesta fue observada frente al aburrimiento (Β = .28) y la experimentación de síntomas de ansiedad, 

depresión y enojo (Β = 1.054).  

Alimentación emocional e impulsividad 

       La investigación de Bourdier y colaboradores (2018) tomó como muestra 401 universitarios de París 

(245 mujeres y 156 hombres) con una media de 21.3 años (DE = 4.59), en la cual hallaron que la urgencia 

negativa (UN; dimensión de la impulsividad) se identificó presente en mayor medida en aquellas personas 

que presentan sobre ingesta frente a emociones desagradables y disminuyen su ingesta ante emociones 

positivas (  = 2.70, F [2, 394] = 6.92, p = .001) en comparación con el grupo neutro (en el cual la ingestión 

no estaba sujeta a las emociones experimentadas,   = 2.27) y con el grupo que refirió disminuir su ingesta 

frente a emociones desagradables y aumentarla frente a los afectos positivos (   = 2.39). 
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     Un estudio reciente de Izydorczk y colaboradores (2019) con una muestra de 211 jóvenes polacos (105 

hombres y 106 mujeres) encontró, a través de un análisis de ecuaciones estructurales (χ2 = .042[1], p > .05, 

RMSEA = .001, CFI = .99), que la impulsividad tuvo un poder de influencia directo y positivo en la 

alimentación emocional (β = .85, p < .001). De la misma manera, el estudio de Pink y otros investigadores 

(2018), realizado en universitarios de Reino Unido, identificó la AE relacionada positiva y 

significativamente con la UN (r = .38, p < .001). 

Alimentación emocional y perfeccionismo 

      En cuanto al perfeccionismo, Wang y Li (2017) realizaron una investigación en 386 adultos (215 mujeres 

y 171 hombres) de entre 18 a 60 años, los cuales residían en China y en quienes se halló que, a mayor 

perfeccionismo adaptativo, menor AE (r = -.18, p < .01); mientras que el perfeccionismo desadaptativo se 

asoció positivamente con este tipo de ingesta (r = .44, p < .01). Igualmente, a través de un análisis estructural 

(χ2 = 287.37[98], CFI = .96, TLI = .95, RMSEA = .07), se identificó que únicamente el perfeccionismo 

desadaptativo predijo de manera directa la ingesta emocional (β = .31, p < .01). 

       Si bien existen estudios como los anteriormente expuestos, el conocimiento de las variables psicológicas 

que explican la conducta alimentaria emocional es aún incipiente, particularmente en lo concerniente a la 

influencia de las variables psicológicas ya mencionadas (ansiedad, la regulación emocional deficiente, la 

impulsividad y el perfeccionismo desadaptativo), tanto de manera independiente como conjunta en la AE. 

Surge, además, la necesidad de reducir la brecha de la falta de consenso entre el conocimiento teórico y 

empírico del rol que juega la composición corporal (CC) en los modelos explicativos de la alimentación 

emocional, así como sobre las variables psicológicas que explican este tipo de ingesta desregulada. Respecto 

al primer punto, si bien la AE ha sido principalmente probada en modelos empíricos como una variable 

mediadora entre factores de ajuste psicológico y la CC (ver Figura 1, modelo A), a nivel teórico, la teoría 

psicosomática de la obesidad (Kaplan y Kaplan, 1957) -retomada en muchas de las investigaciones-, plantea  
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que la CC funge como mediadora entre los aspectos psicológicos y la AE, pese a lo cual, solo unos cuantos 

estudios empíricos han intentado probar dicho ordenamiento de las variables (ver Figura 1, modelo B). En 

consecuencia, este estudio tuvo como objetivo analizar los efectos en modelos empíricos de variables 

psicológicas (ansiedad, regulación emocional deficiente, impulsividad y perfeccionismo desadaptativo) 

sobre la alimentación emocional (por medio de los factores de ineficacia y desconfianza en la conducta 

alimentaria emocional) y la composición corporal de estudiantes universitarios en los dos ordenamientos 

hipotetizados. 

  Figura 1 

  Modelos A y B 

 
 

Metodología 

Participantes 

       Se realizó un estudio de corte cuantitativo, con un diseño no experimental (de tipo transversal) y de 

alcance explicativo. La muestra (no probabilística, por conveniencia) estuvo constituida por 584 estudiantes 

universitarios (432 mujeres y 152 hombres) de entre 18 a 29 años, con una edad promedio de 19.92 (DE = 
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3.93). Los participantes se encontraban adscritos a diferentes licenciaturas (medicina, psicología, enfermería, 

farmacia y gerontología) de una universidad pública del estado Hidalgo, México (ver Tabla 1).  

Tabla 1 

Características sociodemográficas de la muestra 

Variable n(%) Variable n(%) 

Sexo  Licenciatura  

Mujer 432 (73.97%) Odontología 173 (29.6%) 

Hombre 152 (26%) Medicina 105 (18%) 

Estado civil  Psicología 96 (16.4%) 

Soltero/a 568 (97.3%) Enfermería 79 (13.5%) 

Unión libre 11 (1.9%) Gerontología 75 (12.8%) 

Casado 4 (0.7%) Farmacia 56 (9.6%) 

Otro 1 (0.2%)   

Fuente: Elaboración propia. 

 

Instrumentos y materiales 

Encuesta sociodemográfica. Esta encuesta recolectó información general de los participantes (sexo, estado 

civil y licenciatura en la que estaban inscritos. 

Cuestionario de conducta alimentaria relacionada con las emociones y el estrés. El EADES por sus siglas 

en inglés, fue desarrollado por Ozier y colaboradores en 2007, para medir el uso de alimentos como estrategia 

de afrontamiento ante el estrés y las emociones, con una confiabilidad interna alpha de Cronbach de .95. En 

México, este instrumento fue validado por Lazarevich et al. (2015) en estudiantes universitarios, con  40 

ítems tipo Likert de la escala original con cinco opciones que van de “totalmente de acuerdo” a “totalmente 

en desacuerdo”, integrados en tres factores nombrados: 1) autoeficacia en las emociones y el estrés 
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relacionados con la alimentación (ɑ = .87); 2) autoconfianza en la emoción y el estrés relacionado con la 

alimentación (ɑ = .84) y, el último factor, 3) evaluación de recursos y habilidad de afrontamiento (ɑ = .91).  

Para los fines de la presente investigación, únicamente se retomaron los dos primeros factores de la 

validación del EADES que, por sugerencia de la autora principal de la validación, los puntajes de las 

respuestas se usaron como en la versión original del cuestionario (de “totalmente en desacuerdo” a 

“totalmente de acuerdo”) con lo que mayores puntajes indicando una mayor AE. Aunado a esto, se 

modificaron los nombres de los factores originales por ineficacia en la conducta alimentaria emocional y 

desconfianza en la conducta alimentaria emocional, para connotar el sentido de la escala. En la muestra del 

presente estudio se obtuvo una confiabilidad interna alpha de Cronbach de .87 y .85, respectivamente, en los 

factores utilizados.  

Escala hospitalaria de ansiedad y depresión. HADS por sus siglas en inglés, fue diseñada por Zigmond y 

Snaith en 1983, con la finalidad de identificar sintomatología de ansiedad y depresión. Este instrumento ha 

sido validado en México, integrado por los 14 ítems originales, distribuidos en sus dos sub escalas originales 

(ansiedad y depresión) con una escala de respuesta tipo Likert de cuatro puntos ―que va de 0 a 3―. La 

consistencia interna reportada en la validación para cada una de las sub escalas fue .82 y .78 para ansiedad 

y depresión respectivamente (Galindo Vázquez et al., 2015). A razón de los fines del presente estudio, se 

tomaron únicamente los ítems de la variable ansiedad (que en la muestra alcanzó un ɑ = .81). 

Escala de inteligencia emocional de Schutte. SSREI por sus siglas en inglés, fue creada por Schutte y 

colaboradores en 1998 con el objetivo de medir el constructo de inteligencia emocional, con una consistencia 

interna global alpha de Cronbach igual a .90. La validación con la que se cuenta para población mexicana es 

la de Omar y colaboradores (2014) realizada en adolescentes y jóvenes latinoamericanos (de México, 

Argentina y Brasil), constituida por 25 ítems (de los 33 reactivos originales) agrupados en dos factores: 1) 

expresión y regulación de las emociones (ɑ = .74) y 2) usos de la emoción (ɑ = .86), la cual en el test-retest 
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analizado obtuvo una confiabilidad alpha de Cronbach de .78. Este instrumento cuenta con una escala de 

respuesta de cinco puntos que va de “totalmente en desacuerdo” a “totalmente de acuerdo”.  En la muestra 

utilizada en el presente documento, el alpha de Cronbach fue de .88. Cabe señalar que, para los fines del 

presente estudio, se invirtió la puntuación en la que, a mayor puntuación, mayores deficiencias en la 

regulación emocional. 

Escala de Impulsividad de Plutchik. Para esta escala construida por Plutchik y van Praag (IS por sus siglas 

en inglés, 1989) para evaluar la variable impulsividad, se ha reportado una confiabilidad alpha de Cronbach 

de .73. En México, la validación realizada por Páez y colaboradores (1996) está constituida por los 15 ítems 

originales, con una escala de respuesta tipo Likert de cuatro puntos que van de “nunca” a “muy 

frecuentemente”, a excepción de algunos ítems en los que se invierte el valor de las respuestas (ítems 4, 6, 

11 y 15). Esta versión del instrumento ha sido reportada con un alpha de Cronbach de .61 y, al eliminar el 

reactivo seis, de .66. En la muestra de la presente investigación, se obtuvo una confiabilidad interna (alpha 

de Cronbach) igual a .76.  

Escala breve del cuestionario de impulsividad. UPPS por sus siglas en inglés, es una escala desarrollada 

por Keye y colaboradores (2009) con la finalidad de evaluar diferentes dimensiones del comportamiento 

impulsivo: urgencia (ɑ = .74), premeditación (ɑ = .73), perseverancia (ɑ = .75) y búsqueda de sensaciones 

(ɑ = .72). Este instrumento ha sido validado en población joven latinoamericana y española por Herdoiza-

Arroyo y Chóliz (2018), con 19 ítems distribuidos en las cuatro dimensiones mencionadas (urgencia [ɑ = 

.72], premeditación [ɑ = .63], perseverancia [ɑ = .64] y búsqueda de sensaciones [ɑ = .72]). La UPPS tiene 

un formato de respuesta tipo Likert que va de “totalmente en desacuerdo” a “totalmente de acuerdo”. Para 

los fines de la presente investigación, únicamente se retomó la dimensión urgencia que mostró una adecuada 

confiabilidad interna (ɑ = .81). 
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Escala multidimensional de perfeccionismo de Frost. Este instrumento fue diseñado por Frost y 

colaboradores (MPS-F por sus siglas en inglés, 1990). La escala fue validada por primera vez para población 

adolescente mexicana por Franco Paredes y colaboradores (2010), la cual está conformada por 35 reactivos 

con una escala de respuesta tipo Likert de cinco puntos que va de “totalmente en desacuerdo” a “totalmente 

de acuerdo”, integrados en seis factores en la escala original (preocupación por los errores [ɑ = .86], 

organización [ɑ = .79], indecisión para la acción [ɑ = .72], estándares personales [ɑ = .69] y expectativas 

paternas [ɑ = .65]). Para los fines de la presente investigación, se retomaron los puntajes totales del factor 

“preocupación por los errores” e “indecisión para la acción” para medir el perfeccionismo desadaptativo, 

dado que teóricamente estos conceptos se han considerado para este tipo de perfeccionismo. Los coeficientes 

alphas de Cronbach de las sub escalas consideradas fueron de .90 y .80 respectivamente. 

Medición de composición corporal. El IMC de los participantes fue obtenido a partir de la fórmula kg/m2, 

los estudiantes fueron medidos con un estadímetro SECA (portátil) y pesados en la báscula del analizador 

por bioimpedancia Inbody 270. En tanto al cálculo del porcentaje de grasa corporal (%GC) se consideró el 

dato calculado por el Inbody 270 por medio de electrodos táctiles tras considerar la talla de la persona.  

Procedimiento y consideraciones éticas 

El protocolo sustentante de la investigación fue desarrollado bajo las consideraciones éticas de la 

Declaración de Helsinki (The World Medical Association, 1964) y aprobado por el Comité de Ética del 

Instituto de Ciencias de la Salud (código: CEEI-00001-2019) Posteriormente, se solicitaron los permisos 

requeridos a cada una de las áreas académicas del instituto educativo, así como la invitación a los alumnos 

a través de un consentimiento informado. La aplicación de los cuestionarios se realizó en una sola sesión 

bajo la modalidad grupal, de manera virtual [a excepción de los grupos de medicina a quienes se les evaluó 

bajo la modalidad lápiz-papel, por razones de accesibilidad], en un tiempo promedio de 30 minutos dentro 

de aulas de cómputo del instituto educativo de la UAEH. Posterior a lo cual, se dirigió a los y las estudiantes 
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a un cubículo para evaluar la CC (IMC y %GC), en primera instancia fueron medidos en el estadímentro 

SECA y posteriormente con el Inbody 270, con lo cual se finalizó la participación de los y las estudiantes. 

Análisis de datos 

     El análisis de los datos sociodemográficos se realizó a través de la estadística descriptiva (porcentajes, 

medidas de tendencia central y de dispersión) con el paquete estadístico para las ciencias sociales (SPSS por 

sus siglas en inglés) versión 25. Mientras que los modelos hipotetizados se probaron a partir del 

modelamiento por ecuaciones estructurales (MEE), con el programa Structural Equation Program (EQS) 

para Windows en su versión 6.1. Estos análisis se corrieron con base en el método de máxima verosimilitud. 

Para el diseño de los diagramas, se fijó una variable en cada uno de los constructos (media igual a cero y 

varianza igual a uno), y se establecieron correlaciones entre cada una de las variables exógenas.  

El ajuste de los modelos se realizó a partir de la consideración de la prueba de multiplicadores de Lagrange 

y el test de Wald (Hair et al., 2009). La valoración del grado de ajuste de los modelos utilizados se sustentó 

con base en: ji cuadrada (χ2) no significativa (p > .05) y χ2/gl con un valor entre 1 y 2; así como con índices 

de ajuste normalizado (NFI), Tucker-Lewis (TLI), ajuste comparativo (CFI) y de bondad de ajuste (GFI); 

todos ellos iguales o mayores a .95. Asimismo, se consideró el valor del residuo cuadrático medio 

estandarizado (RMR) y el del error de aproximación cuadrático medio (RMSEA) con valores inferiores a 

.05; y el límite superior del intervalo de confianza de RMSEA con valores inferiores a .10 (Bentler, 2004; 

Mulaik, 2009; Tabachnick y Fidell, 2001). Además, para los análisis e interpretación de las correlaciones y 

efectos entre factores, dentro de los modelos ya ajustados, se estableció un nivel de significancia estadística 

al .05. 

Resultados 

Los datos descriptivos de la muestra total (584) denotaron que el 62.2 % (n = 363) de los y las estudiantes 

no presentaban sintomatología de naturaleza ansiosa, el 23.5 % (n = 137) reflejaron presentar síntomas que 
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requieren una mayor examinación y el 14.4 % (n = 84) tuvieron puntajes indicativos de ansiedad significativa 

(lo anterior de acuerdo con los puntos de corte del HADS (Galindo Vázquez et al., 2015). En cuanto al índice 

de masa corporal de los jóvenes, se identificó que el 59.42 % se encontraron en normopeso, el 35.79 % con 

sobrepeso y obesidad (27.23 % y 8.56 %, respectivamente), mientras que en un 4.79 % se identificó con bajo 

peso.  

Modelos por ecuaciones estructurales (MEE) 

     En primera instancia, se buscó probar el mejor ajuste de los dos modelos hipotetizados (A y B, ver Figura 

1). Cabe reiterar que las puntuaciones del EADES y la SSREI (para medir ingesta emocional e inteligencia 

emocional, respectivamente) fueron invertidas con el objetivo de que todos los coeficientes obtenidos fuesen 

positivos respecto a presentar la variable medida. La identificación del modelo potencialmente explicativo 

se logró a partir de la comparación de los índices de bondad de ajuste iniciales de los senderos hipotetizados. 

Dicha contrastación se alcanzó con la normalización multivariada de los datos en la muestra, con base en el 

coeficiente de Mardia (< 3). Para poder realizar la normalización, se partió de considerar una muestra 

aleatoria de 330 participantes (con el propósito de tener un tamaño de muestra adecuado para el tipo de 

análisis a realizar (MEE, Kline, 2005), de la cual, por los cálculos efectuados del coeficiente de Mardia, fue 

necesario eliminar 25 casos para finalmente obtener una muestra normalizada de 305 participantes (235 

mujeres y 70 hombres) con un coeficiente de Mardia de .91.  

       El modelo A (χ2 = 38.11, p < .05, gl = 32, TLI = .57, CFI = .69, RMSEA = .19) tuvo inicialmente 

mejores valores que el B (χ2 = 47.30, p < .05, gl = 32, TLI = .46, CFI = .62, RMSEA = .21). Sin embargo, 

previo a descartar el modelo B, éste se intentó ajustar, a partir de las sugerencias de la prueba de los 

multiplicadores de Lagrange y el test de Wald, con los cuales se lograron mejoras en los índices de bondad 

de ajuste; no obstante, no se logró obtener una χ2 no significativa, necesaria para considerar con un adecuado 

ajuste del modelo (Bentler, 2004; Mulaik, 2009; Tabachnick y Fidell, 2001).  Por lo tanto, únicamente el 
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modelo A -en el que la AE fungió como variable mediadora entre los factores psicológicos y la CC- fue 

terminado de ajustar en la muestra, y el cual, cabe mencionar, únicamente requirió para su ajuste de la 

consideración del test de Lagrange. A través de lo cual, se obtuvieron medidas de ajuste adecuadas (χ2 = 

37.38, gl = 26, p = .07, NFI = .97, TLI = .98, CFI = .99, GFI = .98, SRMR = .03, RMSEA = .04). (Ver Figura 

2).  

De acuerdo con la versión final del modelo con la muestra de las y los estudiantes universitarios (ver Figura 

2), el factor psicológico tuvo un efecto causal del 45 % en la ingesta emocional, mientras que este tipo de 

ingesta explicó el 5 % de la composición corporal adicional. En tanto al análisis de senderos significativos 

en el modelo, se encontró que la regulación emocional deficiente y la impulsividad predijeron una mayor 

CC (β = .23, p < .05). De esta manera, se puede apreciar que una mayor deficiencia en la regulación 

emocional -asociada con mayores niveles de ansiedad y perfeccionismo desadaptativo- tiene un efecto 

conjunto sobre una mayor alimentación emocional (β = .18, p < .05), así como una mayor impulsividad —

relacionadas a mayores puntajes de ansiedad y perfeccionismo desadaptativo— representa un efecto 

significativo en este tipo de ingesta, e incluso, en mayor medida que la regulación emocional deficiente (β = 

.56, p < .05). 
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                      Figura 2 

 

                      Modelo predictivo de la CC a través de la AE en la muestra total (N = 305) 

 

 

Nota: IED = regulación emocional deficiente, IMP = impulsividad, PD = perfeccionismo desadaptativo, PE = 

preocupación por los Errores, IA = indecisión para la acción, ACE = alimentación por compensación emocional, ICAE 

= ineficacia en la conducta alimentaria emocional, DCAE = desconfianza en la conducta alimentaria emocional; * p 

< .05. NFI = .97, TLI= .98, CFI = .99, GFI = .98, SRMR = .03, RMSEA = .04 con un intervalo de confianza (.00- .06). 

 

Discusión 

La alimentación emocional se ha encontrado como un comportamiento alimentario disfuncional 

vinculado principalmente con el exceso de peso. No obstante, aún es limitada la información que se tiene 

con respecto al rol de la composición corporal, así como sobre los mecanismos psicológicos que le subyacen. 

Por esta razón, el objetivo de la presente investigación fue analizar los efectos en modelos empíricos de las 

variables psicológicas —ansiedad, impulsividad, regulación emocional deficiente y perfeccionismo 

desadaptativo— y la composición corporal (IMC y %GC) en la AE de jóvenes estudiantes universitarios a 

través de un análisis de MEE que permita contribuir a sentar las bases de programas futuros de intervenciones 
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eficaces y de relevancia social. Por lo que el presente trabajo representa una contribución a la extensión del 

conocimiento de las variables subyacentes de la AE y del rol que puede ejercer sobre problemas de peso.  

       Los resultados obtenidos en la presente investigación demostraron que la AE tiene un papel mediador 

entre los factores psicológicos y la CC. Por lo que se encontró una congruencia parcial con la teoría 

psicosomática en tanto al papel que tienen la inteligencia emocional deficiente y la impulsividad sobre la 

ingesta emocional como forma de afrontar el malestar emocional. También en cuanto a este tipo de 

alimentación desregulada como un factor que puede llevar a un incremento o mantenimiento del exceso de 

peso (Kaplan y Kaplan, 1957).  

Sin embargo, no se encontró evidencia para la hipótesis sobre el rol mediador de la CC en los datos 

del presente estudio a través del análisis de MEE. Esto podría sustentarse a partir de lo que señalan Macht y 

Simons (2011) sobre los grados o niveles de AE, puesto que, de acuerdo con estas autoras, en función del 

tipo de AE que se tenga podrá llegarse o no al exceso de peso. Ya que, como se recordará, para estas autoras 

el tercer grado de ingesta emocional se encuentra en episodios de atracón o incluso el desarrollo del trastorno 

por atracón, el cual ha sido vinculado estrechamente con la obesidad.  

Por otra parte, habrá personas que se mantengan en un primer o segundo nivel de AE, en los que los 

episodios de ingesta como forma de modular los estados emocionales son únicamente ocasionales o incluso 

habituales, sin que necesariamente tengan un impacto aparente en su peso (Macht y Simons, 2011). En 

sintonía con ello, Nguyen-Rodríguez y colaboradores (2008) tampoco reportaron que el IMC fungiera como 

variable mediadora entre el estrés y la AE, que contrario a lo hipotetizado, la mayor parte de los comedores 

emocionales presentaron normopeso (66 %).  

       Si bien la teoría psicosomática (Kaplan y Kaplan, 1957) propone como población vulnerable para la AE 

a aquellas personas con obesidad, empíricamente las diferentes investigaciones (Crockett et al., 2015; Pink 

et al., 2018; Wilkinson et al., 2018) han probado modelos explicativos de la ingesta emocional con esquemas 
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de senderos que plantean -al igual que la presente investigación- a la AE como mediadora entre factores 

psicológicos e indicadores de composición corporal. Sin embargo, en el presente estudio la capacidad 

predictiva de la ingesta emocional sobre los índices de CC se identificó con una magnitud débil.  

De acuerdo con Altheimer y Urry (2019), una variación individual que puede presentarse en la AE 

es en cuanto al nivel de AE, específicamente si se cae en atracones objetivos o subjetivos, puesto que para 

lograr el decremento de malestar una persona podría no necesariamente “atracarse”, lo cual explicaría que 

el efecto de la ingesta emocional no sea tan grande en su IMC y %GC. A razón de lo anteriormente 

examinado, se reflejó que únicamente quienes tienen una AE de nivel tres reflejan un impacto en su 

composición corporal, al denotar una conducta de naturaleza compulsiva (Macht y Simons, 2011). Esto en 

contraste con el nivel uno y dos, que hacen alusión a una ingesta emocional ocasional y más habitual, 

respectivamente, sin llegar al atracón objetivo.  

Conclusiones 

       Respecto a las influencias de los factores psicológicos en la AE de los y las estudiantes universitarios, 

se concluyó que puntajes más altos de impulsividad y de regulación emocional deficiente (relacionados con 

el resto de variables psicológicas) tienen un efecto significativo en la AE y este tipo de ingesta puede predecir 

una mayor CC. Estos hallazgos coinciden con el efecto reportado en el estudio de Rose y colaboradores 

(2018) en población adolescente. De igual forma, en el estudio reciente llevado a cabo en población joven 

(Izydorczyk et al., 2019), se mostró que la impulsividad era el predictor más fuerte en contraste con el 

mostrado por los factores de autoestima y resiliencia. Shope junto con otros investigadores (2020) también 

evaluaron la impulsividad (específicamente frente a estados emocionales desagradables) y reportaron que 

este tipo de comportamiento es un predictor relevante para la alimentación desregulada en estudiantes 

universitarios. Relacionado con ello, otros autores han señalado que, específicamente, la dimensión de 
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urgencia negativa es la principal predictora de alteraciones alimentarias, en contraste con otros tipos de 

comportamientos impulsivos (Davis-Becker et al., 2014; Miller et al., 2003).  

       La capacidad predictiva de la impulsividad en la AE puede comprenderse al retomar el estudio llevado 

a cabo por Elfhag y Morey (2008), quienes reportaron que la ingesta emocional está vinculada con los rasgos 

de personalidad del neuroticismo, que involucra a la impulsividad. Adicionalmente, Bourdier y 

colaboradores (2018), a razón de sus hallazgos, concluyeron que la impulsividad frente a estados 

desagradables —o también denominada urgencia— se observaba principalmente en quienes tienen una 

sobreingesta de alimentos ante emociones desagradables. 

       En cuanto al hallazgo del efecto significativo pero débil de la variable de regulación emocional 

deficiente (β = .18) en la AE de la muestra, es consistente con el estudio realizado por Zysberg (2018), quien 

corroboró un efecto directo y negativo entre la regulación emocional deficiente y la AE. Es importante la 

inclusión de esta variable psicológica, puesto que una las características que pueden subyacer a la ingesta 

emocional es una pobre conciencia interoceptiva (Konttinen, 2020); es decir, una pobre capacidad para 

distinguir las sensaciones corpóreas de las emocionales. Asimismo, puede ser comprendido a través del 

modelo de neurociencia afectiva (Silva, 2008), el cual señala que la AE es el resultado del grado de 

diferenciación emocional que se tenga al afrontar una situación percibida como generadora de malestar 

emocional, en lo cual estarían implícitas las habilidades consideradas en la definición de la regulación 

emocional, como la evaluación, la expresión, la regulación y el uso de emociones (Salovey y Mayer, 1990). 

El presente trabajo representa una contribución a la extensión del conocimiento de las variables subyacentes 

de la emocional y el rol que puede ejercer sobre problemas de peso. 

       Las limitaciones que estuvieron inmersas en el presente trabajo fueron la naturaleza transversal del 

estudio y el tipo de muestra (no clínica y específica; universitarios del área de la salud por selección no 

probabilística), por lo que se sugiere realizar estudios de corte experimental que permitan continuar la 
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delimitación de la concepción de ingesta alimentaria. Además, se considera pertinente evaluar los modelos 

probados en estudios de tipo longitudinal que permitan analizar el grado de mantenimiento de los efectos de 

las variables reportadas y utilizar el modelo comprobado en poblaciones clínicas (personas con algún tipo 

de trastornos alimentarios y de la ingestión de alimentos, individuos exclusivamente con obesidad o con 

síndrome metabólico), con afecciones que han sido vinculadas con la ingesta emocional. Esto con la finalidad 

de conocer si la AE, la CC y los factores psicológicos muestran un patrón similar de comportamiento al 

ocurrido en una muestra comunitaria. De igual modo, sería pertinente diseñar y poner a prueba la eficacia 

de un programa preventivo dirigido a jóvenes universitarios que se encuentran en la etapa inicial de su 

formación académica, que contemple el entrenamiento de habilidades reguladoras de la impulsividad, que 

favorezca una mayor regulación emocional —en tanto a la identificación, reconocimiento y manejo efectivo 

de las emociones— y que les permitan desarrollar habilidades para el afrontamiento funcional ante la 

experimentación de afectos desagradables y, con ello, prever futuras afecciones a la salud física y mental de 

los y las estudiantes. 
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Resumen 

 

De manera paradigmática se considera que entre la permisividad y el maltrato disciplinario solo existe 

asociación negativa. En contraste, el objetivo de la investigación fue buscar una asociación positiva entre 

tipos de permisividad y maltrato disciplinario, así como una posible función de mediación desempañada por 

las conductas problemáticas infantiles. Los participantes fueron 196 cuidadores primarios de menores en 

edad preescolar, que en el marco de un estudio transversal informaron sobre conductas problemáticas de los 

niños en casa y sobre sus propias prácticas educativas, específicamente sobre varios tipos de permisividad y 

maltrato disciplinario. Para evaluar la asociación entre permisividad y maltrato disciplinario, se aplicaron a 

los resultados pruebas de correlación lineal y, para evaluar una posible función mediadora desempeñada por 

las conductas problemáticas infantiles, se realizó modelamiento de ecuaciones estructurales. Se encontró 

correlación positiva y significativa entre la permisividad indulgente ejercida por el cuidador 1 y la severidad 

de maltrato ejercido por el cuidador 2. También, se encontró correlación positiva y significativa entre el 

desacuerdo normativo de ambos cuidadores y la frecuencia de maltrato que ejercen; además, se confirma un 

modelo de mediación en esas asociaciones a través de las conductas problemáticas infantiles. Se identifica 

entonces una cadena causal de fenómenos de crianza: la permisividad incrementa las conductas 

problemáticas en los niños, y estas conductas a su vez incrementan el maltrato disciplinario. Esto significa 

identificar un nuevo factor de riesgo, en virtud del cual puedan formularse estrategias complementarias en 

las tareas clínicas y preventivas de la crianza sin violencia.                                                             

 Palabras clave: maltrato infantil, permisividad, violencia, conductas problemáticas, ecuaciones 
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Abstract 

 

Paradigmatically, there is only a negative association between permissiveness and violent discipline. The 

purpose of this study was to examine a positive association between types of permissiveness and violent 

discipline as well as the possible mediation function played by children's problem behaviors. The participants 

were 196 primary caregivers of preschool-age children, who in the frame of the transverse study reported on 

children's problem behaviors at home, and on their own parenting practices, specifically on various types of 

permissiveness and violent discipline. To assess the association between permissiveness and violent 

discipline, linear correlation tests were applied to the data, and to evaluate a possible mediating role played 

by childhood problem behaviors, a structural equation modeling was applied. A positive and significant 

correlation was found between the indulgent permissiveness exercised by caregiver 1 and the intensity of 

violent discipline exercised by caregiver 2. A positive and significant correlation was also found between 

the normative disagreements of both caregivers and their frequencies of violent discipline. A mediation 

model in these associations is partially confirmed, through children's problem behaviors. A causal chain of 

parenting phenomena is then identified: permissiveness increases problematic behaviors in children, and 

these behaviors in turn increase violent discipline. If these causal relationships are better established by more 

empirical evidence, complementary strategies could be formulated to advance the clinical and preventive 

tasks of nonviolent parenting.  

 Key words: child maltreatment, permissiveness, violence, problem behavior, structural equation 

modeling 
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Introducción 

El maltrato infantil se define como los abusos y la desatención de los que son objeto los menores de 18 años, 

e incluye todos los tipos de maltrato físico o psicológico: abuso sexual, desatención, negligencia y 

explotación comercial o de otro tipo que causen (o puedan causar) un daño a la salud, desarrollo o dignidad 

del niño, o poner en peligro su supervivencia, en el contexto de una relación de responsabilidad, confianza 

o poder (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2016b, párr. 2).A pesar de la muy amplia documentación 

científica que se ha desarrollado por décadas sobre el maltrato infantil, este fenómeno se mantiene como uno 

de los principales retos de salud pública de las sociedades contemporáneas, por su gran prevalencia y por 

sus profundas secuelas, y por constituir una práctica que en algunas de sus formas es culturalmente aceptada. 

  La United Nations Children’s Fund (UNICEF, 2014), en un reporte basado en datos representativos 

de 190 países, señala que los niños sufren la violencia principalmente en forma de disciplina de parte de sus 

cuidadores primarios con la intención de desalentar conductas no deseables, utilizando para ello estrategias 

aversivas compuestas principalmente por formas de abuso físico y emocional. La prevalencia mundial del 

maltrato emocional infantil alcanza el 70 %, y el 60 % para castigos físicos. En México, La Encuesta 

Nacional de Niños, Niñas y Mujeres (Instituto Nacional de Salud Pública y UNICEF México, 2016) 

identificó que el 63 % de los niños, entre 1 y 14 años de edad, fue sometido a disciplina violenta, que implicó 

al menos una forma de castigo corporal o agresión psicológica por algún miembro adulto del hogar durante 

el mes anterior a la encuesta (prevalencia mensual).  

Las secuelas del maltrato infantil son tan diversas que la OMS (2016a) desarrolló una clasificación 

de ellas por grandes categorías: lesiones físicas, secuelas de salud mental, enfermedades no transmisibles y 

sus comportamientos de riesgo, enfermedades transmisibles y sus comportamientos de riesgo, y salud de la 

madre y el niño. En estudios concretos, respecto a la salud mental, se ha encontrado que el maltrato infantil 

se relaciona con afectaciones muy diversas, como el déficit del desarrollo neurológico, cognitivo y 
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académico (Tarullo, 2012), las conductas externalizantes y antisociales (Vite Sierra y Pérez Vega, 2014) y 

con las conductas internalizantes y depresión (Salirrosas-Alegría y Saavedra-Castillo, 2014). En síntesis, el 

maltrato infantil es una auténtica matriz principal de patología.   

Por otro lado, para proporcionar un contexto teórico de la segunda variable de interés en el presente 

estudio —la permisividad— describimos muy brevemente el influyente modelo sobre la socialización del 

niño denominado estilos parentales (MacCoby y Martin, 1983; Baumrind, 1996, 2005), el cual establece 

cuatro patrones básicos en el ejercicio de la paternidad que surgen de la diversa combinación de dos factores 

ortogonales (control y afecto): el estilo autoritario (alto control y bajo afecto), el autoritativo (alto control y 

alto afecto), el permisivo indulgente (bajo control y alto afecto) y el permisivo negligente (bajo control y 

bajo afecto). Por tanto, la permisividad se caracteriza por el bajo nivel del factor control (demandingness) 

de los cuidadores a los niños en el proceso de socialización, factor que tiene los siguientes componentes: 

confrontación (capacidad de afrontar abiertamente conflictos con el niño, con la finalidad de controlar su 

conducta), monitoreo (seguimiento cercano de expectativas y lineamientos) y disciplina consistente (uso 

contingente de reforzamiento positivo o negativo posterior a la conducta infantil deseable o prohibida). 

La permisividad indulgente, definida con más amplitud, significa una normatividad laxa en el 

cuidador, evitación sistemática en la afirmación de la autoridad y de la imposición de restricciones, pocas 

exigencias de maduración, escaso uso de castigos, amplia tolerancia y actitud benigna hacia los impulsos de 

los hijos (Baumrind, 1966, 1994, 2005; Baumrind y Black, 1967). Por lo cual, desde su misma 

caracterización teórica, la permisividad indulgente se encuentra negativamente asociada a la disciplina en 

general y a la disciplina maltratante en particular, mientras que en el presente estudio se hipotetiza una 

relación positiva. Probablemente debido al carácter axiomático de esa asociación en el marco conceptual de 

los estilos parentales, se ha obviado la investigación empírica sobre la dinámica entre las variables y muy 

pocos estudios pueden encontrarse. No obstante, algunos trabajos han encontrado que los padres indulgentes 
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también utilizan disciplina física (más del 50 % de ellos), aunque es el estilo de paternidad que la utiliza en 

menor proporción (Baumrind et al., 2010; Gunnoe, 2013). Además, los padres indulgentes generan de 

manera significativa abuso emocional hacia los hijos, solo superados por los padres autoritarios (Yu et al., 

2019); el estilo indulgente establece correlaciones consistentemente negativas con varias formas de abuso, 

mientras que el estilo autoritario, correlaciones consistentemente positivas (Bahmani et al., 2022). Solo uno 

de los estudios identificados (Rodríguez, 2010) partió de la hipótesis de la indulgencia como un factor de 

riesgo para el maltrato infantil, hipótesis que resultó confirmada. Estos resultados, aunque escasos, 

heterogéneos y de difícil interpretación, señalan que la relación entre estas variables puede no ser tan simple 

y unívoca como se ha establecido previamente en la teoría. 

 Otra forma deficitaria de control disciplinario, desde el enfoque de las prácticas educativas, es la 

inconsistencia o disciplina inconsistente, conceptualizada como la falta de seguimiento y firmeza de los 

cuidadores en la disciplina que ellos mismos establecen (Shelton et al., 1996; Halgunseth et al., 2013). 

Respecto a ella, existen antecedentes consistentes de una asociación positiva con diversas formas de castigos 

(Baumrind y Black, 1967; Baumrind 1996).  

Una tercera forma de normatividad deficitaria aquí incluida es el desacuerdo normativo (Sturge-

Apple et al., 2006; Perales-Blum y Loredo, 2015), que significa una discordancia entre cuidadores en el 

dominio del control, que causa contradicciones o anulaciones recíprocas de sus normas, produciendo una 

situación de normatividad inestable muy similar a la que ocurre en la disciplina inconsistente, solo que 

interpretada a dúo. Sobre esta tercera forma de permisividad no se encontraron antecedentes en la literatura 

de asociación con maltrato infantil, ni en sentido negativo (como señala la ortodoxia en la permisividad 

indulgente) ni positivo (como en la disciplina inconsistente). 

En síntesis, el bajo nivel de control parental significa en la permisividad indulgente que el cuidador 

presenta pocas normas y exigencias; en la disciplina inconsistente, que el cuidador no sostiene las normas y 
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exigencias que primero estableció; en el desacuerdo normativo, que un cuidador cancela las normas y 

exigencias del otro cuidador. Los tres mecanismos producen la ausencia de una norma confiable y eficaz en 

la contención y conducción de la conducta del niño, ya sea por un marco normativo demasiado amplio o por 

uno sin seguimiento y no contingente. Estas variantes de déficit normativo también comparten la importante 

característica de producir un aumento de conductas problemáticas infantiles: la permisividad indulgente se 

asocia positivamente con rompimiento de reglas y con conducta agresiva en el niño  (Moreno et al., 2020); 

la disciplina inconsistente se asocia con impulsividad en el niño (Hernández López et al., 2008) y con 

comportamientos disruptivos (Cornell y Frick, 2007); el desacuerdo normativo se asocia con el aumento de 

conductas externalizantes en los menores (Jiménez-Barbero et al., 2016). Todo lo cual muy probablemente 

se explica por el principio enunciado por Baumrind: “la autorregulación y habilidades de planeación ocurren 

como una transformación por el aprendizaje de reglas en la interacción social” (1996, p. 408).    

              Respecto a las conductas problemáticas infantiles que acabamos de identificar como secuelas de la 

permisividad y que son la tercera variable de interés en este estudio, se definen como aquellas que confrontan 

al sujeto “con el encuadre normativo y de convivencia previsto” (March, 2007, p. 217) y como aquellas que 

“suelen generar dificultades entre los padres y los hijos, con los pares y con otros” (Gómez et al., 2014, p. 

177). En un sentido similar, son definidas también cuando alcanzan un grado psicopatológico: “[aquellas 

que] promueven que el individuo se involucre en conflicto con las normas sociales o las figuras de autoridad” 

(American Psychiatric Association, 2013, p. 461); esta generación de conflicto las convierte en un factor de 

riesgo identificado para maltrato infantil disciplinario (Muñoz-Rivas et al., 2008; Rodríguez, 2010; OMS y 

Sociedad Internacional para la Prevención del Maltrato y el Abandono de los Niños, 2009). Las conductas 

problemáticas seleccionadas en el presente estudio son berrinches, agresiones y desobediencia, que son las 

más frecuentemente encontradas en un estudio previo en niños de la comunidad estudiada, además de ser las 
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que principalmente motivaron sanciones maltratantes de parte de los cuidadores primarios (Aguirre Sandoval 

et al., 2018).   

En síntesis, se busca una asociación positiva entre variantes de crianza permisiva y maltrato infantil 

con fines disciplinarios (hipótesis 1), asociación que suponemos indirecta y mediada por las conductas 

problemáticas de los niños (hipótesis 2), ya que la permisividad genera conductas problemáticas, las que 

llevan al conflicto entre niños y cuidadores, aumentando la probabilidad de maltrato disciplinario. 

Metodología 

Diseño del estudio 

Se diseñó un estudio cuantitativo y transversal analítico, en el que se estudian un grupo de variables 

en una población mediante una serie de instrumentos con escalas continuas y ordinales, en un corte temporal 

único, y los resultados son procesados mediante pruebas de estadística inferencial.   

Participantes 

En una primera fase de elección de conglomerados, mediante un muestreo intencional, se 

incluyeron 5 centros de educación preescolar. En ellos se invitó a participar como informante a un cuidador 

primario adulto de cada niño inscrito; este último debía contar con las siguientes características: entre 3 y 6 

años de edad, sin afectaciones crónicas identificadas de salud física o mental, y cuya familia contara cuando 

menos con dos cuidadores primarios adultos. Se utilizó fórmula de determinación del tamaño muestral para 

calcular la significación del coeficiente de correlación lineal (Pértegas Díaz y Pita Fernández, 2001). El 

tamaño mínimo de la muestra se estableció en 124 participantes. La muestra final se compuso por 196 

cuidadores primarios adultos que aceptaron participar en el estudio, representando a 196 distintas familias. 

Lugar 

Los centros de educación preescolar pertenecen al municipio de San Pedro Tlaquepaque, Jalisco, 

México, todos ellos en la colonia Residencial la Soledad, de clase media, bien urbanizada, con suficientes 
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servicios públicos, con una población con escolaridad promedio de 10.42 años, y con una desocupación del 

1.2 % (Instituto de Información Estadística y Geográfica del Estado de Jalisco, 2015). La información del 

presente estudio fue recogida entre octubre de 2019 y marzo de 2020, en aulas de los propios preescolares. 

Instrumentos 

 Se diseñaron 3 preguntas dirigidas a cuidadores para medir las conductas problemáticas más 

frecuentes encontradas en un estudio previo en niños de la misma comunidad (Aguirre Sandoval et al., 2018): 

berrinches, agresiones y desobediencia. Las dos primeras se midieron mediante su frecuencia en un lapso de 

tiempo (día, semana o mes), luego convertida en frecuencia diaria. La desobediencia se midió por su 

proporción de ocurrencia en cada 10 órdenes recibidas. El conjunto obtuvo en el presente estudio un alfa de 

Cronbach de .736. 

El Cuestionario Estilos Educativos Parentales (Gómez et al., 2012) evalúa prácticas de crianza 

mediante 5 escalas y un total de 110 ítems, con un formato de respuesta tipo Likert (de 0= rara vez a 3= la 

mayoría de las veces). Presenta una fiabilidad global elevada (alfa de Cronbach 0.92), una validez de 

constructo con valores óptimos y una varianza explicada total de 62.54 %.  

Para evaluar en el presente estudio la variable permisividad indulgente, se utilizaron 4 de los 6 ítems 

del factor permisividad del instrumento anteriormente mencionado, descartando 2 ítems debido a que estos 

generaron algunas dificultades de comprensión en informantes durante los pilotajes. Uno de los ítems 

utilizados es “Permito a mi hijo que haga lo que quiera con tal de no discutir o con tal de que sea feliz”. Los 

valores ordinales de las respuestas se sumaron para obtener una puntuación directa. La selección obtuvo en 

el presente estudio un alfa de Cronbach de .683 cuando el cuidador informante evalúa al cuidador primario 

principal, y de .746 cuando evalúa al segundo cuidador primario.   

Para evaluar la variable disciplina inconsistente se utilizó el factor inconsistencia del instrumento 

ya mencionado, compuesto por 4 ítems. Por ejemplo: “Cuando mi hijo llora y se enfada acaba consiguiendo 

https://datos.jalisco.gob.mx/instituciones/iieg
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lo quiere”. Los valores ordinales de las respuestas se sumaron para obtener una puntuación directa. El factor 

obtuvo en el presente estudio un alfa de Cronbach de .751 cuando el cuidador informante evalúa al cuidador 

principal, y de .825 cuando evalúa al segundo cuidador primario.  

Para la medición de la variable desacuerdo normativo en el presente estudio se diseñó una pregunta 

dirigida al cuidador primario sobre la ocurrencia de hechos de contradicción entre cuidadores respecto a 

reglas y castigos impuestos al niño: “¿Contradigo las reglas del otro cuidador de mi hijo, por ejemplo, 

permito al niño hacer lo que ya le habían prohibido o le levanto castigos que le habían impuesto?”. Se 

responde de acuerdo al número de ocasiones en que ocurrió el fenómeno durante un lapso de tiempo, que 

posteriormente se convierte en frecuencia diaria. Los parámetros de validez de constructo que se obtuvieron 

para esta pregunta en el presente estudio son las altas correlaciones que estableció con las conductas 

problemáticas infantiles, asociación prevista por la bibliografía.  

La Escala Breves Tácticas de Conflicto Padres-Hijos (CTSPCS) es un instrumento de medición del 

maltrato infantil con fines disciplinarios para múltiples informantes (Straus & Mattingly, 2007). Se compone 

de 5 sub escalas de 2 ítems cada una: castigo corporal, abuso físico, agresión psicológica, negligencia, y 

disciplina no violenta. Para evaluar frecuencia de maltrato, cada ítem es respondido mediante una escala 

ordinal de 7 categorías, que van de 0 (“esto nunca ha pasado”) hasta 6 (“más de 20 veces en el año pasado”). 

Para evaluar severidad de maltrato establece 3 niveles: 0 = solo agresión psicológica; 1 = castigo corporal 

pero no abuso físico; 2 = abuso físico. Respecto a pruebas de sensibilidad, las diferentes sub escalas 

obtuvieron una tasa de prevalencia entre el 80 y el 96 % respecto a la obtenida por la versión completa. En 

pruebas de validez concurrente, identificó similares niveles de frecuencia y de severidad, con una correlación 

general r = .88. En validez de constructo obtuvo similares patrones de correlación con variables demográficas 

relevantes y factores de riesgo. 
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En el presente estudio, se implementaron algunas modificaciones: se añadió un ítem tomado de la 

versión completa, perteneciente a la escala de agresión psicológica (grita a su hijo); no se utilizó la subescala 

de negligencia; la frecuencia de maltrato fue interrogada como número de eventos ocurridos en un lapso de 

tiempo, luego convertida en frecuencia diaria; esto es, en una escala continua. Los ítems de la prueba en el 

presente estudio obtuvieron un alfa de Cronbach de .764 cuando el cuidador informante evalúa al cuidador 

principal y de .578 cuando evalúa al segundo cuidador primario. 

Procedimiento 

 Para obtener la participación y colaboración de los directivos de centros preescolares, el investigador 

realizó ante ellos una presentación amplia sobre el protocolo de investigación. Posteriormente, se organizó 

una reunión por grupos con los cuidadores primarios, donde se les proporcionó la descripción amplia del 

protocolo y se les invitó a participar, especificando los criterios de inclusión de niños y familias, enfatizando 

el carácter voluntario de su participación y describiendo los mecanismos que garantizarían la 

confidencialidad de la información suministrada, lo que reduce la probabilidad del sesgo de deseabilidad 

social.   

A continuación, se obtuvo el consentimiento informado por escrito de los cuidadores que así lo 

decidían. Finalmente, acompañados por las indicaciones detalladas del investigador sobre los parámetros de 

respuesta para cada instrumento, los cuidadores procedieron a responder el cuestionario de manera grupal, 

compuesto por un total de 21 reactivos (3 de conductas problemáticas, 4 de permisividad indulgente, 4 de 

disciplina inconsistente, 1 de desacuerdo normativo y 9 de maltrato disciplinario), todo ello en una sola 

sesión de aproximadamente 40 minutos de duración. Al cuidador informante, uno por familia y que debía 

ser uno de los dos cuidadores primarios, se le enfatizó que al responder el instrumento sobre las conductas 

infantiles considerara exclusivamente al niño matriculado en el grupo que motivó la reunión, y se le solicitó 

que al responder los instrumentos sobre las conductas parentales diera una respuesta sobre su propia conducta 
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y otra respuesta sobre la conducta del otro cuidador, con lo que estos instrumentos se respondieron como 

autoinforme y como informe. 

Análisis estadístico 

El estudio contiene tres constructos en los cuales se agrupan ocho variables. El constructo crianza 

permisiva se compone de las variables permisividad indulgente, disciplina inconsistente y desacuerdo 

normativo, que en el presente marco teórico ocupan la posición de variables independientes; el constructo 

maltrato disciplinario se compone de las variables frecuencia de maltrato y severidad de maltrato, que 

ocupan la posición de variables dependientes; y el constructo conductas problemáticas infantiles se compone 

de las variables berrinches, agresiones y desobediencia, que ocupan la posición de variables mediadoras. 

Estos grupos de variables principales se encuentran en escala continua, excepto severidad de maltrato, que 

se encuentra en escala ordinal. Existe otro grupo de variables, demográficas, como sexo del menor y 

parentesco de informantes y cuidadores en escala nominal.   

Para evaluar un modelo de efectos mediadores, de acuerdo a Holmbeck (1997), se requiere que: la 

variable independiente o exógena (A) esté asociada significativamente con la variable mediadora (B); la 

variable independiente (A) esté asociada significativamente con la variable dependiente o endógena (C); y 

que la variable mediadora (B) esté asociada significativamente con la variable dependiente (C). Esto es, que 

debe haber asociaciones lineales significativas entre las tres variables.  

Por consiguiente, se calcularon correlaciones lineales, mediante la prueba r de Pearson (en variables 

continuas) o rho de Spearman (en variables ordinales), entre las variables de los tres constructos definidos, 

estableciéndose el valor 0.05 como el mínimo aceptable de significancia estadística. Posteriormente, para 

identificar el probable efecto mediador, se implementó un análisis jerárquico de 4 pasos mediante 

modelamiento de ecuaciones estructurales (Holmbeck,1997), del cual se presentan los estimadores básicos 

recomendados por Kline (2016), tanto simultáneos como de ecuación individual: coeficientes de trayectoria 
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(en su forma estandarizada) y su significancia estadística (igual o menor de 0.05); grados de libertad, X2, 

RMSEA, SRMR y CFI. Se añade también el cálculo de varianza explicada para cada coeficiente de 

trayectoria. 

 Se muestran en el presente documento tres modelos parcialmente latentes que presentaron mejor 

ajuste. En ellos, la variable A es observada, la variable B es latente, compuesta por, cuando menos, 2 

indicadores y la variable C es observada. 

Para el modelamiento de ecuaciones estructurales, se utilizó el programa estadístico Onyx versión 

1.0, y para el resto de análisis estadísticos, el programa SPSS versión 21.0, con auxilio de programas de 

bases de datos. 

Consideraciones éticas 

 El protocolo de investigación obtuvo dictámenes aprobatorios de las Comisiones de Investigación y 

Ética de la Secretaría de Salud Jalisco, por lo cual se incorporó al Registro Estatal de Investigación con el 

número 21/RXII-JAL/2019.  Asimismo, los criterios éticos del estudio se encuentran en concordancia con 

la Declaración de Helsinki, revisada en 2013.  

Resultados 

Los menores sobre los que se obtuvo información presentaron una media de edad de 4.47 años, con 

una desviación estándar de .675; el 52 % de ellos (n = 102) fueron hombres. En cuanto a los cuidadores, su 

escolaridad formal, comenzando a contabilizar a partir de la educación primaria, tuvo una media de 11.7 

años para el cuidador principal y una media de 11.1años para el segundo cuidador primario. El cuidador que 

proporcionó la información fue principalmente la madre (87.8 %), seguido por el padre (6.6 %) y la abuela 

(4.1 %). De acuerdo a esa información, el cuidador principal es la propia madre (89.8 %), seguida de la 

abuela (7.7 %). El papel de segundo cuidador primario lo ocupan el padre (65.3 %), la abuela (21.4 %), la 

madre (8.2 %).  
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De las 24 correlaciones calculadas entre las variables de permisividad y las variables de maltrato, 

seis de ellas son significativas (25 %), pero solo cuatro de ellas poseen el signo positivo de nuestra hipótesis 

(16 %), como se observa en la Tabla 1, asociando la variable permisividad indulgente con severidad de 

maltrato, y la variable desacuerdo normativo con frecuencia de maltrato.  

Tabla 1 

Correlaciones entre las variables de permisividad y maltrato 

Variables 
Frecuencia de 

maltrato cuidador 1 

Frecuencia de 
maltrato 

cuidador 2 

Severidad de 
maltrato 

cuidador 1 

Severidad de 
maltrato 

cuidador 2 

Permisividad indulgente 
cuidador 1 

.036 .056 .059 .142* 

Permisividad indulgente 
cuidador 2 

.026 .029 -.079 -.176* 

Disciplina inconsistente 
cuidador 1 

.052 .049 -.028 .097 

Disciplina inconsistente 
cuidador 2 

.048 .006 -.071 -.145* 

Desacuerdo normativo 
cuidador 1 

.243** .225** .126 .089 

Desacuerdo normativo 
cuidador 2 

.292** .081 -.086 -.126 

Fuente: Elaboración propia.  

* La correlación es significativa al nivel .05    

**La correlación es significativa al nivel .01 

 

Se puso a prueba el modelo de efectos mediadores entre las cuatro correlaciones positivas y 

significativas anteriores, pero solo si se identificó que al menos una de las variables mediadoras (conductas 

problemáticas) establece simultáneamente correlaciones significativas con la variable exógena 

(permisividad) y con la variable endógena (maltrato), estableciendo así el puente para la influencia indirecta. 

Para evaluar este criterio se elaboran cuatro modelos (figura 1), pero el modelo numero 4 (entre permisividad 

indulgente del cuidador 1 y la severidad de maltrato del cuidador 2) no cumple el requisito recién descrito, 

mientras los primeros tres modelos avanzan a un modelamiento de ecuaciones estructurales.  
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Figura 1 

Correlaciones de las variables conductas problemáticas 
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Fuente: Elaboración propia.  

* La correlación es significativa al nivel .05    

**La correlación es significativa al nivel .01 
     

Modelo 1 de ecuaciones estructurales:  

• Variable A (independiente y observada): desacuerdo normativo cuidador 2.  

• Variable B (mediadora y latente): berrinches y desobediencia.  

• Variable C (dependiente y observada): frecuencia de maltrato cuidador 1. 
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Tabla 2 

 

Modelo 1 de efectos mediadores entre variables 

 

Paso Especificación 
Estimadores de ecuación individual a b Estimadores simultáneos 

Coeficiente v Coeficiente w Coeficiente x G.L. X2 RMSEA SRMR CFI X2D 

1 A→C .290**(8.4%) - - 0 0.0 0.0 0.0 1.0 
- 

2 A→B→C - .390**(15.2%) .780**(60.8%) 2 .718 0.0 .013 1.0 

3 
A→B→C más 
A→C como 
parámetro fijo 

0.0 .390**(15.2%) .780**(60.8%) 2 .718 0.0 .013 1.0 

0.25 

4 

A→B→C más 
A→C como 
parámetro 
libre 

-.050 (0.0%) .420**(17.6%) .830**(68.8%) 1 .468 0.0 .012 1.0 

Fuente: Elaboración propia. 

 a Los coeficientes de trayectoria son presentados en su forma estandarizada (equivalente de r).  
b Entre paréntesis se presenta el porcentaje de la varianza explicada. 

 **La correlación es significativa al nivel .01.                                                                                                 

  

En este modelo, los coeficientes de las trayectorias v, w, x en los pasos 1 y 2, para estimar la 

asociación entre las tres variables, son todos significativos en la dirección predicha. En el paso 1, el efecto 

de la variable independiente sobre la variable dependiente; esto es, el efecto de A sobre C, es .290; p = .01. 

Y, en el paso 4, controlando la variable mediadora, el coeficiente de la misma trayectoria se reduce a -.050, 

perdiendo también toda significancia estadística, por lo que el efecto de A sobre C es puramente indirecto. 

Los estimadores simultáneos muestran valores de ajuste global adecuados en los 4 pasos: X2 es 

consistentemente menor que los grados de libertad; RMSEA muestra en todos los pasos un valor de ajuste 

perfecto; SRMR también muestra solo valores bajos; CFI muestra solo valores de ajuste perfecto. También, 

se cumple la condición de una mejoría mínima en el grado de ajuste del modelo completo en el paso 4, 

cuando la trayectoria v se libera, respecto al paso 3, cuando v se encuentra como parámetro fijo en cero, ya 

que X2 pasa de .718 (con 2 grados de libertad) a .468 (con 1 grado de libertad) con un diferencial de 0.25.  

 Modelo 2 de ecuaciones estructurales:  

• Variable A (independiente y observada): desacuerdo normativo cuidador 1.  
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• Variable B (mediadora y latente): berrinches y agresiones.  

• Variable C (dependiente y observada): frecuencia de maltrato cuidador 1. 

Tabla 3 

Modelo 2 de efectos mediadores entre variables 

Paso Especificación 
Estimadores de ecuación individual a b Estimadores simultáneos 

Coeficiente 
v 

Coeficiente 
w 

Coeficiente x G.L. X2 RMSEA SRMR CFI X2D 

1 A→C .240**(5.7%) - - 0 0.0 0.0 0.0 1.0 
- 

2 A→B→C - .400**(16%) .600**(36%) 2 .919 0.0 .013 1.0 

3 
A→B→C más A→C 
como parámetro fijo 

0.0 .400**(16%) .600**(36%) 2 .919 0.0 .013 1.0 

.016 
4 

A→B→C más A→C 
como parámetro 
libre 

.010 (.01%) .400**(16%) .590**(34.8%) 1 .903 0.0 .013 1.0 

Fuente: Elaboración propia. 
a Los coeficientes de trayectoria son presentados en su forma estandarizada (equivalente de r).  
b Entre paréntesis se presenta el porcentaje de la varianza explicada.  

**La correlación es significativa al nivel .01.          

 

 

En este modelo, los coeficientes de las trayectorias v, w, x en los pasos 1 y 2, para estimar la 

asociación entre las tres variables, son todos significativos en la dirección predicha. En el paso 1, el efecto 

de la variable independiente sobre la variable dependiente, esto es, el efecto de A sobre C es .240; p = .01. 

Y, en el paso 4, controlando la variable mediadora, el efecto se reduce a .010, perdiendo también toda 

significancia estadística, por lo que el efecto indirecto de A sobre C es casi completo (.230). Los estimadores 

simultáneos muestran valores de ajuste global adecuados en los 4 pasos: X2 es consistentemente menor que 

los grados de libertad; RMSEA muestra solo valores de ajuste perfecto; SRMR muestra valores bajos; CFI 

muestra solo valores de ajuste perfecto. Además, se cumple la condición de una mejoría mínima en el grado 

de ajuste del modelo completo en el paso 4, cuando la trayectoria v se libera, respecto al paso 3, cuando v se 

encuentra como parámetro fijo en cero, ya que X2 pasa de .919 (con 2 grados de libertad) a .903 (con 1 grado 

de libertad) con un diferencial de .016. 
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Modelo 3 de ecuaciones estructurales:  

• Variable A (independiente y observada): desacuerdo normativo cuidador 1.  

• Variable B (mediadora y latente): desobediencia, berrinches y agresiones.  

• Variable C (dependiente y observada): frecuencia de maltrato cuidador 2.  

Se añadió el indicador desobediencia a la variable B con fines netamente estadísticos, debido a que 

mejoran los valores de ajuste. 

Tabla 4 

Modelo 3 de efectos mediadores entre variables 

Pas
o 

Especificación 
Estimadores de ecuación individual a b Estimadores simultáneos 

Coeficiente 
v 

Coeficiente 
w 

Coeficiente 
x 

G.L
. 

X2 
RMSE

A 
SRM

R 
CF
I 

X2D 

1 A→C 
.220**(4.8

%) 
- - 0 0.0 0.0 0.0 1.0 

- 
2 A→B→C - 

.410**(16.8
%) 

.370**(13.6
%) 

5 4.75 0.0 .031 1.0 

3 
A→B→C más 
A→C como 
parámetro fijo 

0.0 
.410**(16.8

%) 
.370**(13.6

%) 
5 4.75 0.0 .031 1.0 

1.6
9 

4 
A→B→C más 
A→C como 
parámetro libre 

.100 (1%) .400**(16%) 
.310**(9.6%

) 
4 3.06 0.0 .024 1.0 

Fuente: Elaboración propia.  
a Los coeficientes de trayectoria son presentados en su forma estandarizada (equivalente de r). 
b Entre paréntesis se presenta el porcentaje de la varianza explicada.  

**La correlación es significativa al nivel .01. 

  

En este modelo, los coeficientes de las trayectorias v, w, x en los pasos 1 y 2, para estimar la 

asociación entre las tres variables, son todos significativos en la dirección predicha. En el paso 1, el efecto 

de la variable independiente sobre la variable dependiente; esto es, el efecto de A sobre C, es .220; p = .01. 

Y, en el paso 4, controlando la variable mediadora, el coeficiente de la misma trayectoria se reduce a .100, 

perdiendo su significancia estadística, por lo que el tamaño del efecto indirecto de A sobre C es .120. Los 

estimadores simultáneos muestran valores de ajuste global adecuados en los 4 pasos: X2 es consistentemente 
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menor que los grados de libertad; RMSEA muestra en todos los pasos un valor de ajuste perfecto; SRMR 

muestra valores bajos; CFI muestra solo valores de ajuste perfecto. Asimismo, se cumple la condición de 

una mejoría mínima en el grado de ajuste del modelo completo en el paso 4, cuando la trayectoria v se libera, 

respecto al paso 3, cuando v se encuentra como parámetro fijo en cero, ya que X2 pasa de 4.75 (con 5 grados 

de libertad) a 3.06 (con 4 grado de libertad) con un diferencial de 1.69. 

Discusión 

El presente trabajo plantea que la crianza permisiva que se ejerce sobre los niños constituye un 

factor de riesgo para maltrato disciplinario (hipótesis 1), pero indirectamente, ya que la permisividad genera 

conductas problemáticas en los menores, que luego suscitan corrección de parte de los mismos cuidadores 

(hipótesis 2). Bajo la categoría de crianza permisiva se agrupó una serie de fenómenos que ocurren en el 

proceso de socialización, que consisten en un déficit del control parental y que generan un déficit del 

autocontrol infantil. Los resultados muestran correlación positiva y significativa de la permisividad 

indulgente con la severidad de maltrato, y del desacuerdo normativo con la frecuencia de maltrato, lo que 

confirma parcialmente la primera hipótesis del trabajo. Aunado a esto, se encuentra que dichas asociaciones 

entre permisividad y maltrato son parcial o completamente mediadas por conductas problemáticas infantiles, 

lo que confirma la segunda hipótesis del trabajo. Aunque esas asociaciones entre permisividad y maltrato 

presentan una potencia baja, con una r entre .142 y .292. 

Entre permisividad indulgente y severidad de maltrato se encontró una asociación significativa con 

signo negativo, lo que está en concordancia con el supuesto dogmático de la relación exclusivamente 

negativa entre esos dos fenómenos de la crianza (Baumrind, 1994, 1996, 2005). Sin embargo, se encontró 

también una asociación significativa con signo positivo, lo que apoya nuestra hipótesis de trabajo y 

contradice, pero solo en cierta forma, al supuesto dogmático, pues esta relación positiva que se identificó 

fue cruzada, esto es, la indulgencia de uno de los cuidadores se asocia con la severidad del otro cuidador del 
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mismo niño, pero no con su propia severidad. Otros autores han reportado asociaciones positivas entre la 

permisividad indulgente y el maltrato infantil (Bahmani et al., 2022; Rodríguez, 2010; Yu et al., 2019), lo 

que señala la necesidad de más estudios que aclaren este aspecto del proceso de socialización. 

En cambio, en el presente estudio no se encontró asociación positiva entre disciplina inconsistente 

y maltrato disciplinario, ya documentada anteriormente (Baumrind y Black, 1967; Baumrind, 1996), sino 

que se encontró entre esas variables una asociación significativa con signo negativo, contradiciendo tanto 

nuestra hipótesis como los resultados clásicos. Una probable explicación es la poca concordancia que se ha 

identificado y documentado entre diversos instrumentos que evalúan estilos parentales (Osorio y González-

Cámara, 2016), de lo cual resulta fortalecida la recomendación general de revisar y cotejar, de manera 

exhaustiva, los instrumentos seleccionados con aquellos utilizados en los estudios anteriores que nos servirán 

de referencia, al menos cuando exista información suficiente sobre ellos.  

Cabe también señalar que en los estudios de la autora fundacional Baumrind, consistentemente 

desde los iniciales hasta los de mayor madurez (1996, 2010), la disciplina inconsistente nunca fue 

conceptualizada como un tipo de permisividad y el castigo físico no fue conceptualizado como una forma 

de maltrato, negándosele incluso su potencial patogénico inherente. De hecho, ella consideraba que el 

paradigma del maltrato infantil era distinto y externo a su paradigma de estilos parentales; y que los puentes 

entre ellos deberían de tenderse de manera cuidadosa (Baumrind, 1994). Puentes que aún hoy parecen 

escasos, probablemente por ese grado subyacente de discrepancia conceptual. 

El desacuerdo normativo se mostró como la forma de permisividad con la influencia más 

consistente y alta sobre el maltrato disciplinario,  ya que tres de las cuatro correlaciones calculadas entre 

estas variables fueron significativas y de signo positivo, de lo cual no se encontró antecedentes en la literatura 

revisada, aunque sí se ha reportado que el desacuerdo normativo entre los cuidadores tiene repercusiones 

muy severas en la salud mental de los niños (Rodríguez Serrano et al., 2009), efecto que probablemente se 
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explique por el papel de esta permisividad en la generación de violencia que aquí se documenta. Es pertinente 

mencionar que, de acuerdo a los datos obtenidos, el escenario más patogénico es aquel cuando el cuidador 

2 (preponderantemente el padre) contradice la disciplina del cuidador 1 (preponderantemente la madre), lo 

que produce la mayor frecuencia de maltrato sobre el niño de parte del cuidador 1. 

Por otro lado, no se encontraron estudios previos sobre la mediación aquí identificada de conductas 

problemáticas infantiles en una asociación positiva entre permisividad y maltrato disciplinario, aunque este 

resultado puede interpretarse en concordancia con los estudios que señalan a las conductas problemáticas de 

los niños como un factor de riesgo para el maltrato disciplinario de parte de sus cuidadores, ello sin 

menoscabo de la dirección causal inversa: que el maltrato disciplinario incrementa las conductas 

problemáticas en los niños, dirección de la influencia ampliamente documentada y que tiene pleno sentido 

en el marco conceptual del abuso infantil. La propia Baumrind expresaba (1994) que las conductas 

problemáticas pueden ser tanto causa como consecuencia del maltrato infantil, aunque con muy poca 

probabilidad son la causa primaria. 

Una limitación del presente estudio es la no aleatoriedad de la selección de los conglomerados 

(preescolares), así como la brevedad del tamaño final de la muestra (número de conglomerados y número de 

cuidadores informantes), lo cual hace que la muestra no sea representativa de algún estrato poblacional. Otra 

limitación fue la utilización de algunos reactivos creados ad hoc para el propio estudio, carentes por lo tanto 

de validación previa. 

Conclusiones 

Los resultados del presente estudio, y de otros estudios aquí citados, muestran que la relación entre 

la permisividad indulgente y el maltrato disciplinario no es tan clara, simple y unívocamente negativa como 

tradicionalmente se asume dentro del modelo de los estilos de crianza; asunción paradigmática que ha 

colocado este tema en un punto ciego teórico, por lo que se requiere más investigación, diseñada 
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especialmente para aclararlo. Consideramos que toda forma de permisividad amerita ser investigada, por 

constituir una anomalía en el dominio del control parental y una disfunción en el ejercicio de la crianza. 

Al aplicar el modelamiento de ecuaciones estructurales para analizar el fenómeno del desacuerdo 

normativo, hemos identificado ciertas secuencias de interacción familiar: los cuidadores, mediante este tipo 

de práctica permisiva, generan conductas problemáticas en los niños, que luego los mismos cuidadores 

intentan controlar mediante maltrato disciplinario, lo cual exacerba aún más las conductas problemáticas. 

Destacamos así la disfunción de esta dinámica familiar y la situación paradójica de los menores, a quienes 

los cuidadores castigan por las conductas problemáticas doblemente generadas por sus propias prácticas 

educativas ineficaces. 

Cuando hablamos entonces del desacuerdo normativo entre cuidadores, hablamos de un factor de 

riesgo para maltrato infantil no previamente identificado, lo cual abre la posibilidad de desarrollar nuevas 

estrategias para la atención y la prevención. Si se ofrece a los padres una intervención preventiva o correctiva 

estándar, aunque existen diversos modelos con diversos grados de eficacia, las anomalías en el dominio del 

control parental, si existen en la familia, continuarán ejerciendo de manera indirecta y velada una influencia 

para el incremento del maltrato al niño. Ciertamente la evidencia aquí presentada es incipiente, pero señala 

con nitidez suficiente la pertinencia de continuar investigando, y de establecer, con evidencia más abundante 

y más sólida, el papel que desempeñan estos factores de riesgo, así como la necesidad de incrementar la 

búsqueda de otros factores de riesgo específicos, probablemente ocultos en la disfunción familiar y en el 

funcionamiento psíquico de los cuidadores, siempre con el propósito de avanzar hacia el alto objetivo de una 

infancia sin violencia. 
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Resumen 

 

El presente estudio exploratorio tuvo como finalidad aportar elementos para la medición de la 

responsabilidad social universitaria (RSU) mediante del desarrollo y validación de una escala acorde con el 

modelo de gestión de responsabilidad social de Vallaeys (2007). Dicho modelo fundamenta los programas 

de RSU de diversas universidades públicas en México. El estudio abarcó varias fases, incluyendo una 

preliminar, donde a través de jueces expertos, se generó un banco inicial de 150 reactivos. En la fase 1, se 

analizó la capacidad discriminativa de cada reactivo, lo que permitió seleccionar 30 de ellos que fueron 

aplicados, en la fase 2, a una muestra de 500 estudiantes de cinco campus de una universidad pública del 

sureste mexicano. El alfa de Cronbach obtenido fue de .86 y la matriz del análisis factorial evidenció tres 

dimensiones que explicaron el 30.97 % de la varianza. Las dimensiones resultantes fueron: gestión social 

del conocimiento (alfa = .77), formación profesional (alfa = .75) y participación social (alfa = .74). La fase 

3 analizó la correlación entre los factores obtenidos a través del coeficiente de Pearson. Los resultados 

aportan evidencia sobre la viabilidad de la escala para estudiantes universitarios.  

 Palabras clave: responsabilidad social universitaria, escalas de medición, confiabilidad, validez, 

formación universitaria. 
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Abstract 

 

The purpose of this exploratory study was to provide elements for the measurement of university social 

responsibility (USR) through the development and validation of a scale in accordance with the Vallaeys 

Social Responsibility Management Model (2007). Said model, based on RSU programs of most public 

universities in Mexico. The study had several phases that included a preliminary phase, where, through 

expert judges, an initial bank of 150 reagents was generated. In phase 1, the discriminative capacity of each 

item was analyzed, which allowed us to select 30 of them that were applied in phase 2 to a sample of 500 

students from five different campuses of a public university in Yucatán, Mexico. The Cronbach's alpha 

obtained was .86 and the factor analysis matrix showed three dimensions that explained 30.97 % of the 

variance. The resulting dimensions were: social knowledge management (alpha = .77), professional training 

(alpha = .75) and social participation (alpha = .74). Finally, phase 3 analyzed the correlation between the 

factors obtained through Pearson's coefficient. The results provide evidence on the viability of the scale for 

university students. 

 Key words: university social responsibility, measurement scales, reliability, validity, university 

training.  
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Introducción 

A principios del siglo XXI comenzó, primero en el ámbito empresarial y después en el educativo, 

una reflexión en torno a los impactos de dichas organizaciones en las sociedades que las albergan (Larrán-

Jorge y Andrades-Peña, 2015; Vallaeys et al., 2009). Como resultado de estas reflexiones, surgen conceptos 

como la responsabilidad social empresarial (RSE) (Argüelles Ma et al., 2012; Aristimuño, 2012; 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos [OCDE], 2013; Vallaeys, 2007) y la 

responsabilidad social universitaria (RSU). (Beltrán-Llevador et al., 2014; de la Calle Maldonado y Giménez 

Armentia, 2011; Domínguez Pachón, 2009; Hernández Bringas et al., 2015; Vallaeys, 2007). Ambos 

enfoques han logrado posicionar, en menor o mayor medida, la dimensión ética en la visión y misión de las 

organizaciones empresariales educativas, particularmente en las universidades e instituciones de educación 

superior. 

En el entorno académico, el ejercicio de la RSU es una de las tareas prioritarias de las agendas 

universitarias, en especial, de aquellas que pretenden emprender y resolver las problemáticas actuales que a 

nivel global y local nos afectan (Martínez-Usarralde et al., 2019). Dicha prioridad se encuentra acorde con 

las líneas establecidas por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO, por sus siglas en inglés, 2009), organismo que recomienda la promoción de la RSU como una 

de las ocho principales estrategias para enfrentar de forma eficaz los desafíos del siglo XXI. 

El enfoque de la RSU proviene del involucramiento de la universidad con la sociedad. Para algunos 

autores representa: a) la toma de conciencia de la universidad frente a los desafíos que enfrenta la sociedad 

de la cual forma parte; b) la asunción de un rol importante en la generación, aplicación y divulgación del 

conocimiento; c) la confirmación de su papel en la formación de personas socialmente responsables en el 

ejercicio pleno de su ciudadanía y d) el establecimiento de alianzas estratégicas que vinculen, en forma 
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sinérgica, los esfuerzos de diferentes sectores de la sociedad para el alcance del bien común (Martí Noguera 

et al., 2018; Martínez Ancona, 2015; Beltrán-Llevador et al., 2014). 

De acuerdo con Martínez-Usarralde y colaboradores (2019), las universidades que están 

implementando la RSU a través del aprendizaje en servicio son, en primer lugar, las universidades de Estados 

Unidos, en segundo, las universidades de España y, en tercero, las universidades de Canadá y Turquía. 

Asimismo, mencionan que las técnicas e instrumentos que se han utilizado para medir y evaluar la RSU han, 

sido, principalmente las reflexiones escritas por los estudiantes, aunque también se han utilizado entrevistas, 

cuestionarios, encuestas, prácticas de campo, grupos focales, observación, discusión de grupos, encuestas en 

línea, informes escritos, revisión bibliográfica, foros, análisis documental, medición de opiniones y 

asambleas de formación. Al respecto, después de hacer una revisión de los estudios realizados en el tema, 

Baca Neglia (2015) reporta que el uso de las entrevistas y la revisión de documentos han sido las formas 

más usadas para evaluar la RSU. Además, menciona que las investigaciones realizadas no detallan con 

claridad las guías o indicadores para las entrevistas, y que los pocos estudios cuantitativos realizados no 

detallan el diseño de sus escalas o los modelos conceptuales a partir de los cuales derivaron sus instrumentos.  

En cuanto a estudios cuantitativos, destacan dos que tuvieron como objetivo construir y validar 

escalas a partir de modelos de RSU de las universidades donde se generaron los instrumentos; tal es el caso 

de la escala de responsabilidad social del universitario (García Ramos et al.,2008), desarrollada para 

población española a partir del modelo de RSU de la Universidad Francisco de Vitoria, que se encuentra 

conformada por cinco dimensiones (compromiso con los demás especialmente los más necesitados, 

descubrimiento personal de los valores, formación de la conciencia social, conocimiento de la realidad del 

sufrimiento ajeno y ejercicio de la profesión desde el compromiso social). También, el cuestionario de 

responsabilidad social universitaria desarrollado con estudiantes peruanos de la Universidad de San Martín 

de Porres, tomando como base el modelo teórico-metodológico integrador (sistémico) del tema (Baca 
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Neglia, 2015), el cual abarca tanto la gestión de la responsabilidad social universitaria como el nivel de 

percepción de los stakeholders ('partes interesadas') a través de cinco dimensiones: gestión organizativa, 

gestión ambiental, docencia, investigación y extensión. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos anteriores, son 

todavía insuficientes los estudios orientados a la evaluación de la RSU, lo cual evidencia un vacío conceptual 

y metodológico que se traduce en dificultades para la implementación de este enfoque en las universidades 

(Martínez-Usarralde et al., 2019). 

En México, la importancia del tema ha propiciado que diferentes instituciones de educación superior 

hayan iniciado un proceso de reflexión sobre el impacto social de sus actividades e incorporado el concepto 

de RSU a su discurso. En este sentido, la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 

Superior (ANUIES, 2018) propone el programa Visión y Acción 2030 para renovar la educación superior 

en México: “En la agenda nacional, la educación superior se considera un factor estratégico para el desarrollo 

económico, social, cultural y para incrementar la competitividad del país en el escenario mundial” (p. 103). 

Para el alcance de los objetivos, propone cinco ejes: mejor gobernanza, ampliación de la cobertura con 

calidad y equidad, mejora continua de la calidad de la educación superior, certeza jurídica y presupuestal, y 

ejercicio pleno de la responsabilidad social. Si bien, esta asociación destaca la importancia del tema y el 

papel de algunas universidades en México -por ejemplo, la Autónoma de Yucatán- como pioneras en la 

promoción de la RSU, es poco lo que se ha avanzado en la implementación y evaluación del enfoque en 

nuestro país (ANUIES, 2018; Baca Neglia, 2015).  

En México, la medición de la RSU ofrece un panorama de contrastes. Por un lado, se publican 

resultados que reflejan escaso conocimiento sobre el tema entre la población estudiantil (Petriz Mayen, 2016) 

y trabajadores no docentes (Montalvo Morales et al., 2016). Otros estudios reportan los significados que 

diferentes actores universitarios le dan a la RSU y las implicaciones que tiene asumir una posición 

socialmente responsable (Castillo León y Echeverría, 2016). Por otro lado, ciertas investigaciones 
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evidencian sensibilidad frente a temas ambientales por parte de universitarios, así como la implementación 

de diferentes estrategias por parte de los jóvenes para contribuir en el desarrollo sostenible (Arango Tobón 

et al., 2014; García Guerrero y García Rendón, 2018; Martí Noguera et al., 2014). Además, se registran 

datos que señalan la importancia del rol que desempeñan los docentes universitarios en la formación de 

valores, reflexión, creatividad y la RSU en los estudiantes (Boroel Cervantes y Arámburo Vizcarra, 2016).  

A partir del contexto descrito, se desarrolló el presente estudio, cuya finalidad fue aportar elementos para la 

medición de la RSU a través del desarrollo y validación de una escala acorde con el modelo de gestión de 

responsabilidad social de Vallaeys (2007), el cual se encuentra estructurado en cuatro dimensiones 

tradicionalmente identificadas como las funciones universitarias: la formación profesional (docencia), la 

gestión social del conocimiento (investigación), la gestión responsable (administración) y la participación 

social (extensión). Dicho modelo fundamenta los programas de RSU de la mayoría de las universidades 

públicas en México (Rivera et al., 2016). Esto indica que las universidades mexicanas contemplan dentro de 

su filosofía educativa la formación de estudiantes a nivel profesional y humano que sean capaces de generar 

y aplicar el conocimiento para la solución de los problemas y necesidades de las comunidades de donde 

provienen, a través del establecimiento de alianzas estratégicas con diferentes sectores de la sociedad 

(academia, gobierno y sociedad) y como resultado de un proceso formativo en una institución superior que 

fomente prácticas éticas, de respeto a los derechos humanos y cuidado del medio ambiente. 

Metodología 

Participantes 

A partir de una población de 12 914 estudiantes de una universidad pública del sureste mexicano, el 

cálculo inicial de la muestra fue de 374 sujetos (nivel de confianza de 95 %). Sin embargo, con el fin de 

obtener resultados más precisos, se decidió incluir para el estudio final 500 estudiantes universitarios de la 

ciudad de Mérida, Yucatán, quienes fueron elegidos mediante un muestreo aleatorio simple a través de las 
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facultades en las que estudiaban. Fueron 50 % (250) hombres y 50 % (250) mujeres, cuyo rango de edad 

varió de los 18 a los 31 años, siendo la edad más frecuente los 19 años (25.6 %). Todos pertenecían a una 

universidad pública del sureste de México: 100 estudiantes del área de la salud; 100 de ciencias exactas; 100 

de ciencias sociales, 100 de ciencias bio-agropecuarias; y 100 de ciencias del diseño y arquitectura.  

En cuanto al grado escolar, fluctuó del primero al quinto grado de la carrera, siendo la mayoría del 

primer (41.8 %) y del segundo año (21.6 %). Respecto a la carrera estudiada, los estudiantes del área de 

Ciencias Sociales reportaron cursar las licenciaturas en Educación (8 %), Economía (6.6 %), Comercio 

Internacional (3.4 %) y Enseñanza del Inglés (2 %). Los estudiantes de Ciencias Exactas fueron de Ingeniería 

en Computación (10 %), Ingeniería Química Industrial (5 %), Biotecnología (2.4 %), Logística (1.8 %) e 

Ingeniería en Alimentos (0.8 %). Los estudiantes de Ciencias de la Salud reportaron cursar las carreras de 

Nutrición (10 %) y Químico Farmacéutico Biólogo (10 %). Los de Ciencias Bio-agropecuarias fueron de 

Medicina Veterinaria (10 %) y de Biología (10 %). Finalmente, los estudiantes del área de Diseño y 

Arquitectura reportaron estudiar Artes Visuales (10 %), Diseño del Hábitat (7.2 %) y Arquitectura (2.8 %). 

Instrumento 

Se aplicó la escala de responsabilidad social universitaria que consta de 30 reactivos tipo Likert y 4 

opciones de respuesta que van de 1 (“totalmente en desacuerdo”) a 4 (“totalmente de acuerdo”). La mitad de 

las afirmaciones del instrumento son favorables y la otra mitad desfavorables al objeto psicológico de interés 

para el estudio (RSU). La escala se diseñó a partir de cuatro dimensiones: formación profesional y ciudadana 

(6 reactivos), gestión social del conocimiento (12 reactivos), gestión responsable (5 reactivos) y 

participación social (7 reactivos). Igualmente, se elaboró una ficha de datos sociodemográficos. 

Procedimiento 

La construcción de la escala de responsabilidad social universitaria atravesó por una fase preliminar 

y tres fases que se describen a continuación.  
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Fase preliminar 

Se elaboró un banco de 100 reactivos a partir del modelo de gestión de la responsabilidad social de 

Vallaeys (2007). La versión inicial de 100 ítems pasó por el proceso de validez de contenido a través de una 

evaluación de su redacción, contenido y congruencia con el modelo, realizada por tres profesoras de 

educación superior expertas en metodología, en el enfoque RSU y en la evaluación de proyectos con impacto 

social. Como consecuencia de dicha evaluación, se descartaron 22 reactivos, se modificaron 31 y se 

diseñaron 41 nuevos, resultando una segunda versión de la escala con 150 reactivos. 

Fase 1 

El objetivo de la fase 1 fue identificar cuáles de los 150 reactivos de la escala contaban con el mayor 

poder de discriminación (aquellos que logran generar mayor variabilidad de respuestas) y generar el 

instrumento para la aplicación final con estos. Para ello, se procedió a su aplicación con 66 estudiantes 

elegidos de manera no probabilística, de los cuales el 69.7 % (46) fueron mujeres y el 30.3 % (20) hombres. 

El rango de edad varió de los 18 a los 27 años. El 90.9 % (60) reportaron ser estudiantes de la licenciatura 

en psicología mientras que el 9.1 % restante reportó estudiar las carreras de rehabilitación (3) y enfermería 

(3) respectivamente. El 43.9 % (29) informó estar cursando el segundo semestre de su carrera mientras que 

un 27.3% (18) mencionó estar inscrito en el décimo semestre. Las aplicaciones se realizaron de manera 

colectiva en las facultades en las que se encontraban estudiando, o bien, de manera individual en las 

instalaciones universitarias en donde realizaban su servicio social. En promedio, la aplicación duró 30 

minutos. Durante la aplicación de los instrumentos, se respetaron los principios éticos de consentimiento 

informado, derecho a la información, protección de datos personales, garantías de confidencialidad, no 

discriminación y gratitud.  

Posteriormente, los datos fueron capturados y procesados a través del IBM SPSS Statistics versión 

19. Se analizaron los porcentajes y frecuencias en las respuestas, así como el sesgo y la curtosis. De acuerdo 
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con los criterios para evaluar la discriminación de reactivos de Pick y López (1994) y Hernández Sampieri 

y colaboradores (2014), se aplicó la prueba t de Student para muestras independientes a cada uno de los 150 

reactivos con el fin de evaluar e identificar aquellos con el mayor poder de discriminación de respuestas. 

Solo 30, de los 150 reactivos, no estaban sesgados.  

Fase 2 

La fase 2 tuvo como objetivo evaluar las propiedades psicométricas de la escala conformada por los 

30 reactivos seleccionados en la fase anterior. Para esta segunda fase, participaron 500 estudiantes 

universitarios elegidos mediante un muestreo aleatorio simple, 50 % hombres y 50 % mujeres. 100 por cada 

uno de los cinco campus de la universidad participante, a los cuales se les aplicó la escala de responsabilidad 

social universitaria (versión de 30 reactivos). La muestra de estudiantes y el instrumento utilizado en esta 

fase fueron previamente descritos con mayor detalle en el apartado de metodología.  

Por otro lado, la aplicación del instrumento en esta fase se llevó a cabo después de haber obtenido la 

autorización de los diferentes campus y facultades de la Universidad. En la mayoría de las ocasiones, las 

aplicaciones fueron de manera colectiva en los salones de clase, aunque también, y de acuerdo a las 

necesidades de cada facultad, hubo aplicaciones que se realizaron de manera individual y en otros los 

espacios que fueron asignados por cada facultad. Durante la aplicación de los instrumentos, se respetaron 

los principios éticos de consentimiento informado, derecho a la información, protección de datos personales, 

garantías de confidencialidad, no discriminación y gratitud. Las respuestas se capturaron y procesaron a 

través del IBM SPSS Statistics version 19 y, de acuerdo con los criterios de valoración psicométrica de 

instrumentos propuestos por Pick y López (1994) y Hernández Sampieri y colaboradores (2014), se llevó a 

cabo el análisis factorial, el análisis de consistencia interna (global y por factor) por medio del coeficiente 

alfa de Cronbach. Se realizaron análisis descriptivos a través de medidas de tendencia central y de dispersión 

para caracterizar a cada uno de los factores obtenidos.  
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Fase 3 

En esta fase participaron los mismos estudiantes de la anterior y tuvo como objetivo analizar la 

relación que guardan entre sí los factores encontrados en el análisis factorial de la fase 2 que conforman la 

escala. En este análisis se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson. Previo al análisis de correlación, 

se verificó que los datos se distribuyeran de manera normal través de la prueba de Kolmogorov-Smirnov. A 

continuación, se presentan los principales resultados de las tres fases.  

Resultados 

Fase 1. Análisis de discriminación de reactivos 

Con el fin de evaluar el poder discriminativo de cada uno de los 150 reactivos, se aplicó la prueba t 

de Student para muestras independientes (Hernández Sampieri et al., 2014; Pick y López, 1994). Dicha 

prueba, adecuada para instrumentos a nivel intervalar, permitió evidenciar si los universitarios con mayor 

RSU (25 % de la muestra que obtuvieron puntajes superiores en el puntaje total de la escala) mostraban 

diferencias estadísticamente significativas en el modo de responder a cada uno de los reactivos en 

comparación con los universitarios con menor RSU (25 % de la muestra con puntajes inferiores en el puntaje 

total). El resultado de esta prueba constituyó el principal criterio para seleccionar los reactivos que se 

aplicarían en la segunda fase del estudio. Se observó que, de los 150 reactivos originalmente propuestos, 30 

de ellos obtuvieron probabilidades menores a .05, tal como se muestra en la Tabla 1. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Psicumex 

 11 

Tabla 1 

 

Análisis de discriminación de reactivos a través de la prueba t 

 
Reactivo M grupo 1 M grupo 2 gl t p 

R 14 2.58 3.16 33 -2.16 .03* 

R 18 2.35 2.94 33 -2.01 .05* 

R 21 2.64 3.33 33 -3.12 .004** 

R 32 2.64 3.27 33 2.42 .02* 

R 34 2.11 2.77 33 -2.08 .04* 

R 38 2.94 3.44 33 -2.05 .04* 

R 48 1.88 2.44 33 -2.37 .02* 

R 49 2.52 3.05 33 -2.15 .03* 

R 56 2.29 2.88 33 -2.18 .03* 

R 58 2.29 2.94 33 -2.33 .02* 

R 69 2.52 3.11 33 -2.46 .01* 

R 74 2.05 2.55 33 -2.02 .05* 

R 78 2.94 3.55 33 -2.25 .03* 

R 79 2.41 3 33 -2.03 .05* 

R 84 1.35 2.05 33 -2.79 .01** 

R 89 3.41 3.83 33 -2.01 .05* 

R 90 1.76 2.27 33 -2.13 .04* 

R 101 2.29 2.83 33 -2.04 .04* 

R 109 2 2.94 33 -2.88 .007** 
R 114 1.35 2.11 33 -2.76 .009** 

R 122 2.52 3.16 33 -2.17 .03* 

R 125 2.64 3.33 33 -2.61 .01* 

R 126 2.23 3.27 33 -3.71 .001*** 

R 129 2.41 1.72 33 2.95 .006** 

R 130 2.88 3.38 33 -2.02 .05* 

R 137 1.94 2.72 33 -2.57 .01** 

R 140 3.05 3.66 33 -2.37 .02* 

R 143 2.29 3.11 33 -3.33 .002** 

R 148 2.88 3.44 33 -2.53 .01** 

R 150 2.82 3.44 33 -2.56 .01** 
Fuente: Elaboración propia                                              

Nota. *p≤.05        **p≤.01        *** p≤.001 

 

 En la Tabla 2, se presentan los 30 reactivos que se discriminaron, así como la dimensión conceptual 

a la cual corresponde cada reactivo. Adicionalmente, se reporta el alfa de Cronbach de la escala, el alfa de 

la escala si se eliminara cada reactivo, así como el valor (favorable o desfavorable hacia la RSU) de cada 

ítem. El puntaje alfa global de la escala con los 30 reactivos fue .86. 
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Tabla 2 

 

Confiabilidad de la escala, cantidad de reactivos, valor y dimensión conceptual a la cual pertenece cada reactivo 

 
Dimensión N.º de 

reactivos 

Reactivo  Valor α de Cronbach si se 

elimina el reactivo 

α global de la 

escala 

Formación 

profesional y 

ciudadana 

6 R14 (-) .87 .86 

R69 (+) .85  

R78 (+) .85  

R79 (+) .86  

R89 (+) .85  

R148 (+) .85  

Gestión social del 

conocimiento 

12 R21 (+) .85  

R38 (+) .85  

R48 (-) .86  

R49 (+) .85  

R56 (+) .85  

R58 (+) .85  

R74 (-) .85  

R90 (+) .85  

R101 (+) .85  

R126 (+) .84  

R130 (+) .85  

R137 (+) .85  

Participación social 7 R32 (+) .85  

R34 (+) .85  

R84 (-) .86  

R109 (+) .85  

R125 (+) .85  

R129 (-) .84  

R143 (+) .85  

Gestión responsable 5 R18 (-) .86  

R114 (-) .86  

R122 (+) .84  

R140 (+) .85  

R150 (+) .85  

Fuente: Elaboración propia 
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A partir de los resultados anteriores, se observó la reducción de la extensión de la escala (de 150 a 

30 reactivos), aspecto que se consideró conveniente para la optimización de los tiempos en la aplicación, 

mayor comodidad y menor cansancio para los estudiantes al responder. Se observó viabilidad de los 30 

reactivos resultantes debido al aceptable nivel de confiabilidad global obtenido (α = .86). Los 30 reactivos 

resultantes pertenecen a cada una de las cuatro dimensiones originalmente contempladas (formación 

profesional y ciudadana, gestión social del conocimiento, gestión responsable y participación social).  

 

Fase 2. Análisis de validez y confiabilidad de la escala reducida 

A continuación, con los 30 reactivos, se realizó un análisis factorial exploratorio de componentes 

principales con rotación varimax (Hernández Sampieri et al., 2014; Pick y López, 1994). Este permitió 

evaluar la validez de constructo de la escala y se utilizó debido a que dicho análisis considera la existencia 

de factores que conforman a un instrumento, por lo que permite conocer las dimensiones que lo conforman. 

Al analizar la matriz de la estructura factorial resultante, se seleccionaron factores que tuvieran al menos tres 

reactivos, así como reactivos cuyo peso factorial fuera mayor o igual a 0.40 (Nunnally, 1987; Pick y López, 

1994).  

El análisis factorial reveló la existencia de ocho dimensiones que explicaron el 53.41 % de la 

varianza, no obstante, solamente los primeros tres cumplieron con los requisitos para ser considerados como 

factores, siendo los últimos cinco componentes pares o reactivos aislados. Los tres factores resultantes 

explicaron el 30.97 % de la varianza total acumulada, mostraron un autovalor mayor a uno y agruparon 20 

de los 30 reactivos de la escala. Las dimensiones resultantes fueron nombradas de la siguiente manera: 

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/
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• Factor 1. Gestión social del conocimiento: agrupa seis reactivos y hace alusión a la capacidad del 

universitario para generar, difundir y aplicar el conocimiento en beneficio de su comunidad 

contribuyendo a la solución de problemáticas de su entorno.  

• Factor 2. Formación profesional: incluyó ocho reactivos que originalmente se encontraban en dos 

diferentes dimensiones (gestión responsable y formación profesional y ciudadana). Hace 

referencia a la percepción que el estudiante tiene de su universidad como una institución 

transparente y con adecuado clima organizacional que fomenta el comportamiento ético, el respeto 

por los derechos humanos y las competencias para contribuir al desarrollo sustentable.  

• Factor 3. Participación social: se refiere a la capacidad y disposición del universitario para 

implementar soluciones de problemáticas de su entorno en beneficio de la sociedad. Este último 

factor está formado por seis reactivos (ver Tabla 3).  

Tabla 3 

 

Dimensiones obtenidas en el análisis factorial de la escala de responsabilidad social universitaria 

 
Factor F1 

11.37% 
F2 

10.32% 
F3 

9.28% Varianza explicada 

10. En mi facultad he desarrollado proyectos que contribuyen 
al mejoramiento de la calidad de vida de las personas 

.695   

23. La investigación que he generado durante mi carrera ha 
sido de beneficio para la sociedad 

.659   

18. La investigación que he realizado durante mi carrera ha 
abordado problemáticas relevantes de mi Estado 

.647   

17. Contribuyo en la solución de los problemas económicos 
de la sociedad 

.606   

9. La investigación que he generado contribuyó a la 
identificación de los principales problemas del Estado 

.590   

28. Tengo las habilidades, los valores y los conocimientos 
para participar en la formulación de políticas públicas 

.485   

30. En mi universidad hay un adecuado clima organizacional  .722  
27. Mi universidad promueve en mí una conducta ética  .711  
16. Mi plan de estudios me está formando para ser una 
persona con ética 

 .612  

29. En mi licenciatura he aprendido sobre derechos humanos  .580  
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15. Carezco de asignaturas que me permitieron (o permitirán) 
realizar intervenciones en la sociedad 

 .489  

11. Mi carrera me está formando para contribuir al desarrollo 
sustentable global 

 .438  

21. Conozco la visión de mi universidad  .439  
2. Mi universidad no se ocupa de informar a la sociedad sobre 
el uso de los recursos públicos que recibe 

 .426  

5. He participado en programas de voluntariado que 
promueven los derechos humanos, la igualdad, la salud o el 
cuidado del medio ambiente 

  .689 

6. Divulgo el conocimiento que he adquirido en mi carrera 
para intentar mejorar la calidad de vida de las personas 

  .640 

8. Contribuyo en la búsqueda de soluciones para los 
problemas sociales 

  .604 

26. He desarrollado proyectos que contribuyen a la 
conservación del medio ambiente 

  .573 

4. Como resultado de mi educación me siento competente 
para desarrollar proyectos sociales que promuevan la 
autogestión, la autonomía y el desarrollo comunitario 

  .517 

3. Contribuyo al mantenimiento de un ambiente sustentable   .480 
Fuente: Elaboración propia 

       

 A continuación, se calculó la media y la desviación estándar de cada uno de los 30 reactivos y el alfa 

de la prueba si se elimina cada uno de ellos (ver Tabla 4). Se obtuvo el índice de consistencia interna para la 

escala total, el cual reveló un alfa de Cronbach de 0.86. De igual manera, se evaluaron las consistencias 

internas de cada uno de los factores, las cuales fueron superiores a 0.74 en los tres casos; se obtuvieron las 

medias y las desviaciones estándar en los tres factores. Se observaron puntajes ligeramente superiores a la 

media teórica (rango teórico de 1 a 4, media teórica = 2) en gestión social del conocimiento (M = 2.45), en 

formación profesional (M= 2.86) y en participación social (M = 2.84) (ver Tabla 5). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Serrano – Pereira et al. Psicometría de una escala de responsabilidad social en universitarios 

 16 

Tabla 4 

 

Media, desviación estándar, correlación ítem-total corregida y alpha de Cronbach si el ítem es eliminado 

 
 M D.E. Correlación 

elemento-total 
corregida 

α si se 
elimina 
el ítem 

10. En mi facultad he desarrollo proyectos que 
contribuyen al mejoramiento de la calidad de vida 
de las personas 

2.42 .96 .54 .85 

23. La investigación que he generado durante mi 
carrera ha sido de beneficio para la sociedad 

2.61 .92 .55 .85 

18. La investigación que he realizado durante mi 
carrera ha abordado problemáticas relevantes de 
mi Estado 

2.57 .93 .47 .85 

17. Contribuyo en la solución de los problemas 
económicos de la sociedad 

2.29 .84 .45 .85 

9. La investigación que he generado contribuyó a la 
identificación de los principales problemas del 
Estado 

2.23 .90 .48 .85 

28. Tengo las habilidades, los valores y los 
conocimientos para participar en la formulación de 
políticas públicas 

2.56 .84 .48 .85 

30. En mi universidad hay un adecuado clima 
organizacional 

2.73 .81 .49 .85 

27. Mi universidad promueve en mí una conducta 
ética 

3.19 .79 .50 .85 

16. Mi plan de estudios me está formando para ser 
una persona con ética 

3.29 .80 .43 .85 

29. En mi licenciatura he aprendido sobre derechos 
humanos 

2.72 .92 .60 .84 

15. Carezco de asignaturas que me permitieron (o 
permitirán) realizar intervenciones en la sociedad 

2.70 .94 .18 .86 

11. Mi carrera me está formando para contribuir al 
desarrollo sustentable global 

3.08 .87 .50 .85 

21. Conozco la visión de mi universidad 2.67 .91 .40 .85 
2. Mi universidad no se ocupa de informar a la 
sociedad sobre el uso de los recursos públicos que 
recibe 

2.51 .90 .15 .86 

5. He participado en programas de voluntariado 
que promueven los derechos humanos, la igualdad, 
la salud o el cuidado del medio ambiente 

2.61 1.04 .34 .86 

6. Divulgo el conocimiento que he adquirido en mi 
carrera para intentar mejorar la calidad de vida de 
las personas 

3.14 .79 .46 .85 

8. Contribuyo en la búsqueda de soluciones para 
los problemas sociales 

2.72 .83 .60 .84 

26. He desarrollado proyectos que contribuyen a la 
conservación del medio ambiente 

2.54 .93 .52 .85 
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4. Como resultado de mi educación me siento 
competente para desarrollar proyectos sociales que 
promuevan la autogestión, la autonomía y el 
desarrollo comunitario 

2.93 .75 .50 .85 

3. Contribuyo al mantenimiento de un ambiente 
sustentable 

3.11 .69 .35 .85 

Fuente: Elaboración propia 

 
 

Tabla 5 

 

Consistencia interna, medias y desviaciones estándar para los factores de la escala de responsabilidad 

social universitaria 

 

Factores N.º de 

reactivos 

M D.S Α 

General Por factor 
Gestión social del conocimiento  6 2.45 .62 .86 .77 

Formación profesional 8 2.86 .53 .75 

Participación social 6 2.84 .56 .74 
Fuente: Elaboración propia                                       

Nota. Rango teórico 1 a 4. Media teórica = 2 

 

Fase 3. Análisis de asociación entre los factores de la escala 

       El objetivo de la fase tres consistió en analizar la correlación entre los factores encontrados en la escala. 

Previo al análisis de correlación, se verificó que los datos se distribuyeran de manera normal a través de la 

prueba de Kolmogorov-Smirnov. Los resultados obtenidos en esta prueba indicaron la distribución normal 

de los datos (z = 1.63, p = .11). 

Una vez comprobada la distribución normal de los datos, se procedió con la fase 3. En esta 

participaron los 500 individuos de la fase dos, cuyas respuestas al instrumento ya estaban capturadas en la 

base de datos. Se tuvo como objetivo conocer si los factores de la escala se relacionaban entre sí en forma 

congruente. Para tal fin, se llevó a cabo un análisis de correlación producto-momento de Pearson (Hernández 

Sampieri et al., 2014; Pick y López, 1994) a través del cual se evidenciaron correlaciones moderadas, 

positivas y estadísticamente significativas entre los factores. Se observa que, a mayor formación profesional, 

mayor gestión social del conocimiento (r = .445, p = .001) y mayor participación social (r = .427, p = .001). 
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De igual forma, a mayor gestión social del conocimiento, mayor participación social (r = .596, p = .001) (ver 

Tabla 6).  

 

Tabla 6 

 

Correlación entre las dimensiones de la responsabilidad social universitaria 

 

 Gestión social del 

conocimiento (GSC) 

Formación profesional 

(FP) 

Participación social  

(PS) 

GSC     

FP .445***   

PS .596*** .427***  
Fuente: elaboración propia                                                                                

Nota. *** p≤.001 

Discusión 

El presente estudio exploratorio tuvo como objetivo desarrollar y validar una escala para medir la 

RSU en universitarios. Al haber sido diseñada a partir del modelo de Vallaeys (2007), la escala posibilita su 

aplicación en diferentes universidades de México, las cuales han tomado dicho modelo como punto de 

partida para sus programas de RSU (Rivera et al., 2016). Las diferentes fases realizadas permiten elaborar 

las siguientes reflexiones.  

Por haber sido una de las primeras aproximaciones en torno a la medición de la variable RSU en 

Yucatán, se consideró adecuado generar un banco de reactivos que contemplara los diferentes matices, 

actores, escenarios, destinatarios y estrategias de las diferentes dimensiones del modelo RSU. De ahí que las 

versiones iniciales de la escala sumaban hasta 150 reactivos, lo cual daba como resultado un instrumento 

complejo y difícil de responder para los participantes. Los análisis de discriminación de reactivos realizados 

en la fase 1 permitieron, por un lado, la selección de aquellos reactivos con la capacidad de evocar la mayor 

variabilidad de respuestas y, por otro lado, reducir la extensión de la escala, llevándola a estar conformada 

por un número de 30 reactivos para mayor facilidad al momento de su aplicación en la fase 2. De igual modo, 

el proceso para la elaboración y redacción de los reactivos en las etapas iniciales del estudio permitió 
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comprobar la factibilidad de “traducir el lenguaje conceptual” del modelo RSU al “lenguaje de medición” 

utilizado en los reactivos que fueron configurando la escala; lo que ha fortalecido la posibilidad de continuar 

realizando investigaciones que permitan medir y evaluar la operatividad, desafíos y alcances del modelo de 

RSU. 

Igualmente, los análisis psicométricos realizados en la escala revelaron índices adecuados de 

confiabilidad para la escala global (.86), lo cual, para diversos autores (Nunnally, 1987; Hernández Sampieri 

et al., 2014), refleja un índice adecuado de consistencia interna. Los tres factores que conformaron la escala 

reportaron alfas entre .74 y .77 (participación social .74, formación profesional .75 y gestión social del 

conocimiento .77), lo que indica índices aceptables de confiabilidad entre los factores (Garson, 2013, en 

Hernández Sampieri et al., 2014).  

       Con respecto a la validez de constructo, puesta a prueba a través del análisis factorial, se encontró una 

estructura factorial que confirma en forma parcial la estructura conceptual del modelo de Vallaeys (2007). 

Asimismo, el factor gestión social del conocimiento aparece en primer lugar para los estudiantes 

universitarios, seguido por el factor formación profesional y, por último, el factor participación social. Esto 

indica que, para el universitario, la capacidad para generar, difundir y aplicar el conocimiento en beneficio 

de la comunidad constituye la parte más importante y representativa de su RSU. La gestión social del 

conocimiento ha sido identificada como un factor catalizador para el cambio, pues incide en “el desarrollo 

equitativo en contextos locales” (Rivera Hernández, 2019, p. 121). Por tanto, se considera importante que 

los universitarios de este estudio fortalezcan dentro de su RSU, la pertinencia y trascendencia social de la 

investigación, aplicación y difusión del conocimiento científico (Martínez-Usarralde et al., 2019).  

       El segundo factor que apareció en la estructura factorial fue la formación profesional, es decir, la 

segunda dimensión a través de la cual los estudiantes configuran su RSU se relaciona con la percepción que 

tienen de su universidad como una institución transparente y con adecuado clima organizacional que fomenta 
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en los alumnos el comportamiento ético, el respeto por los derechos humanos y las competencias para 

contribuir al desarrollo sustentable. En este sentido, se destaca que los estudiantes valoren la contribución 

de sus estudios universitarios para su formación profesional y que, a partir de ella, deriven comportamientos 

socialmente responsables (Arango Tobón et al., 2014; García Guerrero y García Rendón, 2018).  

En este segundo factor, los reactivos pertenecientes a la dimensión gestión responsable se agruparon 

junto con los reactivos de formación profesional, dando como resultado tres dimensiones en lugar de las 

cuatro propuestas a nivel conceptual por Vallaeys (2007). El hecho de que la gestión de una universidad se 

relacione con la formación de los estudiantes ha sido explicado por diversos autores (Rivera et al., 2016), 

los cuales señalan la importancia que le da el estudiante a la congruencia entre el discurso oficial de su 

universidad y la práctica cotidiana. La congruencia es de tal importancia que los estudiantes la asocian con 

la adquisición y fortalecimiento de su sentido de RSU. Al respecto, algunos autores han identificado el 

importante rol que juegan las universidades al contribuir a la formación de “auténticos ciudadanos, 

responsables y comprometidos éticamente con la realidad que los rodea” (Martínez, 2006, Cortina, 2000, en 

Boroel Cervantes y Arámburu Vizcarra, 2016, p. 3). Siguiendo esta idea, los universitarios son el reflejo de 

los valores (o de los antivalores) de las universidades de donde provienen, ya que la dimensión ética se 

enseña a través de la práctica del quehacer cotidiano (de la Calle Maldonado y Giménez Armentia, 2011).  

       El tercer y último factor reportado en la matriz factorial fue la participación social, es decir, la capacidad 

para participar y desarrollar proyectos promotores del desarrollo, calidad de vida, cuidado del ambiente, así 

como la formulación de políticas públicas. Este factor hace alusión a la capacidad de los estudiantes para 

aliarse estratégicamente con diferentes sectores para intervenir y solucionar problemáticas de su entorno en 

beneficio de la sociedad, lo cual permite visualizar el grado de involucramiento que puede desarrollar con 

diferentes sectores (públicos, privados y comunitarios) para construir lazos de colaboración y enfrentar de 

manera corresponsable los desafíos del entorno (Boroel Cervantes y Arámburu Vizcarra, 2016; García 
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Guerrero y García Rendón, 2018). A partir de los resultados obtenidos en el análisis factorial, se propone 

diseñar e incluir reactivos adicionales que permitan aumentar la varianza explicada en la escala, 

particularmente en el tercer factor observado (participación social), que obtuvo el menor porcentaje de 

varianza explicada. Se sugiere aplicar el instrumento en diferentes muestras de universitarios pertenecientes 

a diferentes licenciaturas y grados académicos para continuar monitoreando las propiedades psicométricas 

de la escala. 

       Por otro lado, los resultados del análisis de asociación permitieron observar relaciones positivas, 

moderadas y estadísticamente significativas entre las dimensiones que conforman la escala, lo que permite 

concluir que la escala cumple con el requisito de contar con factores relacionados entre sí en forma 

moderada, debido a que forman parte de un mismo instrumento. Esto apoya las conclusiones de algunos 

autores que consideran que los factores constituyen entidades independientes, pero relacionadas dentro de 

un mismo instrumento (Nunnally, 1987; Hernández Sampieri et al., 2014). Del mismo modo, el modelo de 

RSU a partir del cual se desarrolló el instrumento (Vallaeys, 2007) ha establecido la estrecha relación entre 

las dimensiones que lo conforman, pues en todas se enlazan las funciones de docencia, investigación, 

extensión y gestión que en su conjunto configuran la RSU en los estudiantes; aspecto que se confirma con 

las correlaciones reportadas entre los factores del instrumento.  

Conclusiones 

El presente estudio exploratorio tuvo como objetivo describir el proceso de construcción y validación 

de una escala para medir la RSU. Se prestó especial atención a las recomendaciones realizadas por 

investigadores que estudiaron previamente el tema, quienes recomendaron expresar con claridad el modelo 

conceptual a partir del cual se desarrollan los instrumentos para medir esta variable y detallar el 

procedimiento para su elaboración (Baca Neglia, 2015). Los resultados presentados permiten concluir que 

la escala se mantiene acorde con el modelo conceptual de RSU de Vallaeys (2007) y constituye una 
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alternativa válida y confiable para medir esta variable en población universitaria, por esta razón se 

recomienda continuar monitoreando su desempeño psicométrico.  

Por otro lado, entre las principales limitaciones de la investigación se destaca el hecho de que la gran 

mayoría de los estudiantes que participaron en el estudio pertenecía a los primeros años de la licenciatura. 

En consecuencia, se recomienda que en futuras investigaciones se incluyan estudiantes de grados avanzados 

que permitan mayor variabilidad de respuestas como resultado de su mayor experiencia académica. Aunado 

a esto, se menciona el moderado porcentaje de varianza explicada del instrumento como la principal área de 

oportunidad de la escala. Se sugiere el diseño e inclusión de reactivos adicionales, particularmente, en el 

factor participación social, con miras a ser aplicados en muestras más grandes. 

Es importante mencionar que la presente investigación forma parte de un estudio más amplio que 

permite contar con algunos otros resultados que complementan lo aquí expuesto, ya que aportan datos 

respecto al grado de RSU reportado por universitarios, comparaciones entre mujeres y hombres y entre 

estudiantes de diferentes áreas del conocimiento respecto a la RSU, así como la relación de la RSU con otras 

variables teóricamente relacionadas como la empatía, la salud mental positiva, el autoconcepto, el locus de 

control y el enfrentamiento a los problemas (Serrano Pereira, 2021; Serrano Pereira et al. 2021; Serrano 

Pereira et al. 2022). Los resultados anteriores sientan las bases para la promoción de la RSU en los 

estudiantes a través de las variables psicosociales antes mencionadas. Asimismo, se recomienda que futuras 

líneas de investigación aporten evidencia empírica que fundamente, por un lado, la relación de la RSU con 

otras variables como las habilidades para la vida, las competencias socioemocionales y la cultura de la paz 

y, por otro, se analice las diferentes y posibles contribuciones de la RSU para su formación integral y, en 

general, para el bienestar de los estudiantes. 

Por último, se considera que la adquisición y fortalecimiento de la RSU en los estudiantes constituye 

una pieza clave para el proceso formativo integral de los futuros profesionales. La noción de RSU, y su 
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medición en población universitaria, retroalimenta la labor formativa de las universidades. Por lo tanto, el 

seguimiento de esta característica en los estudiantes es tarea crucial en la tarea educativa, de ahí que el 

desarrollo de instrumentos que midan este constructo tiene repercusiones prácticas en los mecanismos 

evaluativos de las universidades. De la misma manera, los desafíos que actualmente enfrenta el mundo en 

diferentes esferas (sociales, económicas, medioambientales y de salud) demanda la respuesta socialmente 

responsable de las universidades para enfrentar tales retos, razón por la cual se recomienda no solo continuar 

con la medición de la RSU, sino también desarrollar estrategias para su implementación y promoción en los 

diferentes actores universitarios (estudiantes, docentes, administrativos, directivos y manuales).   
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Resumen 

 

La aceptación del narcotráfico deriva en un problema importante en México, pues es visto por amplios 

sectores como una oportunidad de ascenso social. El objetivo de la investigación fue comparar el grado de 

exposición y aceptación del fenómeno en adolescentes en sus espacios de socialización. La presente 

investigación, de tipo transversal y correlacional, comparó el contacto y distancia social al narcotráfico en 

dos grupos de adolescentes (urbanos y rurales) de Nayarit a través de la escala de proximidad psicosocial al 

narcotráfico. Los resultados indicaron menor distancia social con narcotraficantes en adolescentes rurales, 

patrones distintos en el contacto con producciones de narco-cultura y correlación positiva entre nivel de 

contacto, distancia social y contacto con información o producciones culturales del narcotráfico. Esto sugiere 

que, además de la interacción real con narcotraficantes, la exposición a la información y producciones 

relativas al narcotráfico influye en la intención de contacto con sus agentes 
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Abstract 

 

The drug trafficking acceptance is an important problem in Mexico. It is seen, by broad sectors, as an 

opportunity for social mobility despite its consequences. The aim of this investigation was to compare the 

exposure and acceptance degree of the phenomenon in adolescents in their socialization spaces. The present 

cross-sectional, correlational research compared contact and social distance to drug trafficking in two groups 

of adolescents (urban and rural) in Nayarit, using the Psychosocial Proximity to Drug Trafficking Scale. The 

results showed less social distance with drug traffickers in rural adolescents; different patterns in contact 

with narcoculture productions and positive correlation between level of contact, social distance and contact 

with information or cultural productions of drug trafficking. This suggests that, besides current contact with 

drug traffickers, information and contact with productions related to drug trafficking could influence the 

intention to contact their agents 

                Key words: adolescents, social distance, comparative study, psychosocial proximity, narcoculture 
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Introducción 

La Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC) describe al narcotráfico 

como la forma más lucrativa en que se manifiesta la delincuencia organizada internacional. Esta actividad 

se vincula con factores como la pobreza y la corrupción, desalienta la inversión extranjera y aumenta la 

desigualdad económica (UNODC, 2017), colocándose como fuente generadora de violencia que tiene costos 

humanos. La Organización de las Naciones Unidas (ONU) reporta que en lo que va del siglo XXI el crimen 

organizado ha provocado las mismas muertes que todos los conflictos armados del mundo; así, el 19 % del 

casi medio millón de homicidios ocurridos en 2017 fue provocado por estos grupos. América Latina 

concentra el 37 % de las muertes ocurridas ese año (Kander, 2019; ONU, 2019). 

En América Latina, el narcotráfico necesita ser analizado no solo desde los procesos de seguridad, 

sino abordar las políticas de los Estados, así como las relaciones de poder y costos de transacción de los 

crímenes para poder entender las sinergias y estructuras de los narcotraficantes (Niño et al., 2020). En Perú, 

por ejemplo, se está revisando la integración de funcionarios del Estado en las redes del narcotráfico, se 

habla incluso de “narcoindultos” en algunos niveles del gobierno con una doble moral de persecución y 

solapamiento (Zúñiga, 2020). Con esto se da cuenta de que no hay solo una vía para este problema. 

Ahora bien, en México el panorama violento se refleja también en una escalada en la violencia; 

durante el sexenio de Felipe Calderón (2006 - 2012) las cifras por muerte violenta se incrementaron hasta 

alcanzar 27 213 para el 2011 (Proceso, 2013). Información del Instituto Nacional de Estadística, Geografía 

e Informática (INEGI) evidencia un posterior aumento en homicidios, pasando de 20 762 en 2015 a 35 954 

en 2018 (INEGI, 2019). Datos de la organización Semáforo Delictivo indican que, del total de las muertes 

registradas durante 2018, el 80 % corresponden a ejecuciones relacionadas con grupos criminales, más 

concretamente con el narcotráfico (Miranda, 2019).  
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Para 2019, se dio un incremento acumulado en cuatro años de más del 70 % en la tasa de homicidios, 

pasando de 6.68 en 2015 a 11.59 homicidios por cada cien mil habitantes. Estas cifras superan ya a los datos 

de los años más sangrientos del sexenio del expresidente Felipe Calderón, donde la tasa más alta fue de 9.75 

en 2011 (Ángel, 2019). Este aumento en la violencia se encuentra estrechamente asociada al aumento de los 

conflictos entre carteles de la droga por mercados locales (Infobae, 2019); situación que se presentó en el 

estado de Nayarit. 

Para Hernández Cruz (2019), la violencia derivada del narcotráfico llegó a Nayarit en el 2009, a partir 

de una disputa territorial entre el cártel de Sinaloa y los Beltrán Leyva, la cual provocó 587 asesinatos en 

2011. A pesar de que esta violencia fue disminuyendo en años posteriores, se consolidó en forma de historias 

de despojos, torturas, desapariciones forzadas, robos y una serie de violaciones a los derechos de la 

población. En el año 2017, las ejecuciones del crimen organizado finalizaron con un recuento extraoficial 

de más de 500 asesinatos. A estos hechos se suman una oleada de desapariciones y el descubrimiento de 

fosas clandestinas, que evidencian la huella del narcotráfico en Nayarit (Cancino, 2017; Dávila, 2018). 

Sin duda, plantear la problemática del impacto social del narcotráfico permite advertir el alto 

derramamiento de sangre resultado del enfrentamiento entre cárteles y el estado. Es posible comprender la 

violencia del narcotráfico como consecuencia (y causa) en contextos donde las necesidades básicas no están 

cubiertas. De esta manera, el narcotráfico dialoga y se justifica a través de la violencia cultural y estructural 

en donde hay exclusión y vulnerabilidad.  

A pesar de estas implicaciones, en el narcotráfico participan amplios sectores, pues representa 

oportunidades laborales e inclusión social. Esta actividad es percibida como rentable y se ha convertido en 

un modelo aspiracional para la juventud, que comienza a percibirla como una opción atractiva e incluso 

válida de trabajo, lo cual puede deberse a sus promesas de ascenso social, sea cual sea la actividad que se 

realice en el proceso. Aunque la realidad refleje todo lo contrario (Baca Zapata, 2017; Ovalle, 2010).  
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En el estudio realizado en Perú por García Durand y Quispe Motta (2020) en adolescentes 

escolarizados, se informa que el narcotráfico se ha normalizado y es parte de las expectativas y proyecto de 

vida de estos jóvenes aun siendo ilegal. Por otra parte, la investigación realizada por Rocha (2020) en 

Argentina da cuenta de que para los varones pertenecer a las redes narcotraficantes deriva en el consumo de 

sustancias ilícitas, violencia y muerte en un contexto precarizado. En otro estudio realizado en Colombia, 

Barceló Martínez (2007) expuso que el desplazamiento forzoso de comunidades producía pobreza y 

precarización de la salud entre los adolescentes, situación que fue aprovechada por los cárteles para integrar 

jóvenes a sus filas. 

La Red por los Derechos de la Infancia en México (REDIM) estima que en México hay por lo menos 

30 000 menores que participan en la delincuencia organizada en actividades que van desde la extorsión y el 

tráfico de personas hasta la piratería y el narcotráfico (Comisión Interamericana de los Derechos Humanos 

[CIDH], 2015). La facilidad para reclutarlos, su utilidad para desempeñar funciones de apoyo, su obediencia 

y manejabilidad (Comisión Nacional de Derechos Humanos [CNDH] y Universidad Autónoma de México 

[UNAM], 2019) los convierte en un objetivo, atractivo y accesible, para estas organizaciones. Por lo tanto, 

son víctimas de la explotación del crimen organizado y de la violencia que opera desde la estructura social, 

alejándolos de la posibilidad de incorporarse a contextos favorables en el país (Baca Zapata, 2017). Por lo 

tanto, resulta primordial poner atención a los sectores en mayor desventaja, como es el caso de la ruralidad, 

en la cual viven más de la mitad de las personas en condición de pobreza extrema en el país, como lo advierte 

la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura en 2018. 

La relación entre la ruralidad y el narcotráfico tiene su origen en las malas decisiones políticas que 

han desfavorecido a este sector. Algunos ubican su intensificación a partir del impacto negativo que el 

Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) trajo al sector agropecuario nacional. Por la 

imposibilidad de conseguir empleo en la ciudad y de acceder a la educación, los hijos de campesinos no 
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encuentran otras alternativas más que migrar o involucrarse en el narcotráfico como una vía hacia el éxito 

(Hernández Navarro, 2009).  

La migración en contextos rurales se coloca como una estrategia de subsistencia ante las dificultades 

económicas, las consecuencias del deterioro ambiental, la precariedad laboral y la falta de recursos y medios 

para las tareas agrícolas, características de estos entornos (Centro de Estudios para el Desarrollo Rural 

Sustentable y la Soberanía Alimentaria, 2018). El narcotráfico como ocupación no se desvía mucho de esta 

lógica de subsistencia, pues para el campesino mexicano resulta más económico y redituable comerciar 

marihuana y amapola que hacerlo con maíz (Fregoso, 2015). 

A este panorama precario se suma la influencia sociocultural que ha provocado la actividad constante 

y progresiva del narcotráfico. Mondaca Cota (2014) observa que la presencia histórica del narcotráfico, que 

se extiende a más de un siglo en territorio mexicano, ha permeado en la estructura social y cultural del país, 

dando lugar a una diversidad de manifestaciones y componentes que han logrado configurar una 

narcocultura. Este fenómeno, de origen campirano en la sierra sinaloense, adquiere una identidad particular 

durante la década de 1940, pero es hasta la década de los años 80 donde, ya habiendo traspasado los límites 

de la ruralidad y a través de procesos de legitimación y deslegitimación, que la narcocultura se establece 

como una institución legítima (Sánchez Godoy, 2009).  

¿Qué es la narcocultura?  

La narcocultura puede ser entendida como un proceso sociocultural de expresiones asociadas al 

narcotráfico, que se desarrolla en paralelo a una cultura dominante y se expresa a través de la arquitectura, 

la vestimenta, música (narcocorridos) y mitos. Gira en torno a un universo simbólico y un sistema de valores 

dentro de los cuales destacan el honor, la valentía, la lealtad, protección, venganza, generosidad, 

hospitalidad, nobleza y prestigio; hábitos de consumo, como drogas, joyas, o demás objetos materiales; 

patrones de comportamiento que exacerban la búsqueda de poder, el hedonismo y el prestigio social; una 
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visión fatalista y nihilista sobre la vida y formas diversas de objetivar el imaginario social (Mondaca Cota, 

2014; Sánchez Godoy, 2009). Algunos de estos elementos son compartidos por personas vinculadas directa 

o indirectamente con el narcotráfico y se han popularizado debido a la interacción de los actores del 

narcotráfico con la sociedad (Ovalle y Giacomello, 2006; Reynoso González et al., 2018). 

Un elemento importante en los contextos narcoculturales donde se desarrollan los jóvenes es el de la 

cercanía o el contacto con miembros del narcotráfico. Azaola (2014) observa que este contacto podría jugar 

un papel importante en la conducta criminal, por ejemplo, en zonas donde la intensidad de las actividades 

del narcotráfico es alta y/o el fenómeno ha permeado social y culturalmente. La realidad da cuenta de lo 

próximos que se encuentran los grupos delictivos de este sector. En una consulta realizada por el Instituto 

Federal Electoral (IFE) a 500 000 menores, se encontró que el 10 % en edad de 13 a 15 años han sido 

invitados a unirse al crimen organizado, además, se descubrió que esta invitación aumenta con la edad, que 

es mayor entre varones (13.5 %) que en mujeres (7.8 %), así como en quienes no asisten a la escuela (22 %) 

que en quienes sí lo hacen (10 %) (CIDH, 2015). 

Implicaciones psicosociales de la narcocultura 

Los diversos estudios sobre posicionamiento ante el narcotráfico y narcotraficantes en México 

coinciden en que suele existir una tendencia al rechazo hacia estos, lo cual es posible evidenciar en términos 

de intención de contacto con narcotraficantes, como en el caso del estado de Sinaloa (Moreno Candil, 2014; 

Moreno Candil y Flores Palacios, 2015); actitudes hacia el narcotráfico, mediante estudios en los estados de 

Sonora y Jalisco (Echevarría et al., 2014; Reynoso González et al., 2018); y en Tamaulipas, con 

investigaciones sobre representaciones sociales del narcotráfico (Almanza Avendaño et al., 2018) en 

distintas poblaciones. En este sentido, algunos estudios hechos en Nayarit sugieren que jóvenes y 

adolescentes identifican con claridad al narcotráfico como una actividad delictiva y transgresora (Becerra 

Romero, 2020; Hernández Cruz, 2019) cuyas consecuencias tienden a ser negativas incluso para quienes las 
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realizan (Almanza Avendaño et al., 2018), trayendo consigo violencia, muerte o corrupción (Reyes-Sosa et 

al., 2017), calificándole como un problema de seguridad pública, reprobable e incluso como un crimen contra 

la juventud, documentado esto último en un estudio con la población de Tijuana (Ovalle, 2005). 

A pesar de lo anterior, los resultados de estas investigaciones también reportan aspectos positivos o 

de aceptación relativa al narcotráfico. Ejemplo de ello es que no existe un consenso por parte de las 

poblaciones exploradas a evaluarlo desde una posición de rechazo absoluto o disociada de justificaciones 

económicas, sociales o de otro tipo, existiendo siempre matices donde la actividad se describe como un 

medio para obtener recursos económico-materiales y sociales, a pesar de sus aspectos negativos (Almanza 

Avendaño et al., 2018; Becerra Romero, 2020; Ovalle, 2005; Reyes-Sosa et al., 2017). 

Estos resultados coinciden con otras investigaciones (Moreno Candil y Flores Palacios, 2015; 

Reynoso González et al., 2018) en las que se descubre cierta proporción de participantes que no rechazan 

categóricamente la actividad ni a sus agentes (en los términos de cada investigación). Por su parte, Moreno 

Candil y Flores Palacios (2015) encontraron que el contacto con narcotraficantes se correlaciona 

positivamente con una mayor aceptación de los narcotraficantes en términos de distancia social. 

 La distancia social, definida por Bogardus como los niveles de comprensión y simpatía existentes entre 

grupos sociales, mide la disposición o intención a interactuar o relacionarse con miembros del exogrupo, en 

este caso los narcotraficantes (Arteaga y Lara, 2004); esto indica que, a mayor contacto con narcotraficantes, 

mayor disposición a relacionarse con estos. Moreno Candil (2014) encuentra, además de la distancia social, 

otros elementos que se relacionan positivamente con el contacto con narcotraficantes, como los sentimientos 

de seguridad ante su cercanía y probabilidad de contacto con estos, y el contacto con información o 

producciones culturales del narcotráfico. La investigación sobre los efectos del contacto intergrupal en la 

percepción del exogrupo (narcotraficantes) es diversa (Bombelli et al., 2011; Fernández Rodríguez y 

Calderón Squiabro, 2014; Morgades-Bamba y Huici, 2013; Robles-Reyna et al., 2017; Senra-Rivera et al., 
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2008) y confirma el efecto positivo de dicho contacto en diferentes poblaciones y entre diversos grupos 

sociales. Un elemento de interés en Moreno Candil (2014) es la exposición y consumo de producciones 

culturales del narcotráfico, ya que, como señala, más allá del contexto sinaloense, la proximidad con el 

narcotráfico y narcotraficantes puede ser distinta y presentarse más el contacto con estas producciones.  

En el estado de Nayarit -vecino estado de Sinaloa y, por ende, con vínculos socioculturales fuertes- 

donde es notorio el gusto por los narcocorridos (Becerra Romero, 2020), resulta relevante explorar el 

contacto con el narcotráfico por medio de la narcocultura. Por medio de los narcocorridos se difunde el 

discurso y los sucesos que acontecen en el narco, como los hechos violentos, y se enaltece el estilo de vida 

del narcotraficante y la pertenencia a grupos criminales como un medio para obtener bienes materiales y 

reconocimiento social, favoreciendo el carácter “positivo” (de éxito y triunfo) de seguir el camino del 

narcotráfico (Baca Zapata, 2017; Mondaca Cota, 2014; Reynoso González et al., 2018).  

Becerra Romero y Hernández Cruz (2019) observan que ahí donde las instituciones tradicionales 

fallan, las industrias culturales se convierten en algo más que espacios de entretenimiento y pasan a ser 

referentes de los cuales tomar elementos para construir proyectos de vida. En el ámbito de la investigación 

del consumo y apropiación narcocultural, se sugiere que los narcocorridos, en estas condiciones, sirven como 

referentes para interpretar al narcomundo y adoptar un posicionamiento frente a este. Por medio de la 

narcocultura los jóvenes descubren elementos asociados al poder que pueden adoptar y reproducir para 

ganarse visibilidad en sus espacios, más allá del nivel económico, género y la participación o no participación 

en el narcotráfico.  

Otros elementos importantes en la apropiación (narco)cultural, y posterior construcción identitaria, 

son los procesos comunicativos que se presentan en la socialización con los pares, donde se suscitan 

mecanismos que permiten dar sentido a los elementos culturales disponibles y convertirlos en referentes 

identitarios, es decir, referentes que les permitan definirse a sí mismos, interpretar la realidad y guiar su 
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conducta (Mercado Maldonado y Hernández Oliva, 2010). Becerra Romero y Hernández Cruz (2019) 

coinciden en esto, pues afirman que los imaginarios en torno al tráfico de drogas derivan, además del 

contexto social, de elementos simbólicos que se producen y reproducen en la sociedad. De este modo, la 

narcocultura abarca narrativas sobre formas de vida, de interrelación y socialización que representan 

referentes identitarios de pertenencia a sectores transgresores. 

El contacto con información o producciones del narcotráfico, y los procesos comunicativos que 

vehiculizan los elementos citados, puede estar favoreciendo una familiarización con el narcomundo, que se 

traduce en una mayor aceptación al narcotráfico y los narcotraficantes, como lo sugieren algunos estudios 

en donde se evidencia que un mayor conocimiento sobre un exogrupo y sus miembros se relaciona con 

actitudes más positivas y una mayor intención de contacto (Turner et al., 2007, citado en Morgades-Bamba 

y Huici, 2013; García Sicilia, 2016; García Jiménez et al., 2016).  

A esto se suma que las significaciones sobre la narcocultura más evidentes para los jóvenes son 

aquellas que se asocian a su condición juvenil y de género estructurada por sus espacios de desarrollo, en la 

que se encuentran socialmente desfavorecidos e imposibilitados para salir del contexto adverso por medio 

de las instituciones tradicionales. Por lo tanto, se ven forzados al éxito personal y expuestos al valor social 

de las experiencias y aspiraciones producidas desde contextos de narcotráfico, en donde se destacan aspectos 

como el poder para acceder a experiencias emocionantes, comodidades, lujos, controlar y decidir sobre la 

gente y, principalmente, para posicionarse socialmente (Becerra Romero, 2020; Becerra Romero y 

Hernández Cruz, 2019).  

Tras todo lo anterior, se delineó como objetivo de la investigación comparar el posicionamiento y 

aceptación al narcotráfico y narcotraficantes en conjunto con la distancia social, el contacto con sus 

productos culturales y con sus agentes, por parte de adolescentes, en dos contextos de Nayarit, uno rural y 

otro urbano. 
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Con los resultados de este trabajo se espera lograr una propuesta adecuada en cuanto al manejo de la 

percepción social del fenómeno, pues si bien la reducción de la distancia social puede ser vista como algo 

positivo cuando se refiere a menor prejuicio y discriminación, no es el caso cuando se refiere a mayor 

aceptación del narcotráfico (Moreno Candil, 2014; Moreno Candil y Flores Palacios, 2015). Aunque es 

fundamental garantizar el cumplimiento de los derechos de las y los menores de edad, la realidad nacional 

sugiere que estos no se benefician uniformemente de los desarrollos sociales, y son orillados a tomar 

decisiones que vulneran su propio desarrollo (CNDH, 2017). Por ello, visibilizar factores de riesgo asociados 

a su cotidianidad podrá impedir la reproducción y normalización de conductas violentas, así como la  

elaboración de estrategias de atención a las necesidades del sector adolescente en sus contextos de desarrollo, 

lo cual es una de las prioridades y retos que enfrenta el país en la actualidad (CNDH, 2017), especialmente 

en Nayarit, en donde los índices de violencia relacionada al narcotráfico se registran en aumento (Cancino, 

2017; Dávila, 2018). 

 

Metodología 

La investigación adoptó un enfoque cuantitativo de tipo no experimental, con un diseño transversal 

de alcance comparativo de dos grupos muestrales (Hernández Sampieri et al., 2014).  

Decisiones muestrales y criterios éticos 

Se eligieron a conveniencia dos escuelas secundarias del estado de Nayarit: una escuela secundaria 

pública en contexto urbano de Tepic con 560 alumnos y una escuela secundaria pública en contexto rural, 

ubicada en la localidad de Mecatán, Municipio de San Blas, con 130 estudiantes. Se calculó un tamaño de 

muestra representativo de 95 % de significancia para ambas poblaciones, así se obtuvo un cálculo de 230 y 

97 adolescentes urbanos y rurales, respectivamente. El tipo de muestreo fue no probabilístico incidental, 

incluyéndose a aquellos estudiantes de los que se obtuviera autorización para la realización de una 
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investigación con menores de edad y el asentimiento informado para menores de edad; por ello, la muestra 

total integrada fue de 216 adolescentes, conformada por un grupo de 121 estudiantes urbanos y 95 

participantes del área rural. Del total, 83 (38 %) fueron hombres y 109 mujeres (50 %), habiendo 24 casos 

en los que no se reportó el sexo por parte de los participantes. La edad promedio fue de 13 años (σ= 1.023), 

en un rango de 11 a 15 años, en 13 casos no se especificó edad; 77 (36 %) adolescentes cursan el primer 

grado de secundaria, 43 (20 %) el segundo y 96 (44 %) el tercero. 

Instrumentos 

Para analizar el contacto y la distancia social al narcotráfico, se emplearon 17 reactivos que 

corresponden a dos dimensiones de la escala de proximidad psicosocial al narcotráfico (Moreno Candil, 

2014), de la cual Moreno Candil y Flores Palacios (2015) reportaron una fiabilidad de .851. Los primeros 

siete reactivos empleados corresponden a la dimensión de distancia social al narcotráfico (DDSN), la cual 

obtuvo una consistencia interna alta en este estudio (α= .914); y los diez siguientes a la de contacto con 

información o producciones culturales del narcotráfico (DCIPCN), que obtuvieron α= .869 de consistencia 

interna. Las opciones de los ítems de estas dimensiones se responden en una escala Likert que va de Nunca 

a Siempre (con valor de 0 a 5) para evaluar la frecuencia con que se presentan los sucesos que plantean. 

La DDSN tiene por objetivo evaluar el nivel de intención de contacto con narcotraficantes; en otras 

palabras, mide la disposición a relacionarse, en los distintos espacios, con personas que se dediquen al 

narcotráfico. A mayor puntaje en sus ítems, mayor aceptación al contacto. La DCIPCN tiene por objetivo 

evaluar el nivel de contacto con información sobre el narcotráfico y productos del mismo. Es decir, qué tanto 

se tiene contacto con noticias y discusiones sobre el narcotráfico en los espacios de socialización, y con 

producciones del narcotráfico (como es el caso particular de los narcocorridos); es semejante a lo que se 

reconoce como narcocultura (Becerra Romero, 2020).  Un mayor puntaje en los ítems de esta dimensión 
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supone un mayor contacto con información o producciones culturales del narcotráfico (Moreno Candil, 

2014; Moreno Candil y Flores Palacios, 2015).  

También se empleó el ítem adicional de la escala, propuesto por Moreno Candil y Flores Palacios 

(2015), para evaluar el nivel de contacto con narcotraficantes, el cual tiene opciones de respuesta que van 

del 0 al 5 y se expresan en diversos niveles de contacto, del que se obtuvo una consistencia de α= .904, en 

este estudio.  

Procesamiento de datos 

Se utilizó el paquete estadístico SPSS v. 21 para el procesamiento de la información. Se sumaron los 

puntajes (que van de 0 a 5) obtenidos en los ítems de cada dimensión (DDSN y DCIPCN) y se dividió dicha 

sumatoria entre el puntaje máximo posible para cada una de ellas, siendo para la DDSN el puntaje máximo 

posible 35, y para la DCIPCN, 50; lo que resultó en un valor que va de 0 a 1, donde 0 equivale a nula 

proximidad, y 1, a total proximidad en los términos de cada dimensión. Así, se obtuvieron el índice de 

distancia social al narcotráfico (IDSN) y el índice de contacto con información o producciones culturales del 

narcotráfico (ICIPCN).  

Para evaluar el nivel de contacto con narcotraficantes (NCN), inicialmente los resultados con 

puntuación en 0 se consideran contacto nulo; 1, 2 y 3, contacto moderado; y, 4 y 5, contacto alto, de acuerdo 

al procedimiento identificado por Moreno Candil (2014). Sin embargo, para fines prácticos, los resultados 

se dividieron en quienes reportaron nula proximidad al narcotráfico (= 0) y aquellos con algún grado de 

proximidad (> 0). 

Al no cumplir los datos con una distribución normal, se realizaron pruebas no paramétricas para 

determinar diferencias intergrupales en los resultados, utilizándose la U de Mann Whitney para muestras 

independientes, comparando las medianas (Me) de los índices y los rangos promedio (RP) de las 

puntuaciones en ítems (Rivas-Ruíz et al., 2013). Se realizaron algunos análisis descriptivos y el cálculo del 
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tamaño del efecto para las diferencias estadísticamente significativas, utilizando la prueba de probabilidad 

de superioridad estadística (PSest) (Caycho et al., 2016), que se interpretó siguiendo la clasificación incluida 

en Erceg-Hurn y Mirosevich (2008): efecto nulo (≤ = 0.50), pequeño (≥ 0.56), mediano (≥ 0.64) y grande (≥ 

0.71).   

Para el nivel de contacto al narcotráfico, se utilizó la prueba de chi cuadrada y se empleó la prueba 

rho de Spearman para encontrar correlaciones entre las variables, la cual no exige criterios de distribución 

normal (Mondragón Barrera, 2014) y se tomó en cuenta para su interpretación la clasificación contenida en 

Hernández Sampieri et al. (2014) para indicar la fuerza de la correlación. 

 

Resultados 

Tras dicotomizar los índices de cada dimensión, para que los puntajes señalaran a quienes reportaron 

nula proximidad al narcotráfico (en 0) y a aquellos con algún grado de proximidad (> 0), se encontró que el 

48 % de los adolescentes no rechazó el contacto con narcotraficantes y el 98 % tuvo algún grado de contacto 

con información o producciones culturales del narcotráfico (ver Tabla 1). La evaluación en NCN indicó que 

el 30.6 % de los adolescentes expresaron un contacto moderado, mientras que sólo el 3.2 % un contacto alto, 

y más de la mitad (66.2 %) reportaron no tener ningún tipo de contacto con narcotraficantes.  

Tabla 1 

Proporciones de adolescentes con distancia social o contacto con narcotraficantes y 

producciones culturales sobre el narcotráfico 

  IDSN  ICIPCN 

  Rechazo 
total (= 0) 

No rechazo 

(> 0) 
Total 

Contacto 
Nulo (= 0) 

Algún grado 

(> 0) 
Total 

% 51.4 48.6 100 1.4 98.6 100 

f 111 105 216 3 213 216 
 Nivel de Contacto con narcotraficantes  

  Nulo M   Moderado Alto Total 
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 % 66.2 30.6 3.2 100 % 
 

 f 143 66 7 216 
 

Nota: f = frecuencia. IDSN= índice de distancia social al narcotráfico; ICIPCN= índice de contacto con información 

o producciones culturales del narcotráfico. 

Fuente: elaboración propia. 

Contrastes entre estudiantes urbanos y rurales 

Dado el objetivo de la investigación de comparar dos tipos de estudiantes, se realizó la búsqueda de 

diferencias significativas en los puntajes índice entre adolescentes rurales y urbanos, lo cual arrojó que estas 

existen en el IDSN, siendo los primeros (adolescentes rurales) quienes reportaron una mayor aceptación al 

contacto con narcotraficantes (MeRurales (n= 95) = .0286; MeUrbanos (n= 121) = .000; U= 4833.5; p= .031). Sin 

embargo, el tamaño del efecto para esta diferencia es nulo (PSest= 0.42), lo cual evidencia que sí hay más 

adolescentes rurales que tienen mayor aceptación al narcotráfico, pero no es relevante la diferencia con 

respecto a los adolescentes urbanos. 

 Respecto al ICIPCN, no se encontraron diferencias significativas entre ambos grupos (MeRurales (n= 

95) = .3800; p= .882; MeUrbanos (n= 121) = .3600; U= 5680; p= .882; PSest= 0.49), esto significa que los dos 

grupos tienen el mismo acercamiento a las producciones culturales relacionadas al narcotráfico.  

La búsqueda de diferencias significativas entre las respuestas de los ítems de las dimensiones arrojó, 

según se muestra en la Tabla 2, que en los siguientes ítems de la dimensión de distancia social al narcotráfico 

sí hay estas diferencias: “Me agradaría conocer a alguien…” (RpRurales= 116.68; RpUrbanos= 102.07; p= .042) 

y “Aceptaría que un familiar se dedicara…” (RpRurales= 117.66; RpUrbanos= 101.31; p= .012). En ambos casos, 

los rangos promedio más altos correspondieron a los adolescentes rurales, lo cual indica que aceptan más su 

contacto social al narcotráfico en esos indicadores.  

En relación a la DCIPCN, que es la dimensión en donde se evalúa qué tanto están cercanos a 

producciones de la narcocultura, se encontraron diferencias estadísticamente significativas en los ítems “Me 

gusta leer acerca…” (RpRurales= 98.96; RpUrbanos=  115.99; p= .041), “Mi familia platica sobre…” (RpRurales= 
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96.11; RpUrbanos= 118.23; p= .008), “En mi ciudad se habla acerca…” (RpRurales= 93.71; RpUrbanos=  120.12; 

p= .002), siendo los adolescentes urbanos los que puntuaron más alto, a excepción del ítem “Yo escucho 

narcocorridos” (RpRurales= 119.36; RpUrbanos=  99.97; p= .017), no obstante, 

 también se encuentra un tamaño del efecto nulo (PSest ≤ = 0.50) para estas diferencias (ver Tabla 2).  

Tabla 2 

Diferencias entre adolescentes urbanos y rurales en la Distancia Social al Narcotráfico (DSN) y el 

Acercamiento la narcocultura (DCIPCN) 

Dimensión Ítem 
RpUrba
nos (n= 

121) 

RpRurales 

(n= 95) 
U z PSest 

DDSN  

Me agradaría vivir en la misma colonia 
que un narcotraficante. 

107.28 110.05 5600 -0.499 0.49 

Me agradaría que un amigo se 
dedicara al narcotráfico. 

108.01 109.12 5688 -0.189 0.49 

Me agradaría que mi pareja se 
dedicara al narcotráfico. 

105.14 112.78 5341 -1.812 0.46 

Me agradaría conocer a alguien que 
se dedique al narcotráfico. 

102.07 116.68 4970 -2.037* 0.43 

Me agradaría vivir en la misma ciudad 
que un narcotraficante. 

105.66 112.12 5404 -0.1013 0.47 

Aceptaría ser vecino de un 
narcotraficante. 

103.43 114.96 5133 -1.709 0.45 

Aceptaría que un familiar se dedicara 
al narcotráfico. 

101.31 117.66 4877 -2.512* 0.42 

DCIPCN 

Me gusta leer acerca del narcotráfico. 115.99 98.96 4841 -2.043* 0.42 

En mi casa escuchan narcocorridos. 103.03 115.47 5085.5 -1.535 0.44 

Mi familia platica sobre el narcotráfico. 118.23 96.11 4570 
-

2.657** 
0.40 

Me gusta hablar sobre el narcotráfico. 108.9 107.99 5699.5 -0.11 0.50 

Yo escucho narcocorridos. 99.97 119.36 4715 -2.376* 0.41 

En mi ciudad se escuchan 
narcocorridos. 

112.68 103.18 5242 -1.137 0.46 

En la colonia que vivo se escuchan 
narcocorridos. 

107.19 110.17 5588.5 -0.354 0.49 

Mis amigos platican sobre el 
narcotráfico. 

104.73 113.31 5291 -1.03 0.46 

Me gusta escuchar o ver noticias 
sobre el narcotráfico. 

107.24 110.1 5595.5 -0.339 0.49 

En mi ciudad se habla acerca del 
narcotráfico. 

120.12 93.71 4342 
-

3.140** 
0.38 
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Nota: *p≤ .05; **p≤ .01. 

Fuente: Elaboración propia. 

  

Los contrastes en el nivel de contacto con el narcotráfico (NCN) no reflejan diferencias significativas 

entre un grupo y otro, resultando con proporciones muy similares: contacto nulo: urbanos= 66.8 %, rurales= 

65.3 %; contacto moderado: urbanos= 30.6 %, rurales= 30.5 %: contacto alto: urbanos= 2.5 %, rurales= 

4.2 %.  

Por otro lado, los contrastes entre los índices arrojaron (tabla 3) que los adolescentes con algún grado 

de contacto con narcotraficantes son quienes puntuaron más alto en IDSN e ICIPCN (IDSN: U= 3416; MeGCN 

Nulo= .000; MeGCN Alguno= .0571; p= .000; PSest= 0.33; ICIPCN: U= 2497.5; MeGCN Nulo= .3000; MeGCN Alguno= 

.5000; p= .000; PSest= 0.24); y los que no rechazaron el contacto puntuaron más alto en ICIPCN (U= 3249; 

MeRechazo total(n= 111)= .3000; MeNo rechazo(n= 105)= .4600; p= .000; PSest= 0.29). El tamaño del efecto (PSest) 

obtenido para estas diferencias significativas fue nulo (PSest ≤ = 0.50).  

Asociaciones de variables relacionadas a la aceptación del narcotráfico 

La búsqueda de relación entre las variables arrojó una correlación media positiva y significativa 

(Hernández Sampieri et al., 2014) del NCN con el IDSN (rho= .321; p= .000) y el ICIPCN (rho= .436; p= 

.000). Además, fue posible advertir una correlación media positiva más importante entre el IDSN y el 

ICIPCN (rho= .448; p= .000). Las demás correlaciones no resultaron significativas. 

En cuanto al nivel de contacto con narcotraficantes (NCN), tras analizarse con la prueba chi cuadrada, 

se encontró que del total de adolescentes que reportaron algún grado de contacto con narcotraficantes (f= 

73), el 68.5 % no rechazó el virtual contacto con estos; en contraste, del total de adolescentes que no 

reportaron contacto alguno (f= 143), el 38 % no rechazó el virtual contacto (X2= 17.448;  p= .000; Phi= 

0.284) (ver Tabla 3), lo que se interpreta como una mayor proporción de aceptación en aquellos adolescentes 

con algún tipo de contacto social con narcotraficantes. 
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Tabla 3 

Porcentaje de  adolescentes por nivel de contacto al narcotráfico y su Índice de Distancia Social 

al Narcotráfico y el Índice de contacto con producciones culturales relacionadas a la 

narcocultura 

 
IDSN* 

ICIPCN 

 
Rechazo 
total (= 0) 

No 
rechazo (> 

0) 

Total 
Contacto nulo 

(= 0) 

Algún grado 

(> 0) 
Total 

N
C

N
 

Nulo   

(= 0) 

% 61.5 38.5 100 2.1 97.9 100 

f 88 55 143 3 140 143 

Alguno 

(> 0) 

% 31.5 68.5 100 0 100 100 

f 23 50 73 0 73 73 

Nota: *p≤ .001, Phi= 0.284. NCN: nivel de contacto al narcotráfico; IDSN: índice de distancia social al 

narcotráfico; ICIPN: índice de contacto con información o producciones culturales del narcotráfico. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

 

 

 

Aunque el 100 % de quienes sí reportaron grado de contacto reportó también algún grado de contacto 

con información o producciones del narcotráfico, los datos no muestran diferencias significativas entre ellos 

(X2= 1.553; p= .288; Phi= 0.085); la exposición a estos elementos de la narcocultura fue una constante 

independientemente del grado de contacto con narcotraficantes.  

 

Discusión 

El objetivo del estudio se centró en comparar dos grupos de adolescentes, uno habitante en un 

contexto rural y otro en uno urbano. El análisis de resultados permite apreciar que los puntajes en los índices 

no resultaron ser altos en ambos grupos, y en el caso de la distancia social, fueron relativamente bajos. Esta 

tendencia al rechazo al narcotráfico ya ha sido observada con anterioridad en estudios sobre distancia social 

(Moreno Candil, 2014; Moreno Candil y Flores Palacios, 2015) y sobre actitudes hacia el narcotráfico 
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(Reynoso González et al., 2018) en adultos y jóvenes, coincidiendo así los resultados con los presentados en 

este estudio.  

Es necesario reflexionar el papel que jugó la deseabilidad al contestar los reactivos en distancia social 

al narcotráfico y contacto con los narcotraficantes, ya que se tiene evidencia de estudios sobre 

representaciones sociales en los que jóvenes y adolescentes identifican con claridad que la actividad del 

narcotráfico es un delito que se diversifica en otras actividades delictivas, cuyas consecuencias tienden a ser 

negativas incluso para quienes las realizan (Almanza Avendaño et al., 2018), trayendo consigo violencia, 

muerte o corrupción (Reyes-Sosa et al., 2017), calificándole como un problema de seguridad pública 

reprobable e incluso como un crimen contra la juventud (Ovalle, 2005).  

Al respecto, algunos investigadores sugieren que la imagen negativa del narcotráfico puede tener una 

función defensiva de la propia imagen en los adolescentes, colocando al “nosotros” como los buenos, y al 

“ellos” (los narcotraficantes) como los malos (Almaza et al., 2018). Otro factor que pudo haber influido es 

que el estudio se realizó en adolescentes escolarizados, lo cual representa un factor protector ante la 

influencia del narcotráfico y la narcocultura (Reynoso González et al., 2018). 

A pesar de esta tendencia al rechazo, los resultados indican que el 48 % de todos los adolescentes no 

rechazaron el contacto con narcotraficantes y el 98 % expresaron haber tenido algún grado de contacto con 

información o producciones del narcotráfico y hay un claro señalamiento de que los adolescentes, 

independientemente de donde vivan, tienen contacto con grupos asociados a esta actividad o, más aún, que 

están inmersos en producciones culturales en donde se normaliza el hablar, discutir o incluso aceptar esta 

actividad. 

Por un lado, los adolescentes rurales manifestaron una mayor disposición general a aceptar el 

contacto con narcotraficantes, particularmente en la disposición a conocer a un narcotraficante y aceptar que 

un familiar se dedicara al narcotráfico, además de un patrón mayor de consumo de narcocorridos que los del 
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contexto urbano. Por su parte, los urbanos se caracterizaron por una menor disposición general a aceptar el 

contacto con narcotraficantes, con patrones más acentuados en el contacto con información sobre el 

narcotráfico a modo de predilección por leer sobre el tema, de exposición a pláticas en la familia y en su 

entorno más amplio sobre el narcotráfico.  

Estas diferencias en distancia social radican en que existen distintas formas de significar al 

narcotráfico en los contextos rural o urbano. En este sentido, Becerra Romero (2020) y Becerra Romero y 

Hernández Cruz (2019) afirman que las significaciones que los jóvenes tienen sobre la narcocultura se 

encuentran en relación estrecha con su condición juvenil y de género estructurada por los entornos en que 

se desarrollan. En contextos desfavorecidos socialmente, donde los jóvenes se encuentran imposibilitados a 

salir adelante mediante las instituciones tradicionales y expuestos al valor social de las aspiraciones 

producidas por el narcotráfico, suelen existir significaciones sobre la narcocultura que destacan las 

comodidades, lujos y, sobre todo, posicionarse socialmente (Becerra Romero, 2020; Becerra Romero y 

Hernández Cruz, 2019). En este orden de ideas, cobra relevancia que sean los adolescentes rurales quienes 

más consumen narcocorridos personalmente y pudiera ser indicio de que estos elementos están influyendo 

en su acercamiento a esta actividad, independientemente de que se conozcan los riesgos de la misma.  

La correlación positiva entre el IDSN y el ICIPCN sugiere una generalización en la influencia que 

tiene el contacto con información y productos culturales del narcotráfico. En la narcocultura, los jóvenes 

descubren elementos asociados al poder que pueden adoptar y reproducir para ganar visibilidad en sus 

espacios, algo que va más allá del nivel económico, género y la participación o no participación en el 

narcotráfico, y que tiene que ver más con el deterioro de las instituciones tradicionales, hecho que convierte 

a las industrias culturales en referentes para proyectos de vida situados en contextos de violencia.  

Por otro lado, la correlación media positiva entre el NCN, el IDSN y el ICIPCN coincide con los 

resultados de Moreno Candil (2014) y Moreno Candil y Flores Palacios (2015), así como con los estudios 
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sobre los efectos del contacto intergrupal en la medida en que este se asocia a la disminución de la distancia 

social, el prejuicio y el rechazo exogrupal (Bombelli et al., 2011; Fernández Rodríguez y Calderón Squiabro, 

2014; Morgades-Bamba y Huici, 2013; Robles-Reyna et al., 2017; Senra-Rivera et al., 2008) y al aumento 

de la proximidad psicosocial (Moreno Candil, 2014).  

Los resultados concuerdan con los informados por Moreno Candil (2014) en la medida en que un 

mayor contacto con narcotraficantes se relaciona con mayor disposición para aceptar relacionarse con estos 

y, a la vez, con un mayor contacto con información o producciones asociadas al narcotráfico. Si bien no se 

puede establecer causalidad, (Moreno Candil, 2014; Moreno Candil y Flores Palacios, 2015) este fenómeno 

se explica por medio del contacto prolongado con narcotraficantes, como ha sucedido en Sinaloa, entidad 

vecina a Nayarit y con gran coincidencia de rasgos culturales como se mencionó anteriormente. 

Los hallazgos sugieren que el contacto con el fenómeno del narcotráfico puede existir no sólo en 

función del contacto con narcotraficantes y la narcocultura, también deriva de los procesos comunicativos 

cotidianos en donde se atribuye sentido a las narrativas que abarca la narcocultura, convirtiéndolas en 

referentes para interpretar la realidad, guiar la conducta y definirse como individuos (Becerra Romero y 

Hernández Cruz, 2019; Mercado Maldonado y Hernández Oliva, 2010).   

Ahora, ¿Es posible entonces que la calidad o carácter de la información o contenidos que se consumen 

respecto al narco incida directamente en la aceptación al contacto con narcotraficantes? O específicamente: 

¿pueden esta información y producciones estar aumentando el conocimiento (positivo) sobre los 

narcotraficantes y sus actividades, y, por lo tanto, estar contribuyendo a la disposición al contacto? 

Investigaciones como la de Turner et al. (2007, citado en Morgades-Bamba y Huici, 2013), García 

Sicilia (2016) y García Jiménez et al. (2016) brindan evidencia que confirma que, a mayor conocimiento 

sobre el exogrupo y sus miembros, mayores actitudes positivas y una mayor intención de contacto. Por su 

parte, se encuentra también que los procesos de consumo y apropiación narcocultural funcionan como 
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medios para interpretar el narcomundo y resaltar su carácter positivo (Becerra Romero y Hernández Cruz, 

2019; Mondaca Cota, 2014; Reynoso González et al., 2018).  

  Este tipo de contacto con el fenómeno del narcotráfico podría complementar los efectos del contacto 

directo, brindando elementos que inciden en la representación y, por lo tanto, promoviendo actitudes 

positivas entre los adolescentes, para quienes juega un papel importante la apropiación de repertorios 

culturales, valores, normas, creencias, y pautas comportamentales (Mercado Maldonado y Hernández Oliva, 

2010). Bajo estos supuestos, cobra suma importancia prestar atención a la calidad o carácter de la 

información que los jóvenes consumen respecto a las actividades delictivas y sus consecuencias; y desde 

luego, a la oferta cultural disponible que afecta sus proyectos de vida. 

El presente estudio cuenta con varias limitaciones, entre las que se encuentra el tamaño y la falta de 

representatividad de la muestra, pues el estudio se realizó sólo comparando dos centros educativos. Por esta 

razón, no se pueden generalizar los resultados a toda la población. Además, se realizó con financiación 

propia, por lo que estuvo limitada en tiempo y recursos que hubiesen contribuido en un desarrollo 

investigativo más extenso. Respecto a la herramienta para recolección de datos, al centrarse en aspectos 

particulares asociados a distancia social, contacto real o virtual con narcotraficantes, deja de lado otros que 

podrían complementar las respuestas dadas. Esto podría solventarse con otras técnicas o análisis sobre 

representaciones sociales, actitudes, el consumo, apropiación y significación de elementos narcoculturales 

(Almanza Avendaño et al., 2018; Becerra Romero, 2020; Becerra Romero y Hernández Cruz, 2019; 

Echevarría et al., 2014; Ovalle, 2005; Reyes-Sosa et al., 2017) cuyas aproximaciones pueden utilizarse para 

integrar un enfoque más extenso que complemente los vacíos del presente estudio. 

A pesar de las limitaciones de este estudio, se invita a reflexionar en los resultados y su importancia 

relativa, más allá del nivel de los puntajes, de la significancia estadística y el tamaño del efecto, a la luz de 

las aportaciones de otros estudios pasados o futuros. También se invita a reflexionar sobre el 3 % de 
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adolescentes de esta muestra que reportaron un contacto alto con agentes del narcotráfico y que quizás sean 

los más proclives a integrarse a esta actividad de riesgo. Finalmente, desde los estudios de la psicología 

social en el contexto universitario nayarita, este trabajo contribuye a generar propuestas, intervenciones y 

políticas que coadyuven a generar nuevos escenarios sociales; puesto que aporta evidencia sobre la influencia 

de la exposición a la narcocultura respecto a la disposición al contacto con los narcotraficantes 

Conclusiones 

En la presente investigación, se evalúo el contacto y la distancia social al narcotráfico en adolescentes 

de una zona urbana y otra rural del estado de Nayarit. Los resultados de los contrastes intergrupales indican 

que los adolescentes rurales tienen una mayor disposición general a aceptar el contacto con narcotraficantes, 

principalmente, en la disposición a conocer a un narcotraficante y aceptar que un familiar se dedicara al 

narcotráfico, además de un mayor consumo de narcocorridos. Los adolescentes urbanos se caracterizaron 

por una menor disposición general a aceptar el contacto con narcotraficantes, pero con una mayor tendencia 

a informarse y conversar acerca del tema con las personas de su entorno. Sin embargo, se obtiene un nulo 

tamaño del efecto entre las diferencias. 

Se propone que la información y producciones de la narcocultura, como lo son los narcocorridos y la 

información que se socializa en los procesos comunicativos e identitarios, son consumidas, apropiadas y 

resignificadas de maneras distintas por los adolescentes según los contextos urbanos o rurales donde se 

desarrollan, deviniendo en posicionamientos ante el narcotráfico distintos, expresados, por ejemplo, en 

mayor o menor distancia social. De esta manera, se deja a futuros trabajos indagar en este campo de 

investigación con enfoques mixtos y la variedad de técnicas que existen para complementar las 

aproximaciones sobre el posicionamiento ante el narcotráfico. 

Se resalta la importancia de investigar la imagen construida por los sectores vulnerables sobre 

actividades delictivas, partiendo del compromiso que como investigadores y sujetos sociales se tiene hacia 
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nuestros contextos, con la finalidad de identificar factores facilitadores de conductas riesgosas para su 

integridad y desarrollo, así como la creación de políticas públicas para impedir la reproducción y 

normalización de conductas violentas que tanto sufrimiento provocan directa o indirectamente en la 

sociedad. 
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Resumen 

 

El constructo de desvinculación moral tiene implicaciones muy importantes en el estudio de diversos fenómenos 

psicosociales. Ante la ausencia del análisis de las propiedades psicométricas de la escala de desvinculación moral 

de Bandura en población mexicana, el objetivo de esta investigación fue la obtención de evidencias de validez factorial 

y confiabilidad de dicha escala. Como hipótesis central de esta investigación, se consideró que la escala podría 

mantener las dimensiones estructurales reportadas en la versión original, así como la fusión de los ocho mecanismos 

propuestos por Bandura en un factor de segundo orden. La muestra estuvo conformada por 480 estudiantes 

universitarios de tres instituciones públicas de nivel superior. Los resultados mostraron que el modelo con una 

estructura de primer orden en su versión adaptada al español, incluyendo los 32 reactivos propuestos originalmente, 

presentó características psicométricas adecuadas; sin embargo, el modelo de segundo orden mostró una mejor 

variabilidad observada en las puntuaciones de 27 reactivos. Además, todos los reactivos tuvieron un valor adecuado 

con respecto a los índices de bondad de ajuste, así como una suficiente variabilidad explicada tanto en las mujeres 

como en los hombres. El análisis de fiabilidad de esta escala indica que posee una elevada consistencia interna (α = 

.89). Con base en estas evidencias, se concluyó que esta escala es un instrumento válido y fiable para evaluar la 

desvinculación moral en la población general. 
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Abstract 

 

The construct of moral disengagement has relevant consequences in the study of several psychosocial phenomena. 

Due to the lack of the psychometric characteristics of the Bandura’s Moral Disengagement Scale among Mexican 

populations, the purpose of this research was to examine the scale’s factorial validity and reliability. As a core 

hypothesis, it was considered that this scale could keep the structural dimensions reported in the original version as 

well as the combination of the eight mechanisms proposed by Bandura in a second order factor. The sample included 

480 undergraduate students from three public universities. Results showed that the model with a first order factor 

structure in its version adapted to Spanish, including the original 32 items, revealed acceptable psychometric 

characteristics; however, the second order model showed a better variability in the scores of the 27 items. All items 

had an appropriate value regarding the goodness-of-fit indices, as well as an appropriate explained variability both in 

women and in men. The reliability of this scale revealed an internal consistency (α = .89). In conclusion, this scale is 

a valid and reliable instrument to measure moral disengagement in the general population.  

 Key words: moral disengagement scale; factorial validity; reliability; mechanisms of moral 

disengagement; adolescents 
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Introducción 

El desarrollo del constructo de desvinculación moral está ligado directamente a la Teoría del Aprendizaje 

Social postulada por Bandura (1973, 1986, 1990, 1991, 1992). De acuerdo con Bandura et al. (2001), la 

desvinculación moral es un proceso sociocognitivo que conduce a las personas a cometer cualquier acto que 

provoque un daño a la sociedad. Este perjuicio, el cual puede llegar a ser grave o insignificante, se comete 

preferentemente en contra de otras personas; sin embargo, puede también darse hacia animales, objetos o 

instituciones.  

 De acuerdo con Bandura (1986), existe una serie de mecanismos por medio de los cuales las personas 

consiguen inhibir los valores éticos y morales que regulan generalmente su comportamiento. La presencia 

de estos mecanismos impide que algunas personas puedan autorregular su conducta y juzgar sus propias 

acciones. Es importante señalar que estos mecanismos se activan conscientemente por la propia persona 

teniendo múltiples consecuencias para sí mismo y para sus relaciones interpersonales.  

 El primer mecanismo se denomina justificación moral, el cual incluye cualquier acto que, teniendo 

una connotación negativa o perjudicial, se pretende hacerlo parecer socialmente aceptable enfatizando los 

beneficios que traerá. Un ejemplo de este mecanismo se presenta cuando las personas buscan justificar un 

acto criminal dando razones que expliquen el por qué se cometió ese acto en contra de alguien en específico 

(e. g., terroristas, narcotraficantes, secuestradores). Otro mecanismo es el lenguaje eufemístico que es aquel 

que usa palabras más suaves o decorosas para sustituir una expresión que puede ofender o resultar 

desagradable. Por ejemplo, las muertes de civiles en una guerra son algunas veces llamadas “daños 

colaterales”. El mecanismo de comparación ventajosa se refiere a las comparaciones que se hacen de un 

acto amoral con una situación aún más grave o dañina con la finalidad de hacerlo parecer más aceptable 

(Bandura, 1986). Por ejemplo, una persona puede argumentar que el robar una pequeña cantidad de dinero 

no tiene nada de malo cuando hay políticos que roban millones de dólares.  
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 Por otra parte, existen tres mecanismos cuyo objetivo principal es reducir o distorsionar los efectos 

de diversas acciones que pretenden dañar a otras personas. El primero de ellos es el desplazamiento de la 

responsabilidad, el cual ocurre cuando una persona niega o le traslada sus responsabilidades a alguien más. 

Es muy común que este mecanismo acontezca en las relaciones entre subordinados. Por ejemplo, un 

trabajador puede argumentar que cometió un ilícito en la empresa donde trabaja por orden de su jefe 

inmediato. A su vez, la difusión de la responsabilidad se presenta generalmente en los grupos humanos 

donde es muy difícil establecer el grado de responsabilidad de cada uno de sus miembros. Por ejemplo, ante 

la omisión de una actividad concreta, el trabajador de una institución puede argumentar que ese descuido no 

era parte de sus responsabilidades, sino de sus compañeros. Además, la distorsión de las consecuencias es 

muy común en aquellas situaciones en las cuales se busca minimizar los daños que generó una acción amoral 

(Bandura, 1986). Por ejemplo, en el caso de un puente que colapse debido a sus materiales de baja calidad, 

la constructora puede argumentar que las “inclemencias del mal tiempo” hicieron que el puente se 

derrumbara.  

 Los dos últimos mecanismos se refieren al proceso de desvincular las posibles sanciones morales.  

Con respecto a la atribución de culpas, algunas personas justifican ciertos actos buscando culpar a los otros. 

Por ejemplo, los maestros tienen la culpa de que los niños se peleen en la escuela porque no los supervisan 

apropiadamente. Finalmente, el mecanismo de deshumanización tiene como finalidad despojar a ciertas 

personas de su condición de ser humano. Una vez que se consigue deshumanizar a la persona, se puede 

cometer en su contra toda clase de violaciones a su integridad (Bandura, 1986). Por ejemplo, durante la 

Segunda Guerra Mundial, Hitler decretó matar a millones de judíos por considerarlos seres inferiores. 

 Durante las últimas cuatro décadas, el concepto de desvinculación moral ha sido estudiado en todo 

el mundo. Específicamente, en los Estados Unidos numerosos autores han investigado la relación que existe 

entre la desconexión moral y variables tan diversas como la autosuperación y la autotrascendencia (Caprara 
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y Capanna, 2005), violencia escolar y social (Gini, 2006; Menesini et al., 2003; Obermann, 2011; Zimbardo, 

2004), tendencia a cometer actos de corrupción (Anand et al., 2005), conductas no éticas en las empresas 

(Tenbrunsel y Messick, 2004), empatía (Wang et al., 2017), locus de control (Tsai et al., 2014), estilos 

parentales (Pelton et al., 2004) y conductas antisociales (Bennett y Robinson, 2003; Hyde et al., 2010). Por 

otra parte, en América Latina, el constructo de desvinculación moral ha sido escasamente estudiado. 

Solamente se tiene el registro de investigaciones que han explorado los efectos de la desconexión moral en 

las emociones que experimentan los adolescentes al participar en video juegos (Lemos y Espinosa, 2015), 

así como en la violencia escolar (Tognetta et al., 2016). 

 Debido a esta carencia de investigaciones en países latinoamericanos, no se cuenta con escalas en 

castellano que hayan sido diseñadas para medir este constructo. La principal referencia con la que se cuenta 

proviene de los Estados Unidos y de Europa, donde múltiples investigaciones han analizado este constructo. 

Entre las escalas que se han desarrollado destacan la escala de desvinculación moral (Propensity to Morally 

Disengagement Scale) creada por Moore et al. (2012). Esta escala consta de 24 reactivos distribuidos en 

ocho dimensiones que evalúan cada uno de los mecanismos propuestos por Bandura. Con la finalidad de 

analizar las características psicométricas, los autores llevaron a cabo cinco diferentes estudios dentro de la 

misma investigación para evaluar las hipótesis que plantearon. En este proceso se incluyó la participación 

de estudiantes y empleados en el Reino Unido y los Estados Unidos. Otro instrumento es la escala de 

desvinculación moral creada por McAlister (2001) con la finalidad de medir el nivel de desconexión moral 

en el apoyo a las acciones militares. La escala se aplicó originalmente a estudiantes en los Estados Unidos y 

Finlandia. Cuenta con 15 reactivos que miden los mecanismos de eufemismo, distorsión de las 

consecuencias, justificación moral, comparación ventajosa y difusión de la responsabilidad.  

Por otra parte, la escala de desvinculación moral cívica (Civic Moral Disengagement Scale) 

construida por Caprara et al. (2009) incluye 32 reactivos divididos en ocho dimensiones (una para cada uno 
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de los mecanismos propuestos por Bandura). Esta escala fue originalmente validada y confiabilizada con 

población italiana. Finalmente, Hymel et al. (2005) construyeron otra escala para medir la desvinculación 

moral en estudiantes. La escala incluye 13 reactivos divididos en cuatro dimensiones (reconstrucción 

cognitiva, minimización de la voluntad, distorsión de las consecuencias negativas y deshumanización de la 

víctima). Cabe destacar que esta escala identifica el nivel de desconexión moral directamente relacionado 

con los actos de violencia que ocurren en una institución educativa. Tanto en el estudio original como en 

investigaciones que se han llevado a cabo posteriormente (e.g., Khodaei y Shokri, 2019; McAlister et al., 

2006; Ribeaud y Eisner, 2010; Xingchao et al., 2013), se han encontrado índices de validez y confiabilidad 

aceptables para estas cuatro escalas, por lo cual han sido empleadas en múltiples investigaciones en diversos 

países.  

Diversos estudios llevados a cabo recientemente han documentado los efectos de la desvinculación 

moral en las conductas antisociales (e.g., Guo et al., 2021; Romera et al., 2021; Takacs Haynes y Rašković, 

2021; Wojciechowski, 2021). Gracias a estos análisis ha sido posible entender el proceso de desconexión 

moral que experimentan algunas personas, el cual termina modificando sustancialmente su comportamiento. 

Estos cambios tienen múltiples consecuencias negativas no solamente en el ámbito personal y familiar, sino 

también en el social.  

Como consecuencia de las condiciones sociales que actualmente se viven en México, es 

indispensable analizar los efectos que tiene la desvinculación moral en una serie de fenómenos que 

comprenden la violencia, los homicidios, la corrupción, el narcotráfico, la trata de personas, los secuestros 

y, en general, todo acto que vulnere a la sociedad. Por ello, es importante seguir estudiando este constructo 

por medio de escalas psicométricas válidas y confiables que permitan dilucidar los mecanismos que inhiben 

los principios morales y la práctica de los mismos. Asimismo, contar con una escala válida y confiable en 

español permitirá incrementar las investigaciones en población hispanoparlante; y a partir de sus resultados, 
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será posible implementar programas de intervención y, primordialmente, de prevención encaminados a 

fortalecer los principios morales que son característicos de la mayoría de las familias mexicanas. Como 

resultado de ello, se esperaría una disminución en las conductas antisociales o delictivas.   

En este contexto, el objetivo de esta investigación fue el análisis de las propiedades psicométricas 

(validez factorial y confiabilidad) de la escala de desvinculación moral. Aunque anteriormente se llevó a 

cabo un análisis psicométrico de esta escala en su versión en español en un estudio realizado en España 

(Rubio-Garay et al., 2017), no se ha hecho el mismo análisis en la población mexicana. Por lo tanto, se 

hipotetizó que la escala podría mantener las dimensiones estructurales reportadas en la versión original, así 

como la fusión de los ocho mecanismos propuestos por Bandura en un factor de segundo orden. 

 

Metodología 

La presente investigación se basó en una metodología cuantitativa incluyendo un diseño no 

experimental y transversal-factorial.  

Participantes 

 La muestra estuvo conformada por 480 estudiantes universitarios de tres instituciones públicas de 

nivel superior localizadas en el Estado de México. El rango de edad fue de 17 a 25 años (M = 20, 23; DE = 

2,39). Del total de la muestra, el 53 % fueron mujeres y el 47 % hombres. La gran mayoría de los 

participantes eran solteros (95.8 %) y, al momento del estudio, no estaban trabajando bajo una remuneración 

económica (84.7 %). Con respecto al área de conocimiento que estaban estudiando los alumnos de 

licenciatura, 28.5 % estaban cursando una ingeniería, 9.7 % una carrera relacionada con la salud, 44 % 

estudiaban una carrera económico-administrativa y el resto de los participantes se encontraba cursando una 

carrera perteneciente a las ciencias sociales (17.8 %). La participación de los estudiantes fue totalmente 

anónima y voluntaria. Debido a las facilidades que estas tres universidades nos otorgaron para la recolección 
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de los datos, así como la capacidad que poseen los universitarios para leer y comprender los reactivos de 

manera apropiada, se eligió a esta población como la más conveniente. De esta manera, la falta de una 

comprensión lectora no sería una limitación para poder llevar a cabo el análisis factorial confirmatorio.  

Instrumentos 

 La escala de desvinculación moral de Bandura et al. (1996) es considerada uno de los instrumentos 

más importantes en la medición de este constructo. La distribución factorial original de los 32 reactivos que 

conforman la escala se presenta de la siguiente manera: justificación moral (reactivos 1, 9, 17, 25; e. g., “Es 

correcto golpear a alguien que está hablando mal de tu familia”),  lenguaje eufemístico (reactivos 2, 10, 18, 

26; e. g., “Tomar la bicicleta de alguien sin su permiso es solamente “tomarla prestada”), comparación 

ventajosa (reactivos 3, 11, 19, 27; e. g., “Robar una pequeña cantidad de dinero no es tan malo comparado 

con aquellos que roban mucho dinero”), difusión de la responsabilidad (reactivos 4, 12, 20, 28; e. g., “Un 

joven que solamente habla de romper reglas no debería ser culpado si otros jóvenes van y lo hacen”), 

desplazamiento de la responsabilidad (reactivos 5, 13, 21, 29; e. g., “A los jóvenes no se les puede echar la 

culpa de usar malas palabras cuando todos sus amigos lo hacen”),  distorsión de las consecuencias (reactivos 

6, 14, 22, 30; e. g., “Burlarse de alguien no lo lastima realmente”), deshumanización (reactivos 7, 15, 23, 31; 

e. g., “Algunas personas merecen ser tratadas como animales”) y atribución de culpas (reactivos 8, 16, 24, 

32; e. g., Si los alumnos pelean y se comportan mal en la escuela es culpa de los maestros).  

Los reactivos se contestan en un formato tipo Likert de 5 opciones, los cuales oscilan desde 1 

(totalmente en desacuerdo) hasta 5 (totalmente de acuerdo). Con respecto a las propiedades psicométricas 

de la escala, se ha reportado una confiabilidad adecuada identificando coeficientes de alfa de Cronbach que 

oscilan entre .82 y .93 (Bandura et al., 1996; Bandura et al., 2001; Pelton et al., 2004). En el estudio original, 

se encontró una estructura de un único factor el cual explicó el 16.2 % de la varianza (Bandura et al., 1996).  
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Procedimiento 

 Con respecto al proceso que se llevó a cabo para validar del instrumento, la primera etapa contempló 

la traducción del instrumento. Tres investigadores bilingües tradujeron la escala del inglés al español. Una 

vez que se tuvieron estas traducciones, se realizó un análisis de las diferencias. Por medio de un consenso, 

se obtuvo una versión final de la escala traducida. Posteriormente, otro investigador bilingüe tradujo la 

versión que se había consensuado del español al inglés. La siguiente etapa consistió en la evaluación de las 

diferencias que se encontraron en la escala original y la traducción del español al inglés. Después de haber 

analizado estas inconsistencias, se trabajó en cada una de ellas. Una vez que se logró un consenso, se analizó 

cada reactivo para adaptarlo al sentido semántico que se usa en México. Estos procesos permitieron concluir 

que las versiones producto de la traducción y adaptación eran adecuadas para la población mexicana.  

Con respecto a la recolección de los datos, después de haber contactado a las autoridades académicas 

de todos los planteles, se les explicaron los objetivos de esta investigación y las condiciones que se 

necesitaban para llevar a cabo la recolección de los datos. Una vez que se autorizó la investigación, nos 

dieron a conocer los grupos de estudiantes que participarían de forma presencial en el estudio. Aquellos 

alumnos que decidieron participar voluntariamente recibieron el formato del consentimiento informado. 

Antes de firmarlo, se les explicó el propósito de la investigación, su alcance, el compromiso de los 

investigadores con respecto al resguardo de la información recolectada y sus derechos como participantes. 

Una vez que se respondieron sus dudas, firmaron voluntariamente el consentimiento y contestaron los 

instrumentos de forma anónima e individual. Esta investigación siguió todos los criterios establecidos en 

México para llevar a cabo una recolección de datos con seres humanos. Además de ello, se siguió el 

protocolo que establece la Universidad Autónoma del Estado de México para la protección de datos 

personales. Los estudiantes no recibieron ninguna compensación económica por su participación. En 

promedio tardaron 10 minutos en contestar todos los reactivos.  
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Análisis de datos 

Las variables independientes incluidas en esta investigación fueron: edad, género y la licenciatura 

que se estaba estudiando. Las variables dependientes son las distintas dimensiones de la escala de 

desvinculación moral (justificación moral, eufemismo, comparación ventajosa, desplazamiento de la 

responsabilidad, difusión de la responsabilidad, distorsión de las consecuencias, atribución de culpas, y 

deshumanización). Se utilizó la prueba t de Student para muestras independientes con la finalidad de probar 

las hipótesis planteadas en los casos que se tuvieran dos medias, así como el análisis de varianza (ANOVA) 

cuando se tuvieron tres o más niveles de comparación. Con respecto al análisis factorial confirmatorio, se 

llevó a cabo mediante el uso del programa AMOS 24 empleando el método de estimación ULS. 

 Con la finalidad de analizar la validez de constructo del instrumento, se contrastaron dos modelos de 

medida. En el primer modelo se analizó la estructura de los ocho factores propuestos en su versión original 

(justificación moral, eufemismo, comparación ventajosa, desplazamiento de la responsabilidad, difusión de 

la responsabilidad, distorsión de las consecuencias, atribución de culpas, y deshumanización). El segundo 

modelo puso a prueba una estructura de segundo orden incluyendo los ocho factores de primer orden del 

modelo anterior. 

Resultados 

La estructura de las ocho dimensiones propuestas originalmente por Bandura et al. (1996) se sometió 

a prueba por medio del análisis factorial confirmatorio. La Figura 1 muestra el modelo de primer orden de 

este diseño. Para Byrne (2000), los valores superiores a .90 en el índice de bondad de ajuste (GFI) es 

considerado como un ajuste adecuado. De la misma manera, se obtuvo la raíz del residuo cuadrático 

promedio de aproximación (RMSEA), cuyos valores deben encontrarse menores a .08, así como el índice de 

bondad de ajuste comparativo (CFI), cuyos valores iguales o mayores a .95 son indicativos de un ajuste 

razonable (Kline, 2005).  
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Figura 1 

Solución estandarizada del modelo de primer orden 
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Los índices que se muestran en la Tabla 1 señalan una bondad de ajuste adecuada para este modelo. 

Se observa los valores de los índices de ajuste obtenidos en los dos modelos propuestos, mismos que cumplen 

los criterios de ajuste. 

Tabla 1 

Índices de bondad de ajuste de los dos modelos 

 RMSEA GFI CFI X2 gl ΔX2 Δ gl 

Modelo con una estructura de primer 

orden 

.097 .88 .90 1482.13 451   

 

Modelo de segundo orden 

 

.041 

 

.94 

 

.98 

 

1147.50 

 

432 

 

334.63 

 

19 

  

Sin embargo, los resultados revelaron cinco reactivos con cargas factoriales por debajo de .30, así 

como escasa variabilidad explicada (menos del 10 %). Los ítems que se eliminaron fueron los reactivos 3, 

4, 5, 27 y 28. Como resultado de este primer análisis, se tomó la decisión de eliminar estos cinco reactivos 

y elaborar un nuevo modelo. Este nuevo modelo de segundo orden está compuesto finalmente por 27 

reactivos (ver Figura 2). La invarianza de la estructura factorial del instrumento se analizó por medio del 

contraste obtenido entre los grupos de mujeres y hombres.  
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Figura 2 

Solución estandarizada del modelo de segundo orden 
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Después de haber analizado el modelo en el total de la muestra, se replicó el análisis en cada uno de 

los dos grupos. Los resultados mostraron que todos los reactivos tuvieron un valor adecuado con respecto a 

los índices de bondad de ajuste, así como una adecuada variabilidad explicada (al menos del 10 %) tanto en 

las mujeres (GFI = .94; CFI = .97; RMSEA = .05) como en los hombres (GFI = .92; CFI = .98; RMSEA = 

.04). De esta manera, se pudo comprobar que el género no produjo algún tipo de modificación en la estructura 

factorial del instrumento, confirmando la estructura de segundo orden del instrumento tanto en las mujeres 

como en los hombres. 

 Finalmente, el modelo de segundo orden mostró una variabilidad en las puntuaciones de los 27 

reactivos que fue explicada adecuadamente por las dimensiones identificadas. Las ocho dimensiones del 

modelo original quedaron agrupadas en un factor de segundo orden que explicó el 88 % de la varianza del 

factor I (justificación moral), el 90 % de la varianza del factor II (eufemismo), el 82 % de la varianza del 

factor III (comparación ventajosa), el 80 % de la varianza del factor IV (difusión de la responsabilidad), el 

74 % de la varianza del factor V (desplazamiento de la responsabilidad), el 68 % de la varianza del factor 

VI (distorsión de las consecuencias), el 60 % de la varianza del factor VII (deshumanización) y el 55 % de 

la varianza del factor VIII (atribución de culpas). Derivada de este modelo de segundo orden, la versión 

definitiva de la escala se presenta en el Anexo 1. 

 Con respecto a la fiabilidad de la escala, su consistencia interna mostró indicadores muy aceptables 

a los reportados en la literatura científica. La consistencia interna de la escala fue de .89. Específicamente, 

los coeficientes alfa de Cronbach obtenidos para cada uno de los factores se presentan en la Tabla 2. De la 

misma manera, se analizó la validez compuesta, la cual fue mayor a 0.7 para todas las dimensiones (ver 

Tabla 2). 
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Tabla 2 

Alfa de Cronbach y validez compuesta de los factores de DM 

Factor Alfa de Cronbach Validez compuesta 

Justificación moral .77 .805 

Eufemismo .80 .834 

Comparación ventajosa .79 .718 

Difusión de la responsabilidad .75 .754 

Desplazamiento de la responsabilidad .88 .900 

Distorsión de las consecuencias .90 .824 

Deshumanización .82 .888 

Atribución de culpas .90 .781 

 

 
Comparación de grupos según las variables sociodemográficas 

 Se encontraron diferencias estadísticamente significativas con respecto a la variable sexo en el factor 

I, t (478) = - 3.209, p = .03; en el factor II, t (478) = - 2.671, p = .04; en el factor V, t (478) = -2.771, p = .05; 

y en el factor VII, t (478) = -3.479, p = .00. En estos cuatro factores, los hombres tuvieron puntajes más altos 

en comparación con las mujeres. El valor del tamaño del efecto correspondiente a las diferencias entre las 

medias se estimó por medio de la d de Cohen. Para el factor I (d = -.38), para el factor II (d = -.25), para el 

factor V (d = -.29) y para el factor VII (d = -.44). A su vez, también hubo diferencias estadísticamente 

significativas en el factor III, t (478) = 2.504, p = .02 y en el factor IV, t (478) = 1.83, p = .00. En estos dos 

factores, las mujeres obtuvieron puntajes más altos que los hombres. El cálculo del tamaño del efecto mostró 

los siguientes valores: para el factor III (d = .28) y para el factor IV (d = .24).  

Por otro lado, se presentaron diferencias estadísticamente significativas en el factor I entre los grupos 

pertenecientes a las diversas licenciaturas: F (4, 479) = 2.86, p < .05. De la misma manera, se presentaron 

diferencias estadísticamente significativas en el factor IV entre las diversas licenciaturas, F (4, 479) = 3.04, 

p < .05. El tamaño del efecto encontrado para estos dos factores fue el siguiente: para el factor I (d = .31) y 

para el factor IV (d = .40). En ambos casos, los alumnos que se encuentran estudiando ingeniería presentaron 

los niveles más altos en la justificación moral y la difusión de la responsabilidad.  
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Discusión 

La escala de desvinculación moral mide el efecto de ocho mecanismos propuestos por Bandura en el 

comportamiento de los seres humanos. Con base en estos mecanismos, la gran mayoría de las escalas que se 

han construido para medir el nivel de desvinculación moral de una persona incluyen consistentemente a la 

justificación moral, el lenguaje eufemístico, la comparación ventajosa, el desplazamiento de la 

responsabilidad, la difusión de la responsabilidad, la distorsión de las consecuencias, la atribución de culpas 

y la deshumanización. El instrumento fue validado originalmente por Bandura y sus colaboradores. Debido 

a los altos índices de validez y confiabilidad que presenta, así como la importancia que tiene este constructo 

para entender la conducta de las personas, el instrumento ha sido empleado en diversas investigaciones 

alrededor del mundo. 

El principal objetivo de esta investigación fue determinar la validez y confiabilidad que presenta la 

escala de desvinculación moral (Moral Disengagement Scale; Bandura et al., 1996). Debido a que esta escala 

no ha sido validada ni se ha establecido su confiabilidad para la población mexicana, el primer paso fue 

traducir y adaptar los términos que incluye el instrumento para ser usado apropiadamente en México. Con 

la finalidad de determinar las propiedades psicométricas de este cuestionario, el análisis factorial 

confirmatorio llevado a cabo en la presente investigación permitió validar la estructura factorial original 

compuesta por ocho dimensiones.  

Este primer análisis redujo el número de reactivos de 32 a 27. Aunque los índices de bondad de ajuste 

fueron adecuados para el modelo con una estructura de primer orden, se identificaron correlaciones elevadas 

entre las ocho dimensiones y reactivos con una baja variabilidad explicada. Con base en ello, se elaboró un 

nuevo modelo de segundo orden compuesto por 27 reactivos con la finalidad de llevar a cabo un nuevo 

análisis factorial confirmatorio de segundo orden, el cual agrupara a las ocho dimensiones propuestas 

originalmente en un factor de segundo orden. 



Psicumex 

 17 

Los resultados señalan que la estructura factorial de este segundo modelo tuvo mejores valores 

estadísticos en comparación con el primero. Este hallazgo evidencia la naturaleza de segundo orden de este 

constructo, enfatizando que el proceso de desconexión de la conducta moral de una persona está conformado 

por un conjunto de diversos principios morales cohesionados entre sí. De esta manera, el comportamiento 

moral o amoral de las personas dependerá de la cohesión que se llegue a establecer entre los valores, las 

percepciones, las actitudes, los juicios, las creencias, las experiencias previas y la influencia de los factores 

culturales presentes en la sociedad donde viven (Aquino et al., 2007; Bandura, 1986; Butterfield et al., 2000; 

Eisenberg, 2000; May y Pauli, 2002; Menesini et al., 2003; Pelton et al., 2004).   

Por otra parte, en lo referente a la personalidad, diversas investigaciones han identificado la relación 

entre ambos constructos. Por ejemplo, un estudio llevado a cabo en diferentes países (e. g., Australia, Estados 

Unidos, Inglaterra y Canadá) demostró que la desvinculación moral tuvo un efecto mediador en la relación 

entre el narcisismo como un predictor significativo en la relación de la personalidad y las conductas 

antisociales. Ello daría a considerar que las personas narcisistas pueden llegar a convencerse que no es 

necesario apegarse a los principios morales, lo cual los llevaría posteriormente a adoptar un comportamiento 

antisocial (Jones et al., 2017). Asimismo, en una muestra de estudiantes universitarios italianos, se encontró 

que los factores de personalidad (medidos por el cuestionario de personalidad de los cinco grandes [BFQ]) 

que más estuvieron relacionados con los mecanismos de la desvinculación moral fueron la perseverancia, la 

apertura a las experiencias, el dinamismo, la amistad, el dominio, la apertura a la cultura y la cooperación 

(Sagone y De Caroli, 2013).  

De la misma manera, en otra investigación que tuvo como principal objetivo determinar los efectos 

de la personalidad y la familia en la desvinculación moral y la violencia escolar, los resultados obtenidos 

revelaron que la extroversión y la benevolencia fueron los rasgos de personalidad que tuvieron efectos más 
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significativos en la desconexión moral (Mazzone y Camodeca, 2019). Estos resultados confirman que la 

personalidad puede estar relacionada con diversos mecanismos de la desvinculación moral.  

La confirmación de la bondad de ajuste del modelo se estableció con la inclusión de todos los 

participantes, así como en los análisis hechos para el grupo de los hombres y de las mujeres, lo cual corrobora 

la validez de constructo de esta escala. Al ser la presente investigación pionera en el análisis de la estructura 

de segundo orden del instrumento para la población mexicana, es necesario continuar con otros estudios que 

repliquen el diseño de este modelo para aportar más evidencias acerca de esta estructura. Por otra parte, el 

valor del alfa de Cronbach, tanto en el primer modelo estructural como en el segundo, confirman que la 

escala muestra una consistencia interna adecuada. Resultados similares se encontraron en el estudio original 

y en otros posteriores.  

Con relación a las diferencias de género, como se ha presentado en diversas investigaciones, los 

hombres mostraron niveles de desvinculación moral más altos en comparación con las mujeres. Uno de los 

pocos estudios que han analizado las posibles diferencias de género encontró que, al igual que en esta 

investigación, los hombres manifiestan estar más desvinculados de los principios morales (McAlister, 2001). 

Este resultado puede estar relacionado con la pérdida de valores morales, el funcionamiento familiar que 

cada estudiante ha establecido con sus padres, hermanos y otros familiares, el impacto que tienen los 

estereotipos masculinos, el estatus socioeconómico de cada persona y su nivel educativo. 

La presente investigación proporciona evidencia científica con respecto a las características 

psicométricas de esta escala; sin embargo, es necesario considerar algunas limitaciones. Por ejemplo, en la 

muestra participaron adolescentes del nivel superior con edades entre los 17 y los 25 años, quienes estudian 

en instituciones públicas y localizadas en áreas urbanas y suburbanas. Consecuentemente, no es 

representativa de las áreas rurales ni de las escuelas privadas. A este respecto, sería importante llevar a cabo 

investigaciones semejantes en otros países latinoamericanos incluyendo la participación de estudiantes de 
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bachillerato y universitarios con la finalidad de poder generalizar los resultados. De la misma manera, es 

necesario confirmar la validez convergente de esta escala. Al no contar con información concerniente a este 

tipo de validez, estudios posteriores deberían construir o emplear otras escalas que han medido los 

mecanismos asociados a la desvinculación moral. Finalmente, es muy común que se presente una gran 

deseabilidad social al estar evaluando el nivel de desvinculación moral que posee una persona. Por 

consiguiente, además de emplear un auto-informe, sería importante recabar información de otras fuentes 

como lo son los padres, maestros y amigos de quien responde la escala. 

 

Conclusiones 

A modo de conclusión, el presente estudio confirma que la escala de desvinculación moral, en su 

versión adaptada al español con estudiantes mexicanos, posee propiedades psicométricas adecuadas. Por lo 

tanto, este instrumento puede ser empleado para evaluar de forma válida y confiable el nivel de 

desvinculación moral que tiene una persona. A diferencia de otras escalas que miden el constructo de 

desvinculación moral (e.g., Propensity to Morally Disengagement Scale, Civic Moral Disengagement Scale 

y las escalas de desvinculación moral creadas por McAlister y la de Hymel y colaboradores), pero que fueron 

creadas en inglés para otro tipo de población, la versión en español que presentamos de la Escala de 

desvinculación moral de Bandura es un instrumento muy valioso para medir este constructo en población 

mexicana.  

Los resultados de esta investigación son concluyentes al evidenciar que en el primer modelo que se 

creó los índices de bondad de ajuste fueron adecuados mostrando de esta manera una estructura de primer 

orden. Sin embargo, después de haber identificado correlaciones elevadas entre las ocho dimensiones y 

reactivos con una baja variabilidad explicada se optó por diseñar un nuevo modelo de segundo orden. Los 

análisis de este segundo modelo, el cual agrupó a las ocho dimensiones propuestas originalmente en un factor 
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de segundo orden, mostraron que todos los reactivos tuvieron un mejor valor con respecto a los índices de 

bondad de ajuste, así como una adecuada variabilidad explicada. De esta manera, a diferencia de lo que había 

sido analizado anteriormente, esta investigación permitió proponer la estructura de segundo orden de la 

escala. Con ello, se inicia una línea de investigación para que nuevos estudios permitan corroborar los 

hallazgos encontrados en este trabajo. Por otra parte, con respecto al análisis de fiabilidad, los resultados 

mostraron que la consistencia interna de la escala total fue de .89. Asimismo, los coeficientes alfa de 

Cronbach obtenidos para cada uno de los factores oscilaron entre el .75 y el .90. A su vez, al analizar la 

validez compuesta, se encontró que ésta fue mayor a 0.7 para todas las dimensiones. 

Contar con una escala que es válida y confiable permitirá analizar el por qué algunas personas llegan 

a inhibir los valores morales y éticos presentando como consecuencia de ello, diversas conductas agresivas, 

delictivas o violentas. Debido al contexto social que se vive en México, tener una escala que mida los efectos 

de la justificación moral, el lenguaje eufemístico, la comparación ventajosa, el desplazamiento de la 

responsabilidad, la difusión de la responsabilidad, la distorsión de las consecuencias, la atribución de culpas 

y la deshumanización es de gran relevancia para comprender de mejor forma la presencia de innumerables 

conductas antisociales. Por consiguiente, conocer con mayor precisión los mecanismos que impiden que 

algunas personas sean capaces de juzgar sus propias acciones y autorregular su conducta es de gran 

relevancia no solamente para intervenir directamente el origen y desarrollo de los mecanismos de 

desvinculación moral, sino también para tomar acciones de prevención a través de una educación que 

fomente constantemente los valores éticos y morales desde las primeras etapas de la formación académica.  
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Anexo 

Reactivos de la Escala de Desvinculación Moral  

 
1. Es correcto pelear para proteger a tus amigos. 
2. Abofetear o empujar a alguien es solo una manera de bromear. 
3. Está bien decir pequeñas mentiras porque no dañan a nadie. 
4. Algunas personas merecen ser tratadas como animales. 
5. Si los alumnos pelean y se comportan mal en la escuela es culpa de sus maestros. 
6. Es correcto golpear a alguien que insulta a tu familia. 
7. Golpear a estudiantes odiosos es solamente una manera de darles “una lección”. 
8. Robar una pequeña cantidad de dinero no es tan malo comparado con aquellos que roban grandes 
cantidades. 
9. Un joven que solamente sugiere el romper reglas no debería ser culpado si otros lo hacen y las rompen. 
10. Si los hijos no son disciplinados en casa, no deben ser considerados culpables de su mal 
comportamiento. 
11. A los jóvenes no les importa que los molesten porque eso demuestra que las personas se interesan 
por ellos.  
12. Es correcto tratar mal a alguien que se comporta de manera extraña. 
13. Si las personas son poco cuidadosas donde dejan sus cosas, es su culpa si alguien se las roba. 
14. Es correcto pelear cuando la reputación de tu grupo es amenazada. 
15. Tomar la bicicleta de alguien sin su permiso es solamente “tomarla prestada”. 
16. Está bien insultar a un compañero de clase porque golpearlo sería peor. 
17. Si en un grupo todos deciden hacer algo malo, es injusto echarle la culpa solamente a alguien del grupo 
por ello.  
18. A los jóvenes no se les puede culpar de usar malas palabras cuando todos sus amigos lo hacen. 
19. Burlarse de alguien no lo lastima realmente. 
20. Alguien que es odioso no merece ser tratado como un ser humano. 
21. Los jóvenes que son tratados con crueldad generalmente es porque hacen cosas que lo ameritan.  
22. Está bien mentir para mantener a tus amigos fuera de problemas. 
23. No es algo malo drogarse de vez en cuando. 
24. Los jóvenes no pueden ser culpados por comportarse mal si sus amigos los han presionado a hacerlo. 
25. Los insultos entre los jóvenes no lastiman a nadie. 
26. Algunas personas tienen que ser tratadas con crueldad porque carecen de sentimientos que pueden 
ser lastimados. 
27. Los hijos no tienen la culpa de comportarse mal si sus padres son demasiado estrictos 
con ellos. 
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Resumen 

 

La presente investigación tuvo como objetivos analizar la relación entre creatividad y autoconcepto 

académico, así como identificar diferencias por sexo de las variables de estudio en niños de tercero a sexto 

grado de primaria. La muestra fue no probabilística por conveniencia, conformada por 269 estudiantes de 

una escuela pública ubicada en Nezahualcóyotl, Estado de México. Todos fueron evaluados con la escala de 

autoconcepto académico y la prueba de pensamiento creativo figural A. Al analizar los resultados, se 

encontró una asociación positiva y significativa entre el autoconcepto académico y la creatividad (r = 0.2**, 

p < 0.01), y dos correlaciones negativas del autoconcepto académico, una con el indicador de títulos (r = -

0.2**, p < 0.01) y otra con el de cierre (r = -0.3**, p < 0.01). En cuanto a la variable sexo, con la prueba t de 

Student se encontró que las niñas mostraron puntajes más altos de creatividad en comparación con los niños 

(t = -3.008, p = 0.00). Se concluye que la percepción de los niños, respecto a su capacidad como estudiantes, 

representa un elemento importante para el desarrollo del pensamiento creativo.  
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Abstract 

 

This research aimed to analyze the relationship between creativity and academic self-concept as well as to 

identify differences by sex for study variables among 3rd to 6th grade students. A non-probabilistic 

convenience sample included 269 public school students located in Nezahualcóyotl, Estado de México. The 

study administered the Academic Self-concept Scale and the Figural version of the Torrance Test of Creative 

Thinking. Results showed a statistically significant correlation between academic self-concept levels and 

creativity skills such as originality, title, and closure. Regarding sex differences, a t test found higher scores 

in creativity for girls than boys (t= -3.008, p= 0.003). It is concluded that the perception children have of 

their own abilities as students represents an important element for the development of creative thinking.

 Key words: primary school students, fluency, originality, elaboration, self-perception. 
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Introducción 

La creatividad es un constructo que se vincula con varios procesos cognoscitivos, ya que se enriquece 

a través de las diferentes experiencias sociales, culturales y educativas; además, se expresa en distintas 

esferas del ser humano (Lehmkuhl et al., 2021, Velásquez Burgos et al., 2010; Medina Sánchez et al., 2017). 

En cuanto a su definición, esta se ha dado de acuerdo con el momento histórico en el que se desarrolla el 

individuo (Guilera, 2011). De esta manera, los conceptos se han ubicado en algunas perspectivas empíricas, 

como la creación o inspiración, hasta otras más científicas que la vinculan con la originalidad o la generación 

de productos de utilidad social (Chávez Soto, 2014).  

Para Sternberg et al. (2010), el primer enfoque teórico que abordó la creatividad durante el siglo XX 

fue el psicoanálisis, el cual se basó en la idea de que esta variable surgía de la tensión que se origina entre 

la realidad consciente y los procesos inconscientes del individuo, además reconocieron que las personas 

creativas, como los escritores o los artistas, desarrollaban trabajos originales para exponer sus diferentes 

anhelos inconscientes con el deseo que estos fueran aceptados por la sociedad. 

Las primeras investigaciones empíricas sobre la creatividad surgieron en la década de 1950 y uno de 

sus mayores exponentes fue Guilford, quien identificó como características de este proceso a la fluidez, 

flexibilidad, elaboración y originalidad, que son elementos indispensables para la resolución de problemas, 

formulación de hipótesis, redefinición de ideas, procesos de análisis, síntesis, capacidad de expresión y 

comunicación de ideas (Jenaro-Río et al., 2019; Piya-Amornphan et al., 2020). A partir de esta postura, la 

creatividad se definió como la capacidad para producir distintas alternativas con base en la información, lo 

cual la convierte en el elemento principal del pensamiento divergente (Chávez Soto, 2014). Sobre esta 

misma línea, Wechsler (2006) consideró que Torrance amplió el concepto al conceptualizarla como:  

El proceso de ser sensible a los problemas, a las deficiencias, a las lagunas del conocimiento, a los 

elementos pasados por alto, a la falta de armonía; de reunir la información válida; de definir las 

dificultades e identificar el elemento no válido; de buscar soluciones; de hacer suposiciones o 
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formular hipótesis sobre las deficiencias; de examinar y comprobar dichas hipótesis y modificarlas 

si es preciso, perfeccionándolas y, finalmente, de comunicar los resultados. (p. 13) 

 

 Torrance (1977) estableció que los indicadores de la creatividad eran los siguientes: 

• Fluidez: Capacidad de evocar muchas y diversas ideas, opiniones o hipótesis para la solución de 

problemas. 

• Flexibilidad: Es la habilidad de adaptarse a las instrucciones o condiciones cambiantes, así como de 

para utilizar varios enfoques o campos semánticos en el planteamiento de ideas o soluciones. 

• Originalidad: Es la capacidad de plantear ideas, opiniones, hipótesis o soluciones que se encuentren 

fuera de lo común, de lo esperado o establecido en el grupo o contexto en el cual se desenvuelve la 

persona. 

• Elaboración: Aptitud de agregar detalles o especificaciones a las ideas o soluciones planteadas. 

Posteriormente se añadieron dos indicadores más (Torrance, 2008): 

• Títulos: Capacidad de crear alternativas que capten la idea principal del dibujo, lo cual se vincula 

con la capacidad de síntesis y con la abstracción del pensamiento. 

• Cierre: Habilidad para producir ideas o soluciones que permitan la posibilidad de continuar su 

desarrollo con imágenes intensas o detalles adicionales al estímulo. 

Con estas definiciones se observó que el concepto ha evolucionado y que existen elementos que se 

perciben de manera constante, como la novedad y la aportación, las cuales abarcan cuatro aspectos que 

influyen en el pensamiento creativo: autor, producto, proceso y dimensión social y cultural (Guilera, 2011, 

Jenaro-Río et al., 2019; Katz y Stupel, 2015; Lugo Mawang et al., 2019). De igual forma, Runco y Jaeger 

(2012) plantearon la creatividad como un concepto bipartito que requiere de los siguientes elementos: 

• Originalidad: Es algo que se considera como inusual, nuevo y único.  

• Efectividad: El valor o aportación que el autor provee con su producto original. 



Psicumex 

 5 

Sin embargo, estas características no son suficientes por sí solas, puesto que algo puede ser novedoso, 

pero no útil, o viceversa. De ahí que, cuando se crea un producto, se debe pensar si este es pertinente o resuelve 

algún problema de carácter social. Estas dos últimas variables han sido definidas como dos tipos de 

pensamiento: el divergente, que ayuda a encontrar respuestas originales; y el convergente, que está más 

orientado a descubrir una respuesta correcta, no obstante, ambos requieren de otros procesos adicionales, tales 

como la independencia de carácter y la determinación, los cuales son factores socio afectivos (Velásquez 

Burgos et al., 2010). 

En el contexto de la educación, la creatividad es esencial en el desarrollo del individuo. Por ejemplo, 

para aprender, el niño emplea el ensayo-error, la manipulación-observación que le permiten descubrir el 

conocimiento y generar nuevas asociaciones entre los conceptos, es aquí donde emergen sus habilidades 

creativas, principalmente, en la etapa de educación básica (Calzada Muñoz, 2013; Jenaro-Río et al., 2019). Es 

por ello, que las prácticas escolares contribuyen a incorporar al niño de forma activa a la dinámica educativa 

con el propósito de facilitar su desarrollo y emplear su creatividad. Es así como el docente debe crear 

alternativas eficaces para motivar a los estudiantes y favorecer el pensamiento divergente como algo universal, 

debido a que este no es una virtud especial de ciertas personas, sino una capacidad que tienen todos los seres 

humanos, en menor o mayor nivel, lo que la hace susceptible a desarrollarse (Franco Justo, 2006, Dere, 2019, 

Jenaro-Río et al., 2019).  

En un sentido más amplio, Guilera (2011) planteó que “si el sistema educativo de un país está enfocado 

a educar y promover la creatividad de las personas desde la infancia hasta los niveles universitarios más altos, 

se producirá el efecto multiplicador de un triángulo virtuoso” (p. 26). Dicho triángulo está conformado por 

los individuos, el sistema escolar y la cultura establecida por la sociedad, los cuales se relacionan y confluyen 

para retroalimentarse continuamente. En palabras del autor: 
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la creatividad de una persona radica en la conjunción de una actitud, un conjunto de aptitudes y una 

manera de trabajar siguiendo un conjunto de reglas, técnicas y métodos… Es siempre la sociedad a 

través de sus expertos en la materia particular de que se trate, y no el autor, quien evalúa y determina 

el valor social que se le otorga al autor y a sus obras. (p. 31) 

 

Autoconcepto académico 

De forma paralela a la evolución cognitiva del niño también progresa su afectividad, teniendo una 

especial importancia el desarrollo del concepto de sí mismo (Franco Justo, 2006). Cuando una persona 

reconoce sus propias capacidades tiene la oportunidad de experimentar nuevas vivencias y plantearse 

expectativas del futuro de acuerdo con su propia visión (de la Torre García, 2005). Respecto a esto, Campo 

Ternera (2014) reconoció que los primeros años de vida de un individuo son esenciales porque ayudan a 

estructurar y afianzar distintos factores de la personalidad, dentro de los cuales se encuentra el autoconcepto, 

que, en términos generales, se relaciona con la representación interna y cognitiva que tiene de sí mismo el 

individuo. 

Por esta razón, se ha considerado que el niño paulatinamente adquiere una visión cada vez más compleja 

de sí mismo a través de sus éxitos y fracasos, lo cual le ayuda a reconocer sus propias capacidades (Campo 

Ternera, 2014). Asimismo, Franco Justo (2006) definió el autoconcepto como el conocimiento que tiene el 

individuo sobre sus propias habilidades a partir del ambiente en el cual se desarrolla; por lo tanto, esta 

capacidad le ayuda a diferenciarse de los otros. Dentro de la psicología, se ha estudiado esta variable como un 

factor que explica diversos comportamientos, como los hábitos saludables (Simms et al., 2014), pero aún es 

necesario investigar sus implicaciones en diferentes ámbitos educativos y sociales (Yeung et al., 2013). 

El autoconcepto también se ha considerado como un sistema multidimensional, lo que implica un 

desarrollo diferente para cada individuo (Ibarra et al., 2014).  De ahí, que se perciba como una construcción 

cognoscitiva que tiene componentes genéticos, el cual se retroalimenta con las experiencias que tienen las 
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personas a lo largo de su vida y en sus distintos contextos (Garaigordobil y Berrueco, 2007). Por esta razón, 

se mencionó que el autoconocimiento se favorece de la relación que tiene la persona con su ambiente. Es 

decir, a partir de la evaluación constante que el individuo hace sobre sus propias capacidades con base en las 

experiencias adquiridas en sus contextos familiar, escolar y social, que le ayudan a incorporar diversos e 

inusuales elementos que le permiten la construcción continua de su autopercepción (Martín González, 2014). 

Los investigadores en un inicio consideraron que el autoconcepto era un todo global e indivisible, o 

unifactorial, pero con el paso de los años se definió como un constructo multidimensional. Es así como se 

plantearon dos modelos, de los cuales, el más difundido ha sido el de Shavelson et al. (1976), quienes 

sugirieron una organización jerárquica que tiene en el nivel superior el autoconocimiento general conformado 

por dos componentes: 

• No académico: Está compuesto por factores sociales, emocionales y físicos (Marsh y Craven, 2006). 

• Académico: Hace referencia a la imagen que el niño posee acerca de sí mismo como estudiante, es 

decir, la percepción que tiene sobres sus capacidades, aptitudes y fortalezas que presenta para afrontar 

los retos académicos y lograr los objetivos de aprendizaje en el contexto escolar (García y Musitu, 

2009). 

En la actualidad, la evidencia empírica permitió reconocer la relación del autoconcepto académico con 

aspectos de la vida del niño, como el bienestar psicológico, los resultados escolares, el rendimiento educativo 

y los éxitos del estudiante (de la Luz González et al., 2012; Marsh y Craven, 2006). Su importancia en el 

ámbito escolar radica en su influencia en el desempeño cognitivo apropiado, porque se relaciona directamente 

en los procesos y adquisición del aprendizaje, en las expectativas de los alumnos, en la autorregulación de 

estrategias cognitivas y, a la vez, actúa como modulador de la conducta (Chávez Soto, 2014; Zimmerman, 

2000). 

Autores como Chávez Soto et al. (2014a) reportaron que los estudiantes con un elevado autoconcepto 

académico tienen un mejor desarrollo de sus habilidades innatas. En este sentido, Amezcua Pretel y Fernández 
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(2000) encontraron que los niños con bajo nivel de autoconcepto académico presentaron menos confianza en 

sus capacidades como estudiantes, por tanto, subestiman sus habilidades y esto les ocasiona ansiedad o estrés 

(Ommundsen et al., 2005).  

Recientemente, se ha establecido que el autoconcepto académico se conforma por cuatro factores: 

autorregulación, habilidades intelectuales generales, motivación y creatividad. Destaca el papel de la 

autorregulación como factor importante para que los estudiantes potencien sus estrategias de aprendizaje, las 

planeen, monitoreen y valoren, lo que a su vez se vincula con un alto rendimiento escolar y esto ayuda a 

mejorar su autoconcepto (Ordaz-Villegas et al., 2013; Zimmerman, 2000). 

En cuanto a la variable sexo, los resultados de las investigaciones con población de habla hispana son 

dispares ya que, por ejemplo, García y Musitu (2009), Goñi et al. (2012) y Reynoso et al. (2018) encontraron 

que los hombres obtienen mejores puntajes con respecto a su autoevaluación, mientras que Chávez Soto 

(2019) y Padilla Carmona et al. (2010) mencionan que las mujeres presentan niveles más elevados. Por otro 

lado, Amezcua Membrilla y Pichardo Martínez (2000) e Ibarra Aguirre y Jacobo García (2016) no apreciaron 

diferencias estadísticamente significativas de acuerdo con la variable sexo, pero observaron que los niveles 

de autoconcepto académico disminuían durante la adolescencia. 

 

Correlato entre creatividad y autoconcepto académico 

 

En general, se acepta la existencia de una relación entre creatividad y autoconcepto académico, pero 

la disyuntiva reside en determinar cuál de dichas variables antecede a la otra. La principal premisa en relación 

con este tema es que tener un autoconcepto positivo fortalece la capacidad creativa del individuo (Franco 

Justo, 2006). Ommundsen et al. (2005) encontraron que una variable importante en el desarrollo del potencial 

creativo es la aplicación del conocimiento en la vida cotidiana. En su estudio, observaron que aquellos 

estudiantes que tenían un autoconcepto positivo aplicaron de manera distinta el aprendizaje que tenían de su 
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entorno escolar, lo cual los retroalimentó en relación con su desempeño. Para Franco Justo (2006), estos 

resultados confirmaron la relación entre la expresión creativa y la confianza de las personas con respecto a 

sus propias capacidades, y señaló lo siguiente:  

• Los individuos con más confianza en sus habilidades expresaron con mayor facilidad su creatividad en 

comparación con los que presentaron niveles bajos. 

• Las personas que lograron expresar su capacidad creativa tenían una mayor seguridad y confianza en sí 

mismos. 

Otros autores como Velásquez et al. (2010) reconocieron que existen “barreras que enfrentan las 

personas para desarrollar su actividad creativa, tales como: la falta de motivación, de conocimiento, el miedo 

al fracaso, la inestabilidad grupal y personal y la desconfianza generalizada” (p. 328). En este mismo sentido, 

Guilera (2011) reportó que, para crear, hace falta tener una autoestima alta, además se ha observado que una 

característica común de las personas creativas es el valor positivo que le atribuyen a sus aptitudes; deben 

confiar en ellas para lograr el éxito. Asimismo, el autor señaló que la autoestima es un principio dinámico 

del crecimiento y perfeccionamiento personal que a la vez se va reforzando con los logros alcanzados. Por 

eso afirmó que, a mayor autoestima, más creatividad y viceversa. 

En los trabajos hechos por Lugo Mawang et al. (2019), se encontró que había una asociación 

importante entre el autoconcepto y la creatividad en el área musical, además las mujeres obtuvieron mejores 

puntuaciones en ambas variables en comparación con los hombres. Por su parte, Katz y Stupel (2015) 

indicaron que la creatividad matemática se vincula directamente con la metaconciencia, la autorregulación 

y la autoeficacia. Los resultados anteriores sugieren que, independientemente del área en la cual se evalúa, 

se observan asociaciones importantes entre la creatividad y la autoevaluación de los estudiantes. 

En México, han destacado las investigaciones sobre autoconcepto físico y académico en adolescentes. 

Los resultados permitieron reconocer que los alumnos con altos niveles de autoconcepto académico 
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valoraban sus capacidades, aceptaban retos, asumían riesgos, probaban cosas nuevas, creaban numerosas 

estrategias cognitivas, poseían una alta motivación para completar tareas académicas difíciles y establecían 

objetivos más ambiciosos (Bong y Skaalvik, 2003; Gaeta González y Cavazos Arroyo, 2017). 

Mclaughlin (1999 como se citó en Martín González, 2014) aludió que las actividades creativas 

promueven un ambiente de motivación y mayor participación, en consecuencia, influyen en un mejor 

autoconcepto, elevado rendimiento académico, desarrollo de habilidades sociales y personales. Esto coincide 

con otros hallazgos, en los que los estudiantes con puntajes bajos de autoconcepto académico mostraron una 

menor confianza en sus aptitudes académicas, subvaloraron su talento y evitaron situaciones que causaban 

ansiedad (Amezcua Pretel y Fernández, 2000; Ommundsen et al., 2005).  

Para Franco Justo (2006), es importante que los niños sean capaces de reconocer sus propias 

capacidades a través de su interacción con el medio educativo para desarrollar su autoconcepto académico 

y, de esta manera, facilitar la adquisición de sus propias potencialidades, entre ellas, la creatividad. Si bien, 

existe una disyuntiva respecto a qué variable antecede a la otra. Duarte (2004) planteó la importancia de 

investigar el desarrollo de la creatividad en el ámbito escolar y su vínculo con otras variables socio afectivas, 

pues en los estudiantes de nivel básico solo se ha trabajado el pensamiento creativo asociado con el aspecto 

artístico y se han dejado de lado otros aspectos de la esfera emocional (Chávez Soto, 2019). Es por ello, que 

la presente investigación tiene dos objetivos:    a) reconocer si existe relación entre la creatividad y el 

autoconcepto académico en niños de primaria y b) observar si hay diferencias en los niveles de creatividad 

y autoconcepto académico de acuerdo con el sexo de los estudiantes. 
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Metodología 

Tipo de estudio 

El presente estudio es una investigación transversal de corte cuantitativo, debido a que se obtuvieron 

los datos en un sólo momento de aplicación. Es de tipo comparativo dado que se realizaron análisis de 

comparación entre las variables, y correlacional, en cuanto se buscó conocer el grado de relación entre las 

dos variables (Kerlinger y Lee, 2001). 

Participantes 

Se trabajó con 269 estudiantes (125 del sexo masculino y 144 mujeres) elegidos de forma no aleatoria 

por conveniencia, que cursaban de tercero a sexto grado en una escuela primaria pública ubicada en el Estado 

de México (ver Tabla 1), con un rango de edad de ocho años a once años (Medad = 9.51). 

Tabla 1  

Número de niños participantes en el estudio por sexo y grado 

 Grado  

 Tercero Cuarto Quinto Sexto Total 
Hombres 27 30 31 37 125 
Mujeres 38 33 37 36 144 

Total 65 63 68 73 269 

 

Instrumentos 

Escala de Autoconcepto Académico (Chávez Soto, 2014): Con un índice de alfa de Cronbach de 0.84. 

El instrumento consta de 36 ítems que tienen un formato de respuesta tipo Likert con siete opciones. Las 

preguntas indagan sobre el autoconocimiento que tienen los niños de su rendimiento académico en las 

materias escolares (matemáticas, español, historia, ciencias naturales, educación física y educación artística). 

Prueba de Pensamiento Creativo versión Figural A de Torrance: El instrumento fue validado para su 

uso en niños de edad escolar por Zacatelco Ramírez et al. (2011), donde obtuvo un índice de confiabilidad 
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de 0.90. Consta de tres actividades (componer un dibujo, acabar un dibujo y líneas paralelas), a través de las 

cuales se califican cinco indicadores (fluidez, originalidad, elaboración, títulos y cierre). 

Procedimiento 

El estudio se llevó a cabo en una escuela primaria pública, ubicada en el Municipio de Nezahualcóyotl, 

Estado de México. En un primer acercamiento se solicitó el asentimiento de las autoridades escolares y el 

consentimiento informado de los padres, coordinando con los profesores los horarios para las aplicaciones 

de los instrumentos. 

Se llevaron a cabo dos sesiones para administrar las pruebas y se realizó el siguiente proceso en cada 

grupo escolar: 

1. Primera sesión: Se aplicó la prueba de pensamiento creativo versión figural A de Torrance, se 

proporcionó a cada estudiante un cuadernillo y se dieron las indicaciones para la elaboración 

de los dibujos, el tiempo aproximado fue de 40 minutos.  

2. Segunda sesión: Se asistió al grupo de clase asignado y se proporcionó a cada niño la escala de 

autoconcepto académico. El aplicador leyó las instrucciones y cuando estas fueron 

comprendidas por los estudiantes la contestaron de manera individual. 

Análisis estadístico 

Se realizó la base con los resultados de los niños en el programa estadístico SPSS (versión 22) que 

permitió hacer los siguientes procedimientos estadísticos: para conocer la relación entre la creatividad y el 

autoconcepto académico, se empleó la correlación de Pearson. Para determinar si existían diferencias entre 

los puntajes de creatividad por niveles de autoconcepto académico, se empleó una ANOVA de una vía. Y, 

para identificar las posibles diferencias de acuerdo con el sexo de los estudiantes, se realizó una prueba 

paramétrica t de Student para muestras independientes. 
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Resultados 

Resultados de la correlación  

Para analizar la relación entre las variables en estudio, se obtuvo el coeficiente de correlación de 

Pearson, con el cual se observó una correlación positiva y significativa entre el autoconcepto académico y 

la originalidad, además de dos asociaciones negativas y significativas entre el título y el cierre con el 

autoconcepto académico. Los niveles generales de pensamiento creativo y los indicadores de elaboración y 

fluidez no mostraron correlaciones con el autoconcepto académico (ver Tabla 2). 

Tabla 2 

Correlaciones de autoconcepto académico con los indicadores creatividad 

1 
Pensamiento 

creativo 

Originalida

d 
Elaboración Titulo Fluidez Cierre 

Autoconcepto 

académico 

1. Pensamiento 
creativo 

1 0.8** 0.61** 0.38** 0.82** 0.45**   0.02 

2. Originalidad  1 0.47** 0.03 0.68** 0.22**   0.2** 

3. Elaboración   1 0.12* 0.32** 0.41** 0.0 
4. Título    1 0.16** 0.20**  -0.2** 
5. Fluidez     1 0.08   0.07 
6. Cierre      1  -0.3** 
7. 
Autoconcepto 
académico 

      1 

Nota: *p < .05 **p < .01 

Resultados de la ANOVA 

Se realizó una ANOVA de una vía para determinar si existían diferencias entre los puntajes de 

creatividad de acuerdo con el nivel de autoconcepto académico de los estudiantes. Para este procedimiento, 

se obtuvieron los percentiles 25 (puntuación de 109) y 75 (valor de 168) de la muestra y se organizó a los 

niños en tres grupos: 

• Bajo: 70 estudiantes con bajos niveles de autoconcepto académico al obtener puntuaciones iguales o 

menores al centil 25. 
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• Promedio: 131 niños con puntuaciones dentro del promedio en la prueba de autoconcepto. 

• Alto: 68 alumnos que presentaron autoconcepto académico positivo al tener valores iguales o superiores 

al percentil 75. 

Posteriormente, los resultados se analizaron mediante una ANOVA de una vía con la cual se 

reportaron diferencias significativas entre los tres grupos en los indicadores de Originalidad (F (2, 269) = 

7.53, p = .00), Títulos (F (2, 269) = 8.56, p = .00) y Cierre (F (2, 269) = 37.98, p = .00) a favor de los alumnos 

con autoconcepto académico positivo. Mientras que para los indicadores Elaboración (F (2, 269) = 1.29, p = 

.27), Fluidez (F (2, 269) = 1.72, p = .18) y puntaje total (F (2, 269) = 2.126, p = 0.121) no se encontraron 

diferencias significativas. 

Tabla 3 

Medias de puntaje en los indicadores de creatividad por niveles de autoconcepto académico 

 

Grupo 
Indicador 

Nivel de autoconcepto 

BAJO PROMEDIO ALTO 

Originalidad M = 12.33  
D.E. = 5.73 

M= 14.9 
D.E.= 8.01 

M= 17.4 
D.E.=8.67 

Elaboración  M= 6.23 
D.E.= 2.07 

M= 6.31 
D.E.=2.86 

M= 6.88 
D.E.=2.9 

Títulos M= 5.94 
D.E.=5.13 

M= 3.6 
D.E.=3.68 

M= 3.34 
D.E.=4.26 

Fluidez M= 16.29 
D.E.=6.91 

M= 16.95 
D.E.=8.08 

M= 18.62 
D.E.=7.61 

Cierre M= 7.57 
D.E.= 3.85 

M= 3.08 
D.E.= 3.34 

M= 3.87  
D.E.= 3.56 

Creatividad M= 48.35 
D.E.=18.88 

M= 44.83 
D.E.=17.61 

M= 50.10 
D.E.=18.19 

Nota: *p < .05 

Al analizar los resultados con la prueba post hoc de Scheffe, se observó (ver Tabla 3) que las 

diferencias en el indicador originalidad se presentaron entre el grupo con puntaje alto y el grupo con puntaje 

bajo (I-Joriginalidad = 5.06, p = .00). Mientras que en los indicadores título y cierre se encontraron niveles más 
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altos en el grupo con puntaje bajo en comparación con los grupos puntaje promedio (I-Jtítulo = 2.34, p = .00; 

I-Jcierre = 4.49, p = .00) y puntaje alto (I-Jtítulo = 2.60, p = .00; I-Jcierre = 3.70, p = .00). 

Resultados de la prueba t de Student 

Por último, para analizar las diferencias por sexo de los puntajes totales de autoconcepto académico y 

creatividad, se realizó la prueba t de Student para muestras independientes. Los datos arrojaron diferencias 

significativas (ver Figura 1) para las medidas de pensamiento creativo (t = -3.00, p = .00) a favor de las niñas 

(M creatividad = 50.14) en comparación con los niños (M creatividad = 43.52). 

Figura 1 

Diferencias por sexo de autoconcepto y pensamiento creativo 

 

 

Para obtener las diferencias de los indicadores de creatividad en niños y niñas, se hizo una prueba t de 

Student para muestras independientes. Los resultados arrojan diferencias significativas (figura 2) en 

originalidad (M niños = 13.5, M niñas = 16.05, t = -2.68, p = .00), elaboración (M niños = 6.06, M niñas = 6.75, t = 

-2.09 p = .03) y fluidez (M niños = 15.5, M niñas = 18.6, t = -3.26, p = .00). 
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Figura 2 

Diferencias de las medias por sexo de los indicadores de creatividad 

 

 

Se empleó la prueba t de Student para determinar si existían diferencias por sexo en la variable 

autoconcepto académico. Los resultados permitieron observar (ver Figura 3) que no se encontraron 

diferencias significativas (t = 0.43, p = .66) entre niños (M = 143.17) y niñas (M = 141.25). 

Figura 3 

Diferencias por sexo de autoconcepto y pensamiento creativo 
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Discusión 

En los últimos años, los investigadores han destacado el papel activo de los estudiantes para adquirir 

su propio aprendizaje. Es así como se reconoce que existen factores cognitivos, motivacionales y 

emocionales que se interrelacionan para favorecer el desarrollo individual dentro del contexto escolar. Bajo 

esta temática, es importante identificar la influencia de algunas variables personales que permean el 

rendimiento académico. Para Martín González (2014) y Plata Zanatta et al. (2014) la resiliencia, 

independencia, capacidad de relacionarse con los demás, confianza en sí mismo y creatividad son elementos 

clave para entender la forma en que aprenden los estudiantes. Con base en lo anterior, para la presente 

investigación se tomaron en consideración dos objetivos: el primero, hace referencia al posible vínculo entre 

la creatividad y el autoconcepto académico; el segundo, se pretendió analizar las diferencias en los niveles 

de creatividad y autoconcepto académico de acuerdo con el sexo de los estudiantes. 

Con respecto al primer objetivo, los hallazgos de este estudio permitieron reconocer que los niños con 

autoconcepto académico positivo se caracterizaron por realizar dibujos con ideas novedosas, inusuales, que 

se alejan de lo obvio, lo cual es interesante, ya que esta capacidad se relaciona con la creación de alternativas 

más allá de lo habitual. Estos resultados concuerdan con Chávez Soto et al. (2014b) al reconocer que los 

estudiantes que se percibieron seguros de sí mismos en sus actividades escolares fueron capaces de diseñar 

ideas originales y realizaron sin inhibiciones dibujos poco comunes. Acerca de esto, Jenaro y colaboradores 

(2019) señalaron que la originalidad implica plantearse algo nuevo, innovar, redescubrir distintas opciones 

o alternativas; por lo tanto, se expresa en el resultado final del producto y se considera una habilidad 

trascendente para la sociedad, debido a que las personas son quienes reconocen el valor de la aportación 

elaborada.  
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Fue interesante encontrar que los niños con bajo autoconcepto académico realizaron títulos 

interesantes con ideas abstractas e imaginativas; esto sugiere una mayor capacidad en el área verbal. También 

se observó que, aun cuando hicieron una menor cantidad de dibujos, estos mostraron más detalles adicionales 

al estímulo. Esto indicó altos niveles de perseverancia, al mantenerse concentrados en una sola actividad 

mecánica y repetitiva en donde predominaba un comportamiento recurrente.  

Referente a esto, Castillejos López (2019) reportó que el autoconcepto influye en la autorregulación y 

en la motivación de los estudiantes. De esta forma, si un alumno se percibe con bajo autoconcepto 

académico, implica que tiene una desfavorable percepción de sí mismo como estudiante, por lo que tiende a 

desarrollar estrategias que compensan sus debilidades en ciertas tareas y se desarrolla en otras en las que se 

considera más eficaz (Amezcua Pretel y Fernández, 2000; Ommundsen et al., 2005). A partir de lo anterior, 

se reflexiona sobre las ideas planteadas por Franco Justo (2006) y Martín González (2014), quienes 

mencionaron que las habilidades cognitivas como la creatividad son fomentadas o inhibidas por el ambiente 

escolar, lo cual explica que el estudiante exprese o produzca ideas más originales en una actividad o 

dimensión en particular, dependiendo de la tarea en la cual se sienta más capaz, con un mayor nivel de 

confianza o motivación. 

En cuanto al segundo objetivo de la investigación, los hallazgos señalan que las niñas presentaron 

niveles más elevados de creatividad total y en los indicadores de originalidad, elaboración y fluidez. Lo 

anterior concuerda con la evidencia reportada por Bart et al. (2015) y Rački (2015) al encontrar diferencias 

en los niveles y dimensiones del pensamiento creativo entre hombres y mujeres. Para autores como Alcaide 

Risoto (2009), Chávez Soto (2019) y Padilla Carmona et al. (2010) las diferencias a favor de las mujeres se 

explican debido a que en la sociedad se alienta a las niñas a que demuestren su iniciativa, originalidad y 

tenacidad en distintas áreas, esto favorece que ellas se sientan con más libertad de expresar libremente sus 

ideas. 
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Los datos revelaron que los niveles de autoconcepto académico entre niños y niñas fue similar, esto 

concuerda con lo observado por Amezcua Membrilla y Pichardo Martínez (2000) e Ibarra y Jacobo (2016). 

Se debe reconocer que el autoconcepto académico es un catalizador importante que promueve el desarrollo 

de las capacidades cognoscitivas y el aprendizaje. Por lo tanto, su estudio ayudará a conocer como confluyen 

distintas variables personales en la formación de nuevos conocimientos. 

 

Conclusiones 

Se concluye que la creatividad y el autoconcepto académico son dos aspectos inherentes en el ser 

humano, que se relacionan y retroalimentan de manera continua a partir de las experiencias del contexto. 

Además, el estudio de estos factores permitirá conocer cuál es su incidencia en el ámbito escolar para 

desarrollar acciones educativas eficaces para que los estudiantes sean capaces de enfrentar los continuos 

retos de la sociedad moderna. 

Es importante continuar con el estudio de las variables que se relacionan con el desarrollo del 

pensamiento creativo, principalmente, analizar los factores del ambiente en el cual se encuentra el estudiante, 

pues de estos depende que se promueva o inhiba el aprendizaje, la creación, expresión e implementación de 

ideas. Debido a que las diferencias individuales, culturales o del sistema educativo son las principales 

influencias para la promoción o desarrollo de habilidades en el niño, el conocer sobre estos aspectos permitirá 

a los docentes tomarlas en cuenta para favorecer el desarrollo óptimo de sus estudiantes. 

Cabe reconocer que los resultados en esta investigación permitieron identificar la participación de 

variables cognitivas, motivacionales y emocionales como reguladoras del potencial creativo de los 

estudiantes, pero es necesario continuar con más estudios que ayuden a profundizar sobre su participación 

en los procesos educativos. Sumado a esto, se recomienda, para futuras investigaciones, ampliar la muestra 

a un mayor rango de edad, además de emplear instrumentos que cumplan con los requisitos psicométricos y 
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estén adaptados a las diferentes características y formas de expresión de estas habilidades por grado escolar 

y etapa de desarrollo. 
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Resumen 

 

Los cambios en la actividad humana a partir del confinamiento por COVID-19 han tenido un efecto 

concomitante en la calidad del ambiente. El propósito principal de este estudio fue conocer la percepción de 

la calidad ambiental durante el periodo de confinamiento, así como la percepción del grado de participación 

de las personas en el estado del ambiente. Se trabajó con una muestra no probabilística de 622 mexicanos 

que respondieron un cuestionario en línea de 13 reactivos en el 2020. El análisis mostró que, en ese momento, 

se percibió que el entorno ha mejorado en mayor medida en otras partes del mundo. Por otra parte, se percibió 

que las personas contribuyen poco en el entorno cercano y en el país, mientras que se percibe que las personas 

en otras partes del mundo contribuyeron un poco más. La evaluación más específica en el contexto próximo 

indica que percibieron una mayor contribución personal, así como de círculos afectivos cercanos (familia, 

amigos) en comparación con vecinos. A nivel personal, se reportó mayor frecuencia de acciones de 

separación de residuos. Se analizan las implicaciones del efecto de la percepción ambiental y del 

comportamiento de otros en la conducta personal. 
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Abstract 

 

Changes in human activity during the COVID-19 lockdown have had an associated effect on environmental 

quality. The main purpose of this study was to know the perception of environmental quality during 

lockdown and the perception of participation from people. We used a non-probabilistic sample of 622 

Mexican participants that responded to an online survey with 13 items in 2020. The results showed during 

this period the participants perceived a better environment, but mainly in other countries. They also perceived 

little improvement from people closer to them, and in Mexico in general, while they perceive that people 

from other parts of the world contributed a bit more. A specific evaluation in a closer context indicated that 

participants perceived more personal contribution, as well as from family and friends, than their neighbors 

did. On a personal level, participants reported a higher frequency of recycling. The results examined the 

implications of perception of environmental quality and the behavior of others on personal behavior. 

 Key words: environmental perception, pro-environmental behavior, behavior of others, social 

influence, lockdown  
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Introducción 

Tras la rápida propagación del virus reconocido como SARS-COV-2 (Gobierno de México, 2020; 

World Health Organization [WHO], 2020), se generaron una serie de cambios a nivel mundial buscando su 

contención, principalmente con la medida de confinamiento en los hogares y el cese de actividades 

consideradas no esenciales. Si bien, esto tuvo un impacto sobre la forma de vida de las personas en los 

aspectos sociales, económicos y políticos, también ocurrieron efectos favorables para el ambiente: una baja 

significativa en la contaminación del aire en las ciudades y otros espacios (Gautam, 2020; Muhammad et 

al., 2020), recuperación en la calidad de los entornos como playas, ríos y canales (Infobae, 2020b; Spary, 

2020), así como la presencia de animales no domésticos en espacios que desde años atrás estaban ocupados 

preponderantemente por los humanos (Infobae, 2020a; Wright, 2020). 

Aunque los efectos positivos antes citados no fueron intencionales y, además, aparecieron nuevos 

problemas con los residuos de artículos de protección personal (principalmente cubrebocas), la difusión de 

tales noticias tuvo resonancia en las personas, volviendo a poner de manifiesto la importancia que tiene la 

conducta humana para la conservación -o destrucción- del ambiente (Muhammad et al., 2020).  

Esta situación resalta dos aspectos que forman parte del estudio sobre los factores antecedentes del 

comportamiento proambiental: la percepción ambiental y el entorno social. La literatura expresa que por 

medio de la percepción ambiental es como captamos al entorno, pero que, además, tiene la función de 

conectarnos con éste y poder tomar decisiones de responder en él y a él de forma cognitiva, afectiva y 

conductual (Calixto Flores y Herrera Reyes, 2010; Feimer, 1984; Landeros-Mugica et al., 2014).  

Las condiciones ambientales que percibimos nos pueden hacer responder de cierta forma y, a su vez, lo 

que captamos interactúa con las características personales de manera que, por una parte, podemos interpretar 

lo que hemos sentido de forma distinta a otros y, por otra parte, aún ante una percepción similar, podemos 

tener respuestas diferentes; es decir, ante un ambiente que se percibe como degradado, algunos podrían 
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reaccionar tratando de ayudar a restaurarlo, mientras que otros considerarán que no tiene sentido tratar de 

restablecerlo e incluso formarían parte de la degradación. Esto último se observa, por ejemplo, en la teoría 

de la ventana rota (Willson y Kelling, 1982, en Vilalta et al., 2020), que establece que un ambiente que se 

aprecia desordenado favorece la aparición de conductas antisociales y, a pesar de que está dirigida al estudio 

del crimen, se traslada naturalmente al estudio de la conducta proambiental (Liu et al., 2019). 

Ahora bien, para la decisión de cómo actuar -a partir de percibir la calidad del ambiente- pueden 

intervenir aspectos como la atribución del origen del problema (Landeros-Mugica et al., 2014) o la 

percepción de lo que otros hacen (Arnon y Nurit, 2014; Moussaoui y Desrichard, 2017). Este último es el 

segundo punto que se destaca en el presente estudio, puesto que el contexto social influye a favor o en contra 

de iniciar y/o mantener un comportamiento proambiental (Moussaoui y Desrichard, 2017; Schultz, et al., 

2007). De hecho, se ha encontrado que cuando las normas descriptivas (la forma de proceder adecuada es lo 

que otros hacen) y prescriptivas (la forma de proceder adecuada es lo que se establece que es lo correcto) 

parecen contradecirse, las personas optan por las normas que más sobresalen que, comúnmente, son las 

descriptivas (Cialdini et al, 1990). Por ejemplo, Corral-Verdugo y colaboradores (2002) encontraron que la 

percepción de que otras personas (como vecinos o rancheros) gastaban agua tiene una influencia indirecta 

sobre el consumo propio, a través de un efecto negativo sobre los motivos personales para conservarla. 

Estos antecedentes son importantes, pues las noticias que aparecieron sobre cambios en el ambiente 

presentan imágenes que podrían disponer positivamente a los individuos para su propia actuación. Sin 

embargo, es necesario conocer si realmente las personas en México están percibiéndolo de esa manera, ya 

que, aunque el estudio sobre la evaluación de la calidad ambiental presenta un efecto conocido como 

optimismo espacial (Acuña Rivera, 2002; Gifford et al., 2009), que se refiere a la percepción de menos 

problemas ambientales en el entorno cercano en comparación con el lejano (Uzzell, 2000), se ha encontrado 

en estudios de percepción de la calidad ambiental o la contaminación en México una valoración negativa del 
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ambiente en general (Ímaz Gisper, 2015; Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM [IIJ_UNAM], 

2012), sobre la calidad del aire (Reyes Baza, 2000) o las condiciones de localidades específicas (Perló Cohen 

y Zamora Sáenz, 2017). 

Asimismo, respecto a la percepción de la actuación de otros en México, un estudio que llevó a cabo la 

Universidad Nacional Autónoma de México (Ímaz Gisper, 2015) presentó una tendencia a desconfiar de la 

gente, considerando que a los mexicanos solo les interesa su propio bienestar, lo que puede crear un problema 

para actuar de forma organizada en pro del ambiente. En una línea similar, un estudio de la evaluación de la 

expectativa del comportamiento ambiental de otros encontró que los participantes tienen expectativas más 

altas de que otras personas tendrán conductas antiambientales y expectativas más bajas para las conductas 

proambientales (Vanegas-Rico et al., 2018). 

Un tercer elemento es la propia conducta de las personas y, en particular, la percepción que tienen sobre 

ella. Debido a la facilidad de implementación, es común utilizar el autorreporte de conductas; sin embargo, 

esto añade un elemento subjetivo a la medición y abre la oportunidad de generar sesgos favorables para el 

propio respondiente. Al respecto, Komorita y Parks (1995) mencionan que en varios estudios las personas 

se perciben más prosociales de lo que son. Sobre el cuidado del ambiente, Sevillano y Aragonés (2009), 

llevaron a cabo un estudio de la percepción de la conducta proambiental propia y de la población en España. 

Ellos observaron que había una tendencia a empatar el comportamiento propio con el de los demás cuando 

las personas calificaban su conducta en este campo con una baja o regular frecuencia, pero en los casos 

donde se calificaban mejor a sí mismos, tendían a evaluar a los demás más bajo; es decir, que aquellos que 

se percibían más proambientales también se perciben diferentes a los demás. Los autores concluyeron que 

aparece un sesgo de falso consenso (creer que la respuesta es común en otros) cuando las personas reportan 

comportamiento proambiental propio moderado, pero cuando se trata de una valoración propia alta se da un 
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sesgo de falsa unicidad; esto es, que su respuesta es diferente a la de los demás, lo cual ayuda en ambos casos 

a las personas a sentirse mejor con sus decisiones (Suls y Wan, 1987). 

El presente estudio tiene un alcance descriptivo con varios objetivos vinculados a la percepción: 

primero, describir la percepción de la calidad del ambiente en el contexto de la pandemia, donde las 

actividades humanas fueron frenadas temporalmente; en segundo lugar, la percepción del grado de 

participación que han tenido otras personas en la calidad ambiental, y si esta participación es voluntaria o 

no. Todo esto a tres niveles de proximidad: local, nacional y otras partes del mundo. En tercer lugar, observar 

si hay diferencias en estos niveles de proximidad, junto con una comparación de la actividad a favor del 

ambiente por parte del participante y de círculos sociales más cercanos: familia, amigos, vecinos. Por último, 

conocer cuáles han sido las conductas proambientales de los participantes durante el periodo de 

confinamiento (aproximadamente, tres meses después que se decretó en México en 2020).  

Con base en la literatura citada, se espera que: (H1) habrá una evaluación menos favorable de la calidad 

del ambiente en el contexto cercano o a nivel país en comparación con otras partes del mundo; (H2) habrá 

una valoración baja sobre el grado de aporte que otros tengan, principalmente para el contexto cercano o a 

nivel país en comparación con personas en otras partes del mundo, y en los casos que brinden puntuación 

alta (es decir, que sí hay un aporte al ambiente con sus propias acciones); (H3) se considerará que se debe 

más a una obligación que por voluntad propia, nuevamente, en los contextos cercanos y a nivel país en 

comparación con otras partes del mundo; y se espera (H4) una diferencia significativa entre la percepción de 

la contribución al ambiente por parte del propio participante (evaluación más alta) en comparación con otras 

personas, como son los vecinos, pero no con la conducta de otras personas más cercanas como son los 

familiares o amigos. La particular situación que se ha presentado ofrece una oportunidad para conocer si la 

percepción de las personas puede cambiar, puesto que, a pesar de que las hipótesis propuestas plantean lo 

contrario, el hecho de que se observara una inversión hacia evaluaciones positivas para los congéneres 
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demostraría la importancia de enfatizar las contribuciones proambientales para germinar una norma 

descriptiva favorable para el ambiente. 

Metodología 

Participantes 

Se empleó la herramienta de formulario de Google para generar el cuestionario y enviarlo en línea. Se 

solicitó ayuda a alumnos de la carrera de psicología de la Facultad de Estudios Superiores Zaragoza de la 

UNAM para compartirlo con familiares de diferentes edades, estableciendo únicamente como criterio de 

inclusión tener 18 años o más. Se obtuvo una muestra no probabilística de 622 participantes, con edad 

promedio de 27.94 años (DE = 9.90; mínimo 18, máximo 69), 58.8 % fueron mujeres y 42.2 % hombres, 

con escolaridad distribuida de la siguiente forma: primaria 0.5 %, secundaria 4.2 %, medio superior 32.5 %, 

licenciatura 58.8 % y posgrado 4%. Estas características se asemejan moderadamente con las de la población, 

ya que de acuerdo con el censo más reciente del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2020) 

se tiene que la edad promedio es de aproximadamente 29 años, con 51 % de mujeres (49 % hombres); difiere 

un poco en la escolaridad, ya que el promedio se sitúa en los primeros años de media superior.  

Instrumento 

Se creó un cuestionario ex profeso para los objetivos de la investigación. El cuestionario está 

conformado por 13 reactivos ubicados en tres secciones: la primera contiene tres reactivos que evalúan la 

percepción de la calidad del ambiente, es decir, si la persona percibe más sucio o limpio el ambiente en tres 

niveles de contexto (cercano a casa, en el país y en el mundo) con cuatro opciones de respuesta tipo Likert 

que van de 1 (“el ambiente se ve más sucio”) a 4 (“el ambiente se ve definitivamente más limpio”). La 

segunda parte complementa la anterior con dos conjuntos de tres reactivos al evaluar qué tanto consideran 

que el comportamiento de las personas contribuye al estado del ambiente en los tres niveles de contexto, con 
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cuatro opciones de respuesta tipo Likert que van de 1 (“el comportamiento de las personas no ha 

contribuido”) a 4 (“el comportamiento de las personas ha contribuido mucho”). A quienes respondieron estos 

reactivos con las opciones 3 y 4 se les pidió responder a otros tres reactivos indicando qué tanto consideran 

que la contribución es por voluntad propia o por obligación en los tres niveles de contexto, con cuatro 

opciones de respuesta tipo Likert que van de 1 (“totalmente por obligación”) a 4 (“totalmente por voluntad 

propia”). La tercera sección se centra en el comportamiento propio y de personas cercanas, evaluando qué 

tanto considera el participante que ha contribuido al ambiente en ese momento, así como su familia, 

amistades y vecinos (cuatro reactivos en total), con cinco opciones de respuesta tipo Likert que van de 1 

(“nada”) a 5 (“bastante”). Por último, un reactivo abierto solicitó mencionar al participante las acciones que 

ha realizado para cuidar el ambiente. En el apéndice se presentan todos los reactivos y sus opciones de 

respuesta. 

Procedimiento 

Como se indicó antes, se envió el cuestionario por internet distribuyéndose con ayuda de alumnos de la 

carrera de Psicología a través de correo electrónico y redes sociales (Facebook y WhatsApp), describiendo 

en las instrucciones que los datos serían utilizados únicamente con fines académicos. Se recibieron 

respuestas durante tres semanas entre los meses de mayo y junio de 2020 hasta que se observó que no se 

registraban nuevas respuestas. Se convirtió la base de Excel a formato SAV para trabajar con el programa 

SPSS 21.  

Análisis estadístico 

Primero, se realizó análisis descriptivo de los datos. Debido a que el cuestionario no tiene la intención 

de fungir como una escala, no se realizó análisis psicométrico de la estructura factorial, sino que se trabajó 

con cada reactivo. Para conocer si hay diferencias entre los tres contextos, así como diferencias entre la 
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evaluación propia y la de los demás, se realizaron cuatro pruebas de Friedman, la primera con los reactivos 

1 a 3; la segunda con los reactivos 4 a 6; la tercera con los reactivos 7 a 9, y la cuarta con los reactivos 10 a 

13. En los casos en que se encontraron diferencias estadísticamente significativas, se aplicó la prueba post 

hoc de Nemenyi, la cual compara la diferencia entre los rangos promedio contra una diferencia honesta 

significativa (DHS, Núñez-Colín, 2018). Si el valor de la diferencia es mayor a la DHS, entonces el par de 

mediciones es estadísticamente diferente. La prueba fue calculada manualmente con la fórmula: 

𝐷𝐻𝑆 =  
𝑞𝛼,∞,𝑘

√2
 √

𝑘(𝑘+1)

6𝑏
        (1) 

Esta fórmula emplea las tablas Q de Tukey (q), cuyo valor se ubica con alfa de 0.05, grados de libertad 

infinitos, y el número de grupos o condiciones (k), que en este caso son tres; el término b es la cantidad de 

bloques, que en este caso es la cantidad de personas entrevistadas (N). Para las conductas proambientales, 

se observó la cantidad de respuestas dadas y la frecuencia de cada conducta; adicionalmente, se generó una 

variable con la sumatoria de las acciones (cuántas acciones por participante) para reportar la cantidad 

promedio de conductas proambientales. 

Resultados 

Acorde con los objetivos del estudio -y en el orden que fue creado el cuestionario-, se presenta primero 

la percepción de la calidad del ambiente. En la Figura 1 se muestra la respuesta para cada contexto espacial 

y por cada opción de respuesta; la mediana para los tres reactivos fue la misma (Med = 3). Sin embargo, se 

puede apreciar que cerca de casa y en el país la distribución de respuestas es muy similar, cuya frecuencia 

más alta indica que se percibe el ambiente un poco más limpio, para después decaer en la última opción de 

respuesta, mientras que en otras partes del mundo la distribución es ascendente, de manera que la frecuencia 

más alta es para la percepción de que el ambiente se ve definitivamente más limpio.  
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Figura 1 

Distribución de frecuencias de respuesta de la evaluación de la calidad ambiental en los contextos local, 

nacional y mundial 

         
 

La prueba de Friedman mostró una diferencia estadísticamente significativa entre los tres contextos [X2 

(2) = 304.156, p=.000]. Se procedió a aplicar la prueba post hoc de Nemenyi y se presenta la fórmula con 

los valores que sustituyen cada término (2). La DHS fue igual a 0.1328. En la Tabla 1 se aprecia que para la 

percepción de otras partes del mundo las diferencias absolutas entre rangos son mayores que la DHS, por lo 

cual son significativamente diferentes y la media permite ver que la percepción de la calidad del ambiente 

en el mundo fue más alta, lo que apoya la hipótesis 1 (aunque la medida adecuada es la mediana, en este 

caso se agregó la media porque permitió notar mejor la diferencia entre respuestas).  

𝐷𝐻𝑆 =  
3.314

√2
 √

3(3+1)

6(622)
                                     (2) 
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Tabla 1 

Prueba post hoc de Nemenyi para la percepción de la calidad del ambiente 

Contexto Rango 

promedio 

Diferencia 

absoluta entre 

rangos 

Comparación 

con DHS 

Mediana Media 

Cerca de casa 

(C) 

1.75 C – P= 0.07 0.07 < 

0.1328  

3 2.79 

En el país (P) 1.82 C – M= 0.68 0.68 > 

0.1328 

3 2.82 

En el mundo (M) 2.43 P – M= 0.61 0.61 > 

0.1328 

3 3.32 

 

A continuación, se solicitó evaluar qué tanto contribuyen las personas a la condición en la que se 

encontraba el ambiente en ese momento. Para el entorno cercano y en el país, se obtuvo una mediana de 2, 

que indica que las acciones de las personas contribuyen poco, mientras que en otras partes del mundo la 

mediana fue de 3, es decir, que el comportamiento de las personas contribuye más o menos. En la Figura 2, 

se aprecia nuevamente una distribución similar para el contexto cercano a casa y en el país, con una mayor 

frecuencia en las opciones intermedias, en tanto que se evalúa mejor la contribución de las personas en otras 

partes del mundo.  
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Figura 2 

 

Distribución de frecuencias de respuesta de la contribución de otros a la calidad ambiental en los                      

contextos local, nacional y mundial 

 

      
 

La prueba de Friedman confirmó que hay una diferencia estadísticamente significativa en la evaluación 

[X2(2) = 326.000, p=.000]. La Tabla 2 muestra el resultado para la prueba post hoc, dado que son los mismos 

valores que en la prueba de Nemenyi antes realizada (α = 0.05, gl = ∞, k = 3, b = 622); el resultado de la 

fórmula es 0.1328. Se observa que el valor de la diferencia entre los rangos es mayor al de la DHS para los 

casos donde se diferencia la contribución de otras personas en otras partes del mundo respecto al nivel local 

y a nivel país, los valores de mediana y media indican que las personas en otras partes del mundo son mejor 

valoradas en cuanto a su contribución, lo que apoya la hipótesis 2. 

 

 

 

El
comportamiento
de las personas

no ha
contribuido

El
comportamiento
de las personas
ha contribuido

poco

El
comportamiento
de las personas
ha contribuido
más o menos

El
comportamiento
de las personas
ha contribuido

mucho

Cerca de casa 108 222 209 83

En el país 89 237 226 70

Otras partes del mundo 25 138 245 214

0

50

100

150

200

250



Psicumex 

 13 

Tabla 2 

Prueba post hoc de Nemenyi para la percepción de la contribución de otros al ambiente 

Contexto Rango 
promedio 

Diferencia 
absoluta entre 

rangos 

Comparación 
con DHS 

Mediana Media 

Cerca de casa 

(C) 

1.78 C – P= 0.01 0.01 < 

0.1328  

2 2.43 

En el país (P) 1.79 C – M= 0.65 0.65 > 

0.1328 

2 2.45 

En el mundo (M) 2.43 P – M= 0.64 0.64 > 

0.1328 

3 3.04 

  

Para complementar la evaluación que se hace del comportamiento de las otras personas, se midió si 

consideraban que era por voluntad propia u obligación en los casos donde se percibía una alta contribución 

al ambiente. En estas preguntas hubo varios datos perdidos, pero se decidió no utilizar ningún método para 

sustituir estos datos perdidos, ya que los reactivos se consideraban individualmente, por lo que los métodos 

que utilizan los valores circundantes podrían dar puntajes más alejados de la valoración. En el caso del 

entorno cercano (14 datos perdidos), la mediana fue igual a 2, es decir, que los participantes consideran que 

a nivel local las personas que más han contribuido lo han hecho “un poco por voluntad, pero más por 

obligación”; a nivel país (70 datos perdidos), con mediana igual a 3, se considera que las personas que 

contribuyeron lo hicieron “un poco por obligación, pero más voluntad”. Mientras que para las personas en 

otras partes del mundo (27 datos perdidos), la mediana fue igual a 2. Aunque este dato es igual que a nivel 

local, puede notarse en la distribución general que las personas de otras partes del mundo fueron mejor 

evaluadas respecto al grado de voluntad para contribuir al ambiente (ver Figura 3).  
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Figura 3  

Distribución de frecuencias de respuesta del grado de voluntad en la contribución de otros a la calidad 

ambiental en los contextos local, nacional y mundial 

       
 

La prueba de Friedman presentó diferencias significativas [X2(2) = 184.617, p=.000], aunque es preciso 

tomar este resultado con precaución debido a los datos perdidos. Debido a lo anterior, se consideró no realizar 

la prueba post hoc, únicamente se describe que las personas en el país parecen haber recibido una mejor 

evaluación de su contribución por voluntad propia, en tanto que las personas del entorno cercano recibieron 

la peor evaluación. Estos datos no apoyan o rechazan de manera clara la hipótesis 3. 

Para un mayor discernimiento sobre lo que ocurre en el contexto cercano de los participantes, así como 

la inclusión de su propia aportación, se evaluó el grado de contribución al cuidado del ambiente de: sí mismo, 

su familia, sus amistades y sus vecinos. En la Figura 4 se observa que la evaluación de la participación propia 

y de familiares es muy parecida y, aunque en menor medida, la de los amigos, mientras que la evaluación a 

los vecinos se nota diferente; de hecho, la mediana para la participación propia, de familiares y amigos fue 
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la misma (Med = 3), que es la opción intermedia “más o menos”, en tanto que para los vecinos la mediana 

fue 2, que equivale a la respuesta “poco”. 

Figura 4  

Distribución de frecuencias de respuesta del grado de aportación al ambiente de sí mismo, familia, 

amigos y vecinos 

            
 

Se observaron diferencias estadísticamente significativas entre los actores evaluados [X2(3) = 705.877, 

p = .000]. La prueba de Nemenyi se calculó ahora para k = 4, dando el valor de DHS = 0.1715. La Tabla 3 

señala que, con excepción de la diferencia entre la evaluación propia y de la familia, todas las comparaciones 

fueron estadísticamente significativas. La media y la mediana indican que, como ya se había observado en 

la Figura 4, los vecinos tuvieron la evaluación más baja. Esto apoya la hipótesis cuatro.  
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Tabla 3 

Prueba post hoc de Nemenyi para la percepción de la contribución al cuidado del ambiente de sí mismo, 

familia, amigos y vecinos 

Contexto Rango 

promedio 

Diferencia 

absoluta entre 

rangos 

Comparación 

con DHS 

Mediana Media 

Sí mismo (S) 2.95 S – F= 0.01 0.01 < 

0.1715 

3 3.39 

Familia (F) 2.96 S – A= 0.56 0.56 > 

0.1715 

3 3.37 

Amigos (A) 2.39 S – V= 1.25 1.25 > 

0.1715 

3 3.00 

Vecinos (V) 1.70 F – A= 0.57 0.57 > 

0.1715 

2 2.47 

  F – V= 1.26 1.26 > 

0.1715 

  

  A – V= 0.69 0.69 > 

0.1715 

  

 

Por último, se describen las conductas proambientales autorreportadas de los participantes en ese lapso. 

Se leyeron todas las respuestas y se consideraron 76 conductas diferentes (si bien, algunas podrían 

considerarse semejantes). La Tabla 4 presenta las conductas ordenadas por la frecuencia de respuesta. Se 

puede observar que las dos acciones más mencionadas son referidas a los desechos: separarlos y evitar 

tirarlos al suelo; las que están relacionadas con la reducción de la movilidad, aparecen en el cuarto, quinto y 

sexto lugar. Se destaca que algunas de las acciones nombradas no son proambientales, sino referidas a las 

medidas de cuidado para la prevención de contagio: medidas de higiene, mayor frecuencia de aseo, 

desinfectar los productos; así como también acciones que sí son proambientales y están relacionadas con la 

nueva problemática de desechos, como usar cubrebocas lavables o desechar de forma responsable los 

desechables, aunque estas conductas tuvieron una baja frecuencia.   
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Tabla 4 

Frecuencia de conductas proambientales autorreportadas 

Conducta F Conducta F 

Separar/reciclar la basura 199 Tener huerto en casa 6 
No tirar basura 112 Menos tiempo en la ducha 5 
Ahorrar/cuidar agua 107 No tirar aceite 5 
No usar automóvil/motocicleta 76 No usar gas LP innecesariamente 5 
Evitar salir/mantenerse en casa 51 Reducir consumo de carne 5 
Reducir uso de automóvil 45 Mayor frecuencia en el aseo de casa 4 
No generar más 
basura/desperdicios 35 No hacer ruido 4 
Reutilización (sin especificar) 33 No quemar basura 4 
Evitar uso de desechables 29 Usar calentador solar 4 

Reducir uso de plásticos 29 
Usar cubrebocas lavables/evitar 
desechables 4 

Consumir menos 27 Comprar a granel 3 
Evitar usar/pedir bolsas de plástico 27 No comprar botellas de agua 3 
Ahorrar luz 26 Recolectar agua de lluvia 3 
Reutilizar agua 23 Separar/reciclar cartón 3 
Evitar cualquier medio de transporte 22 Usar copa menstrual 3 
Composta 18 Utilizar artículos reciclados 3 
Evitar envolturas de plástico 17 Comprar ropa de segunda mano 2 
Plantar/sembrar 17 Cuidar animales 2 

Barrer/limpiar la calle 16 
Desechar de manera responsable 
los cubrebocas y guantes 2 

Medidas de higiene 15 Desinfectar los productos 2 

Usar bolsa de tela 14 
Difundir/compartir información de 
cuidado del ambiente 2 

Cuidar árboles y plantas 13 No desperdiciar comida 2 

Separar/reciclar botellas PET 11 
No tirar desechos tóxicos al agua o 
drenaje 2 

Recoger basura en la calle/parque 10 
Respeto a la sociedad y medio 
ambiente 2 

Reutilizar bolsas de plástico 10 
Reutilizar botellas para hacer 
macetas 2 

No dejar luz prendida 9 
Separar y entregar conforme a la 
norma 2 

Usar productos biodegradables 9 
Usar por ambos lados hojas de 
papel 2 

Llevar recipientes para la comida 8 Denunciar la quema de basura 1 
Poner cubeta en la bañera 8 Evitar usar pilas 1 
Consumo local de productos 7 Evitar usar popotes 1 

Evitar usar aerosoles 7 
Informarse sobre reciclaje/cuidado 
del ambiente 1 

No bañarse diario 7 No usar desodorante 1 
Recoger heces de perro propio y/o 
ajenos 7 Prevenir/reparar fugas de agua 1 
Reutilizar agua de la lavadora 7 Reciclar cubrebocas 1 
Uso de bicicleta 7 Salvar abejas 1 
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Comprar productos ecológicos 6 Ser vegetariano 1 

Dejar de fumar 6 
Usar con moderación el papel 
higiénico 1 

Desenchufar aparatos eléctricos 6 
Uso de botella de agua no 
desechable 1 

  

Al contabilizarse las conductas por persona, se observaron desde cero a nueve acciones reportadas, 

aunque la mayoría mencionaron entre una y dos conductas (M = 1.90, DE = 1.34; ver tabla 5). 

Tabla 5 

Frecuencia de la cantidad de conductas proambientales autorreportadas 

Cantidad de 

conductas 

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 

F 78 199 164 106 50 19 4 0 1 1 

 

Discusión 

Es innegable que la pandemia de COVID-19 pasa a formar parte de las catástrofes en la historia de la 

humanidad, no obstante, una visión más amplia incluye otras consecuencias que pueden considerarse 

positivas. La reducción de la movilidad y de la producción en ciertos sectores brindó una ventana temporal 

para la naturaleza (Wright, 2020). 

El presente estudio se interesó por conocer si se percibían cambios en la calidad del ambiente y la 

aportación de la gente a dicho estado, puesto que la percepción del ambiente no es solo un proceso 

contemplativo, sino que puede fomentar comportamientos -tanto observables como internos- que llevan a su 

vez a otras consecuencias (Calixto Flores y Herrera Reyes, 2010; Feimer, 1984). En particular, un ambiente 

limpio podría alentar a las personas a conservarlo, pero los estudios encontrados parecen ofrecer una 

tendencia de los mexicanos a evaluar negativamente el entorno, por lo cual resulta de interés conocer cómo 

se percibió el ambiente en un periodo donde se estuvo informando en los medios notas positivas sobre el 

entorno. Conforme a lo planteado en la primera hipótesis, se encontró que los participantes percibieron que 
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el ambiente se ve un poco más limpio, pero considerando aún mejor a lugares en otras partes del mundo, por 

lo cual parece mantenerse una evaluación negativa del ambiente en México (Ímaz Gisper, 2015; IIJ-UNAM, 

2012). 

De manera semejante, aparece una tendencia a evaluar negativamente la forma como otros 

conciudadanos tratan al ambiente, en comparación con personas en otra parte del mundo, o del propio 

comportamiento. Y, aunque no se pudo probar estadísticamente, parece ser que en los mejores casos de 

evaluación hay una tendencia a considerar que en nuestro país es más por obligación que por tener la 

voluntad de ayudar al ambiente, mientras que en otras partes podría ser un poco más por voluntad. Esta 

evaluación concuerda con la baja expectativa de que otros actúen proambientalmente encontrada por 

Vanegas-Rico y colaboradores (2018) y acompaña a la desconfianza que se tiene hacia otros mexicanos 

(Ímaz Gisper, 2015).  

Estos resultados se vuelven relevantes porque en el estudio de la conducta proambiental es común 

observar investigaciones sobre variables que disponen favorablemente al cuidado del ambiente como los 

valores, creencias, apego al lugar, frugalidad, conocimiento y otras (Gifford, 2014), incluyendo las normas 

sociales (Cialdini et al., 1990), pero debe trabajarse también en saber qué elementos limitan o inhiben las 

conductas protectoras. Una percepción desfavorable sobre la calidad del ambiente más una valoración 

negativa de las acciones de los demás concuerdan con las condiciones de la teoría de la ventana rota, como 

otros estudios han notado (Liu et al., 2019); y va en la misma dirección de estudios sobre el entorno social 

que indican que, si se considera que otros no están contribuyendo, puede ser motivo para tampoco contribuir 

(Arnon y Nurit, 2014; Gifford, 2011; Moussaoui y Desrichard, 2017; Schultz et al, 2007).  

Por su parte, la diferencia en la evaluación propia y de otros se asemeja a lo encontrado por Sevillano y 

Aragonés (2009), pues en el presente estudio la opción de una contribución intermedia fue la de mayor 

frecuencia en cada actor evaluado (incluido sí mismo), y en la opción que indica bastante contribución al 



Venegas y Bustos Análsis de factores ambientales durante la pandemia de Covid 19 

 20 

ambiente la frecuencia más alta fue para sí mismo, seguida de la familia, los amigos y, por último, los 

vecinos. Este resultado podría apoyar la falsa unicidad; pero, además, este sesgo podría irse ampliando 

conforme las otras personas pertenecen a grupos sociales más lejanos, de forma que los vecinos pasan a 

formar parte de esos ‘otros’ de los que no tenemos claro cómo se comportan en la esfera privada (Gallagher 

et al., 2020) y, por ello, no confiamos, considerándolos posiblemente como menos proambientales (Vanegas-

Rico et al., 2018). Aunado a esto, de extenderse este sesgo, se tendrían elementos que sostienen una baja 

participación y el consecuente resultado de un ambiente menos limpio de lo que se quisiera, pues aparecen 

razonamientos como “yo no he hecho mucho, pero otros tampoco” o “yo solo hice un poco, pero otros nada”, 

con lo cual se justifica la propia ejecución.  

Respecto al reporte de las propias conductas a favor del ambiente, es relevante conocer qué es lo que 

las personas hicieron en ese periodo donde, en general, comenzaron a pasar más tiempo en casa, aun cuando 

el confinamiento no fue obligatorio en México. Se observó que las conductas con mayor frecuencia fueron 

aquellas que se han promovido durante más tiempo por los programas gubernamentales: no tirar basura, 

separar los desechos, cuidar el agua, los cuales son problemas perennes en el Valle de México. Aunque la 

reducción de la movilidad no fue la primera, sí apareció a continuación y se aprecia que hubo reducción y/o 

evitación de uso de automóviles e, incluso, de cualquier medio de transporte, así como evitar salir de casa, 

aspecto que fue notorio en varias partes del mundo (Gautam, 2020). 

El presente estudio posee varias limitaciones, comenzando por la utilización de una muestra no 

probabilística, lo cual debe tomarse en cuenta para la generalización de los resultados. Un segundo punto es 

que no se tiene una evaluación previa, la cual brindaría una oportunidad de observar si los participantes 

tuvieron un cambio en su percepción y en sus acciones proambientales. También, se acepta que no se 

preguntó explícitamente si las personas vieron noticias como las citadas en la introducción. Por último, dado 
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que los beneficios al ambiente fueron temporales, no es posible replicar este estudio a menos que una 

situación similar volviera a ocurrir. 

A pesar de dichas limitaciones, se destaca que el estudio ayuda confirmar lo encontrado en otros estudios 

prepandemia realizados en México acerca de la percepción de la calidad ambiental y de la participación de 

las personas en pro del ambiente. La implicación es que las modificaciones en el ritmo global en este lapso 

de pandemia, y sus consecuencias temporales sobre el ambiente, no han sido suficientes para cambiar 

notoriamente la percepción de las personas, y es posible que tampoco su propio comportamiento 

proambiental.  

La desfavorable comparación local respecto a personas en otras partes del mundo podría estar 

promovida por diversas fuentes de información formal e informal que muestran que en otros países se usa 

más la bicicleta, energías alternativas o hay mejores procesos de reciclaje. Por lo tanto, los programas de 

gobierno, así como los medios de comunicación, deben considerar qué es lo que están exponiendo, ya que 

tratando de concientizar a la población difunden imágenes e información sobre la contaminación y eso podría 

estar promoviendo y manteniendo esa norma descriptiva de que lo común es no cuidar el ambiente. En 

consecuencia, sin que necesariamente se oculte la realidad, se recomienda dar énfasis al avance en materia 

ambiental en nuestro país, así como informar sobre lugares y comunidades que han logrado mejorar su 

entorno. Considerando que son las redes sociales las que últimamente tienen mayor alcance de 

comunicación, debe haber una mayor incidencia a través de esas vías, que ofrecen información sintetizada, 

asimilable y de rápida distribución compartida por las propias personas.  

Así también se deben promover eventos locales de participación ciudadana que permitan ver de primera 

fuente la preocupación e involucramiento de otras personas que lleve a un cambio de opinión. 
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Conclusiones 

Si bien prontamente se observaron cambios en la calidad ambiental tras el confinamiento, estos 

parecieron más bien pasajeros y la percepción de cómo actúan las personas no parece haberse modificado, 

lo que podría sonar desalentador. Sin embargo, desde una perspectiva positiva, la experiencia debería servir 

como evidencia de que la suma de las conductas individuales a nivel global puede frenar varias de las causas 

de los problemas ambientales, y en última instancia, del cambio climático.  

Tomando en cuenta que en el estado del arte sobre la conducta proambiental existen estudios que 

muestran que el entorno social tiene una influencia sobre el comportamiento, los resultados de la presente 

investigación, a pesar de las limitaciones ya comentadas, conducen a hacer un hincapié en la necesidad de 

mejorar la “reputación” que tenemos como sociedad mexicana sobre nuestro comportamiento con el 

ambiente y de paso con otros valores sociales, sea tanto para dejar de utilizarlo como justificación en 

momentos de incorrección personal, como para establecer y heredar a las futuras generaciones otro 

paradigma de la forma como los mexicanos interactuamos con el ambiente, donde el cuidado del ambiente 

sea justamente la norma y no la excepción. 
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APÉNDICE 

Reactivos del estudio 

 

(1) De lo que has visto directamente en estos días (cercano a casa o donde transitas), consideras que: 

El ambiente se ve más sucio  
El ambiente se ve igual que siempre  
El ambiente se ve un poco más limpio  
El ambiente se ve definitivamente más limpio  

 

(2) De lo que has visto en medios de información (televisión, periódico o internet), consideras que en 

nuestro país: 

El ambiente se ve más sucio  
El ambiente se ve igual que siempre  
El ambiente se ve un poco más limpio  
El ambiente se ve definitivamente más limpio  

 

(3) De lo que has visto en medios de información (televisión, periódico o internet), consideras que en otras 

partes del mundo: 

El ambiente se ve más sucio  
El ambiente se ve igual que siempre  
El ambiente se ve un poco más limpio  
El ambiente se ve definitivamente más limpio  

 

(4) De lo que has visto directamente en estos días (cercano a casa o donde transitas) respecto al estado 

del ambiente, consideras que: 

El comportamiento de las personas no ha contribuido  

El comportamiento de las personas ha contribuido poco  

El comportamiento de las personas ha contribuido más o menos  

El comportamiento de las personas ha contribuido mucho  

 

(5) De lo que has visto en medios de información (televisión, periódico o internet) respecto al estado del 

ambiente, consideras que en nuestro país: 

El comportamiento de las personas no ha contribuido  

El comportamiento de las personas ha contribuido poco  

El comportamiento de las personas ha contribuido más o menos  
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El comportamiento de las personas ha contribuido mucho  

 

(6) De lo que has visto en medios de información (televisión, periódico o internet) respecto al estado del 

ambiente, consideras que en otras partes del mundo: 

El comportamiento de las personas no ha contribuido  

El comportamiento de las personas ha contribuido poco  

El comportamiento de las personas ha contribuido más o menos  

El comportamiento de las personas ha contribuido mucho  

 

Si respondiste con las opciones 3 o 4 (que las personas contribuyen más o menos, o mucho) en las 

preguntas 4, 5 y 6, responde por favor: 

¿Consideras que el comportamiento de las personas ha sido voluntario o por obligación? pon una X en la 

opción que mejor describa tu respuesta: 

  Totalmente 
por 
obligación 

Un poco por 
voluntad, pero 
más por 
obligación 

Un poco por 
obligación, pero 
más por voluntad 
propia 

Totalmente 
por voluntad 
propia 

(7) A nivel local 
(cerca de casa) 

     

(8) En nuestro país 
     

(9) En otras partes 
del mundo 

     

 

¿Qué tanto consideras que en estos días ha contribuido a cuidar el ambiente 

  Nada Poco Más o 
menos 

Mucho Bastante 

(10) Tú mismo(a)       

(11) Tu familia       

(12) Tus amistades       

(13) Tus vecinos       

 

(14) Menciona acciones que has hecho para contribuir al cuidado del ambiente: 
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Abstract 

 

The objective of this research was to contrast Planned Behavior Theory (PBT) and the models of social contagion of 
transgression between different norms. The components of the TCP were measured towards the norm of not lying, 
and the perceived transgression of other social norms in the neighborhood (e.g., littering) in a sample of 385 
participants. Linear regressions and trajectory models show an adequate functioning of the TCP, although with low 
predictive capacity of the lying behavior. The transgression of different norms in the neighborhood increased the 
prediction of the transgression of the norm of not lying, supporting the hypothesis of contagion between different 
norms. The discussion focuses on the validity of the TCP, the need for an experimental extension, and the social 
implications of the contagion of the transgression of norms. 

 Key words: social norms, theory of planned behavior, normative focus, deception, corruption 
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Introducción 

El Barómetro Mundial de Corrupción de 2013 (Transparency International, 2013b) informó que el 27 % de 

la población en 107 países reportó haber pagado sobornos en el transcurso de ese año, mientras que en 

México fue entre el 30 % y 39 %. En 2010, se registraron 200 mil actos de corrupción en servicios públicos 

en México (Transparencia Mexicana, 2011), implicando afectaciones a la ciudadanía por más de ocho 

dólares promedio por transacción. Así, México se ubicó como uno de los países con mayor percepción de 

corrupción en la posición 124 de 180 en 2020 (Transparency International, 2021), peor que en la medición 

de 2013, donde se ubicaba en la posición 106 entre 177 países (Transparency International, 2013a).  

El Índice del Estado de Derecho de 2020 (World Justice Project, 2020) ubicó a México en el lugar 104 

de 128 países evaluados, con un puntaje de 0.44 en una escala de 0 a 1, donde 1 representa un elevado estado 

de derecho. Según la Encuesta Nacional de Identidad y Valores (Flores, 2015), el 39.2 % de los encuestados 

en México declaró que la población mexicana tiene muchos comportamientos transgresivos y sólo el 22.8 % 

respondió que tiene pocos. En la Encuesta de Cultura Constitucional en México (Fix-Fierro et al., 2017), 

41 % de los ciudadanos respondió que estaría dispuesto a violar la ley si considera que tiene la razón, y el 

21 % dijo estar de acuerdo o muy de acuerdo con la frase “violar la ley no es tan malo, lo malo es que te 

sorprendan”.  

Estos índices reflejan la estrecha relación entre la corrupción y la baja aplicación del estado de derecho, 

asunto que compete no solo a funcionarios públicos, pues la ciudadanía participa también en la violación de 

normas sociales de todo tipo, dado que la corrupción se ha vuelto una estrategia generalizada en el país. 

Estos niveles de corrupción denotan un pobre estado de derecho, el cual se entiende como una condición 

donde gobierno, funcionarios, individuos y entidades privadas están bajo responsabilidad de la ley (World 

Justice Project, 2016). Las leyes deben ser estables, justas y proteger los derechos fundamentales; la justicia 



Duarte-Barroso et al. TCP y desorden normativo sobre la norma de no mentir 

 4 

debe aplicarse en tiempo, de manera ética y neutra, reflejando la composición de la comunidad donde se 

vive.  

Las normas sociales son la tendencia a comportarse como la mayoría de las personas lo hace, con base 

en la conformidad de aceptar las prácticas comunes (Miller y Prentice, 2016). Young (2015) las define como 

“patrones de comportamiento que se auto refuerzan dentro de un grupo” (p. 359) y que dependen de la 

conformidad hacia la realización de dichos comportamientos. Las normas pueden ser explicitas cuando están 

estipuladas en “enunciados que expresan lo que es obligatorio, prohibido o permitido” (Sieckmann, 2015, p. 

896), como en una constitución. También pueden ser implícitas, constituyendo normas sociales que dictan 

los comportamientos permitidos en cada contexto, las cuales resultan de la interacción cotidiana con los 

demás. Dichas normas "rigen nuestras interacciones con los demás. Son los códigos no escritos y 

entendimientos informales que definen lo que esperamos de otras personas y lo que esperan de nosotros” 

(Young, 2015, p. 360), contribuyendo al mantenimiento del orden social. Pueden estar “tan incrustadas en 

nuestras formas de pensar y actuar que a menudo las seguimos inconscientemente y sin deliberación” 

(Young, 2015, p. 360). 

Para explicar cómo las personas siguen o rompen normas, se analizarán dos posturas teóricas. Primero, 

desde la Teoría de la Conducta Planeada (en adelante TCP), Fishbein y Ajzen (2011) proponen que la 

realización de cualquier comportamiento depende, en primer lugar, de contar con una intención previa de 

realizarlo, la cual a su vez depende de creencias interiorizadas sobre el agrado o desagrado hacia una cierta 

actividad (actitud), la norma percibida por otros cercanos (norma subjetiva) y el control que se cree tener 

para realizar dicha conducta (control conductual percibido). Segundo, desde la Teoría del Foco Normativo 

(TFN), Cialdini et al. (1990) proponen que nuestras conductas de adherencia o violación a una norma están 

influidas por estímulos en el ambiente que nos indican que otras personas las han obedecido o no (e. g., un 
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grafiti indica que alguien violó la norma de no pintar grafitis). Ambos modelos plantean una fuente diferente 

de influencia: la TCP propone una fuente interna y disposicional, y la TFN, una fuente social y externa. 

En esta investigación se proponen ambas como fuentes complementarias de influencia para explicar el 

comportamiento de violación o adherencia a las normas, verificando mediante métodos correlacionales su 

capacidad para explicar la adherencia a la norma ampliamente generalizada de no mentir. Se eligió la norma 

de decir la verdad porque constituye un valor humano común en diferentes códigos normativos (Kinnier et 

al., 2000; Schwartz, 2005); además de resultar fundamental para la conformación de vínculos de confianza 

en las relaciones humanas (Ellingsen et al., 2009). 

 

Teoría de la Conducta Planeada (TCP) 

La TCP propone que las personas realizan una conducta siguiendo sus creencias (Fishbein y Ajzen, 

2011). Las primeras son las creencias de la conducta, que derivan de las consecuencias positivas o negativas 

que podrían experimentarse al realizarla generando una evaluación positiva o negativa, constituyendo la 

actitud hacia la conducta (Ajzen, 1985). Para estos autores (2011), la actitud es una tendencia a responder 

con algún grado de preferencia o rechazo hacia un objeto psicológico, el cual puede ser una conducta. Las 

actitudes colocan al individuo en una posición respecto al objeto, generando una evaluación positiva o 

negativa, pasando por un punto neutro. Complementariamente, Eagly y Chaiken (1993) definen la actitud 

como “una tendencia psicológica expresada por la evaluación de una entidad particular para favorecerla o 

desfavorecerla” (p. 1). Están basadas en conductas, afectos y experiencias vividas, siendo el afecto su 

componente central, ya que representa un estado emocional claro y especifico hacia el objeto en cuestión 

(Petty y Cacioppo, 1986).  
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La segunda creencia en la TCP es la creencia normativa, referida a las creencias individuales sobre la 

aprobación o desaprobación que recibiría de personas personalmente relevantes si se realiza dicha conducta 

(Fishbein y Ajzen, 2011). Esta creencia forma la norma subjetiva, que es la influencia social sobre el 

individuo para realizar o no una conducta (Ajzen, 1985). Una persona intentaría realizar una conducta cuando 

cree que las personas importantes para ella evalúan positivamente que lo haga, pero la evitaría si cree que la 

desaprobarían. La tercera creencia en la TCP es la creencia de control, basada en factores personales y 

ambientales que ayudarían o impedirían el intento de realizar una conducta (Fishbein y Ajzen, 2011). Esta 

creencia forma el control conductual percibido, refiriéndose a la facilidad o dificultad percibida para realizar 

la conducta con base en experiencias pasadas, impedimentos y obstáculos previstos que permiten estimar el 

control que se tendrá para realizarla (Ajzen, 1991). 

Actitud, norma subjetiva y control conductual percibido forman una intención, factor motivacional que 

influye en la conducta e indica cuánto esfuerzo planea ejercer una persona para realizarla (Ajzen, 1991). La 

intención estará influida por el control real que se tendría al realizar esa conducta; solo cuando existe control 

sobre la conducta realizada la intención puede ser un buen predictor de la conducta (Fishbein y Ajzen, 2011). 

Aunque el control real percibido sobre la conducta es importante, el control conductual percibido es de 

mayor importancia psicológica (Ajzen, 1991). En la TCP, el control conductual percibido y la intención 

predicen la conducta. Una intención fuerte tiene más probabilidades de desencadenar un comportamiento, 

pero la ausencia de la destreza requerida o un ambiente restrictivo pueden evitar que un individuo realice 

sus intenciones (Fishbein y Ajzen, 2011). En resumen, la actitud, norma subjetiva y control conductual 

percibido sobre una conducta estarían accesibles para guiar la intención, la cual motiva la conducta. Además, 

el control conductual percibido tendría efectos directos sobre la conducta e indirectos mediante la intención 

(Fishbein y Ajzen, 2011), como se observa en la figura 1. 
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Figura 1 

Esquema de la teoría de la conducta planeada. Se muestran los componentes de la teoría y las relaciones 

entre ellos  

 
Fuente: Elaboración propia 

 La TCP no se propone como un modelo absoluto para la explicación de todas las conductas. Es un 

modelo con base en el cual pueden agregarse otras variables con capacidad predictiva sobre la conducta de 

interés considerando su naturaleza y variaciones socioculturales. La TCP ha sido utilizada para explicar 

conductas tan diversas como el consumo de bebidas alcohólicas (Cooke et al., 2016), la adherencia a 

tratamientos médicos (Rich et al., 2015) y el emprendimiento empresarial (Kautonen et al., 2015). El meta-

análisis de Armitage y Conner (2001) de 185 estudios sobre diferentes conductas muestra que la capacidad 

predictiva de la TCP es de 39 % hacia la intención, derivado de la actitud, norma subjetiva y control 

conductual percibido; mientras que la predicción hacia la conducta alcanza el 27 %, derivado de la intención 

y el control conductual percibido. 
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En conductas relacionadas al seguimiento de normas, la TCP ha sido probada para explicar acciones 

como mentir en un examen y robar cosas de una tienda (Beck y Ajzen,1991), encontrándose al control 

conductual percibido como la variable más importante para predecir la intención, y a la intención, como la 

más importante para predecir esas conductas. Incorporar la obligación moral incrementó significativamente 

la capacidad de predecir los comportamientos deshonestos, aunque se observó una mejor predicción de las 

intenciones que de la conducta. 

Rodríguez-Kuri et al. (2007), al analizar el uso de drogas ilícitas, registraron que quienes ya habían 

consumido alguna droga tenían una actitud más favorable hacia el consumo, siendo el control conductual 

percibido el componente que mayor intención y conducta predice, seguido de la actitud. La norma subjetiva 

no mostró capacidad predictiva para la intención del uso de drogas, pero la incorporación al modelo de la 

percepción de consecuencias incrementó su valor predictivo. Por su parte, Conner et al. (2007) aplicaron la 

TCP para predecir la intención de rebasar el límite de velocidad al conducir utilizando un simulador, hallando 

que la intención y el control conductual percibido predecían el exceso de velocidad en el simulador, 

predicción que se incrementaba al incorporar la norma moral y los accidentes previos. Además, la intención 

y la norma moral predijeron con éxito el exceso de velocidad en la carretera.  

Desorden normativo  

En la TCP, los factores determinantes del comportamiento constituyen disposiciones individuales 

derivadas de la experiencia del individuo con esa conducta, siendo quizá la norma subjetiva el único 

elemento derivado directamente de las relaciones sociales del individuo. Otros estudios muestran que 

elementos del ambiente físico que nos rodea, como una calle limpia o con basura en el suelo, afectan nuestra 

decisión de respetar las normas sociales al funcionar como evidencias de que otras personas lo han hecho o 
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no. Wilson y Kelling (1982) afirman que un ambiente predominantemente desordenado, derivado de 

conductas que destruyen la propiedad pública, como grafitis, forman en el ambiente una norma implícita que 

tolera la trasgresión de normas, lo que promueve una propagación aún mayor del desorden. 

Con el fin de explicar por qué los contextos con desorden socioambiental influyen para que las personas 

propaguen esa falta de normatividad mediante sus acciones, Cialdini et al. (1990) proponen que puede 

deberse a la interacción de normas prescriptivas y descriptivas. Las normas prescriptivas establecen cuáles 

deberían ser los comportamientos más adecuados en alguna situación de acuerdo con la aprobación de otros. 

Las normas descriptivas nos ofrecen una alternativa rápida y adaptativa mediante la observación del 

comportamiento de otros en la misma situación, para así actuar como la mayoría.  

Cialdini et al. (1991) proponen el modelo del foco normativo, el cual señala que una norma va a influir 

en la conducta de un individuo dependiendo del grado de atención que se le esté prestando. Cuando una 

norma dirija prominentemente la conducta de los individuos, será porque está activada y emite un foco de 

atención, por lo tanto, las personas serán más propensas a obedecerla. Por esto, “es comprensible que las 

normas dominantes de una sociedad sólo pueden predecir los comportamientos en algunas ocasiones” 

(Cialdini et al., 1991, p. 205), dado que ciertas normas que no están en nuestro foco de atención pasan 

desapercibidas. 

En un experimento, Cialdini et al. (1990) entregaban un folleto a personas que caminaban por un 

estacionamiento, quienes encontraban después un bote de basura que en uno de los escenarios tenía folletos 

tirados fuera del bote (ambiente sucio, norma descriptiva probasura), y en la otra encontraban el bote sin 

basura fuera (ambiente limpio, norma descriptiva antibasura). En ambos casos había un confederado que 

caminaba delante, pero en uno tiraba basura fuera del bote (norma saliente probasura) y en el otro solo 

caminaba junto al bote (norma saliente antibasura). Se encontró que los participantes tiraban más basura en 
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el ambiente sucio que en el limpio, además de que la presencia de una norma saliente probasura incrementaba 

esta conducta, concluyéndose que las evidencias de otros trasgrediendo una norma particular incrementan 

la disposición a transgredirla también.  

Posteriormente, Keizer et al. (2008) extendieron este modelo, observando que las evidencias de que se 

ha violado una norma social motivan a los individuos a transgredir otras diferentes. Los individuos que 

atravesaban espacios con evidencias de violación a alguna norma (e. g., grafitis en las paredes junto a un 

letrero que los prohibía) incrementaban significativamente conductas violatorias a otras normas, como tirar 

basura. Estos estudios muestran que las violaciones a las normas generan un efecto de contagio, motivando 

a las personas a violar esas y otras normas. Estas señales a menudo se encuentran implícitas en el entorno, y 

generan una norma descriptiva de incumplimiento argumentando "si los demás lo hacen, yo también puedo 

hacerlo", amenazando en lo colectivo el estado de derecho. Más recientemente, Köbis et al. (2015) 

encontraron en un procedimiento experimental que las normas descriptivas percibidas por las personas se 

correlacionan con conductas corruptas, generando un menor número de comportamientos corruptos cuando 

se mostraban normas descriptivas anticorrupción a los participantes por medio de carteles. 

Por lo tanto, resulta importante conocer, además de las disposiciones individuales, las condiciones en el 

entorno cotidiano donde se desarrolla una persona en términos de su nivel de desorden normativo, entendido 

este último como la frecuencia de señales que indican que otras personas violan regularmente diferentes 

normas sociales. Investigaciones previas indican que el desorden normativo produce la violación de distintas 

normas (Cialdini et al., 1991; Keizer et al., 2008), mientras que la TCP (Fishbein y Ajzen, 2011) explica la 

trasgresión de normas con base en disposiciones generadas por las actitudes, norma subjetiva, control 

percibido e intención que la persona ha internalizado al momento de realizar una conducta. Tang et al. (2018) 

integran ambos enfoques, encontrando que la intención de ejecutivos de empresas a involucrarse en actos 
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deshonestos es más alta en empresas con una ética corporativa pobre y países con áltos niveles de corrupción. 

Además, señalan que las intenciones a la corrupción más elevadas están en los ejecutivos que reportan 

niveles altos de gusto (actitud positiva) por el dinero.  

Curtis et al. (2018) utilizaron como base la TCP para predecir las conductas de plagio de estudiantes 

universitarios, evaluando las normas descriptivas (“¿Qué tan a menudo crees que otros estudiantes hacen 

algo similar?”) y las prescriptivas (“¿Con qué frecuencias crees que es aceptable que otros estudiantes hagan 

algo similar?”). Sus resultados indicaron que las prescriptivas tenían mayor capacidad predictiva. Por otra 

parte, con base en estudios que incorporaban normas descriptivas a la TCP para explicar diferentes 

conductas, Rivis y Sheeran (2003) reportaron que la norma descriptiva incrementa la capacidad predictiva 

de la TCP en un 5 %.   

Estos estudios ofrecen evidencia de las normas descriptivas como elementos capaces de explicar la 

obediencia o violación de diferentes normas, pero solo cuando la norma descriptiva (e. g., saber que otros 

hacen trampa en un examen) estaba relacionada con la misma conducta (e. g., hacer trampa en el examen), 

por lo que no es posible saber si la percepción generalizada de desorden normativo puede motivar la 

violación de alguna norma particular. Por su parte, Keizer et al. (2008) muestran experimentalmente que el 

desorden normativo motiva la violación de diferentes normas, sin embargo, aunque los experimentos ofrecen 

un alto control de variables y validez interna, adolecen de validez externa y capacidad de generalización al 

utilizar escenarios artificiales y muestras reducidas.  

Considerando las limitaciones de ambas metodologías, y con la intención de complementar esos 

hallazgos para la comprensión de los efectos del desorden normativo sobre la violación de otras normas, el 

presente estudio toma como base la TCP buscando explicar la violación a la norma social de decir la verdad. 

Como una forma de valorar el desorden normativo al que están expuestos los participantes, se incorpora una 

medición de su percepción de la violación a diferentes normas sociales por otros individuos en su vecindario. 
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Con base en estos antecedentes, la pregunta de investigación es: ¿La capacidad de la TCP para predecir la 

conducta de mentir se incrementa al incorporarse como variable predictora el nivel de desorden normativo 

que perciben en sus comunidades? Las hipótesis son que el modelo de la TCP será útil para explicar tanto la 

intención como la realización previa de mentir, capacidad que se incrementará por el nivel de desorden 

normativo percibido por los participantes en su contexto residencial cotidiano. Como objetivo, se busca 

conocer la influencia que genera el desorden normativo en el ambiente cotidiano de una persona en la 

trasgresión a la norma de no decir mentiras.  

Metodología 

Participantes 

Participaron 385 estudiantes de tercero de secundaria en la ciudad de León, Guanajuato. El 48.7 % de 

las/los participantes fueron del turno matutino y el 51.3 % del turno vespertino. El 51.7 % fueron mujeres y 

el 47.8 % fueron hombres (2 personas no respondieron a la pregunta sexo). La edad promedio fue 14.23 años 

con una desviación típica de .54. La mayoría de las personas se encontraron en las siguientes categorías de 

nivel socioeconómico del AMAI (López, 2011): C (22.3 %), C- (26 %), D+ (19.5 %) y D (20.8 %). 

Instrumentos 

Al no existir instrumentos previamente validados para medir los componentes de la TCP que trataran 

sobre la norma de no mentir, estos fueron diseñados para la presente investigación con base en las 

definiciones de actitud, norma subjetiva, control conductual e intención de Fishbein y Ajzen (2011). Todos 

los reactivos fueron redactados hacia el cumplimiento de la norma de mentir, cuidando el apego a las 

definiciones teóricas para la medición del componente de la TCP para el que fueron diseñados. Para su 
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aplicación, fueron presentados en formato tipo Likert de seis puntos que iban de “Totalmente en desacuerdo” 

(1) a “Totalmente de acuerdo” (6).  

La intención se midió con 10 reactivos (e. g., "Si tuviera que mentir para obtener una ganancia trataría 

de hacerlo") que en el análisis factorial exploratorio explican el 55.44 % de la varianza con un valor Keiser-

Meyer-Olkin (KMO)= .93, indicando que el tamaño de la muestra fue adecuado, y un valor significativo en 

la prueba de esfericidad de Bartlett, indicando que la matriz es factorizable (chi2=2166.54, gl=45, p<.001). 

El factor obtuvo un alfa de Cronbach α= .92. La actitud se midió con 6 reactivos (e. g., "Me sería agradable 

mentir si obtengo un beneficio") que explican el 50.58 % de la varianza (KMO =.87; Barlett’s chi2=859.88, 

gl=91, p<.001; α= .85). El control conductual percibido se midió con 7 reactivos (e. g., "Si yo me lo 

propongo, podría mentir para obtener un beneficio") que explican el 53.84 % de la varianza (KMO = .90; 

Barlett’s chi2= 1222.17, gl= 21, p<.001; α= .89). La norma subjetiva se midió con 6 reactivos bajo la 

instrucción “¿En qué medida las personas que consideras importantes para ti…?” seguida de afirmaciones 

como "Creerían que mentir está bien para ganar algo". El factor explica un 51.56 % de la varianza (KMO 

=.87; Barlett’s chi2=933.73, gl=15, p<.001; α= .85).  

Para evaluar el desorden normativo, se diseñaron cinco reactivos que miden la percepción de la violación 

de diferentes normas en el vecindario de los participantes (i. e., “¿Con qué frecuencia las personas tiran 

basura al suelo en la colonia dónde vives?”, “¿Qué tan frecuente es que personas beban en la calle en la 

colonia dónde vives?”, “¿Con que frecuencia las personas de tu colonia tienen música con volumen muy 

alto?”, “En la colonia donde vives, ¿cuántas son las paredes que tienen grafitis?” y “¿Qué tanta delincuencia 

consideras que hay en la colonia dónde vives?”) que explican el 41.73 % de la varianza en un solo factor 

KMO = .79; Barlett’s chi2= 463.38, gl= 10, p<.001; α= .77). Estos reactivos se respondían en un formato 

tipo Likert con seis puntos que evaluaban de menos (1) a más (6) la frecuencia percibida. Para tener un 
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indicador de la conducta de mentir, se presentó un reactivo con la pregunta “¿Cuántas veces has dicho alguna 

mentira en las últimas dos semanas?” con un formato de respuesta tipo Likert de cuatro opciones: (1) ninguna 

vez, (2) al menos una vez, (3) más de una vez y (4) muchas veces. 

Procedimiento  

El diseño del estudio es transversal, no experimental, correlacional y de alcance explicativo. El muestreo 

es no representativo y por conveniencia. Para el levantamiento de datos, se contactó a la institución y se 

solicitó a las autoridades responsables permiso para aplicar los instrumentos, previa revisión de los 

instrumentos y sus procedimientos de aplicación. En cada aula se informó a los participantes sobre la 

naturaleza, tiempos e información que se solicitaría en el procedimiento del estudio. Se les invitó a participar 

enfatizando que su participación sería totalmente voluntaria, que no recibirían recompensas por participar ni 

sanciones por no hacerlo, y que aún si aceptaban podían abandonar el estudio en cualquier momento. Se les 

informó también que sus datos serían totalmente confidenciales y anónimos, garantizando que el estudio no 

tenía relación alguna con las autoridades de la escuela y que no se les entregarían reportes con datos que 

permitieran la identificación individual. A quienes aceptaban participar se les entregaban los instrumentos, 

se leían las instrucciones y se resolvían dudas durante el llenado. Al finalizar la aplicación, se explicaban el 

objetivo del estudio y los resultados esperados, se respondían dudas y se les agradecía por su participación. 

Análisis de datos 

Considerando que los instrumentos fueron diseñados por los propios autores, para este estudio se buscó 

obtener evidencias de su validez realizando análisis factoriales exploratorios de máxima verosimilitud, 

teniendo como criterio de extracción un valor propio superior a 1. La adecuación muestral fue verificada 

mediante el indicador KMO. Todos los instrumentos mostraron una estructura de un solo factor, por lo que 
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no fue necesario aplicar una rotación a la matriz de extracción de factores. La consistencia interna de cada 

factor fue verificada mediante la fórmula alfa de Cronbach. Una vez identificada la estructura de cada 

instrumento, se formaron indicadores promediando los reactivos de cada factor, verificando la normalidad 

de la distribución y homocedasticidad. La prueba de hipótesis se realizó primero mediante análisis de 

regresión lineal múltiple con el método de pasos sucesivos para identificar las variables relevantes para la 

predicción de las variables dependientes. Se analizaron posibles efectos de colinealidad entre las variables 

independientes mediante análisis de tolerancia y factor de inflación de varianza. Estos análisis se realizaron 

mediante el programa SPSS (IBM, 2013). Una vez identificadas las variables estadísticamente relevantes, se 

pusieron a prueba las hipótesis del modelo completo mediante un análisis de trayectorias utilizando el 

método de máxima verosimilitud en el programa AMOS 22 (Arbuckle, 2013). 

 

Resultados 

La Tabla 1 muestra los estadísticos descriptivos de las variables del modelo de la TCP, del desorden 

normativo y de las mentiras reportadas.  

Tabla 1 

Estadísticos descriptivos de las variables usadas en el modelo. 

 

¿Cuántas veces 

has mentido en 

las últimas dos 

semanas? 

Intención Actitud 

Control 

conductual 

percibido 

Norma 

social 

Desorden 

Normativo 

Promedio 2.40 2.56 2.40 2.76 2.35 3.53 

DE .84 1.14 1.13 1.24 1.16 1.17 

Mínimo 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00 

Máximo 4.00 5.91 5.67 6.00 6.00 6.00 
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Se emplearon regresiones lineales por pasos para probar, primero, los efectos de la actitud, norma 

subjetiva, control conductual percibido y desorden normativo (independientes) sobre la intención 

(dependiente); y segundo, análisis de la actitud, norma subjetiva, control conductual percibido, intención y 

desorden normativo como independientes y las mentiras como dependiente. 

Para el primer análisis, los efectos hacia la intención muestran una varianza explicada del 80 % (r2= .80; 

F= 4.18, gl= 1, p= .041) derivados de la actitud (β= .55; t= 13.91, p<.001), el control conductual percibido 

(β= .35; t= 9.72, p<.001) y la norma subjetiva (β= .05; t= 2.04, p= .041). El desorden normativo no tuvo 

resultados significativos y fue excluido del modelo (β= .03; t= 1.59, p= .112). Este modelo obtuvo una 

tolerancia de .31 para la actitud, .36 para el control conductual percibido y 0.64 para la norma subjetiva; el 

factor de inflación de varianza fue de 3.17, 2.72 y 1.54 respectivamente, indicando la presencia de problemas 

de colinealidad. Esta colinealidad entre las variables independientes puede deberse a que, si bien miden 

diferentes componentes de la TCP, todos los reactivos tratan sobre la misma conducta de mentir. 

Los resultados de la regresión hacia la variable mentir muestran una varianza explicada de 11 % (r2= .11; 

F= 20.45, gl= 1, p<.001), cuyos efectos derivan de la intención (β= .23; t= 4.80, p<.001) y del desorden 

normativo (β= .22; t= 4.52, p<.001). Como se puede esperar de acuerdo con la TCP, la actitud (β= 003; t= 

.31, p= .755) y la norma subjetiva (β= 008; t= 1.51, p= .132) no tuvieron efectos significativos sobre la 

conducta, pero tampoco se encontraron para el control conductual percibido (β= .06; t= .78, p= .433). En 

este modelo no se presentan problemas de colinealidad (tolerancia de .98 y factor de inflación de varianza 

de 1.02 para la intención y el desorden normativo). 

Los análisis de regresión permiten conocer los efectos por separado hacia la intención y hacia la conducta 

reportada de mentir. Para integrar todo el modelo, se realizó un análisis de trayectorias mediante ecuaciones 

estructurales con el software AMOS versión 22 (Arbuckle, 2013), primero para el modelo de la TCP original, 

y después, agregando el desorden normativo.  
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En la Figura 2, se muestra el modelo de la TCP original. Los valores de bondad de ajuste (Chi2= 2.38, 

gl= 2, p= .303) muestran discrepancias mínimas entre las relaciones hipotetizadas por el modelo teórico y 

las analizadas en los datos. El valor de RMR= .01 indica que resta poca varianza compartida entre los 

reactivos una vez que se extrae la varianza explicada por las variables latentes. El indicador GFI= .99 (con 

valores entre 0 y 1) señala elevados niveles de varianza total explicada por el modelo teórico; el índice CFI= 

1 (con valores entre 0 y 1) señala diferencias importantes entre el modelo propuesto y un modelo hipotético 

de relaciones nulas entre los elementos analizados. El indicador RMSEA= .02 [IC 90 %<.00, .10], que estima 

la estabilidad de la bondad de ajuste esperada del modelo al trabajar con la población de la misma muestra, 

refleja un buen nivel al ubicarse por debajo de 0.08, además de que el indicador PClose= .58 confirma una 

elevada probabilidad de que un valor óptimo de RMSEA= .05 se ubique entre los valores esperados para la 

población (Lévy & Varela, 2003; Kline, 2016).  

Figura 2 

Modelo de ecuaciones estructurales en la predicción de los componentes del modelo de la TCP hacia la 

conducta de mentir (valores estandarizados) 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 Como se observa en la Figura 2, la capacidad explicativa de la actitud (CR: critical ratio) (CR=13.78, 

p<.001), la norma subjetiva (CR= 2.49, p<.013) y el control conductual percibido (CR= 8.16, p<.001) 

alcanzan el 79 % de la varianza. Sin embargo, este porcentaje decae notoriamente para la predicción de la 
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variable conductual al 7 %, derivado únicamente de la intención (CR=2.09, p=.037), sin que se observen los 

efectos estadísticamente significativos esperados del control conductual percibido sobre la conducta de 

mentir (CR= 1.1, p= .252). 

Se identifican, además, efectos indirectos sobre la conducta reportada de mentir de la actitud (β= .10), la 

norma subjetiva (β= .01) y el control conductual (β= .05); siendo estadísticamente significativos, de acuerdo 

con la prueba de Sobel (1986), los efectos de la actitud (z= 2.05, p= .030) y el control conductual (z= 2.01, 

p= .040), pero no de la norma subjetiva (z= 1.59, p= .101). 

Al agregar al modelo el desorden normativo, como se observa en la Figura 3, se observan valores 

adecuados de bondad de ajuste de Chi2= 11.52, gl=6, p=.074; RMR=.06; GFI=.99; CFI=.99; y RMSEA=.04 

(IC 90 %= .00, .09, PClose= .455). La predicción de las mentiras reportadas alcanza un 11 % derivada del 

desorden normativo (CR= 4.74, p<.001), sin que se observen efectos significativos del control conductual 

percibido sobre la conducta de mentir (CR= 1.44, p= .149) y perdiendo relevancia estadística los efectos de 

la intención (CR= 1.55, p= .121), manteniéndose sin cambios con respecto al modelo anterior los valores 

predictivos de actitud, norma subjetiva y control conductual percibido sobre la intención. 
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Figura 3 

Modelo de ecuaciones estructurales en la predicción de los componentes del modelo de la TCP y el 

desorden normativo hacia la conducta de mentir (valores estandarizados) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente: Elaboración propia 

 

Para obtener indicadores adicionales de certeza de estos resultados, se verificó el mismo análisis 

mediante estimación bayesiana, también en el programa AMOS 22. Como se observa en la Tabla 2, los 

pesos de regresión obtenidos con el método de máxima verosimilitud corresponden a los promedios 

estimados mediante el método bayesiano y se ubican dentro de sus intervalos de confianza a un 95 %. Los 

efectos de la actitud y el control conductual sobre la intención de mentir se confirman mediante el método 

bayesiano, dado que los intervalos de confianza descartan al 0 como un posible valor de esos efectos. Los 

efectos de la norma subjetiva se mantienen como poco confiables al incluir al 0 como un valor posible en 

sus intervalos de confianza mediante la estimación bayesiana. Los efectos sobre el reporte de mentiras, tanto 

en el método de máxima verosimilitud como en la estimación bayesiana, derivan exclusivamente del 
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desorden ambiental, dado que la intención y el control conductual incluyen el 0 como un valor posible en 

sus intervalos de confianza. 

Tabla 2 

Pesos de regresión estimados para los efectos del modelo mediante el modelo de máxima verosimilitud y 

estimadores bayesianos  

 

Modelo de máxima verosimilitud Modelo bayesiano 

Trayectoria 

Peso de 

regresión 

(B) 

Critical 

ratio 
p Peso de 

regresión 

promedio 

Intervalos de 

confianza 

Límite 

inferior 

95 % 

Límite 

superior 

95 % 

Intención<--Actitud 0.57 13.78 <.001 0.57 0.42 0.72 

Intención<---Control 

Conductual 
0.29 8.16 <.001 0.29 0.17 0.43 

Intención<---Norma 

Subjetiva 
0.07 2.49 .01 0.07 -0.03 0.17 

Mentiras<---Intención 0.09 1.55 .12 0.09 -0.14 0.33 

Mentiras<---Desorden 0.16 4.74 <.001 0.16 0.03 0.28 

Mentiras<---Control 

Conductual  
0.08 1.44 .14 0.08 -0.15 0.30 

 

Discusión 

Los resultados confirman la capacidad de la TCP para predecir la intención, pero no el comportamiento de 

trasgredir la norma de decir la verdad. Se confirma también que la percepción de la norma descriptiva de la 

trasgresión de diferentes normas, llamada aquí desorden normativo, incrementa significativamente la 

capacidad explicativa del modelo, aun cuando entre las normas a las que refiere se excluye intencionalmente 

la norma de decir la verdad, los cual permitió verificar la hipótesis del contagio del desorden entre diferentes 

normas (Keizer et al., 2008).  

Esta capacidad de la norma descriptiva para explicar la violación de las mismas normas ya había sido 

reportada en el meta-análisis de Rivis y Sheeran (2003) con incrementos promedio del 5 % de la varianza 
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explicada. En esos estudios, se medía la norma descriptiva y sus efectos sobre la violación de la misma 

norma, por ejemplo, observar que otros tiran basura incrementa la probabilidad de que otros lo hagan. En el 

presente estudio, se incrementa 4 % la varianza al incorporarse esta variable, pero la norma descriptiva es 

respecto de la violación de otras normas, apoyando la hipótesis del contagio de la violación de unas normas 

hacia otras, incluso si no están relacionadas entre sí (Keizer et al., 2008). Cuando en el ambiente se perciben 

frecuentemente conductas que trasgreden las normas, es probable que estas se normalicen, generando una 

actitud positiva hacía ellas. Esto a su vez modificaría la norma subjetiva, disminuyendo la presión percibida 

por otros para seguir esas normas, además de incrementar el control percibido para trasgredir esa u otras 

normas mediante un proceso de aprendizaje vicario. 

Debe reconocerse como limitación de este estudio que, aunque significativa en términos estadísticos, la 

varianza explicada es de apenas 11 %. Esto puede deberse a la dificultad para medir la variable dependiente. 

Siendo un auto reporte, es probable que prefieran mentir sobre sus mentiras y reporten una frecuencia menor, 

perjudicando la precisión de la medida. Una posible solución sería realizar una medición observacional 

donde los participantes se encuentren ante la disyuntiva de adherirse o no a una norma en repetidas ocasiones, 

registrando así una medida conductual y no de auto reporte.  

Fishbein y Ajzen (2011) afirman que la mejor manera de medir una conducta para alcanzar niveles de 

explicación adecuados en la TCP es evitando la generalidad, midiendo una acción que tiene un objetivo en 

un determinado contexto y tiempo. La medición de los componentes de la TCP y de la conducta no eran 

suficientemente específicas en contexto y objetivo, ubicándose en un nivel alto de generalidad. Tener 

mediciones con mayor precisión en un objetivo, contexto y tiempo permitiría ofrecer mejores explicaciones 

del fenómeno, pero dificultaría la generalización a otras condiciones. 
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Esta caída en la capacidad explicativa entre la intención y la conducta es un hallazgo regular para la TCP 

en diferentes conductas (Armitage y Conner, 2001; Cooke, et al., 2016; Rich et al., 2015). Ante este vacío 

entre la intención y la actitud, además de otras limitaciones, algunos autores han sugerido que la TCP ya no 

es un modelo vigente (Sniehotta et al., 2014); mientras otros proponen que esta limitación deriva de la 

complejidad de los fenómenos de estudio y sus condiciones contextuales, por lo que es recomendable 

incorporar nuevas variables que contribuyen a incluirlos (Ajzen, 2015). También existen otros modelos 

utilizados para la predicción de conductas que han mostrado capacidad predictiva consistente. Dada la baja 

capacidad predictiva de la TCP observada aquí, más que esperar un modelo absoluto, quizá sea necesario 

compararlos en diferentes conductas para identificar si son especialmente útiles para algunas. Por ejemplo, 

Bamberg y Schmidt (2003) compararon el modelo de activación de normas (Schwartz, 1977), la teoría de la 

conducta interpersonal (Triandis, 1980) y la TCP, concluyendo que los mejores modelos para predecir el uso 

de automóvil u otras formas de transporte menos contaminantes fueron la TCP y la teoría de la conducta 

interpersonal.  

Los resultados hacen pensar que una intervención para mejorar el respeto a las normas sociales debe 

trabajar tanto con las predisposiciones (Fishbein y Ajzen, 2011) como con el ambiente social y físico 

(Cialdini et al., 1991; Keizer et al., 2008). Por ejemplo, si se quisiera cambiar el comportamiento a favor del 

medio ambiente, no bastaría con un cambio de actitudes en las personas. Tendría que modificarse la 

normatividad social y cuidar un ambiente físico que refleje que otras personas siguen la norma y también lo 

cuidan, evitando los rastros dejados por quienes no lo hacen. Así puede evitarse la formación de círculos 

viciosos, donde una masa crítica de transgresores genera la percepción de que “todo mundo lo hace” (Morris 

y Klesner, 2010), restando incentivos a quienes están dispuestos a mantener el orden y generando una norma 
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perversa imposible de cumplir, que genera rutas alternativas de acción que legitiman la ilegalidad 

(Beramendi y Zubieta, 2013). 

Conclusiones 

Los instrumentos utilizados muestran adecuadas propiedades psicométricas y podrían ser utilizados en 

posteriores investigaciones. La actitud, norma subjetiva y control conductual percibido logran predecir la 

intención hacia la conducta de mentir, pero la intención alcanza sólo una pequeña capacidad predictiva sobre 

la conducta de mentir, e incluso se vuelve estadísticamente irrelevante al incorporarse el desorden ambiental 

como una variable predictora.  

Estos resultados motivan a continuar el estudio de los procesos de contagio de las normas descriptivas 

de desorden y trasgresión de la ley, dado que resultaron incluso más relevantes que las disposiciones 

personales derivadas de los procesos de educación formal y socialización. También puede pensarse en 

intervenciones basadas en el establecimiento de nuevas normas descriptivas que hagan evidente la no 

impunidad y la obediencia mayoritaria de la obediencia a la ley. En términos de políticas públicas, estos 

resultados hacen evidente la importancia de evitar la impunidad, dada la posibilidad de que genere un 

mensaje en el resto de la ciudadanía de que está “permitido” o “no es tan grave” trasgredir las leyes.  

Aunque el efecto del contagio de la norma descriptiva de desorden muestra efectos relevantes aún con 

un solo indicador, no se descarta que otras variables de naturaleza disposicional puedan resultar también 

relevantes, lo que será necesario analizar en posteriores estudios. Los resultados parecen no apoyar al modelo 

de la TCP en el debate sobre su vigencia y capacidad explicativa, aunque no se descarta que otras variables 

disposicionales no consideradas en este estudio puedan ayudar a establecer un modelo predictivo de mayor 

alcance para temas de honestidad y legalidad.  



Duarte-Barroso et al. TCP y desorden normativo sobre la norma de no mentir 

 24 

Aunque estadísticamente significativa, la baja varianza explicada de la trasgresión a la norma de decir la 

verdad hace necesaria además la exploración de nuevos métodos, quizá de orden experimental, que permitan 

un mejor control y medición de las conductas relacionadas a las disposiciones evaluadas mediante 

cuestionarios.  
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Resumen 

 

La alexitimia se caracteriza por una dificultad para identificar y describir emociones. El objetivo del presente 

estudio fue comparar el puntaje de alexitimia en pacientes con dolor crónico y personas de la población 

general. Mediante un estudio prospectivo, no experimental, trasversal, se evaluó a 165 personas, que 

conformaron cuatro grupos: el primer grupo contó con 32 participantes con diagnóstico de Síndrome de 

Fibromialgia (SFM); el segundo grupo, conformado por 61 pacientes con dolor crónico diferente al SFM; el 

tercer grupo estuvo constituido por 19 mujeres con dolor oncológico (cáncer de mama); mientras que el 

cuarto grupo lo formaron 53 participantes de la población general. Para evaluar el nivel de alexitimia se 

utilizó la escala de alexitimia de Toronto (TAS-10). Los resultados sugieren que la presencia de dolor crónico 

(oncológico y no oncológico) ostenta un puntaje de alexitimia significativamente más alto comparado con 

el grupo libre de dolor crónico (p < 0.001). Adicionalmente, se encontró una asociación negativa entre el 

nivel educativo de los participantes y su puntaje de alexitimia, presentando un puntaje de alexitimia más alto 

en aquellos con baja escolaridad. Se sugiere considerar la presencia de alexitimia en pacientes con dolor 

crónico para su ulterior intervención psicosocial. 
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Abstract 

 

Alexithymia is characterized by a difficulty in identifying and describing emotions. The primary objective 

of the present study was to compare the alexithymia score in patients with chronic pain and people from the 

general population. Through a prospective, non-experimental, cross-sectional study, 165 patients were 

evaluated, comprising four groups: the first group had 32 patients diagnosed with FMS; the second group, 

made up of 61 patients with chronic pain other than FMS; the third group consisted of 19 women with cancer 

pain (breast cancer); while the fourth group was made up of 53 participants the general population. To assess 

the level of alexithymia, the Toronto Alexithymia Scale (TAS-10) was used. The results suggest that the 

presence of chronic pain (oncological and non-oncological) has a significantly higher alexithymia score 

compared to the group free of chronic pain (p <0.001). Additionally, a negative association was found 

between the educational level of the participants and their alexithymia score, presenting a higher alexithymia 

score in people with low education. Results suggest the importance of considering the presence of 

alexithymia in patients with chronic pain for their subsequent psychosocial intervention. 

 Key words: alexithymia, chronic pain, educational, FMS, chronic pain oncological 
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Introducción 

El dolor es definido por la Asociación Internacional para el Estudio del Dolor (IASP, por sus siglas 

en inglés) como: “una experiencia sensorial o emocional desagradable, asociada a daño tisular real o 

potencial con componentes sensoriales, emocionales, cognitivos y sociales” (Williams y Craig, 2016, p. 

2420). Además, se caracteriza por la necesidad de búsqueda y eliminación inmediata del daño asociado en 

el cuerpo (fractura de un hueso o quemadura) acompañada de una reacción emocional negativa, la cual se 

expresa en forma de gesticulaciones que pueden llegar al llanto (Martínez, 2008).  

 

El dolor crónico se presenta con duración mayor de 6 meses, caracterizado por una lesión tisular 

crónica donde el dolor permanece más allá de la lesión que lo originó y permanece una vez que dicha lesión 

ha desparecido (Jiménez et al., 2006), tiene una frecuencia del 11 % al 31 % en adultos y afecta la vida 

física, social y el funcionamiento emocional de las personas que lo padecen (Aaron et al., 2019).  

 

Dos de los diagnósticos de dolor crónico con mayores alteraciones en el funcionamiento emocional 

son el Síndrome de Fibromialgia (SFM) y el dolor crónico oncológico (Clauw, 2014). El SFM se caracteriza 

por la manifestación del dolor músculo-esquelético difuso y crónico asociado con frecuencia a una serie de 

comorbilidades, que incluye la fatiga, alteraciones cognitivas, cambios en el ritmo del sueño y padecimientos 

psiquiátricos. Además, síntomas somáticos múltiples, como la hipersensibilidad cutánea, sensación de 

hinchazón, entumecimiento e intolerancia al frío; suele ir acompañado de síntomas afectivos y cognitivos 

(Deare et al., 2013; Juuso et al., 2011; Schmidt-Wilcke et al., 2014; Sifuentes-Giraldo y Morell-Hita, 2017; 

Peñacoba et al., 2018). De acuerdo con los actuales criterios de diagnóstico, se encontró que la proporción 

es de dos mujeres por cada hombre quien la padece (Clauw, 2014). La edad aproximada se estima en el 
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rango entre los 25 y 50 años, cuya prevalencia internacional es indistinta entre culturas y etnias (Collado et 

al., 2016; Sifuentes-Giraldo y Morell-Hita, 2017). 

 

Por otra parte, el cáncer de mama es considerado como el más prevalente en mujeres, donde la 

detección temprana significa una taza de supervivencia del 80 % durante los primeros 5 años a partir del 

diagnóstico. Sin embargo, muchas mujeres sobrevivientes de cáncer desarrollan dolor poco después del 

tratamiento inicial, el cual se caracteriza por ser persistente y convertirse en dolor crónico alterando 

irreversiblemente su calidad de vida. Aunado al dolor crónico, se ha encontrado una relación positiva con 

una serie de padecimientos socioemocionales, donde destacan la depresión, ansiedad y alexitimia (Hamood 

et al., 2017). 

 

La alexitimia se define como la falta de palabras para expresar las emociones. Según Arancibia y 

Behar (2015), se despliega mediante cuatro dimensiones cognitivo-afectivas:  

1) dificultad para identificar, describir e imaginar experiencias emocionales; 2) dificultad para 

distinguir entre los sentimientos y las sensaciones corporales de la activación (arousal) 

emocional; 3) reducción o falta de pensamiento simbólico y 4) estilo cognitivo orientado hacia 

lo concreto en aspectos afectivos, correspondiente al “pensamiento operacional”, un 

funcionamiento cognitivo carente de contenido afectivo (p. 25). 

 

Estudios previos han comparado el nivel de alexitimia y los padecimientos de dolor crónico 

mencionados, encontrando que mujeres con dolor crónico muestran niveles elevados significativos, 

presentan una dificultad para identificar sentimientos y para describirlos, con un puntaje total más alto al ser 

comparado con el de mujeres sanas (Aaron et al., 2019; Saariaho et al., 2016; Montoro et al., 2016). Esto 
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sugiere que la alexitimia podría contribuir al desarrollo del componente afectivo del dolor crónico después 

de alguna cirugía, interfiriendo con la capacidad del individuo para reducir o inhibir el dolor (Baudic et al., 

2016).  

Moriguchi y colaboradores (2007) evaluaron la validación de la escala de alexitimia de Toronto 

(TAS-10, por sus siglas en inglés) y compararon un grupo de personas con diversos trastornos (depresión, 

ansiedad, alimenticios, autonómicos, gastrointestinales, dolor, insomnio, metabólicos, dermatológicos, 

trastornos de personalidad y adicciones) con un grupo de personas libres de enfermedad. Encontraron 

diferencias significativas entre ambos grupos en las 3 dimensiones de la escala de alexitimia, presentando 

mayor puntaje la muestra clínica. No obstante, dado que el estudio incluyó una muestra clínica tan amplia y 

heterogénea, no es posible distinguir si alguno de los problemas de salud presenta mayor puntaje de 

alexitimia o si todas las condiciones clínicas manifestaban el mismo nivel de alexitimia.  

 

Por otro lado, otros autores (Shibata et al., 2014) examinaron si la alexitimia estaba asociada al riesgo 

de presentar dolor crónico, afecto negativo y pobre satisfacción de vida en población general. En particular, 

este estudio destaca dos resultados principales: primero, la prevalencia de personas con dolor crónico que 

muestran mayores puntuaciones de alexitimia respecto a aquellas con dolor agudo o libres de dolor; mientras 

más alto es el nivel de alexitimia, mayor es la prevalencia de personas con dolor crónico. Segundo, y en 

contraparte de Moriguchi y colaboradores (2007), solo 2 de los 3 factores de la escala de alexitimia de 

Toronto mostraron diferencias entre los cuartiles de personas con dolor crónico, sugiriendo que los puntajes 

más elevados en las subescalas dificultad para identificar emociones y sentimientos (OR = 1.9 a 2.8),  así 

como dificultad para expresar emociones y sentimientos (OR = 1.6 ), en efecto, se asocian con un mayor 

riesgo de padecer dolor crónico, mientras que el OR en la subescala pensamiento orientado a lo externo no 

fue un factor de riesgo, presentando el mismo riesgo en todos los participantes sin importar su puntaje en 
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esta escala. Hay que destacar que, en este estudio, 439 pacientes reportaron padecer dolor crónico, y al 

clasificarlos en función del nivel de alexitimia, se encontró que había diferencias en la percepción de 

intensidad del dolor, desagrado, depresión, ansiedad y satisfacción de vida entre los niveles de alexitimia.  

 

Finalmente, el nivel de alexitimia se ha asociado al grado de escolaridad, donde personas que tienen 

un nivel básico de educación presentan mayores niveles de alexitimia en comparación con los que presentan 

un mayor nivel de estudios (Tartaglini et al., 2017). Se postula que los años de aprendizaje en la escuela y 

educación superior proveen, literalmente, a las personas del vocabulario necesario para expresarse 

psicológicamente y poder hablar mejor sobre sus emociones (San Juan Guillén, 2001); demostrando así que 

la alexitimia tiene una relación negativa con el nivel socioeconómico y educativo (Garaigordobil, 2013).  

 

En México, los estudios que han examinado la alexitimia son escasos y, hasta donde se ha revisado, 

no se ha indagado si los puntajes son distintos entre los subtipos de dolor crónico, o bien, si el nivel de 

alexitimia es el mismo independientemente del dolor crónico que se padece. A partir de lo anterior, los 

objetivos de la presente investigación fueron dos: 1) evaluar y comparar el puntaje de alexitimia en mujeres 

con síndrome de fibromialgia, mujeres con dolor crónico no oncológico, mujeres con dolor crónico 

oncológico y participantes de la población general. 2) comparar el puntaje y nivel de alexitimia en función 

de la escolaridad. 

Metodología 

Diseño de investigación 

Se llevó a cabo un estudio cuantitativo, no experimental, comparativo, prospectivo y transversal con 

muestreo no probabilístico (Hernández Sampieri et al., 2014). Debido a que la evaluación de alexitimia es 

una práctica en la valoración psicológica en la División de Cuidados Paliativos y Clínica del Dolor del 
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Hospital General Dr. Manuel Gea González de la Ciudad de México, y que corresponde con la ruta de 

atención, el comité de investigación no consideró necesario someterse a evaluación, pero si se presentó un 

consentimiento informado a los participantes. 

 

Participantes 

Se evaluaron 165 participantes, divididos en 11 hombres (6.67 %) y 154 mujeres (93.33 %), los 

cuales se agruparon en cuatro grupos: el primero se formó con 32 mujeres con diagnóstico de fibromialgia 

indicado por médicos especialistas; el segundo por 61 personas con dolor crónico no explicado por la 

fibromialgia (neuralgia post herpes zóster, neuropatía diabética y osteoporosis); el tercero por 19 mujeres 

con cáncer de mama; y el cuarto grupo por 53 participantes libres de dolor crónico. Los primeros tres grupos 

se conformaron con pacientes atendidos por primera vez o en seguimiento en el Hospital General Dr. Manuel 

Gea González de la Ciudad de México, mientras que las participantes libres de dolor crónico, fibromialgia 

o cáncer de mamá fueron invitadas a participar de manera voluntaria mediante un muestreo bola de nieve, y 

se aplicó la escala de manera presencial en la Facultad de Psicología de la UNAM y vía electrónica con 

Google Forms.  

 

El grupo de participantes con dolor crónico contaba con una educación de bachillerato y estuvo 

conformado por 61 mujeres, con edad entre los 23 y los 74 años, con una M = 53.56 y una DE = 9.87 años. 

El grupo con dolor oncológico contaba con una educación de bachillerato y estuvo conformado por 19 

mujeres, con una edad entre los 31 y 82 años, una M = 56.10 y una DE = 11.41 años. El grupo con 

fibromialgia contaba con una educación de bachillerato y estuvo conformado por 32 mujeres, con edad entre 

los 25 y los 65 años, una M = 49.84 y una DE = 9.35 años. Los participantes del grupo libre de dolor crónico 

contaban con una educación de licenciatura y estuvo conformado por 42 mujeres y 11 hombres, con una 

edad entre los 20 y 65 años, con una M = 38.34 y una DE = 14.40 años (ver la Tabla 1).  
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Tabla 1   

 

Perfil sociodemográfico para la muestra total   

 

Variables  n (%) 

Género  

Masculino  

Femenino  

 

11 (6.67) 

154 (93.33) 

Edad  

Adultos jóvenes (18 a 35) 

Adultos (36 a 64) 

Adultos mayores (65 o más) 

 

35 (21.21) 

118 (71.52) 

12 (7.27) 

Educación  

Primaria  

Secundaria  

Bachillerato  

Profesional  

Posgrado  

 

10 (6.1) 

41 (24.84) 

52 (31.51) 

38 (23) 

24 (14.55) 

Nota: elaboración propia  

 

Instrumento 

Escala de Alexitimia de Toronto (TAS-10). Se utilizó la Escala de Toronto de Alexitimia (TAS-10, por sus 

siglas en inglés) fue creada por (Taylor et al.,1985, como se citó en Sáez & Tizando, 2012), un instrumento 

de autorreporte con 20 reactivos distribuidos en 3 factores. En México, se ha validado en más de una ocasión; 

sin embargo, se eligió la versión de Weisel (2007), por tres razones: la primera, alude a los dos factores 

significativos de esta escala que diferencian a la población con dolor crónico de aquella libre de dolor, que 

reportaron Shibata, et al. (2014) y, en México, Fresán et al. (2020): Factor 1 (F1), Dificultad para identificar 

Sentimientos y Factor 2 (F2), Dificultad para Describir los Sentimientos y Emociones.  Segundo, la 

confiabilidad del tercer factor (F3) Pensamiento Externamente Orientado, reportada por Moral (2008) en 

población mexicana era baja (α < .60), por lo que en esta investigación se consideró utilizar la versión con 

consistencia interna aceptable reportada con dos factores de Weisel (2007), con un α = 0.778 y un 42.51% 

de varianza explicada.  Tercero, es la versión más corta de aplicar en el contexto del sistema público de salud 



Psicumex 

 9 

en México, donde se hace necesario el uso de instrumentos cortos, válidos y confiables. La tabla 2 y 3 

presentan los baremos de los puntajes de alexitimia. 

 

Tabla 2  

 

Nivel de alexitimia para cada factor según el percentil obtenido  

Percentil Factor 1 Factor 2 Rango 

5 .0000 .2000 Alexitimia Nula  

25 .6000 1.0000 Poca  

50 1.2000 1.8 Moderada 

75 2.0000 2.6 Alta 

95 3.2000 3.8 Alexitimico (a) totalmente  

Fuente: Weisel Durán (2007) 

 

Tabla 3  

 

Nivel de alexitimia total según el percentil obtenido 

 

Percentil Puntuaje Rango 

5 .3000 Alexitimia Nula 

25 .9000 Poca 

50 1.5000 Moderada 

75 2.000 Alta 

95 3.2000 Alexitímico (a) totalmente 

Fuente: Weisel Durán (2007) 

 

Análisis de datos 

Se extrajeron las medidas de tendencia central y dispersión de los puntajes de alexitimia. 

Posteriormente, se exploró la distribución de los datos con la prueba Kolmogorov-Smirnov, y no se encontró 

normalidad en los datos (D [215] = 0.067, p = 0.019). Debido a que no se encontró una distribución normal, 

se compararon las puntuaciones de alexitimia de los 4 grupos con una prueba estadística de Kruskall-Wallis, 

un equivalente no paramétrico de la prueba ANOVA, y se obtuvo el tamaño del efecto ER
2 (Ventura-León, 

2019; Tomczak y Tomczak, 2014). Asimismo, se hicieron comparaciones múltiples del puntaje de alexitimia 



Vázquez - Gutiérrez et al. Estudio comparativo sobre alexitimia 

 10 

entre grupos en función del diagnóstico y la escolaridad, utilizando la prueba de U de Mann-Whitney y su 

tamaño del efecto r. En todos los análisis se consideró una significancia p ≤ 0,05.  

Resultados 

Alexitimia por diagnóstico 

Al analizar el puntaje total de la escala de alexitimia, se encontró que el grupo de dolor crónico 

presentó una M = 24.67 (DE = 9.82) puntos; el grupo de dolor oncológico una M = 24.73 (DE = 11) puntos; 

y el grupo de fibromialgia una M = 23.84 (DE = 13.42) puntos, ubicando a los primeros tres grupos en el 

nivel clínicamente alto de alexitimia; mientas que el grupo libre de dolor crónico una M = 16.56 (DE = 8.99) 

puntos, ubicados en un nivel clínicamente moderado. Se encontró una diferencia significativa principal por 

tipo de grupo (H [3] = 39.3, p < 0.001), con un tamaño del efecto ER
2 = 0.184. 

 

La comparación múltiple no mostró diferencias significativas entre los tres grupos clínicos (p > 0.05). 

Aun así, estos tres grupos clínicos presentaron diferencias significativamente más altas en el puntaje de 

alexitimia respecto al grupo libre de dolor: pacientes con dolor crónico (p < 0.001, r = 0.539), pacientes con 

dolor oncológico (p < 0.001, r = .499) y pacientes con fibromialgia (p < 0.001, r = 0.382) (ver Figura 1).  

 

 

 

 

 

 

 

 



Psicumex 

 11 

Figura 1  

 

Puntaje total de alexitimia entre los grupos de dolor crónico, dolor oncológico, fibromialgia y libre de 

dolor crónico  

 
 

El análisis del factor 1 (F1) por diagnóstico reveló diferencias entre los 4 grupos (X2 = 22.1, [4], p < 

0.001, ER
2 = 0.135). En particular, las personas libres de dolor presentaron un puntaje menor (p < 0.001) en 

comparación con aquellas personas con dolor crónico, oncológico y fibromialgia. Entre las personas con 

dolor no se encontraron diferencias significativas (p > 0.05). 

 

 En el factor 2 (F2) se encontraron diferencias entre los 4 grupos (X2 = 11.2, [4], p < 0.024, ER
2 = 

0.069). Las personas libres de dolor presentaron un puntaje menor (p < 0.001) que las personas con dolor 

crónico. El resto de las comparaciones múltiples no mostraron diferencias significativas (p > 0.05). 

 

Alexitimia por escolaridad 

El puntaje de alexitimia mostró una diferencia estadísticamente significativa en función de la 

escolaridad (H [4]) = 10.09, p = 0.038, ER
2 = 0.061). Las participantes con primaria presentaron una M = 

30.7 (DE = 10.73) puntos, las participantes con secundaria una M= 23.48 (DE = 9.28) puntos, las 

participantes de bachillerato una M = 21.92 (DE = 11.47) puntos. Los puntajes de estos tres grupos se 
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clasifican con un nivel alto de alexitimia. Para las participantes con educación profesional una M = 19.81 

(DE = 11.17) puntos y los participantes con posgrado una M = 18.87 (DE = 11.29) puntos. Estos grupos se 

ubicaron en un nivel moderado de alexitimia. 

 

Al comparar el puntaje total de alexitimia entre los niveles escolares, no se encontraron diferencias 

entre aquellos con escolaridad primaria y secundaria (p = 0.057). Sin embargo, sí se encontraron diferencias 

significativas entre las personas con escolaridad primaria y los niveles bachillerato (p = 0.034, r = 0.425), 

profesional (p = 0.001, r = 0.630) y posgrado (p = 0.001, r = 0.682). No se encontraron diferencias 

significativas entre las personas con escolaridad secundaria y nivel bachillerato (p > 0.05), pero sí se hallaron 

diferencias con aquellas con licenciatura (p = 0.003, r = 0.335) y posgrado (p < 0.001, r = 0.461). También 

existieron diferencias significativas entre personas con escolaridad bachillerato y personas con licenciatura 

(p = 0.043, r = 0.212) y posgrado (p = 0.004, r = 0.362). Para las personas universitarias, no se encontraron 

diferencias entre los niveles de licenciatura y posgrado (p > 0.05) (ver figura 2A).  

 

Al analizar el primer factor de alexitimia (F1), dificultad para identificar sentimientos y 

diferenciarlos, caracterizado por una falta en el reconocimiento emocional y no poder reconocer el tipo de 

emoción que se siente, se encontró una diferencia estadísticamente significativa entre los diversos niveles 

de escolaridad (H [4] = 14.11, p = 0.007, ER
2 = 0.086). Los participantes con primaria arrojaron una M = 

14.4 (DE = 5.16) puntos, las participantes con secundaria una M = 12 (DE = 5.50) puntos y las participantes 

con bachillerato una M = 11.36 (DE = 7.07) puntos, ubicando los primeros tres grupos en un nivel alto de 

alexitimia; mientras que las participantes con educación profesional obtuvieron una M = 9.84 (DE = 7.06) 

puntos y los participantes con posgrado una M = 7.25 (DE = 4.38) puntos; estos últimos se encuentran en un 

nivel moderado de alexitimia.  
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El análisis de las comparaciones múltiples de F1 reveló que las personas con escolaridad básica 

(primaria y secundaria) no difieren entre sí (p > .05), ni tampoco entre las personas con primaria y aquellas 

con bachillerato (p > 0.05). Al comparar el puntaje total de alexitimia en función de la escolaridad, se 

encontraron diferencias significativas entre las personas con nivel primaria y nivel profesional (p = 0.049), 

personas con nivel primaria y nivel posgrado (p = 0.002), así como entre las personas con nivel secundaria 

y nivel posgrado (p = 0.001) y entre las personas con nivel bachillerato y nivel posgrado (p = 0.015) (ver 

figura 2B). 

 

Al analizar el segundo factor de alexitimia (F2), dificultad para expresar los sentimientos ante alguna 

situación que se vaya a vivir o se haya vivido, se encontró que la alexitimia es diferente entre los diversos 

grupos de escolaridad (H [4]) = 9.71, p = 0.046, ER
2 = 0.059). Las participantes con primaria obtuvieron una 

M = 16.3 (DE = 5.87) puntos, ubicándolas en un nivel de alto de alexitimia; las participantes con secundaria 

una M = 11.48 (DE = 5.08) puntos, las participantes con bachillerato una M = 10.34 (DE = 5.11) puntos, las 

participantes con educación profesional una M = 9.97 (DE = 5.63) puntos y las participantes con posgrado 

una M= 10.16 (DE= 7.03) puntos, donde los cuatro grupos se ubicaron en un nivel moderado de alexitimia, 

encontrando diferencias significativas entre los grupos (p = 0.046).  

Las comparaciones múltiples de F2 del puntaje de alexitimia hallaron diferencias significativas entre 

las puntaciones de personas con primaria y secundaria (p = 0.020), entre personas con primaria y personas 

con bachillerato (p = 0.005), personas con primaria y educación profesional (p = 0.007), y personas con 

primaria y posgrado (p = 0.024) (ver Figura 2C).  
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Figura 2  

Puntaje de alexitimia entre los niveles de escolaridad primaria, secundaria, bachillerato, profesional y 

posgrado 

 
 

Discusión 

Uno de los objetivos de la presente investigación fue identificar y comparar los niveles de alexitimia 

en los cuatro grupos bajo el supuesto de que los pacientes con dolor crónico presentarían niveles más 
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elevados en esta variable al ser comparados con los participantes libres de dolor crónico. Las mujeres con 

dolor crónico (oncológico y no oncológico) presentaron un puntaje mayor de alexitimia comparado con el 

grupo libre de dolor crónico, concordando con los estudios antecedentes (Saariaho et al., 2016, Shibata, et 

al. 2014).   

 

Cabe destacar que el puntaje y nivel de alexitimia no difirió entre los 3 grupos de dolor crónico. Este 

resultado sugiere que el dolor crónico (oncológico o no oncológico) presenta un alto nivel de alexitimia, 

como fue reportado en el estudio de Montoro y colaboradores (2016), en el que mujeres con SFM muestran 

una mayor dificultad para identificar y describir sentimientos, tanto propios como de los demás, al 

compararse con las participantes libres de dolor crónico. Esto podría significar que la alexitimia es una 

característica clínica del dolor crónico, independientemente de su diagnóstico y etiología. Lo anterior debe 

considerarse en el tratamiento clínico y manejo psicosocial del dolor crónico, pues la valoración clínica 

tradicional se centra en la intensidad e interferencia del dolor en el funcionamiento cotidiano del paciente, 

así como en el afecto negativo (ansiedad, depresión) subyacente a la hiperalgesia. Por tanto, se debe ampliar 

el análisis del funcionamiento psicosocial del paciente con dolor crónico y no solo centrarse en la 

sintomatología ansiosa-depresiva, sino explorar aquellas variables mediadoras (alexitimia, habilidades 

sociales, capacidad de relajación, procesos atencionales, entre otras) que influyen en el pronóstico afectivo 

y calidad de vida del afectado.  

 

Con base en los resultados del presente estudio, se recomienda examinar la alexitimia del paciente 

con dolor crónico con el fin de proponer intervenciones para su funcionamiento psicosocial. El dolor crónico 

presenta un alto grado de asociación con el estrés crónico (la actividad nerviosa simpática e inflamatoria, 

entre otras respuestas psicofisiológicas). La regulación emocional atenúa esta asociación mediante 
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procedimientos psicológicos y psicosociales para la relajación; pero también los psicosociales pueden ser 

una opción para el manejo del dolor crónico y alexitimia, como el entrenamiento en habilidades sociales 

(verbales y no verbales) que le permitan regular su comportamiento socioemocional.  

 

En cuanto al segundo objetivo, el cual fue evaluar y comparar la puntuación de alexitimia en función 

del nivel de escolaridad, se encontró que las personas con bajo nivel de escolaridad presentan nivel más alto 

de alexitimia. Este resultado coincide con Tartaglini y colaboradores (2017). Al respecto, el estudio realizado 

por San Juan Guillén (2001) sugirió que las personas con un mayor nivel de estudios tienen mayores 

herramientas de vocabulario y, por lo tanto, pueden expresar de una manera más clara lo que sienten. En la 

presente investigación, al analizar el factor 2 de la escala de alexitimia, dificultad para expresar emociones, 

se encontró un resultado similar, ya que las mujeres con mayores niveles de alexitimia fueron las 

participantes con un menor nivel de estudios (primaria o secundaria). Esta asociación es negativa, como lo 

menciona Garaigordobil (2013). 

 

Entre las limitaciones del estudio se encuentran, primero, el tipo de muestreo no probabilístico 

limita las conclusiones a la población evaluada. Segundo, la necesidad de contar con un instrumento 

validado a esta población clínica que mejore la varianza explicada al menos al 50%, así como la vigencia 

de los procedimientos y criterios de validez reportados por Weisel (2007), los cuáles Lloret-Seguro et al. 

(2014) propone actualizar.  

Se sugiere ampliar la investigación clínica mediante un muestreo probabilístico. Así también, 

considerar el puntaje de alexitimia en personas con dolor crónico como un motivo de consulta de la misma 

manera que se considera a puntajes elevados de ansiedad o depresión. Esto debido a una posible repercusión 

a futuro en el funcionamiento psicosocial; a tal grado, que puede afectar sus relaciones interpersonales por 
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el trastorno de comunicación que está presente, resultando una persona con pocas o nulas habilidades 

sociales, como menciona Alonso-Fernández (2011).  

Conclusiones 

Las personas con dolor crónico presentan un nivel más elevado de alexitimia comparado con los 

participantes libres de dolor crónico. Existe una asociación inversa entre el puntaje de alexitimia y la 

escolaridad. Se debe determinar, para futuras investigaciones, si la alexitimia es una condición estática o 

dinámica (modificable) mediante estudios no experimentales longitudinales e investigaciones clínicas de 

medidas repetidas respectivamente.  

 

Además, dilucidar si es que esta aumenta a partir de la intensidad del dolor crónico o si se trata de 

una condición permanente ya que, ante una intensidad mayor de dolor, se manifiesta una menor percepción 

emocional con las personas de su entorno o alrededor, repercutiendo en la sociabilidad del afectado. Los 

procedimientos psicológicos de regulación socioemocional (habilidades sociales, entrenamiento asertivo, 

relajación) podrían atenuar la alexitimia. No todos los pacientes con dolor crónico presentan el mismo 

funcionamiento psicosocial, por lo que es preciso continuar la investigación de las interacciones afectivas, 

sociales, cognitivas en esta población, y distinguir aquellos que requieran apoyo psicológico para proponer, 

desarrollar, aplicar y evaluar intervenciones psicológicas especializadas. 
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Resumen 

 

El objetivo fue probar modelos de percepción de dieta a partir de los predictores hábitos alimenticios, 

ejercicio físico y agencia personal para la actividad física de estudiantes universitarios mexicanos durante 

su estancia en casa por COVID-19. Se seleccionó por conveniencia una muestra no probabilística de 553 

estudiantes de dos universidades del noroeste de México, previo consentimiento informado de participación, 

durante mayo-junio del 2020. Mediante un formato de Google se aplicaron dos cuestionarios, el de agencia 

personal en actividad física (AF) con los factores intencionalidad, previsión, auto-reactividad y 

autorreflexión; y un cuestionario de hábitos alimenticios. Se realizaron análisis descriptivos y un modelo 

lineal generalizado. Perciben la dieta como mala-regular (58 %) y excelente (3.5 %). Refieren consumir 

frutas y verduras frecuentemente (60 %), fibra (50 %), alimentos frescos (48 %) y guisados con escasa grasa 

(44 %). Casi una tercera parte no practica AF (30.1 %) y menos de la mitad (45.8 %) realiza de 90 a 150 

minutos de AF a la semana; pocos cumplen algún programa de ejercicio (30 %) y la mayoría opina poseer 

tiempo para efectuar AF (74 %). Los estudiantes con mayor consumo de alimentos saludables poseen una 

percepción de dieta adecuada y realizan ejercicio en comparación con los que no practican AF. El tiempo 

dedicado a AF está determinado por el tipo de alimentos, la AF y el grado de intencionalidad para realizarla. 
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universitarios mexicanos 

 

Autores  

Daniel González Lomelí. Departamento de Psicología, Universidad de Sonora. 
ORCID: 0000-0001-6683-1008 
César Omar Sepúlveda Moreno. Departamento de Ciencias Económico-Administrativas, Universidad de Sonora. 
ORCID: 0000-0003-3594-0038 
María de los Ángeles Maytorena Noriega. Departamento de Psicología, Universidad de Sonora.  
ORCID: 0000-0001-9792-6261 
María de los Ángeles Fuentes Vega. Departamento de Trabajo Social, Universidad de Sonora.  
ORCID: 0000-0002-4586-4422 
Daniela Guadalupe González Valencia. Facultad de Medicina Mexicali, Licenciatura en Nutrición, Universidad 
Autónoma de Baja California. 
ORCID: 0000-0002-6348-4829 
Autor para correspondencia: Daniela Guadalupe González Valencia: dgonzalez18@uabc.edu.mx 

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/


González Lomelí et al. Hábitos saludables ante el confinamiento por Covid 19 

 2 

 

 

Abstract 

 

The objective of this research was to identify the perception of diet and the relationship with physical care 

and eating habits as well as personal agency strategies for physical activity (PA) among Mexican university 

students during COVID-19 related stay-at-home recommendations. A comparative survey using Google 

forms was designed and applied to a non-probabilistic convenience sample of 553 students from two 

universities in northwest of Mexico between May and June of 2020. An inventory was integrated with two 

questionnaires: Personal Agency in physical activity with four factors: intentionality, forecast, self-

reactivity, and self-reflection; and a questionnaire of Eating Habits. It was found that 58.3 % perceived their 

diet as poor to regular and only 3.5 % as excellent. However, 60 % of the young people reported that they 

consumed fruits and vegetables frequently and referred to consumption of fiber (50 %), fresh foods (48 %), 

and low-fat cooking (44 %). 30.1 % of youth do not practice any mode of PA and 45.8 % perform 90 to 150 

minutes of PA, 30 % complete an exercise program and 74 % consider having time to perform PA. Students 

that reported better perception of diet also reported greater healthy food consumption; also, students who 

performed any type of PA likewise reported greater healthy food consumption when compared to young 

people who do not practice any type of PA. 

Key words: eating habits, physical activity, home confinement, COVID-19, Mexican university 

students 
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Introducción 

El confinamiento en casa de los estudiantes de todos los subsistemas educativos, motivado o generado por 

la Jornada Nacional de Sana Distancia decretada por el gobierno Federal en México debido al COVID-19, 

plantea la necesidad de investigar los factores biológicos, psicológicos y sociales relacionados con las 

conductas de salud desplegadas en casa por los estudiantes universitarios. En el informe COVID-19 de la 

Comisión Económica para América latina y el Caribe (CEPAL-UNESCO, 2020), se señala que dentro de 

los retos que deben atender los sistemas educativos para promover la equidad, la inclusión educativa y la 

continuidad de los estudios desde casa, está la búsqueda de la calidad y de la pertinencia de los contenidos 

de programas educativos y, en particular, los contenidos relacionados con la salud (Pérez et al., 2020; 

Guillén, 2021; Sandoval, 2021) y el bienestar (CEPAL, 2020). Según Martin, Collie y Nagy (2021) la 

pandemia de COVID-19 provocó un cambio rápido e inesperado hacia el aprendizaje remoto para estudiantes 

de todo el mundo. El aprendizaje y la instrucción se trasladaron a modos remotos en línea a gran velocidad 

y escala. 

De allí que sea necesario identificar los hábitos alimenticios de los universitarios en el período de 

aislamiento y los componentes biopsicosociales asociados a su comportamiento, con el fin de mejorar y 

retroalimentar su trabajo escolar ante el acontecimiento sanitario y perfeccionar las competencias de los 

docentes como formadores, lo cual facilitará a las universidades y docentes ofrecer un servicio educativo de 

mejor calidad, con pertinencia social (Didriksson, 2019) y a la medida de los aprendices (Castañeda, 2006). 

La Norma Oficial Mexicana 043 define a los hábitos alimenticios (HA) como los comportamientos 

aprendidos por las personas para la reproducción de acciones asociadas a la selección, preparación y 

consumo alimenticio. Los HA están relacionados con las particularidades económicas, socioculturales de 

una localidad o determinado territorio; cambian a costumbres cuando dichos hábitos son generales a una 

colectividad (Secretaría de Salud, 2013). 
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Uno de los problemas cardinales de salud pública en el ámbito mundial es la obesidad y, a pesar de 

las estrategias para disminuirla, el avance en la estabilidad de su prevalencia es “inaceptablemente lento” 

según la Federación Mundial de la Obesidad (World Obesity Federation, 2015). La obesidad como problema 

de salud contiene el gasto energético, por lo que su prevención está asociada a la actividad física (AF). La 

AF apropiada y una dieta saludable forman parte de las recomendaciones seguras durante y posterior a la 

contingencia sanitaria. En la encuesta ENSANUT 2018 (Secretaría de Salud et al., 2019) se informa que casi 

el 40 % del grupo etario de 12 a 19 años exhibe sobrepeso y obesidad (23.8 % y14.6 %, respectivamente) y 

que la mitad de la población de 20 a 69 años presenta sobrepeso y obesidad. En el ámbito federal, Sonora se 

encuentra en cuarto puesto (22.2 %) de obesidad en personas de 12 a 19 años y Baja California ocupa el 

noveno lugar (18.3 %). El grupo de 20 años y mayores pasó de 71.3 % a 75.2 % en sobrepeso y obesidad 

del 2012 al 2018 (Secretaría de Salud et al., 2019).  

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2016), la AF suministra beneficios para 

la salud y favorece la prevención de enfermedades no transmisibles Por lo que, con la AF, tanto como con 

el ejercicio físico (EF), se proyecta reducir la pérdida funcional y la discapacidad y así optimizar el estado 

saludable (Centro para el Control y la Prevención de Enfermedades, 2021; Keysor, 2003). El EF es un 

componente de la AF, se distingue por su planeación, estructuración y por ser iterativo; su finalidad es 

mejorar o mantener el estado físico de las personas. Desde hace 40 años aproximadamente, se comprobó de 

forma contundente que el EF es muy importante para mantener una perspectiva de bienestar que incluye no 

únicamente variables biológicas, sino también aspectos sociales y psicológicos (Paramio et al., 2017). 

Como resultado de un estudio cualitativo, Fuentes et al. (2018) encontraron que el imaginario social 

de la AF se concibe simbólicamente en un contexto específico y es el individuo quien le da sentido al trazar 

sus expectativas futuras, implicando motivación y planeación. En otra investigación, el imaginario social de 
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la AF que señalaron percibir los estudiantes universitarios fue que la AF va dirigida a la mejora de su salud 

integral, relacionándola sobre todo con una adecuada alimentación (Fuentes et al., 2021a). 

Se necesita identificar las complicaciones que se generan en el contexto actual debido al 

confinamiento en casa para promover una alimentación y AF adecuadas; ya que, ante la imposibilidad de 

realizar las actividades cotidianas, la AF se ha visto reducida y se han observado cambios en los patrones 

alimenticios de la población en general (Vera et al., 2020).  Además, es importante considerar factores 

socioambientales y familiares que promuevan esquemas de alimentación y de AF pertinentes con efectos 

positivos en el bienestar de los universitarios y, por ende, en su rendimiento académico (Rodríguez et al., 

2013). A partir de lo antes expuesto, se plantea el siguiente problema de investigación: ¿Cuáles serán las 

relaciones entre los HA, la agencia personal para realizar AF y la percepción de dieta del estudiantado 

universitario durante el confinamiento en casa por COVID-19? 

Llevar a cabo una dieta inadecuada produce obesidad y diabetes, además, debilita el sistema 

inmunológico de nuestros congéneres. Según los expertos, el sistema inmune de la población se fortalecerá 

con dietas apoyadas en alimentos naturales (Alianza por la Salud Alimentaria, 2020). En la literatura 

internacional se presentan las bondades de una práctica regular de la AF en las diferentes etapas del 

desarrollo humano (Liu y Dai, 2017). Ciertas variables asociadas con las ventajas de realizar AF son de 

índole biológico, por ejemplo, las concernientes a los procesos de salud como el sobrepeso, la obesidad, 

hábitos de alimentación y EF (Alfaro et al., 2016). 

También existen variables psicológicas que, según la literatura científica, inciden tanto en la práctica 

de EF como en el deporte, ejemplo de ello son estudios sobre EF y calidad de vida (Paramio et al., 2017); 

EF y bienestar psicológico (Barrantes y Balaguer, 2019) o la morosidad para activarse físicamente (González 

et al., 2018). El EF también promueve el bienestar psicológico; mediado por el grado de estrés percibido en 

estudiantes universitarios (López et al., 2020). En personas de 18 años y mayores de 60 años, se encontró 
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que la frecuencia del EF está relacionada con menor malestar psicológico y que, a mayor edad, el efecto 

positivo del EF es mayor (González et al., 2020).  

Fuentes y González (2020) identificaron barreras para la realización de rutinas de EF en estudiantes 

universitarios, como “cuando me siento deprimido”, “cuando me siento cansado”, entre otras. Los mismos 

autores encontraron que los estudiantes estaban medianamente seguros de realizar el ejercicio, al reportar 

una puntuación de 52 en una escala de 0 (No poder hacerlo en absoluto) a 100 (Muy seguro de poder 

hacerlo). Variables sociales como el apoyo social que sustenta practicar AF por parte de familiares y/o 

amigos y otras de corte psicosocial, como la autoeficacia (Fuentes y González, 2020; González et al., 2016) 

han sido identificadas en la literatura como predictores importantes de la AF. 

Una variable de gran interés en el ámbito de la psicología deportiva y del EF es la motivación, el 

estudio de Vallejo y sus colaboradores (2018) es solo un ejemplo; en dicho estudio se puso a prueba una 

escala de motivación deportiva, para lo cual seleccionaron una muestra de universitarios de Chile que 

realizaban algún tipo de AF competitiva de forma individual o colectiva, o bien, que realizaran alguna 

actividad físico-recreativa. La escala fue diseñada bajo la teoría de la autodeterminación. Dicha teoría plantea 

que la agencia verdadera demanda autonomía y agrega que, para el bienestar, la integridad y el crecimiento 

personal duraderos son esenciales tanto la competencia (lograda vía habilidades) como la conectividad y la 

autonomía (Deci y Ryan, 2000). 

En torno a la motivación, Vallejo et al. afirman que una teoría psicológica es motivacional 

únicamente si explora la energía (creada desde las necesidades del individuo) y la dirección (acción hacia la 

satisfacción de necesidades). Mientras que la psicología con enfoque cognitivo social ha generado conceptos, 

modelos teóricos y tecnología dentro de los cuales se encuentra el estudio de la agencia humana (Bandura, 

1999).  
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La agencia personal ha sido definida desde diferentes perspectivas disciplinarias (psicología, filosofía 

y desde el desarrollo socioeconómico) como una forma de revelar aspectos del funcionamiento humano 

autónomo (Alkire, 2005; Bandura, 1998; Kagitcibasi, 2005; Sen, 1985). Este constructo describe 

competencias personales, señalando al individuo en su rol de actor que no opera en el vacío, sino que está 

inserto en un tejido social. Una revisión de la agencia humana y sus implicaciones en el contexto educativo 

(Zavala y Castañeda, 2014) afirma que la validez de la teoría cognitiva social de Bandura radica en su utilidad 

social y concluyen que el desarrollo de competencias agentivas proveerá a los individuos de una mayor 

probabilidad de alcanzar sus objetivos, sobre todo en ambientes poco facilitadores.  

Otros esfuerzos aluden a la medición de los modos de agencia humana definida por Bandura, como 

lo reportado por Maytorena y González (2020 en relación con el diseño y validación de una escala que mide 

los elementos centrales del modo de agencia personal (intencionalidad, previsión, autorreactividad y 

autorreflexión) en el contexto educativo de nivel superior. Además, Maytorena, González y Corral (2020) 

probaron un modelo multifactorial de agencia humana en el que la agencia personal recibe un efecto de la 

agencia colectiva mediado por la agencia mediada y concluyen que el hecho de poseer metas en la escuela 

y perseguirlas no basta, ya que se demanda la coparticipación de otros y del acompañamiento del docente 

como mediador de la adquisición de los nuevos aprendizajes. 

Maytorena y González (2021) realizaron un estudio con 115 estudiantes universitarios, de los cuales 

73.9 % eran mujeres, con el objetivo de medir el modo de agencia personal que poseían hacia la práctica de 

EF; se empleó una escala de agencia personal para el ejercicio físico elaborada ex profeso. El análisis de 

validez de constructo por análisis factorial confirmatorio confirma la propuesta de Bandura acerca de cuatro 

elementos de agencia personal, dado que se obtuvo un modelo tetrafactorial de agencia personal en el EF de 

estudiantes universitarios, con índices de bondad de ajuste adecuados, así como valores de alfa superiores a 

.70 para las subescalas intencionalidad, previsión, autorreactividad y autorreflexión. Los autores concluyen 
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haber obtenido un instrumento confiable y válido que brinda la posibilidad de realizar un diagnóstico acorde 

a los estudiantes universitarios que permita desarrollar estrategias con base teórica psicológica para fomentar 

la práctica de EF regular y contrarreste los tan marcados problemas de sedentarismo y sobrepeso que se 

registran en la estadística nacional. 

En este contexto, la presente investigación se suma a la búsqueda para identificar el impacto del 

confinamiento en casa en la AF y la alimentación del estudiantado de instituciones de educación superior 

(IES) de dos estados del noroeste de México durante el distanciamiento social para prevenir COVID-19 y 

poder identificar estrategias de emergencia para el fomento de prácticas más saludables desde la enseñanza, 

durante y posterior a la situación de crisis en las instituciones implicadas. 

Modelo de percepción de dieta y ejercicio físico  

Se hipotetiza que las variables percepción de dieta y actividad física reciben efectos directos y 

positivos de los constructos tipo de alimentación, control de alimentación, actividad física y agencia 

personal, y que ambas variables observadas reciben de situación emocional un efecto directo y negativo. 

Finalmente, la percepción de dieta es afectada de forma directa y positiva por el ejercicio físico. 
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Figura 1 

Modelo teórico de percepción de dieta y actividad física asociado a tipo de alimentación, calidad de 

alimentación, situación emocional, actividad física y agencia personal en actividad física de estudiantes 

universitarios durante la contingencia sanitaria por COVID-19 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

Nota: TA=Tipo de alimentación; CA=Calidad de alimentación; SE=Situación emocional; AF=Actividad física; AP = 

Agencia personal. 
 

 A partir del marco teórico expuesto en esta investigación, surgió el interés de explicar la percepción 

de dieta a partir de los predictores hábitos alimenticios, ejercicio físico y agencia personal para la AF ante 

el confinamiento en casa por COVID-19 en universitarios mexicanos.  

Objetivos específicos: 

1. Explicar la percepción de dieta de los universitarios a partir de tipo de alimentos, control de 

alimentos, situación emocional y actividad física.  

2. Explicar el tiempo de actividad física de los universitarios a partir de tipo de alimentos, control de 

alimentos, situación emocional, actividad física, intencionalidad, previsión, autoreactividad y 

autoreflexión.  
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3. Explicar la percepción de la actividad física de los universitarios a partir de los factores 

intencionalidad, previsión, autorreactividad y autorreflexión.  

Metodología 

Se diseñó una encuesta comparativa con propósito de avance de investigación básica, cuantitativa en 

su análisis, no experimental en su objetivo, transversal en su tiempo y con alcance explicativo en su nivel de 

conocimiento.  

Participantes 

El universo de estudio es todo el estudiantado de dos universidades del Noroeste de México. El 

criterio de inclusión fue ser estudiante universitario del área de la salud y ciencias administrativas, el criterio 

de exclusión fue ser estudiante de otras áreas diferentes a salud y ciencias administrativas. El método de 

muestreo fue no probabilístico con una muestra por conveniencia que incluyó a 553 estudiantes de las dos 

universidades públicas. 

Instrumentos 

 

Se utilizó un instrumento tipo encuesta que integró dos cuestionarios, el de agencia personal 

(Maytorena y González, 2020) y el cuestionario de hábitos alimenticios (Castro, 2008, Castro et al., 2010).   

El cuestionario de agencia personal fue validado por análisis factorial confirmatorio por modelos de 

ecuaciones estructurales y posee bondad de ajuste estadística (χ2
100gl = 108, p = 0.27) y práctica (IBBANN = 

0.98, IAC = 0.98, RMSEA = 0.02 [IC de 0.00, 0.05]) adecuadas (Maytorena y González, 2020). La escala de 

agencia personal en la práctica de la AF está integrada por cuatro subescalas que poseen niveles adecuados 

de confiabilidad: intencionalidad (α = .74), previsión (α = .88), autorreactividad (α = .78) y autorreflexión 

(α = .82), con cuatro reactivos cada una en escala tipo Likert de frecuencia, con seis anclajes que van desde 

“nunca” (1) hasta “siempre” (6). 
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La subescala de intencionalidad mide una representación del curso futuro de actuación centrado en 

un conjunto de acciones planeadas que contiene estrategias para lograr dichas acciones, a los reactivos se les 

antepuso el enunciado: “señala a continuación si las siguientes actividades han sido realizadas por ti, o bien 

si existe la posibilidad de que las realices en un futuro” y las opciones de respuesta oscilan entre “no lo he 

hecho, ni lo haría” hasta “lo he hecho y lo seguiré haciendo” con el fin de distinguir la intencionalidad, por 

ejemplo, “organizar el tipo de AF en casa para cada día de la semana”. La subescala de previsión mide el 

establecimiento de metas anticipando la selección de cursos de acción para inducir los resultados esperados 

y las posibles consecuencias, a cuyos reactivos antecede la enunciación: “para ser una persona con buena 

condición física y obtener los resultados que espero necesito”, por ejemplo, “desarrollar las habilidades y 

competencias que me faltan para lograr mis objetivos en casa”.  

La tercera subescala (de autorreactividad) mide los mecanismos reguladores de la práctica de EF y 

las condiciones tanto medioambientales como cognitivas bajo las que dicha conducta ocurre, por ejemplo, 

“cuando realizo EF en casa me aseguro de realizarlos completamente”. Y la subescala autorreflexión 

contiene reactivos orientados a medir la motivación, sus valores y el significado de sus propósitos vitales 

con relación a la práctica de EF, por ejemplo, “identifico la estrategia más adecuada para realizar diariamente 

activación física en casa”. Es importante señalar que para los análisis GLM en el presente artículo, cada 

indicador se considera una variable de segundo orden, debido a que se calcularon los promedios simples de 

cada uno de estos. Lo anterior con el propósito de utilizar variables numéricas en el GLM. 

El cuestionario de hábitos alimenticios de Castro (2008, 2010), validado a través de un análisis 

factorial confirmatorio por modelamiento de ecuaciones estructurales (Fuentes et al., 2021b), posee bondad 

de ajuste estadística (χ2
130gl = 142, p = 0.21) y práctica (IBANN = 0.98, IAC = 0.98 y RMSEA = 0.03 [IC de 

0.00 a 0.05]) y presentó un alfa de Cronbach total de .83 distribuidos en cuatro subescalas: tipos de alimentos 
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(α = .83, seis reactivos), control de alimentos (α = .73, con seis reactivos), situación emocional (α de .86, 

con tres reactivos) y AF (α = .90, con tres reactivos).  

El cuestionario posee 18 reactivos que miden los HA de las personas con seis opciones de respuesta 

que van desde “nunca” (1) hasta “siempre” (6), distribuidos en cuatro factores nombrados a partir del sentido 

de las preguntas del cuestionario; estos factores son: tipo de alimentación, que mide el consumo de 

alimentación recomendados para una dieta sana, por ejemplo: “consumo alimentos frescos en vez de platos 

precocinados”; control de alimentos, que mide el consumo de alimentación recomendados para una dieta 

baja en calorías, por ejemplo: “cocinar con poco aceite o digo que agreguen lo mínimo”; situación emocional, 

que mide el consumo de alimentación no recomendados para una dieta sana, por ejemplo: “cuando estoy 

aburrida(o) me da hambre” y AF, que mide la planeación y realización de AF, por ejemplo, “realizo un 

programa de ejercicio”. Se incluye un reactivo para medir la percepción de la dieta del estudiantado, “creo 

que mi dieta es…”, con seis opciones de respuesta de 1 (mala) a 6 (excelente). 

Procedimiento 

El formulario en línea con apoyo de la aplicación de formato de Google fue enviado a los estudiantes 

de licenciatura, por medio de los correos institucionales de los responsables técnicos en cada universidad 

participante, para que lo contestaran previa lectura y aceptación de participación informada y voluntaria a 

través de la carta de consentimiento informado que aparece al principio del formulario. Además, proporciona 

información para contactar a los investigadores y poder solicitar información relevante al estudio o su reporte 

personal.  

Análisis de datos 

 Se realizaron estadísticas descriptivas y tablas cruzadas de variables sociodemográficas, comparación 

de medias, correlaciones, análisis de regresión lineal para sexo, promedio escolar, variables alimenticias, EF 

y percepción de dieta. La variable precedida fue la percepción de dieta de los estudiantes universitarios y 
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como variables predictoras el tipo de alimentos, control de alimentos, AF, intencionalidad, previsión, 

autorreactividad, autorreflexión y el promedio semestral esperado al final del semestre. Los análisis de datos 

se realizaron con el paquete IBM SPSS Statistic 21.  

Ahora bien, Cayuela (2010) menciona que una extensión de la regresión lineal son los GLM, estos 

también permiten explicar de forma simultánea la afectación de distintas variables denominadas explicativas 

o independientes, junto a otras nombradas dependientes, cuando se complica cumplir con los supuestos de 

un modelo lineal. Por lo tanto, el GLM se ajusta a explicar la percepción de dieta, el tiempo dedicado a la 

AF y la disposición de los propios estudiantes a realizar AF.  

 

Resultados 

Participaron 553 estudiantes (70 % mujeres) con edad promedio de 20 años y un promedio de 

calificación de 84, de diferentes licenciaturas de dos universidades del Noroeste de México. El 55 % de los 

universitarios cursan del primero al cuarto semestre. La mayoría (71 %) consideró que aprobaría todas sus 

materias al final del semestre 2020-1. El análisis de consistencia interna a través de alfa de Cronbach arrojó 

los siguientes valores de alfa para las subescalas del cuestionario de hábitos alimenticios: tipos de alimentos 

(α = .82, seis reactivos), control de alimentos (α = .76, con seis reactivos), situación emocional (α = .33, con 

tres reactivos); además de AF (α = .85, con tres reactivos) y para las subescalas de intencionalidad (α = .91), 

previsión (α = .91), autorreactividad (α = .92) y autorreflexión (α = .93), con cuatro reactivos cada una del 

cuestionario de agencia personal en la práctica de la AF.  

El 58.3 % de los estudiantes encuestados considera que su dieta es mala o regular y sólo el 3.5 % 

señala una dieta excelente. Aunque la mayoría del estudiantado (60 %) reporta consumir verduras y frutas 

de muchas veces a siempre, y similar patrón de consumo en alimentos cocinados con poca grasa (44 %), 

alimentos frescos (48 %) y fibra (50 %). Respecto a la AF, los jóvenes indican no practicar AF (30.1 %) y 
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menos de la mitad (45.8 %) efectúa AF de 90 a 150 minutos a la semana; una minoría señala realizar algún 

programa de ejercicio (30 %) y la mayoría reporta (74 %) poseer tiempo para realizar AF. 

El modelo de regresión lineal que explica empíricamente hasta el 35.5 % el tipo de relación o 

variación entre percepción de la dieta de los estudiantes universitarios del noroeste de México está en función 

de 4 variables de control o explicativas (ver Tabla 1). Es importante mencionar que el modelo de regresión 

utilizó datos de corte transversal. Por lo tanto, los cambios hacia una mala o buena percepción de dieta de 

los estudiantes dependerán del tipo de alimentos que consuma, el control de alimentos, la AF y el promedio 

que percibe obtener el estudiante al final del ciclo escolar. En el mismo sentido, es relevante decir que las 

variables de control están construidas a partir de un índice, el cual denota el promedio simple de variables 

observadas que, en conjunto, permitieron obtener una variable de segundo orden o factor. La variable 

situación emocional no presentó una relación significativa (p > .05), por lo que quedó fuera del modelo 

explicativo de la percepción de dieta. 

Lind, Wathen y Marchal (2012) declaran que, si una muestra de cualquier tamaño en particular es 

seleccionada de una población, la distribución de la media se aproxima a una distribución normal. También, 

si el tamaño de la muestra incrementa, dicha aproximación mejora. Por lo tanto, 553 participantes se pueden 

considerar una muestra representativa de la población para la presente investigación, cumpliendo así, el 

supuesto de normalidad para el modelo lineal generalizado. Ahora bien, Levine, Berenson y Krehbiel (2006) 

mencionan que el modelo de regresión debe suponer independencia de errores, para lo cual, el estadístico 

Durbin-Watson (D) debe detectar si existe o no autocorrelación entre residuos que denotan dichos errores. 

El mismo Berenson declara que si el valor de D se acerca a 0 existe autocorrelación; sin embargo, si el valor 

de D tiende a 2 no existe dicha autocorrelación. Por lo cual, el modelo propuesto en esta investigación cumple 

el supuesto de independencia de errores de variables ya que el resultado de D fue 1.93, muy cercano a 2. Por 

último, con el fin de probar el nivel de correlación o ajuste de la variable dependiente en función de las 
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independientes, se realizó la prueba ANOVA, el estadístico F fue 76.96, lo suficientemente alto y la 

significancia o error estadístico por debajo del .01, por lo que se ajustan los datos al modelo de regresión 

lineal propuesto.  

Tabla 1 

 

Modelo de regresión que explica la percepción de dieta de los estudiantes 
 
Coeficiente estandarizado de regresión múltiple para Percepción de 
Dieta 

Variable R-ajustado Beta t p-valor 

Constante .356 -1.656   
Tipo de alimentos  .406 7.346 .001 
Control de alimentos  .273 5.361 .001 
Actividad física  .213 6.674 .001 
Promedio semestral   .016 3.049 .002 

 

En la Tabla 2 puede observarse el modelo de regresión lineal que explica el tiempo de AF que dedicó 

el estudiante en la última semana en función de tres variables o índices denominados tipo de alimentos, 

actividad física e intencionalidad, mismos que se describieron en el apartado de método. En este sentido, el 

nivel de variación, o cambio en la variable explicada en un sentido transversal, está dado por las variables 

explicativas en 39.1 %. Por lo tanto, en cuanto al cumplimiento de supuestos estadísticos de la regresión 

lineal, se asume una aproximación normal de los índices o variables explicativas dado el tamaño de la 

muestra, con base en el teorema central del límite.  

Asimismo, el supuesto de independencia de errores, denotado por el estadístico D, es de 0.77, valor 

lo suficientemente por encima del 0, por lo cual no existe correlación entre variables. Por último, el 

estadístico F del ANOVA es de 118.72 y la significancia menor a .05, por lo tanto, se puede concluir que 

existe pendiente o tendencia en las variables explicativas. Dicho en otras palabras, los índices incluidos en 

la ecuación de regresión lineal aportan a la explicación del tiempo de AF de los estudiantes universitarios 

del noroeste de México. Las variables que quedaron fuera del modelo de regresión de AF reportada en la 
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última semana, por presentar una relación no significativa (p > .05), fueron control de alimentos, situación 

emocional, previsión, autorreactividad y autorreflexión. 

Tabla 2 

 

Modelo de regresión que explica el tiempo de actividad física que realizan los estudiantes 
 
Coeficiente estandarizado de regresión múltiple para Tiempo en Actividad 
Física 

Variable R-ajustado Beta t p-valor 

Constante .336 -.363   
Tipo de alimentos  -.080 -2.316 .021 
Actividad física  .338 11.087 .001 
Previsión    .100 2.908 .004 

 

Con base en la argumentación de las dos tablas anteriores, se muestra el resumen de los resultados 

de la prueba estadística (ver Tabla 3), cumpliendo con los supuestos necesarios para considerar que los 

cambios en la percepción de la actividad física que posee el estudiante se pueden explicar hasta en el 66.7 

% por el cambio en los índices de intencionalidad, previsión y autorreflexión. En este modelo de regresión 

quedó fuera la variable autorreactividad por presentar una relación no significativa (p > .05). 

Tabla 3 

 

Modelo de regresión que explica la AF auto reportada por los estudiantes 
 
Coeficiente estandarizado de regresión múltiple para Actividad Física 

Variable R-ajustado Beta t p-valor 

Constante .653 -.352   
Intencionalidad  .698 11.505 .001 
Previsión  .198 4.590 .001 
Autorreflexión    .315 9.266 .001 

 
Al analizar los resultados por la variable sexo (ver Tabla 4), las mujeres destacan en el consumo de 

ensalada de verduras, frutas, alimentos frescos y de pocas calorías (p < .05). Se encontró que, a mayor edad, 

los jóvenes consumen mayormente alimentos frescos que procesados (p = .01). Se observan diferencias 

significativas (X2
4gl = 11.9, p = .01) en el consumo de bebidas entre los jóvenes que practican más de 90 

minutos de AF sobre los que no la practican.  
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Si la percepción de la dieta es de buena a excelente, los jóvenes señalan un mayor consumo de 

alimentos saludables (p = .00) y, en menor medida, consumen bebidas azucaradas (p = .00). La percepción 

de la dieta de muy buena a excelente se relaciona al consumo de refrigerios bajos en calorías (X2
10gl = 101.92, 

p = .00). 

Tabla 4 

 

Resumen de significancia estadística por sexo de los universitarios  

 

Variables Sexo Edad Tiempo en minutos 

de AF 

Percepción de la 

dieta 

Consumo legumbres .052 .587 .194 .001** 

Consumo refrigerios pocas calorías .003** .201 .125 .001** 

Consumo frutas .005** .609 .129 .001** 

Consumo ensaladas .001** .689 .063 .001** 

Consumo alimentos frescos en 

lugar de precocinados 

.013* .016* .428 .001** 

Consumo alimentos ricos en fibra .002** .426 .246 .001** 

Tomo bebidas azucaradas .001** .608 .018* .001** 

Consumo verduras .001** .764 .058 .001** 

*Confianza al 95%; **Confianza 99% 

 

Discusión 

Se corrobora la visión del impacto de los HA adecuados, el comportamiento agentivo y la AF para 

una vida saludable efectiva. La población estudiada sitúa su dieta entre mala a regular y los estudiantes que 

poseen una mejor percepción de su dieta señalan mayor consumo de alimentos saludables; los estudiantes 

que realizan AF consumen menos bebidas azucaradas en comparación con los jóvenes que no practican 

ningún tipo de AF. La percepción de la dieta está relacionada con el tipo de alimentos, el control de alimentos 
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y la AF, pero no se relacionó con la variable situación emocional que da cuenta del consumo de alimentos 

no recomendados para una dieta sana, como fue medida en este estudio. Fuentes et al. 2018) señalan el 

mismo tipo de relación no significativa entre la percepción de dieta y la variable situación emocional en 

estudiantes universitarios.  

La planeación y realización de la AF de los estudiantes universitarios está asociada con las estrategias 

de agencia personal en el contexto del EF, como la intencionalidad del estudiante para plantearse cursos 

futuros de acción a partir de planes y estrategias a realizar, así como la previsión que le permite al estudiante 

establecer metas y planes de contingencia para producir los resultados esperados, los cuales en el contexto 

motivacional son los más importantes elementos para pasar a la acción. La intencionalidad considera 

aspectos como “organizar el tipo de AF en casa para cada día de la semana”, “hacer ejercicio físico 

diariamente en casa para tener el resultado que quiero”, “identificar la importancia de cada una de las rutinas 

para el objetivo que quiero obtener” y “desarrollar constancia y voluntad para realizar las actividades físicas 

de forma eficaz”, mientras la previsión alude a planes como “identificar la importancia de cada una de las 

rutinas para el objetivo que quiero obtener mientras dura la cuarentena”, “desarrollar constancia y voluntad 

para realizar en casa las actividades físicas de forma eficaz” o “emprender en casa las acciones necesarias 

para desarrollar las habilidades que se requieren en la rutina de ejercicio físico de mí interés”; y la 

autorreflexión sobre sus propósitos esenciales relacionados con la práctica de ejercicio físico. 

De igual modo, hay que señalar que la percepción de la AF de los estudiantes no está asociada a las 

estrategias agentivas de autorreactividad, las cuales hacen alusión a los mecanismos reguladores de EF y las 

condiciones cognitivas y medioambientales bajo las que se manifiesta la conducta de EF, lo cual puede 

deberse al efecto del confinamiento en casa, en donde no se encuentran las condiciones ideales para que esta 

conducta se despliegue, como lo reportado por López et al. (2020) y Fuentes et al. (2018). 
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En la población argentina, González y colaboradores (2020) reportan para tres grupos etarios 

(jóvenes: 18-34 años, adultos: 35-39 años y adultos mayores: 60 años o más) que el 54 % de los entrevistados 

nunca efectúan EF o lo hacen de forma fortuita; a medida que aumenta la edad, aumenta la inactividad física. 

En México, López et al. (2020) señalan que los estudiantes universitarios encuestados (34.8 %) no realizan 

AF o lo hacen irregularmente. Y afirman que la AF funciona como factor de protección ante el estrés 

generado por situaciones demandantes, como lo es la pandemia por COVID-19. En nuestro estudio se 

encontró una baja AF, por lo que se recomienda promover un mayor despliegue de la intencionalidad del 

estudiantado, asociada a una mayor motivación intrínseca que probabiliza su ejecución futura, basada en 

acciones planeadas con metas de AF asequibles (Bandura, 1986, 1998).  

En cuanto a las prácticas efectivas de alimentación sana y AF regular, la ENSANUT 2018 (Secretaría 

de Salud et al., 2019) señala que el 29 % de los adultos mayores de 20 años son físicamente inactivos y 

destaca como alimentos recomendables para consumo cotidiano para los grupos de edad de 20 años y más 

el agua (86 %), las carnes (65 %), legumbres (54 %) y fruta (50 %). Entre los alimentos no recomendados 

para esa población se encuentran las bebidas no lácteas endulzadas (86 %), los antojitos mexicanos y comida 

rápida (20 %) y los postres, dulces y botanas (35 %).  

Pérez et al. (2020), al analizar en España los cambios en los hábitos alimentarios en personas mayores 

de 18 años durante el confinamiento en casa por COVID-19, hallaron cambios favorables: mayor consumo 

de fruta (27 %), huevos (25.4 %), legumbres (22.5 %), verduras (21 %) y pescado (20 %); y reducción en el 

consumo de carnes procesadas (35.5%) y bebidas azucaradas (32.8%), con algunas diferencias por edad y 

grado de adecuación de la dieta usual; el 15 % no practica EF. Por su parte, Guillén (2021) encontró, en su 

estudio realizado con 164 individuos de Perú, que durante la pandemia por COVID-19 no hubo afectaciones 

en el consumo de carnes (20 %), huevos (17 %), verduras (24 %), leguminosas y cereales (23 %). Sin 

embargo, al igual que los autores anteriores (Pérez et al., 2020), observó un incremento en el consumo de 
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frutas y verduras (32 %) y un descenso en el consumo de pan y productos lácteos (44 %) y de bebidas 

industrializadas y productos de confitería (68 %). 

Investigaciones en salud revelan asociaciones entre nutrición y aprendizaje, así como entre AF y 

aprendizaje, especialmente con EF. Los programas alimentarios desarrollados en España (Herrero y Fillat, 

2006) han demostrado un efecto positivo sobre el rendimiento escolar en adolescentes (12 y 13 años). En un 

estudio sobre desayunos en la población española en edades desde los 3 años y hasta mayores de 65, se 

recomendó la inclusión de fruta y alimentos del grupo de cereales en el desayuno de todos los grupos de 

edad (Pérez et al., 2017). A su vez, en Chile, una investigación con estudiantes universitarios concluye que 

la mala alimentación de merienda durante la estancia universitaria está relacionada a la desinformación 

nutricional y propone programas curriculares (valor en créditos) de vida sana, con el fin de instalar hábitos 

efectivos de alimentación y de AF (Rodríguez et al., 2013). 

Es una necesidad conocer la complejidad de los contextos actuales durante el confinamiento, para 

fortalecer una alimentación y AF efectivas en casa; identificando componentes sociofamiliares y ambientales 

facilitadores de patrones de alimentación y de AF inadecuados con consecuencias en la salud del 

estudiantado universitario. El contexto social actual promueve el desbalance energético, por las condiciones 

del confinamiento, a través de la tendencia a un mayor consumo de productos ultraprocesados (Alianza por 

la Salud Alimentaria, 2020) aunado a las condiciones de la oferta de alimentos baratos, densos en energía y 

con una calidad nutricional pobre, previas al distanciamiento social por COVID-19. Fuentes y colaboradores 

(2018) señalan que la AF en las estudiantes entrevistadas está representada por movimientos corporales 

asociados a las actividades de la vida cotidiana, como hacer el aseo en casa, por ejemplo, pero no la perciben 

como desplegar AF moderada o vigorosa. 

Los resultados en investigación de las áreas biológica, social y psicológica permiten a los 

administrativos y al personal docentes estar en la mejor oportunidad para brindar una educación integral, de 
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alta calidad, socialmente pertinente y a la medida de las necesidades del que aprende en las universidades. 

Los resultados del estudio permitieron indagar un área no explorada hasta el momento y se logró tener acceso 

a la incidencia de los factores de agencia personal, hábitos alimentarios y la cantidad o frecuencia de EF 

realizado por los estudiantes en sus casas durante el confinamiento.  

En consecuencia, pudimos apropiarnos de la mejor manera posible y positiva de la situación de 

aislamiento social “natural” sin provocar ningún efecto negativo para el estudiantado, como sería el estudiar 

su comportamiento en una situación experimental; además, permite proveer información científica a los 

directivos de las instituciones educativas de nivel superior sobre las prácticas de salud en cuarentena para la 

toma de decisiones informadas sobre los programas que se pueden impulsar desde la universidad para 

promover hábitos de vida saludables. Asimismo, podría tener un impacto en el diseño o rediseño de los 

programas académicos en modo presencial y en línea que ofrecen las escuelas a una comunidad global, 

apoyando los desafíos que enfrenta la educación por la interrupción de clases presenciales durante la 

pandemia (CEPAL, 2020, Martin et al., 2021). 

Una de las limitaciones del estudio fue haber trabajado con una muestra no probabilística, por lo que 

para futuras investigaciones se debe realizar un muestreo probabilístico con selección al azar de los 

participantes en las muestras en estudio, que sean representativas y permitan garantizar una mayor validez 

externa de los resultados e incrementar el poder de generalización de las muestras a las poblaciones de donde 

se extrajeron los participantes y, de ser posible, planear un censo en las poblaciones de interés. 

Conclusiones 

Entre mejor percepción se tenga de la dieta, los estudiantes refieren mayor consumo de alimentos 

saludables; de igual manera, si realizan algún tipo de AF en comparación con los jóvenes que no la practican. 

 El tiempo dedicado a la AF que despliega el estudiantado está determinado por el tipo de alimentos, 

el tipo de AF y el grado de intencionalidad agentiva para realizar EF. 
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Es necesario, durante la suspensión de clases presenciales y una vez regresada a la modalidad 

presencial, reforzar las prácticas de alimentación saludable, fomentar la AF a través del rediseño de 

programas educativos (López et al., 2020) y el fortalecimiento de un ambiente propicio para llevarla a cabo 

evitando barreras personales (Fuentes y González, 2020) y/o ambientales (González et al., 2016) con el fin 

de lograr el automanejo de la salud estudiantil. 

Finalmente, el estudio realizado provee de resultados que permiten generar nuevas hipótesis de 

trabajo, dado que la pandemia sigue presente, así como las afecciones negativas en la vida y el desarrollo 

humano de nuestros estudiantes; se requiere atender los efectos de la pandemia por COVID-19 en el bienestar 

biopsicosocial de los estudiantes universitarios, relacionados al aumento de la ansiedad (Chávez, 2021), el 

estrés (Cavazos et al., 2021) y la mala calidad de sueño (Delgadillo et al., 2021); así como identificar la 

mediación de variables sociodemográficas (sexo, edad, nivel socioeconómico, entre otras) entre los efectos 

del aislamiento por la pandemia y el bienestar biopsicosocial de los jóvenes universitarios (Infante et al., 

2021). Sin dejar de fortalecer el papel de la Universidad en el desarrollo de la sociedad y de la salud mental 

de sus estudiantes durante y pos-pandemia (Cobos et al., 2020). 
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Resumen 

 

La conducta frugal es un comportamiento centrado en la reducción voluntaria del consumo como resultado 

del uso ingenioso de los recursos con los que la persona cuenta y de la restricción voluntaria del gasto en 

nuevos productos y servicios. No obstante, para que el comportamiento frugal sea una alternativa realista, 

debe estar asociado con elementos psicológicos positivos en lugar de un esfuerzo constante. En este estudio, 

se analiza la relación entre la conducta frugal, la autoeficacia en el ahorro y la satisfacción con la vida, 

teniendo en cuenta los recursos económicos de las personas. Se realizaron dos estudios correlacionales con 

186 estudiantes universitarios y con 154 participantes de población general, respectivamente. Los resultados 

obtenidos en ambos estudios señalan que la realización de conductas de frugalidad requiere que las personas 

perciban que son capaces de ahorrar y competentes en el aprovechamiento de recursos. También se 

observaron relaciones significativas entre la conducta frugal y la satisfacción con la vida, no obstante, en el 

segundo estudio se advirtió que esta relación está moderada por el nivel de ingresos. La conducta frugal se 

relaciona con mayor satisfacción con la vida en personas con ingresos más altos, pero se relaciona con menor 

satisfacción con la vida en personas con ingresos más bajos. En conclusión, el consumo frugal puede ser una 

alternativa positiva de consumo asociada al bienestar, en la medida en que los recursos percibidos y objetivos 

sean suficientes para que la persona pueda elegir su estilo de consumo. 
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Abstract 

 

Frugal behavior is focused on a voluntary reduction in consumption as a result of combining an ingenious 

use of resources and voluntary restriction of spending on new products and services. However, for frugal 

behavior to be a plausible alternative, frugality must be associated with positive psychological elements 

rather than with constant effort. In this study, we analyzed the relationship between frugal behavior, financial 

self-efficacy and, satisfaction with life, taking into account people's economic resources. We conducted two 

correlational studies with 186 university students and 154 participants from the general population, 

respectively. The results obtained in both studies indicate that frugal behavior requires that people perceive 

themselves as capable of saving and to be competent in the use of resources. We also observed a significant 

relationship between frugal behavior and satisfaction with life, although in the second study we found that 

this relationship was moderated by income level. Frugal behavior is associated with higher life satisfaction 

in people with higher income levels but is associated with lower life satisfaction in those with lower incomes. 

Therefore, frugal consumption can be a positive consumption alternative associated with well-being, to the 

extent that the perceived and objective resources are sufficient for people to be able to choose their own 

consumption style. 

 Key words: frugal behavior, self-efficacy, economic income, life satisfaction, social relationships
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Introducción 

En las últimas décadas se ha vivido un alarmante aumento de los niveles de polución, pérdida de 

biodiversidad, degradación de suelos, sobreexplotación de recursos terrestres y marinos y de significativas 

alteraciones climáticas (Frumkin y Haines, 2019; Song et al., 2018). Los cambios de origen antropogénico, 

en particular aquellos que se asocian con el calentamiento global del planeta, son ya de tal magnitud que se 

requiere un significativo esfuerzo de mitigación y adaptación frente a sus consecuencias, tanto sobre el 

sistema natural como sobre el humano (Intergovernmental Panel on Climate Change [IPCC], 2018). Desde 

diversos ámbitos (v. g., Albert, 2019; de Young, 2000; Ivanova et al., 2016; Paddock, 2017; Tukker et al., 

2010) se ha sugerido que, además de incrementar nuestros comportamientos ambientalmente responsables, 

la sostenibilidad ecológica y social requiere que se produzca una modificación en los patrones conductuales, 

particularmente, una reducción relevante en los niveles de consumo.  

Pese a la existencia de estas recomendaciones, las proyecciones señalan que el uso global de materias 

primas puede llegar a duplicarse, pasando de las 89 gigatoneladas (gt) en 2017 a unas 167 gt previstas para 

el 2060. Además, este incremento en la demanda de recursos primarios aumentará el uso de materiales 

secundarios, procesados o reciclados (Organization for Economic Cooperation and Development [OECD], 

2018). Por ejemplo, en el caso de España, el consumo de materiales per cápita se mantiene prácticamente 

inalterado alrededor de las 8.9 toneladas por persona, sin que se hayan producido reducciones significativas 

en el mismo, según los más recientes indicadores —asociados al objetivo número 12 sobre producción y 

consumo responsable para el desarrollo sostenible— promovidos por las Naciones Unidas (Instituto Nacional 

de Estadística [INE], 2021). En este contexto, analizar los procesos psicosociales vinculados con la génesis 

y mantenimiento de comportamientos directamente orientados hacia la frugalidad y la reducción del 

consumo constituye una vía valiosa para contribuir a la promoción de la sostenibilidad (Suárez et al., 2020). 

https://www.ipcc.ch/home_languages_main_spanish.shtml
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El comportamiento frugal ha sido definido como un estilo de vida basado en la restricción voluntaria 

del consumo y el uso ingenioso de los recursos disponibles (Evers et al., 2018; Lastovicka et al., 1999). Este 

tipo de conducta está caracterizado por niveles bajos de consumo, evitando el desperdicio y reduciendo el 

impacto humano en la disponibilidad de los recursos naturales (Corral-Verdugo et al., 2013; Michaelis et 

al., 2020). A diferencia de conductas proambientales centradas en la elección de productos con impacto 

positivo o menos negativo en el medio ambiente, las conductas frugales están caracterizadas por la voluntad 

y motivación a reducir el consumo en sí mismo (Muiños et al., 2015). En otras palabras, las conductas 

frugales autorreguladas consisten en medidas de reducción de consumo motivadas por una aspiración propia 

y no por la falta de recursos (Shohan et al., 2017). 

Este aspecto motivacional hace especialmente relevante la percepción de las personas de su propia 

capacidad de llevar a cabo estas conductas, es decir, su autoeficacia (Bandura, 1997; Bresó et al., 2011, 

Tagkaloglou y Kasser, 2018). La mayoría de las explicaciones de la conducta proambiental destacan el papel 

de los procesos motivacionales en el comportamiento relacionado con el medio ambiente. Por ejemplo, en 

la reducción del consumo de agua (Bustos-Aguayo et al., 2004; Liu et al., 2018), participar en la protección 

ambiental (Hardin et al., 2019), reciclar metal y papel (Corral-Verdugo y Encinas-Norzagaray, 2001) y, en 

general, en el comportamiento respetuoso con el medio ambiente (Martín et al., 2017; Shafiei y Maleksaeidi, 

2020). En cambio, en relación con los patrones de conductas de consumo frugal, la autoeficacia hace 

referencia a la percepción de las personas sobre su capacidad para llevar a cabo conductas de ahorro y de 

control del consumo (Asebedo y Seay, 2018; Corral-Verdugo et al., 2016; Gamst-Klaussen et al., 2019; 

Hernández et al., 2009). 

La idea de sostenibilidad implica garantizar el bienestar presente y futuro de las personas. Desde esta 

perspectiva, la investigación psico-ambiental muestra una relación consistente y fuerte entre el 

comportamiento proambiental, el bienestar y la satisfacción vital (Johnson-Zawadzki et al., 2020). En 
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concreto, la satisfacción vital, entendida como una evaluación general del grado en que una persona valora 

su propia vida de forma positiva (Diener et al., 1985; Veenhoven, 1998), se ha relacionado significativa y 

positivamente con comportamientos proambientales y sostenibles (Corral-Verdugo et al., 2020). En este 

sentido, Venhoeven y colaboradores (2013) plantean que el comportamiento proambiental, por un lado, 

puede incrementar el bienestar al mejorar las condiciones ambientales en las que viven las personas; y, por 

otro, puede brindar placer inherente en la ejecución de determinadas actividades proambientales. Sin 

embargo, resulta menos clara y robusta la evidencia sobre si la conducta autorregulada de frugalidad, en 

tanto que acción orientada hacia la sostenibilidad, es interpretada como experiencia psicológica beneficiosa 

y positiva (véase, por ejemplo, Carrero et al., 2020; Ganglmair-Wooliscroft y Wooliscroft, 2019; Kaida y 

Kaida, 2015).  

En términos financieros, algunas investigaciones señalan como una clara limitación analizar el 

bienestar centrándose solo en características individuales si no se atienden al mismo tiempo las condiciones 

sistémicas y factores estructurales asociados al nivel de ingresos y a la vulnerabilidad económica como, por 

ejemplo, el acceso a préstamos y al pago a crédito o el nivel de liquidez, ahorro y endeudamiento, entre otros 

aspectos (Para una revisión, véase Carton et al., 2022). Así, es posible que la relación entre satisfacción vital 

y el comportamiento frugal, en tanto que conducta regulada en términos de autoeficacia, dependa de las 

condiciones económicas en las que se desarrolla la persona (Muiños et al., 2015). Por ejemplo, entre los 

miembros de una organización promotora de la simplicidad, Boujbel y d’Astous (2012) observaron que la 

adopción de pautas de simplicidad voluntaria se asociaba significativamente con la satisfacción con la vida 

en los miembros de la asociación que disponían de bajos ingresos económicos, pero no en aquellos con 

ingresos altos. Asimismo, esta relación estaba mediada por el control del deseo de consumir en las personas 

de menores recursos económicos, pero no en el grupo de consumidores más pudientes. No obstante, Muiños 

y colaboradores (2015) encontraron, con una muestra española de población general, que las personas con 
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ingresos económicos bajos presentan una relación significativa negativa entre comportamiento frugal y 

satisfacción vital.  

El nivel de ingresos económicos puede, por tanto, ejercer un efecto de moderación a la hora de 

explicar las relaciones entre frugalidad y bienestar, en la medida que disponer de recursos económicos es un 

factor relacionado con el grado de autonomía decisional del comportamiento de restricción en el consumo. 

Existe evidencia que indica que disponer de un nivel de ingresos económicos alto o bajo influye 

diferencialmente, tanto en las conductas proambientales que se realizan como en la fortaleza del vínculo 

entre actitudes y conductas proambientales (Cavaliere et al., 2018; Otto et al., 2016; Umit et al., 2019). Por 

ello, conviene discernir si para las personas con ingresos económicos bajos la restricción en el consumo 

puede ser más un producto de la necesidad que un estilo de vida proactivo, satisfactorio y positivo; mientras 

que, para aquellas personas que dispongan de ingresos suficientemente altos, el comportamiento frugal tenga 

acaso un efecto nulo o incluso positivo sobre su bienestar. 

 Esta investigación tiene como propósito caracterizar la conducta frugal atendiendo a tres objetivos 

generales. Primero, analizar la influencia de los factores de naturaleza económica, específicamente, nivel de 

ingresos y autoeficacia en el ahorro sobre la conducta frugal. En específico, se espera que la conducta frugal 

se relacione positivamente con la autoeficacia en el ahorro y con el nivel de ingresos (H1). Segundo, 

identificar la relación existente entre conducta frugal y satisfacción con la vida. En concreto, se espera que 

la conducta frugal se relacione positivamente con la satisfacción con la vida (H2). Tercero, analizar la 

relación existente entre conducta frugal y comportamiento proambiental. Esto es, se pretende establecer que 

ambos tipos de comportamientos, aunque relacionados, son diferentes (H3). Estos objetivos se desarrollan 

en dos estudios con muestras diferentes. En el primero, se exploran las relaciones entre las variables con 

población universitaria joven, mientras que en el segundo se analizan con población adulta general. Se 

consideró oportuno hacer un segundo estudio similar que incluyera población adulta, teniendo en cuenta que 



Psicumex 

 7 

la autonomía y disponibilidad de acceso a los recursos económicos de las personas universitarias puede estar 

restringida. 

Metodología 

Estudio 1 

Participaron 186 estudiantes de la Universidad de La Laguna (España) y de la Universidad del País 

Vasco (España). La media de edad fue de 20.34 años (DT = 2.86). El 78.5 % (n = 146) de los participantes 

eran mujeres. El 29.6 % (n = 55) tenía ingresos familiares mensuales inferiores a 1000 euros, el 26.3 % (n = 

49), ingresos entre 1000 y 1500 euros; la misma cantidad de participantes tenían ingresos de entre 1500 y 

2500 euros, 26.3 % (n = 49). Finalmente, el 17.7 % (n = 33) informó tener ingresos de más de 2500 euros 

mensuales. De forma general, la distribución de los ingresos de nuestra muestra resultó ser ligeramente 

inferior al nivel de ingresos mensuales promedio en el conjunto del país, 2427 euros (INE, 2021).  

Se implementó el cuestionario online distribuyéndolo de forma virtual entre población de Canarias y 

el País Vasco (España). Como paso previo, el cuestionario fue administrado de forma directa a un grupo 

seleccionado de participantes para comprobar que el instrumento era entendible y accesible. A continuación, 

se procedió a la distribución del cuestionario entre estudiantes universitarios. Para ello, se utilizó el 

procedimiento de bola de nieve. En las instrucciones se indicó expresamente como criterio para la captación 

de participantes que fueran estudiantes de universidad, independientemente de la titulación que estuvieran 

cursando. 

El cuestionario estaba compuesto por cuatro escalas con anclajes de respuesta tipo Likert de 1 a 5 y 

un conjunto de medidas sociodemográficas:  

•    La escala de conducta frugal (Muiños et al., 2015). Está escala está formada por 10 ítems que 

evalúan el comportamiento voluntario de restricción en el consumo y el uso ingenioso de los recursos 
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ya disponibles (por ejemplo, “Cuido mis pertenencias para ahorrar a largo plazo”; “Si puedo reutilizar 

una cosa que ya tengo, no compro algo nuevo”). Es una adaptación del instrumento desarrollado por 

Lastovicka et al. (1999).  

•    La escala de comportamiento ecológico (Tapia-Fonllem et al., 2006). Está formada por 15 

conductas cuyo objetivo es la mejora del medio ambiente (por ejemplo, “Guardo y reciclo el papel 

usado”; “Separo botellas vacías para reciclar”).  

•    La escala de satisfacción con la vida (Diener et al.,1985, adaptada al español por Cabañero 

Martínez et al., 2005). Consta de 5 ítems que evalúan el juicio global que hacen las personas sobre la 

satisfacción con su propia vida (por ejemplo, “En general mi vida se acerca bastante a mi ideal”; “Mis 

condiciones de vida son buenas”).  

•    La escala de autoeficacia en el ahorro. Cuenta con 5 ítems y fue específicamente diseñada para este 

estudio. Evalúa en qué medida las personas se perciben a sí mismas como capaces de llevar a cabo 

conductas asociadas con el ahorro económico y el aprovechamiento eficiente de recursos en el hogar. 

En concreto: 1) ahorrar dinero, 2) reparar desperfectos de las cosas que tengo en casa, 3) comprar 

artículos de segunda mano, 4) disminuir los gastos y 5) elaborar cosas que hacen falta en casa. 

Finalmente, las medidas sociodemográficas hacían referencia a sexo, edad e ingresos económicos 

familiares mensuales. Los ingresos fueron evaluados en una escala con cuatro puntos de anclaje: inferiores 

a 1000 euros, entre 1001 y 1500 euros, entre 1501 y 2500 euros, y por encima de los 2501 euros. 

Análisis de datos  

Se obtuvieron alfas de Cronbach para estimar la confiabilidad de las escalas utilizadas, ya que todas 

tenían una estructura conceptualmente unidimensional. Posteriormente, se efectuaron análisis univariados 

(medias y desviaciones) para todas las variables analizadas. A continuación, se realizaron análisis de 

correlación bivariada y de regresión lineal para poner a prueba las hipótesis planteadas. Por último, se realizó 
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un ANOVA en el que se usaron los ingresos familiares mensuales como variable independiente y, como 

variables dependientes, la conducta frugal y la satisfacción vital. 

Estudio 2 

Participaron 154 personas mayores edad pertenecientes a la población general de las Islas Canarias 

(España). La media de edad fue de 33.25 años (DT = 11.17), el 75.3 % de las personas que participaron eran 

mujeres (n = 116). El 19.5 % (n = 30) tenía unos ingresos totales en el hogar de menos de 1000 euros al mes, 

el 25.3 % (n = 39) de entre 1001 y 1500, el 22.1 % (n = 34) de entre 1501 y 2000, el 10.4 % (n = 16) de entre 

2001 y 2500, el 7.8 % (n = 12) de entre 2501 y 3000 y el 9.7 % (n = 15) de más de 3000 euros mensuales. 

Al igual que en el estudio 1, la distribución de los ingresos económicos de la muestra es ligeramente inferior 

a los ingresos mensuales promedio en el conjunto del país (INE, 2021). 

En este estudio se utilizaron las mismas escalas empleadas en el estudio anterior con un formato de 

respuesta que va de “total desacuerdo” a “total acuerdo”. Al igual que en el primer estudio, las escalas fueron 

evaluadas por tanto usando cinco anclajes, si bien aquí las escalas fueron codificadas de cero a cuatro. De 

igual forma que en el Estudio 1, también se incluyeron preguntas sobre sexo, edad e ingresos económicos 

familiares mensuales; pero a diferencia de este, en el segundo estudio se añadieron dos anclajes más en la 

variable de nivel de ingresos económicos. Se buscaba con ello disponer de una mayor dispersión de la 

muestra y una mayor sensibilidad estadística en relación con la variable.  

Los datos fueron registrados a través de un cuestionario online. Para acceder a la muestra, se solicitó 

la colaboración de un grupo de estudiantes de primer curso del grado de psicología para que difundieran el 

enlace al cuestionario entre familiares y amistades. De este modo, el acceso a los participantes se realizó 

atendiendo a criterios de disponibilidad. Todos los participantes contestaron voluntariamente y sin recibir 

por ello compensación económica alguna. 
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Análisis de datos  

Se obtuvieron alfas de Cronbach para estimar la confiabilidad de las escalas utilizadas, ya que todas 

tenían una estructura conceptualmente unidimensional. Debido a que la escala de autoeficacia para el ahorro 

no manifestó una clara unidimensionalidad, se realizó un análisis de componentes principales que despejó 

las dudas. Posteriormente, se efectuaron análisis univariados (medias, desviaciones) para todas las variables 

analizadas. Por último, se realizaron análisis de correlación bivariada y de regresión jerárquica para poner a 

prueba las hipótesis planteadas. 

Resultados 

Estudio 1 

 El alfa de Cronbach mostró una fiabilidad adecuada para todas las escalas de medida (ver Tabla 1), 

salvo la de autoeficacia en el ahorro que presentó una fiabilidad de .68. Esta fiabilidad fue considerada 

suficiente, aunque no óptima. Posteriormente, se realizó un análisis de correlación de Spearman para 

observar la relación entre variables. Este análisis mostró que la conducta frugal presenta una relación positiva 

con la satisfacción vital, la autoeficacia en el ahorro y el comportamiento ecológico, y una relación negativa 

con los ingresos económicos en la familia, tal y como se aprecia en la Tabla 1. De esta manera, se confirman 

la H2 y la H3, pero solo parcialmente la H1. 

Tabla 1 

Descriptivos, alfa y correlaciones entre las diferentes variables del estudio 1 

Variable M DT Alfa 1 2 3 4 5 

1. Conducta frugal 3.85 0.66 .86 -     

2. Comportamiento proambiental 3.27 0.85 .72 
.29*

* 
-    

3. Satisfacción vital 3.39 0.85 .86 
.20*

* 
.20** -   

4. Autoeficacia en el ahorro 3.65 0.70 .68 
.31*

* 
.23** .06 -  

5. Ingresos - - - 
-

.16* 
.05 .20** -.16* - 

*p < .05; **p < .01 
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   A continuación, se realizó una regresión lineal en la que se puso a prueba la capacidad de predicción 

de la autoeficacia en el ahorro, la satisfacción vital y el nivel de ingresos sobre la conducta frugal.  

Se observó que la variable que más contribuye a la predicción de la conducta frugal es la autoeficacia 

en el ahorro (β = .32; p < .01), seguida de la satisfacción vital (β = .19; p < .01) y de los ingresos económicos 

(β = -.16; p < .05), aunque estos en sentido negativo. En total, estas tres variables explican un 17 % de la 

varianza de conducta frugal. 

Con el objetivo de profundizar en el posible efecto del nivel de ingresos económicos sobre el resto 

de las variables analizadas, se dividió la variable ingresos familiares mensuales en cuatro grupos: ingresos 

bajos, inferiores a 1000 euros (n = 55); ingresos medio-bajos, entre 1001 y 1500 euros mensuales (n = 46): 

ingresos medios, entre 1501 y 2500 euros (n = 49) e ingresos altos, por encima de los 2501 euros mensuales 

(n = 33). Se realizó un ANOVA en el que se usaron los ingresos familiares mensuales como variable 

independiente. Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en conducta frugal (F(3,182) = 2.85; 

p < .05), aunque no se encontraron diferencias estadísticamente significativas para ninguna de las 

comparaciones a posteriori, sí se encontraron diferencias en satisfacción vital (F(3,182) = 3.618, p < .05), entre 

el grupo de menos de 1000 euros (M = 3.15, DT = 0.95) con el de entre 1500 y 2500 euros (M = 3.56, DT = 

0.60) y con el de más de 2500 (M = 3.64, DT = 0.74). Así, las personas con menor nivel de ingresos familiares 

presentan menor satisfacción vital cuando se las compara con los grupos de ingresos económicos medios y 

altos. 

Estudio 2 

El análisis de fiabilidad del alfa de Cronbach mostró (ver Tabla 2) que todas las escalas tenían un 

nivel de fiabilidad alto, salvo la escala de autoeficacia en el ahorro, cuya consistencia interna era de .638. 

Tras analizar los ítems, se observó que el ítem número 3 mostraba una correlación muy baja con el total de 

la escala. Al eliminar este ítem, el alfa aumentó hasta .683. Considerado este nivel como no óptimo, pero sí 
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suficiente, se realizó un análisis de componentes principales para comprobar si emergía más de un factor. 

Este análisis identificó un único factor que explicaba el 52 % de la varianza. De este resultado, es factible 

concluir que el nivel de consistencia interna no se explica por la presencia de diferentes factores, sino por la 

existencia de ítems no suficientemente convergentes.  

Con el fin de observar las relaciones entre las variables, se realizó un análisis de correlaciones de 

Spearman. Los resultados se muestran en la Tabla 2. 

 

Tabla 2 

Descriptivos, alfa y correlaciones de Spearman entre diferentes variables del estudio 2 

Variable M DT Alfa 1 2 3 4 5 

1. Conducta frugal 3.20 0.46 .84 -     

2. Comportamiento proambiental 2.84 0.51 .73 .20* -    

3. Satisfacción vital 2.68 0.54 .83 .08 .09 -   

4. Autoeficacia en el ahorro 3.16 0.44 .68 .58** .22** .01 -  

5. Ingresos - - - < .01 .14 .38** -.03 - 

*p < .05; **p < .01 

 

Por ende, nuevamente se confirma que la conducta frugal y el comportamiento proambiental son 

comportamientos diferentes, aunque relacionados entre sí (H3). 

A continuación, se realizó una regresión lineal con la intención de poner a prueba la capacidad 

predictora de la autoeficacia en el ahorro, de la satisfacción vital, la edad y de los ingresos económicos 

familiares sobre la conducta frugal. Únicamente la autoeficacia en el ahorro (β = .55; p < .01) aportó 

capacidad explicativa significativa sobre la conducta frugal (R2 = .30). Tal y como sucediera en el primer 

estudio, la H1 vuelve a confirmarse solo de forma parcial. 

En el estudio 1, con población universitaria joven, el nivel de ingresos familiares y la conducta frugal 

mantenían entre sí una correlación negativa baja, pero significativa. También, se identificó una relación 

significativa positiva y baja entre satisfacción con la vida y conducta frugal. Sin embargo, ninguna de estas 



Psicumex 

 13 

relaciones ha sido comprobada en el estudio con población adulta. Resulta llamativo que ni los ingresos 

económicos ni la satisfacción vital estén afectando a un comportamiento asociado con la reducción de 

consumo, como es la conducta frugal. Quizá ello pueda deberse a que ingresos, conducta frugal y satisfacción 

vital están interactuando.  

Es posible que la relación entre conducta frugal y satisfacción con la vida sea positiva solo en la 

medida en que las personas tienen recursos económicos suficientes para tomar con mayor libertad decisiones 

relacionadas con el consumo. Por este motivo, se puso a prueba si el nivel de ingresos moderaba la relación 

entre conducta frugal y satisfacción vital. Para ello, se agrupó a las personas participantes en tres niveles 

según los ingresos familiares: ingresos bajos (n = 30), aquellos participantes con ingresos familiares 

inferiores a 1000 euros; ingresos medios (n = 73), participantes cuyos ingresos fueran entre 1000 y 2000 

euros; e ingresos altos (n = 43), aquellos participantes con ingresos superiores a 2000 euros mensuales. 

Seguidamente, se realizó un análisis de correlaciones bivariadas entre conducta frugal y satisfacción 

con la vida para cada uno de los tres grupos de nivel de ingresos. La relación entre conducta frugal y 

satisfacción con la vida es positiva y significativa para las personas con ingresos altos (rS = .36, p < .01); 

pero es negativa para las personas con ingresos bajos (rS = -.41, p < .05), invirtiéndose el patrón de relación 

entre conducta frugal y satisfacción con la vida. Estas dos correlaciones son estadísticamente diferentes entre 

sí, con un tamaño del efecto grande, z = 3.26, p < .01. No se observó una correlación significativa entre 

conducta frugal y satisfacción vital para las personas con ingresos intermedios. Al contrario de lo que sucedió 

en el estudio 1, la relación positiva entre conducta frugal y satisfacción con la vida (H2) solo se confirma 

parcialmente. 

Una vez constatado que el nivel económico afecta a la relación entre la conducta frugal y la 

satisfacción vital, se puso a prueba si este efecto de moderación ocurre también en la relación entre 

autoeficacia económica y satisfacción con la vida. Para ello, se realizó un análisis de regresión jerárquica 
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sobre satisfacción con la vida, en el que se introdujo como variable independiente conducta frugal y, 

posteriormente, autoeficacia en el ahorro. El análisis se realizó en el grupo de ingresos familiares bajos y en 

el de ingresos altos (ver Tabla 3). Los resultados de la regresión muestran que, en el grupo de ingresos bajos, 

la conducta frugal explica la satisfacción con la vida (β = -.37). Este efecto deja de ser significativo al 

introducir la variable autoeficacia en el ahorro, que adquiere toda la capacidad de predicción de la 

satisfacción con la vida (β = -.42). En el grupo de ingresos altos, la variable conducta frugal mantiene 

capacidad predictiva significativa sobre satisfacción con la vida, independientemente de la variable 

autoeficacia en el ahorro. 

 

Tabla 3 

Análisis de regresión múltiple jerárquica prediciendo el nivel de satisfacción con la vida 

para niveles de ingresos bajo y alto 

 

 Ingresos Bajos  Ingresos Altos 

Predictor R2 β  R2 Β 

Paso 1 .14*   .09*  

Conducta frugal  -.37*   .34* 

Paso 2 .22*   .07  

Conducta frugal  .063   .33* 

Autoeficacia en el ahorro  -.42*   .04 

*p < .05, **p < .01 

 

Discusión 

Los resultados obtenidos en el estudio 1 muestran, en primer lugar, la existencia de una relación significativa, 

moderada y positiva de la conducta frugal con la autoeficacia en el ahorro. El comportamiento frugal está 

caracterizado por la voluntad y motivación para reducir el propio consumo, tal y como señalan Muiños y 

colaboradores (2015) entre otros. Es decir, la conducta frugal, desde el punto de vista de los procesos 

motivacionales, puede ser definida como un comportamiento autorregulado. En este sentido, la capacidad 

percibida de ahorro puede considerarse como un factor básico en el desarrollo y mantenimiento de un nivel 
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de consumo reducido y autorregulado. A su vez, el vínculo con la autoeficacia en el ahorro acentúa la 

consideración de la conducta frugal como un comportamiento de naturaleza esencialmente económica. 

En segundo lugar, la relación positiva, pero solo moderada, que mantienen entre sí la conducta frugal 

y el comportamiento proambiental pone de manifiesto que se trata de patrones de acción afines, pero 

diferenciables uno del otro. Corral-Verdugo et al. (2013), entre otros, plantean que esta relación puede ser 

explicada si se considera que ambos patrones de acción conforman dimensiones distintas del 

comportamiento sustentable. Mientras que la conducta frugal puede asociarse con la dimensión 

socioeconómica de las acciones de sostenibilidad, el comportamiento proambiental describe la dimensión 

ecológica de las mismas. En este aspecto, hay que tener en cuenta que la contribución de la conducta frugal 

como factor que define el comportamiento sustentable es siempre menor y complementaria a la contribución 

central del factor de comportamiento proambiental. En cualquier caso, es necesario considerar que los 

análisis empleados en este estudio no permiten aportar evidencia directa que facilite la delimitación de la 

categoría general y latente del comportamiento sustentable, por lo que estas interpretaciones deben ser 

contempladas con la debida precaución.  

Del mismo modo, puede explicarse también que ambos tipos de conducta mantengan una relación 

positiva con la satisfacción vital prácticamente equiparable. Al igual que la evidencia previa (por ejemplo, 

Corral-Verdugo et al., 2020; Venhoeven et al., 2013), nuestros resultados permiten confirmar que, en tanto 

que acciones intencionales y autorreguladas, las conductas orientadas hacia la frugalidad y el 

proambientalismo se asocian significativamente con el beneficio psicológico y el bienestar personal.  

Con respecto al papel moderador que el nivel de ingresos económicos pueda jugar sobre la conducta 

frugal, los resultados obtenidos resultan poco concluyentes. Si bien, se identificó un efecto principal que 

apunta hacia una diferencia significativa en la conducta frugal al tener en cuenta los ingresos económicos, 

las comparaciones posteriores entre los cuatro grupos de nivel de ingresos no permiten confirmar tal efecto. 
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Con todo, el nivel de ingresos aporta capacidad predictiva en la explicación de la conducta frugal. Esta 

evidencia ambigua y poco concluyente puede ser debido a las características de la propia muestra analizada. 

La muestra estuvo compuesta por jóvenes estudiantes de universidad con una edad promedio que no superaba 

los veintiún años, cuya medida de ingresos hace referencia no a ingresos personales, sino a los familiares. 

Es factible asumir que las personas jóvenes tienen limitada su capacidad de decisión y gestión de los recursos 

económicos para el conjunto de la familia, factor subyacente que acaso esté perturbando las relaciones 

identificadas. Desde esta perspectiva, es posible también que los resultados obtenidos no sean extrapolables 

a la población adulta.  

El estudio 2 tuvo como objetivo contrastar y replicar la evidencia previa a partir de una muestra de 

población adulta. En cuanto a este estudio, la percepción de eficacia personal en el ahorro es el único factor 

entre los analizados que explica significativamente la conducta frugal, en esta ocasión, con una muestra de 

población adulta. Al igual que en el estudio 1, también se ha identificado una correlación significativa, 

aunque baja, entre conducta frugal y comportamiento proambiental. La relación entre ambos tipos de 

conducta se muestra, por tanto, consistente y en correspondencia con la evidencia aportada por las 

investigaciones sobre comportamiento sustentable (Corral-Verdugo et al., 2013; Suárez et al., 2020). 

Además, los resultados obtenidos permiten afirmar que la autoeficacia en el ahorro actúa como un 

mecanismo básico de autorregulación de los patrones de acción sustentable, lo mismo en población joven 

que en adulta.  

A diferencia de los resultados obtenidos con la muestra de población joven, ni la conducta frugal ni 

el comportamiento proambiental se relacionan de manera directa y simple con el bienestar personal de la 

muestra de población adulta, medido este como el grado de satisfacción con la propia vida. Estos resultados 

contradicen la evidencia aportada por otros estudios antecedentes (Kaida y Kaida, 2016). De hecho, las 

correlaciones obtenidas apuntan a que el vínculo entre satisfacción con la vida y conducta frugal depende 
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del nivel de ingresos familiares. Mientras que en el grupo con ingresos altos (por encima de los 2000 euros 

mensuales) se identificó una relación positiva entre ambos factores, en el grupo de ingresos bajos (inferiores 

a 1000 euros mensuales) se invierte el signo de la relación.  

Por consiguiente, es posible plantear que la frugalidad y la reducción en el consumo solo son 

consideradas como experiencias positivas asociadas a una vida satisfactoria en tanto que no resulten 

impuestas por la limitación de recursos económicos de los que se dispone, entre otros factores posibles. La 

conducta frugal aportaría satisfacción a la vida solo en la medida que es resultado de una elección personal 

voluntaria. Es decir, el origen de la autorregulación debe ser de naturaleza interna, proactiva y positiva. 

Esta interpretación es coherente con los resultados obtenidos a partir de la regresión jerárquica sobre 

la satisfacción con la vida. Una vez más, en el grupo de ingresos altos la conducta frugal influye de forma 

significativa y positiva en la satisfacción con la vida, independientemente del efecto de la autoeficacia; 

pero, en el grupo de ingresos bajos, este efecto sobre la satisfacción desaparece cuando se incluye 

autoeficacia. Esto quizá sea debido a que la autoeficacia en el ahorro esté actuando como mediadora en el 

efecto de las condiciones económicas restrictivas sobre el bienestar. Paradójicamente, percibirse como una 

persona capaz de ahorrar deriva en mayor insatisfacción con la propia vida cuando los recursos económicos 

personales son escasos o bajos. Probablemente, esto se deba a sentimientos de frustración o, incluso, de 

indefensión ante las situaciones de restricción económica. Aun así, esta explicación debe ser tomada con 

mucha cautela en la medida de que nuestra investigación no explora expresamente la dimensión emocional 

del bienestar subjetivo.  

Conclusiones 

En esta investigación se ha profundizado en el análisis de la conducta frugal, identificándola como 

un patrón de consumo orientado hacia la reducción y el comportamiento responsable. Para ello, se 

presentaron dos estudios cuyo eje central consistió en analizar cómo interactúa la conducta frugal con 
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procesos de autoeficacia en el ahorro y satisfacción con la vida. En ambos estudios se indagó la influencia 

del nivel de ingresos económicos en dicha interacción.  

Los resultados obtenidos señalan que la realización de conductas de frugalidad requiere que las 

personas perciban que son capaces de ahorrar y competentes en el aprovechamiento de recursos. Este 

resultado coincide con un resultado habitual en la investigación psicosocial, como es que el comportamiento 

se relacione positivamente con la percepción de eficacia, con percibirse capaz o en posesión de los recursos 

específicos que nos permitan ejecutar una conducta determinada. Esta conexión entre autoeficacia y 

comportamiento también se ha encontrado cuando se relaciona particularmente la autoeficacia con el 

comportamiento proambiental (Hernández et al., 2010; Tabernero y Hernández, 2011; Tagkaloglou y 

Kasser, 2018).  

Aunado a esto, se encontró que la relación positiva de la conducta frugal con la satisfacción vital ha 

resultado significativa con estudiantes universitarios y en población adulta con ingresos económicos altos. 

De igual modo, la relación entre satisfacción con la vida y comportamiento proambiental fue significativa 

solo en la población estudiantil, pero no en la población adulta general. 

Por lo tanto, parecería que los comportamientos frugales y proecológicos se relacionan de forma 

similar con la satisfacción vital, pero en función de ciertas características sociodemográficas. Para los 

estudiantes, actuar proambiental y frugalmente contribuye a su satisfacción con la vida, mientras que, para 

las personas adultas, comportarse proambientalmente y de manera frugal está asociado con la satisfacción 

con la vida según el nivel económico.  

De acuerdo con lo anterior, se ha constatado que la conducta frugal es sensible al nivel de ingresos 

económicos, no solo por la relación con la autoeficacia en el ahorro, sino porque la conducta frugal está 

asociada positivamente con la satisfacción con la vida solo si las personas tienen un nivel económico 

suficientemente alto. De hecho, en las personas con ingresos bajos, se aprecia una relación negativa entre la 
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conducta frugal y la satisfacción vital. Nuestros resultados concuerdan con los encontrados por Muiños y 

colaboradores (2015) respecto a que el comportamiento de restricción aparece moderado por el nivel de 

ingresos de los participantes. 

Los resultados hallados con respecto a la relación de las conductas frugales y proambientales con la 

satisfacción vital contradicen parcialmente los aportados por otras investigaciones y plantean la necesidad 

de abordar de forma más profunda el análisis de esta relación. El efecto de los comportamientos frugal y 

proambiental sobre la satisfacción con la vida no es ni directo ni simple y puede estar mediado por factores 

de naturaleza diversa que, además, estén interactuando entre sí. Tal sería el sentido al que apuntan los 

resultados aquí encontrados con respecto al efecto de la autoeficacia en el ahorro y el nivel de ingresos. Este 

planteamiento es consistente también con lo encontrado por Boujbel y d’Astous (2012) sobre el efecto 

mediador del control del deseo de consumir en la relación entre la simplicidad voluntaria y la satisfacción 

vital. Por esta razón, se puede considerar que el nivel de ingresos está determinando la base a partir de la 

cual las personas toman decisiones de consumo económicamente sostenibles. Estas decisiones, a su vez, 

pueden reducir el consumo de materiales que, consecuentemente, ayudaría a mitigar los impactos 

ambientales negativos.  

Tal y como señalan algunos autores (Hüttel et al., 2018), la difusión de patrones de consumo 

económicamente sostenibles resulta crucial a la hora de afrontar los desafíos ecológicos y sociales que 

implica la actual crisis global. En cualquier caso, los resultados de ambos estudios deben tomarse con la 

debida precaución, dadas las características de las muestras analizadas. Para futuras investigaciones es 

recomendable utilizar muestras más amplias y representativas. Otra limitación de la presente investigación 

es la consistencia interna de la escala que mide autoeficacia en el ahorro. Es necesario mejorarla en futuras 

investigaciones, ampliando el número de ítems incluidos.  
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Aunque los resultados obtenidos en los dos estudios no resulten claramente concluyentes, apuntan a 

la necesidad de considerar cómo ciertas condiciones de estructura social pueden estar actuando, ya sea como 

factores promotores o como barreras, a la hora de suscitar determinado tipo de comportamientos 

responsables entre la ciudadanía. Tal es el caso del nivel de ingresos de una población. En términos de 

análisis, las explicaciones psicosociales han de explorar la posible influencia de los factores socio 

estructurales y económicos, tanto en términos de covariable como considerando efectos de mediación, en 

línea con lo planteado por Carton y colaboradores (2022) desde el ámbito de la psicología del consumo. De 

manera semejante, en la implementación de programas de intervención orientados a la promoción de 

prácticas y estilos de consumo responsable, la atención a estos factores conllevaría desarrollar objetivos de 

cambio situacionalmente contextualizados.  

A partir de los resultados expuestos, se puede concluir que la restricción autorregulada del propio 

consumo está asociada en buena medida con la capacidad percibida de ahorro y con la capacidad real 

derivada de sus recursos económicos. Asimismo, se ha observado que el comportamiento frugal y el 

proambiental, si bien están significativamente relacionados, no pueden ser considerados un tipo de conductas 

equiparables. 
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Resumen 

 

La adolescencia es determinante para el desarrollo de un proyecto de vida y hábitos. Se ha observado que 

los adolescentes con inteligencia emocional muestran mejores habilidades de adaptación, bienestar y en la 

consecución de planes y metas. La asociación entre inteligencia emocional y el establecimiento de metas en 

esta etapa aún requiere investigarse, por ello, el objetivo de este trabajo fue determinar si la inteligencia 

emocional constituye un factor predictor para un eficaz establecimiento de metas en adolescentes y si hay 

diferencias entre hombres y mujeres, y entre adolescentes de distintas edades. Se evaluó a 670 estudiantes 

de nivel medio superior con edades de entre 15 y 17 años (58 % mujeres y 42 % hombres), a los cuales se 

les aplicó el inventario de autoconocimiento y establecimiento de metas, así como cuatro componentes del 

perfil de inteligencia emocional. Los datos se analizaron por medio de análisis t de Student, ANOVA simple, 

r de Pearson y regresión lineal. Los resultados indican que quienes presentan mayor inteligencia emocional 

cuentan con más habilidades para establecer metas. Las mujeres identifican mejor los obstáculos que les 

impiden lograr sus metas y son más empáticas, los hombres son más optimistas y expresan más sus 

emociones, y los adolescentes de mayor edad (17 años) están más dispuestos al logro que los más jóvenes. 

En conclusión, es posible diseñar estrategias para que los adolescentes mejoren su inteligencia emocional, 

pues esta es un factor importante para el establecimiento de metas y la construcción de un proyecto de vida. 

Palabras clave: adolescencia, establecimiento de metas, inteligencia emocional, proyecto de vida, 

género. 
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Abstract 

 

Adolescence is a determining factor for the development of a life project and habits. Adolescents with 

emotional intelligence show better adaptation skills, well-being, as well achieving plans and goals. The 

association between emotional intelligence and goal setting at this stage still needs to be investigated, so the 

aim of this study was to determine whether emotional intelligence is a predictor of effective goal setting in 

adolescents and if there are differences between males and females and between adolescents of different 

ages. A total of 670 high school students between 15 and 17 years of age (58% female and 42% male) were 

evaluated and administered the Self-Awareness and Goal Setting Inventory, as well as four components of 

the Emotional Intelligence Profile. The data were analyzed by means of Student's t analysis, simple ANOVA, 

Pearson's r and linear regression. The results show that those with higher emotional intelligence have greater 

goal-setting skills. Women are better at identifying the obstacles related to achieving their goals and are 

more empathetic. Men are more optimistic and express their emotions more. Older adolescents (17 years 

old) are more willing to achieve than younger ones. In conclusion, it is possible to design strategies for 

adolescents to improve their emotional intelligence, as this is an important factor in setting goals and building 

a life project. 

 Key words: adolescence, goal setting, emotional intelligence, life project, gender. 
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Introducción 

Durante la adolescencia, los jóvenes deben enfrentar cambios físicos, psicológicos y sociales, lo que 

implica que han de hacer frente a diversos retos que se les presentan como parte de su proceso de crecimiento 

y maduración (Güemes-Hidalgo et al., 2017). Comprende el periodo entre los 10 y 18 años y se encuentra 

dividida en adolescencia temprana (10 a 13-14 años), adolescencia intermedia (14 a 16-17 años) y 

adolescencia tardía (17-18 años en adelante). Específicamente, en la adolescencia media, se espera que los 

jóvenes busquen separarse de su familia para encontrar su identidad propia y avanzar hacia su autonomía, 

razón por la cual en este periodo intentan mostrarse a sí mismos que son capaces de trazar su propio camino 

en la vida y prepararse para el futuro (Gaete, 2015).  

El adolescente debe aprender a conciliar entre lo que es en el presente y lo que quiere ser en el futuro 

(Garcés-Delgado et al., 2020) y comenzar a construir su proyecto de vida. Aunque el constructo teórico de 

este concepto ha sido estudiado y entendido desde diferentes enfoques y abordajes (Suárez-Barros et al., 

2018), en las distintas visiones se considera que el proyecto del adolescente tomará forma concreta mientras 

este va definiendo su relación con el mundo y consigo mismo, así como su razón de ser como individuo en 

un contexto y tipo de sociedad determinada. Es decir, el proyecto se conformará con base en la disposición 

de sus posibilidades externas (características del contexto) y de sus habilidades internas (características del 

individuo) (Chen y Cheng, 2020). 

Así, se sabe que la construcción de un proyecto de vida está influido por el contexto en el que vive 

el adolescente, donde puede haber factores que generen dificultades para la adecuada construcción de dicho 

proyecto, como nacer y desarrollarse en familias con bajo nivel educativo y económico, con escasas redes 

de apoyo, pertenecientes a minorías socialmente excluidas o con desestructuración familiar (Garcés-Delgado 

et al., 2020), donde perciben carencia de normas, comunicación difusa o ausencia de expresiones 

emocionales dentro de la familia (Barboza-Palomino et al., 2017) y falta de apoyo social (Santana Vega et 
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al., 2016). Aunado a esto, se ha propuesto que ciertas características personales están involucradas en la 

consecución de un adecuado proyecto de vida, tales como la autoestima, la motivación (Lomelí-Parga et al., 

2016) y, sobre todo, las habilidades sociales e inteligencia emocional (Garcés-Delgado et al., 2020; Humpiri, 

2021; Lomelí-Parga et al., 2016; Mora Gutiérrez, 2015).  

De esta manera, y específicamente centrándose en las características personales del individuo, la 

configuración de un proyecto de vida constituye un importante requerimiento psicológico para el joven, ya 

que deberá integrar complejos procesos cognitivo-afectivos que le ayuden a definir la noción de sí mismo 

en el futuro, formulando metas y objetivos. En ello también deberá considerar que se pueden presentar 

opciones o cambios imprevistos que les obligarán a replantearse su proyecto en innumerables ocasiones 

(D’Angelo Hernández, 2000). Esta situación puede generar periodos de incertidumbre y crisis que 

desalienten a los jóvenes en el planteamiento de metas que les permitan prever las formas de organizar sus 

acciones y hacerse de los medios necesarios para el logro de sus objetivos (Chen y Cheng, 2020). 

En aquellos adolescentes que han sido capaces de construir de manera adecuada un proyecto de vida 

se ha observado mayor probabilidad de desarrollar hábitos saludables, más satisfacción personal, autoestima, 

motivación, menos realización de conductas de riesgo (Lomelí-Parga, 2016), mayor sensación de bienestar 

(Sánchez-Sandoval y Verdugo, 2016), mayor rendimiento académico (Zhao et al., 2019), mejor desarrollo 

de habilidades para la vida (Morales et al., 2013), más resiliencia (Di Maggio et al., 2016) e incluso menor 

probabilidad de involucrarse en situaciones perjudiciales para su salud mental (Moeller et al., 2020). Por 

otro lado, en los jóvenes que muestran dificultades para establecer metas y definir o desarrollar un proyecto 

de vida, se observan conflictos para emanciparse y escasa confianza en el porvenir. Esto provoca bajos 

niveles de autoestima, baja satisfacción con la vida, síntomas depresivos, desmotivación, ansiedad e 

incertidumbre (Chen y Cheng, 2020; Lomelí-Parga et al., 2016).  
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Construir un proyecto de vida adecuado no es tarea fácil, ni es algo que se resolverá en un tiempo 

fijo. Algunos adolescentes lo alcanzarán con rapidez y otros con lentitud; por lo que los jóvenes deberán 

desarrollar ciertas habilidades que les ayuden, entre estas, la capacidad para establecer metas claras, medibles 

y alcanzables (Chan Chi et al., 2020; Giota y Bergh, 2021). Las metas son objetivos articulados 

conscientemente que dan a la persona un sentido de propósito, estructura e identidad (Zhang y Yu, 2014). 

Asimismo, estas tienen un papel importante como impulsoras y determinantes del comportamiento (López-

Romero y Romero, 2009). Por tanto, establecer metas adecuadas hace más factible que el adolescente 

mantenga la dirección hacia un propósito en particular (Morales y Chávez, 2020) y, por consiguiente, hacia 

la construcción de un proyecto de vida. 

Se ha observado que las metas que establece el adolescente giran alrededor de tres categorías: a) 

desarrollo académico, por ejemplo, estudiar, tener buenas calificaciones, aprender idiomas, terminar la 

preparatoria o entrar a la universidad; b) desarrollo ocupacional, como trabajar, tener una carrera, tener un 

negocio propio, tener reconocimiento laboral y c) desarrollo personal, que incluye actuar conforme a sus 

valores, viajar, tener pareja, bienestar físico, asistir a fiestas, tener buenas relaciones interpersonales, tener 

un plan de vida, ser independiente, bienestar familiar, adquirir bienes materiales, entre otros (Chan Chi et 

al., 2020).  

Se han encontrado tanto coincidencias como diferencias entre hombres y mujeres en las metas que 

identifican y que quieren cumplir, así como en la importancia que les dan a las etapas educativas (Chan Chi 

et al., 2020; Giota y Bergh, 2021; Santana Vega et al., 2012). Es decir, a lo largo de la adolescencia el joven 

cambia significativamente mientras conforma su identidad, y se espera que poco a poco aumente su 

capacidad para evaluar riesgos y tomar decisiones conscientes (Fondo de las Naciones Unidas para la 

Infancia [UNICEF], 2011), lo que provoca que sus metas se ajusten dependiendo de la edad. Por ello, conocer 
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los factores asociados con la capacidad de los adolescentes para establecer metas de manera adecuada 

permitirá coadyuvar al aprendizaje de habilidades necesarias para definir un proyecto de vida. 

Como ya se mencionó previamente, si bien el contexto en el que vive el adolescente está asociado 

con su capacidad para construir un proyecto adecuado, también algunas características personales del 

individuo tienen impacto en dicho proceso, como la inteligencia emocional, (término acuñado por Salovey 

y Mayer (1990, como se citó en Ferragut y Fierro, 2012), y que se define como la habilidad para percibir, 

valorar, comprender, expresar y regular emociones). Esta resulta ser una variable de interés pues los procesos 

emocionales impactan de manera significativa en la conducta y en las cogniciones de los individuos 

(Gutiérrez y Gonçalves, 2013). Adicionalmente, es uno de los factores que juega un papel relevante durante 

la adolescencia, dado que se señala como factor protector ante la realización de conductas de riesgo (Castro 

et al., 2014), trastornos de la conducta alimentaria (Foye et al., 2019), abuso de sustancias (Kun et al., 2019), 

delincuencia (Alonso-Alberca et al., 2017), conducta suicida (Domínguez-García y Fernández-Berrocal, 

2018), rendimiento académico (Ferragut y Fierro, 2012), entre otros. 

Aun cuando la inteligencia emocional (IE) se ha visto relacionada con la construcción del proyecto 

de vida (Garcés-Delgado et al., 2016; Humpiri, 2021; Lomelí-Parga et al., 2016; Mora, 2015), poco se ha 

indagado sobre la relación de esta con el establecimiento de metas, pues únicamente se demostró que la IE 

se puede utilizar para predecir comportamientos enfocados en completar tareas específicas para lograr una 

meta u objetivo (Usán Supervía et al., 2020), por lo que la información es escasa. 

La poca investigación previa indica que la IE se asocia con alcanzar metas, pese a eso, no se ha 

determinado si se relaciona con la percepción del individuo para establecer metas de manera adecuada. Tener 

certeza respecto a dicha asociación, constituiría un motivo adicional para diseñar estrategias que fomenten 

la inteligencia emocional en adolescentes focalizándose, de igual forma, en favorecer su capacidad para 

establecer metas y, por lo tanto, mejorando sus posibilidades de generar proyectos de vida adecuados. Por 
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tal motivo, el objetivo de esta investigación fue determinar si la inteligencia emocional constituye un factor 

predictor para un eficaz establecimiento de metas en adolescentes, y si existen diferencias en el 

establecimiento de metas entre hombres y mujeres o entre adolescentes de distintas edades. 

Metodología 

Participantes 

Participaron 670 jóvenes de la Ciudad de México elegidos de manera no probabilística y accidental, 

todos estudiantes del nivel medio superior, con edades entre los 15 y 17 años (M = 15.84; DE = 0.71). El 

58.1 % de los participantes fueron mujeres y el 41.9 % hombres. En cuanto a la escolaridad, el 1 % cursaba 

el primer semestre, el 50.1 % el segundo semestre, el 45.8 % el cuarto semestre y el 3.9 % el sexto semestre; 

de los cuales el 63.7 % asistía al turno matutino y el 36.3 % al vespertino. 

Instrumentos 

Inventario de autoconocimiento y establecimiento de metas 

Fue elaborado para población mexicana por Osorno et al. (2003). Mide la capacidad de planear y 

proyectar metas mediante el esclarecimiento de las propias capacidades y limitaciones. Está conformado por 

dieciséis reactivos con opciones de respuesta en escala tipo Likert de cinco puntos que van de “totalmente 

de acuerdo” a “totalmente en desacuerdo”. Los reactivos que conforman el inventario explican en conjunto 

el 45.4 % de la varianza y presenta un índice de confiabilidad de α = 0.81. El inventario evalúa tres 

dimensiones: identificación de obstáculos en la construcción de metas (α = 0.74 y explica el 28 % de la 

varianza), disposición al logro (α = 0.72 y explica el 10.9 % de la varianza) y análisis en la construcción de 

metas (α = 0.60 y explica el 6.5 % de la varianza).  

Perfil de inteligencia emocional (PIEMO)  

Fue desarrollado por Cortés-Sotrés et al. (2002) para población mexicana. Consta de 161 reactivos 

de respuesta dicotómica (cierto o falso), los reactivos se encuentran agrupados en ocho escalas: inhibición 
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de impulsos, empatía, optimismo, expresión emocional, habilidad social, reconocimiento de logros, 

autoestima y nobleza. El instrumento tiene una adecuada consistencia interna de α = 0.95, explicó el 47.8 % 

de la varianza, y mostró tener adecuados índices de ajuste en el análisis lineal estructural (AGFI = 93 %, 

RMSEA = 0.08). 

Para esta investigación, únicamente se aplicaron cuatro de las ocho escalas, puesto que son las que 

miden los aspectos que se han visto más relacionados con la toma de decisiones en los adolescentes (Acuña 

et al., 2013; Gambara y González, 2003; Morales et al., 2013; Ramírez Escobar et al., 2016). Las escalas 

empleadas fueron: 

Inhibición de impulsos.  

Conformada por 25 reactivos que miden la manera en que una persona ejerce control sobre sus 

propios impulsos o emociones al experimentar situaciones adversas o frustración (obtuvo un α = 0.84 y 

explica 42.5 % de la varianza). 

Empatía.  

Está integrada por 17 reactivos que miden la capacidad de respuesta de los sujetos para sentir, 

comprender e identificar las vivencias o experiencias emocionales de los otros (con un α = 0.78 y 41.1 % de 

la varianza explicada). 

Optimismo.  

Cuenta con 28 reactivos que evalúan el estilo emocional optimista de los sujetos para contender con 

la realidad (α = 0.85 y explica 69.2 % de la varianza). 

Expresión emocional.  

Contiene 14 reactivos que miden la capacidad del sujeto para expresar sus emociones, afectos y 

sentimientos ante las situaciones cotidianas (α = 0.67 y explica 28.9 % de la varianza). 
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Procedimiento 

Se realizó un estudio no experimental, transversal, con alcance correlacional en el que, una vez 

obtenido el consentimiento informado tanto de las autoridades de las escuelas y de los padres o tutores, se 

solicitó el asentimiento informado de los adolescentes, de acuerdo con las recomendaciones éticas para este 

tipo de estudios (Flores-Álvarez, 2017). Se aplicaron los instrumentos de forma grupal, asegurando el 

anonimato de los participantes y la confidencialidad de los datos. 

Análisis estadístico 

Con el objetivo de conocer si existen diferencias estadísticamente significativas entre hombres y 

mujeres con relación al establecimiento de metas y la IE, se efectuaron análisis t de Student para muestras 

independientes y se calculó el tamaño del efecto a través de la d de Cohen. Para determinar la presencia de 

diferencias significativas entre los distintos grupos por edad (15, 16 y 17 años), se realizaron análisis de 

varianza de un factor (ANOVA simple) con prueba post hoc de Tukey y f de Cohen para evaluar el tamaño 

del efecto. 

Para conocer si existen relaciones entre el establecimiento de metas y la IE, se realizaron 

correlaciones bivariadas con r de Pearson. Por último, para conocer los componentes de la IE que mejor 

predicen el establecimiento de metas en la adolescencia, se realizó el análisis de regresión múltiple paso por 

paso, debido a que en este método solo se incorporan al modelo las variables que contribuyen de forma 

significativa al ajuste del mismo, es decir, las variables independientes que predicen mejor la variable 

dependiente. 
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Resultados 

Diferencias entre hombres y mujeres en establecimiento de metas e inteligencia emocional 

Referente al establecimiento de metas, se observó que las mujeres presentan puntuaciones mayores 

que los hombres en el puntaje total en el factor identificación de obstáculos, pero no en el de disposición al 

logro ni en el de construcción de metas. La magnitud de la diferencia es pequeña (ver Tabla 1). 

Tabla 1 

Diferencias entre hombres y mujeres con relación a la inteligencia emocional y al establecimiento de metas 

 

 

 

 

 

Variables 

 

Componentes 

Mujeres Hombres   95 % IC d de 

Cohe

n 

M DE M DE t 

(668) 

p LI LS 

Establecimiento 

de metas 

Identificación de 

obstáculos 

 

24.74 5.48 23.33 5.17 3.36 0.001 .58 2.23 0.26 

 Disposición al 

logro 

 

24.88 3.98 24.59 3.79 0.97 0.329 -0.30 0.89 0.07 

 Construcción de 
metas 

 

11.36 2.40 11.42 2.35 -.34 0.729 -.43 0.30 -.27 

 Total 60.99 9.36 59.34 8.90 2.29 0.022 0.23 3.0 0.18 

Inteligencia 

emocional 

Inhibición de 

impulsos 

69.77 10.94 71.36 9.91 -1.93 0.054 -3.21 0.02 -.15 

 Empatía 40.26 5.79 38.03 5.90 4.86 0.000 1.32 3.12 0.38 

 Optimismo 74.23 10.65 76.09 9.67 -2.31 0.021 3.43 -.28 -.18 

 Expresión 

emocional 

31.45 4.84 32.98 4.41 -4.17 0.000 2.24 -.80 -.32 

 Total 215.72 25.26 218.47 22.34 -1.45 0.145 -6.45 0.95 -.11 
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En inteligencia emocional no se observaron diferencias entre hombres y mujeres en el puntaje total. 

No obstante, en empatía las mujeres presentaron mayores puntajes, mientras que los hombres presentaron 

puntuaciones más altas, en optimismo y en expresión emocional. La magnitud de la diferencia fue pequeña. 

En inhibición de impulsos, no se encontraron diferencias significativas entre hombres y mujeres (ver Tabla 

1). 

Diferencias por edad en el establecimiento de metas e inteligencia emocional 

Con respecto al establecimiento de metas, no se presentaron diferencias significativas entre las edades 

(15, 16 y 17 años) en el puntaje total del instrumento, tampoco en los componentes identificación de 

obstáculos o construcción de metas, pero si se observó una diferencia significativa con un tamaño del efecto 

de magnitud pequeña en disposición al logro (ver Tabla 2). Con la prueba post hoc de Tukey se detectó que 

la diferencia se encuentra entre los grupos de 15 y 17 años, siendo los mayores quienes puntuaron más alto 

con �̅� = 25.57; DE = 3.88, mientras que los menores obtuvieron �̅� =24.43; DE = 3.58. La magnitud del efecto 

del estadístico ƒ también fue pequeño. En la variable IE no se encontraron diferencias significativas entre 

los grupos por edad en ninguno de los puntajes (ver Tabla 2). 
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Tabla 2 

Análisis de varianza entre los grupos de edad con relación al establecimiento de metas e inteligencia emocional 

Variables Componente Grupos M DE F p 
95 % IC 

f 
LI LS 

 

Establecimiento de 

metas 

 

Identificación de 

obstáculos 

15 años 

16 años 

17 años 

24.51 

23.80 

24.33 

5.33 

5.28 

5.74 

 

1.26 
0.283 

23.82 

23.20 

23.33 

25.20 

24.39 

25.34 

 

0.06 

  

Disposición al logro 

 

15 años 

16 años 

17 años 

24.43 

24.67 

25.57 

3.58 

4.10 

3.88 

 

3.71 0.025 

23.97 

24.21 

24.89 

24.89 

25.13 

26.25 

 

0.10 

  

Construcción de 

Metas 

 

15 años 

16 años 

17 años 

11.30 

11.34 

11.64 

2.37 

2.50 

2.06 

 

0.95 
0.384 

10.99 

11.06 

11.28 

11.60 

11.62 

12.00 

 

0.05 

  

Total 

15 años 

16 años 

17 años 

60.25 

59.82 

61.56 

8.82 

9.34 

9.51 

 

1.62 0.198 

59.11 

58.77 

59.89 

61.39 

60.86 

63.22 

 

0.06 

 

Inteligencia 

emocional 

 

Inhibición de 

impulsos 

15 años 

16 años 

17 años 

69.92 

70.81 

70.45 

10.45 

10.43 

11.03 

 

0.47 0.620 

68.56 

69.65 

68.52 

71.27 

71.98 

72.38 

 

0.03 

  

 

Empatía 

 

15 años 

16 años 

17 años 

 

39.33 

39.25 

39.50 

 

5.90 

6.07 

5.71 

 

 

0.07 

 

0.926 

 

38.56 

38.57 

38.50 

 

40.09 

39.93 

40.49 

 

 

0.02 

  

 

Optimismo 

 

15 años 

16 años 

17 años 

 

75.14 

74.59 

75.82 

 

9.92 

10.97 

9.18 

 

 

0.67 

 

0.511 

 

73.85 

73.36 

74.21 

 

76.42 

75.81 

77.42 

 

 

0.04 

  

 

Expresión emocional 

 

15 años 

16 años 

17 años 

 

32.08 

32.08 

32.14 

 

4.84 

4.68 

4.65 

 

 

0.00 

 

0.991 

 

31.45 

31.56 

31.33 

 

32.70 

32.61 

32.96 

 

 

0.004 

  

Total 

15 años 

16 años 

17 años 

216.47 

216.75 

217.92 

23.95 

24.97 

22.31 

 

0.15 0.856 

213.37 

213.96 

214.01 

219.57 

219.54 

221.82 

 

0.02 

Nota. LI = límite inferior, LS= límite superior, IC = intervalo de confianza 

Asociación entre variables  

Todos los factores de establecimiento de metas y el puntaje total del instrumento se relacionaron 

significativamente y con asociación positiva con los puntajes de IE. Dos de las asociaciones más altas fueron 

entre los puntajes totales de inteligencia emocional y establecimiento de metas (r = 0.51), y entre el factor 

identificación de obstáculos y optimismo (r = 0.52) (ver Tabla 3). 
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Tabla 3 

Correlaciones entre los componentes y puntajes totales de las variables inteligencia emocional y establecimiento de 

metas 

 Inteligencia emocional 

Establecimiento de metas Inhibición de 

impulsos 

Empatía Optimismo Expresión 

emocional 

Puntaje total IE 

Identificación de 

obstáculos 

0.32*** 0.17*** 0.52*** 0.36*** 0.48*** 

Disposición al logro 0.20*** 0.30*** 0.31*** 0.20*** 0.33*** 

Construcción de metas 0.23*** 0.22*** 0.33*** 0.23*** 0.34*** 

Puntaje total EM 0.33*** 0.28*** 0.52*** 0.36*** 0.51*** 

Nota. IE= inteligencia emocional; EM = establecimiento de metas 

*** p<.001 

 

Modelo de regresión  

Se consideraron como variables independientes las cuatro dimensiones de inteligencia emocional y 

como variable dependiente el puntaje total de establecimiento de metas, llegando al modelo final en dos 

pasos. En el paso uno, se incluyó la variable optimismo (F [1, 668] = 252.54, p < .001; R² corregida = .27), 

mientras que en el paso dos se agregó la variable empatía (F [2, 667] = 156.61, p < 0.001; R² corregida = 

0.31, ΔR² = 0.04). Es decir, a mayores puntuaciones de optimismo y empatía mayor habilidad para establecer 

metas (ver Tabla 4). 
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Tabla 4 

Variables de inteligencia emocional que predicen el establecimiento de metas en los adolescentes 

Variable B IC 95 % de B SE B β R2 ΔR2 

  LI LS     

Paso 1      0.27 0.27*** 

Constante 25.15*** 20.77 29.53 2.23    

Optimismo   0.46*** 0.41 0.52 0.02 0.52***   

        

Paso 2      0.31 0.04*** 

Constante 14.13 8.78 19.48 2.72    

Optimismo 0.44 0.38 0.49 0.02 0.49***   

Empatía 0.33 0.23 0.43 0.05 0.21***   

Nota: N = 670; IC = intervalo de confianza; LI = límite inferior; LS = límite superior 

***p< .001 

 

Discusión 

La adolescencia es un periodo de maduración en el que los jóvenes se enfrentan a la necesidad de 

tomar decisiones que darán forma a su futuro; por tanto, es importante que cuenten con habilidades que les 

permitan prever la manera de organizar sus acciones y hacerse de los medios necesarios para lograr los 

objetivos de su proyecto de vida. Conocer los factores que coadyuvan a un correcto establecimiento de metas 

permite contar con elementos para el diseño de estrategias que fortalezcan la capacidad de los jóvenes para 

enfrentar adecuadamente este reto. Por esta razón, el presente estudio tuvo por objetivo determinar si la IE 

predice la capacidad de los adolescentes para establecer metas y analizar las diferencias por edad y entre 

hombres y mujeres.  

En primer lugar, el modelo de regresión permitió reconocer que el optimismo es la variable que mejor 

predice el adecuado establecimiento de metas, seguido por la empatía. Aunque el desarrollo de metas y, por 

ende, de un plan de vida, están íntimamente ligados (Morales y Chávez, 2020), no se encontraron estudios 

previos que evaluaran desde esta perspectiva y que permitieran reconocer las características personales de 

los adolescentes que influyen en este proceso. Partiendo de este hallazgo, consideramos importante rescatar 
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por qué en diversas ocasiones se conocen casos de personas jóvenes que a pesar de tener condiciones sociales 

difíciles o que parecen tener extremas dificultades, como puede ser el caso de minorías socialmente 

excluidas, adolescentes en un contexto con desestructuración familiar o falta de apoyo social (Barboza-

Palomino et al., 2017; Garcés-Delgado et al., 2020; Santana Vega et al., 2016), aun así logran plantearse 

metas de forma adecuada, que pueden conducirles a logros significativos y radicalmente opuestos a la 

expectativa de falta de éxito. Muy posiblemente, estas personas cuentan con características individuales 

como las observadas en este estudio (optimismo y empatía). Pese a lo cual, dado que el estudio desde esta 

perspectiva aún es limitado, consideramos importante continuar evaluando los componentes de la IE que no 

se consideraron, a fin de determinar si influyen en el establecimiento de metas en adolescentes. 

Otro resultado que incita a continuar la investigación en este sentido es reconocer que existe una 

asociación fuerte entre la IE y el establecimiento de metas, confirmando así la hipótesis de que, al estar la 

IE relacionada con la construcción del proyecto de vida (Garcés-Delgado et al., 2016; Humpiri, 2021; 

Lomelí-Parga et al., 2016; Mora, 2015), también estaría íntimamente relacionada con el establecimiento de 

metas, como lo mencionaron Usán Supervía et al. (2020). Este aspecto permite afirmar que el diseño de 

estrategias que fomenten la IE es muy importante para este grupo poblacional, pues además de ser un factor 

protector ante la realización de conductas de riesgo (Castro et al., 2014), trastornos de la conducta alimentaria 

(Foye et al., 2019), abuso de sustancias (Kun et al., 2019), delincuencia (Alonso-Alberca et al., 2017), 

conducta suicida (Domínguez-García y Fernández-Berrocal, 2018), rendimiento académico (Ferragut y 

Fierro, 2012) entre otros, igualmente contribuirá al establecimiento de metas y la construcción apropiada del 

proyecto de vida. 

Al analizar las diferencias entre hombres y mujeres, se observó que las mujeres presentaron un mayor 

puntaje total que los hombres en el establecimiento de metas e identifican mejor los obstáculos que pueden 

impedirles la consecución de sus objetivos, cuestión que a pesar de no haber sido evaluada previamente es 
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un indicador de que debiéramos implementar estrategias diferenciadas por género para el adecuado 

establecimiento de metas. Es importante resaltar que los estudios previos habían reportado que hay 

diferencias en el involucramiento o preferencia por cierto tipo de metas (p ej., los hombres se enfocan más 

en trazar metas relacionadas con su bienestar físico, mientras que las mujeres en viajar) (Chan Chi et al., 

2020; Giota y Bergh, 2021), más no se había evaluado previamente si se sentían capaces para establecer 

metas. De este modo, los resultados encontrados en esta investigación son el primer acercamiento a este 

tema del cual las autoras tengamos conocimiento.  

Otro hallazgo interesante es que las mujeres obtuvieron puntajes mayores en la identificación de 

obstáculos para cumplir sus metas. Esto probablemente esté relacionado con ser más realistas en relación 

con sus posibilidades, ya que aún sigue habiendo demasiados indicadores de brechas de género, mismas que 

las adolescentes identifican y han aprendido a integrar a sus planes de vida. Por ejemplo, un estereotipo que 

perpetúa la desigualdad de intereses académicos entre adolescentes es que las mujeres no son buenas en 

matemáticas, por ello identifican obstáculos al pensar en estudiar una carrera relacionada con el área físico-

matemática y generalmente se decantan por disciplinas que implican evitarlas (Organización para la 

Cooperación y Desarrollo Económico [OCDE], 2015). Sin embargo, esta es una hipótesis que tendría que 

ser probada en función del establecimiento de metas. 

Por su parte, en cuanto a la inteligencia emocional, se encontraron diferencias entre hombres y 

mujeres en tres de los cuatro componentes evaluados: empatía, optimismo y expresión emocional. Las 

mujeres presentaron puntajes más elevados que los hombres en empatía, es decir, ellas cuentan con 

habilidades mayores para sentir, comprender e identificar las vivencias o experiencias emocionales de los 

otros; pero puntuaron más bajo que los hombres en optimismo (capacidad de enfrentar con una actitud 

positiva las exigencias de la vida). Como se mencionó con anterioridad, esto podría deberse a las 

desigualdades en la educación y la crianza entre géneros que acentúan estas características (OCDE, 2015). 
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En expresión emocional (capacidad del sujeto para expresar sus emociones, afectos y sentimientos ante las 

situaciones cotidianas), son los hombres quienes puntuaron un poco más alto que las mujeres; resultado 

interesante, porque, en la crianza más tradicional, se privaba a los hombres de la posibilidad de expresar 

emociones, aunque recientemente los hombres reconocen que es necesario contar con ambientes donde 

puedan expresar sus emociones libremente (Olvera y Ángeles, 2022). No hubo diferencias entre hombres y 

mujeres respecto a la inhibición de impulsos. En suma, esta etapa del desarrollo sigue siendo en la que se 

observa mayor falta de control de impulsos (Gaete, 2015).  

A pesar de que los resultados señalan que hay diferencias de género a tomar en cuenta, es importante 

continuar revisando qué otras variables pueden estar implicadas. Por ello, aun siendo jóvenes de la misma 

etapa (adolescencia media), se evaluó si mostraban diferencias de acuerdo con la edad, o si, por el contrario, 

las variables son consistentes. De esta forma, al evaluar diferencias entre los distintos grupos de edad, solo 

se encontraron en la variable disposición al logro entre los adolescentes de 17 y 15 años; siendo los chicos 

de 17 años quienes puntuaron más alto. Lo cual implica que tienen mayor claridad en las metas que se 

plantean, tienden más a buscar el éxito y son más persistentes ante el fracaso que los chicos de 15 años. Este 

hallazgo es congruente, puesto que alrededor de los 17-18 años los adolescentes son más competentes al 

tomar decisiones, y más consistentes (Gambara y González, 2003; Gaete, 2015), lo que les permite contar 

con una visión más clara de su realidad y posibilidades para alcanzar sus objetivos. 

Por otro lado, no se encontraron diferencias con respecto a la edad en lo concerniente a la IE, en su 

puntaje total ni en ninguno de sus factores, como también lo reportaron Fernández-Berrocal et al. (2012). Si 

bien es importante reconocer que una limitación del presente trabajo es que el rango de edades evaluadas no 

es suficientemente amplio para distinguir cambios en la IE, sería deseable que en futuras investigaciones se 

incluyera la medición de todos los factores de inteligencia emocional para integrarse a la evaluación del 

modelo. 
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Conclusiones 

Los resultados obtenidos permiten advertir que la IE está relacionada de manera positiva con el 

establecimiento de metas. Particularmente, el optimismo y la empatía son los mejores predictores de esta. 

De ahí que, la IE debe ser considerada como un factor que puede estar asociado con la adecuada construcción 

de un proyecto de vida en los adolescentes. Conformar un proyecto de vida es crucial puesto que permite 

tener metas que alcanzar; por lo tanto, requiere que el individuo genere un plan a seguir para conseguirlas. 

Esto permite que las personas sean capaces de prepararse para el futuro, por lo que es primordial abonar en 

el entendimiento de aquellas variables que podrían ayudar a que los adolescentes sean más capaces de 

construir su propio proyecto de vida.  

Es importante recalcar que no existen estudios previos que hayan probado la asociación de las 

variables abordadas en este estudio de la manera en que se evaluó en esta investigación, así que estos 

resultados son una primera aproximación al entendimiento de este fenómeno. Los hallazgos observados 

indican que diseñar estrategias para que los adolescentes mejoren su IE puede ser un factor importante que 

abone en el adecuado establecimiento de metas y la apropiada construcción de sus proyectos de vida. Si bien 

es importante destacar que estas estrategias debieran ser diferenciadas para hombres y mujeres e incluso 

diferentes por edades. No obstante, al ser una primera aproximación es necesario continuar con la 

investigación del fenómeno. De este modo, futuras investigaciones deberán evaluar el papel de todos los 

componentes de IE sobre el establecimiento de metas, evaluar la influencia de la crianza con sesgos de 

género sobre las metas y la construcción del proyecto de vida e indagar el comportamiento de estas variables 

en diferentes etapas de la adolescencia.  
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Resumen 

 

El objetivo de este estudio fue analizar los motivos de uso de la hipnoterapia y las características de los 

usuarios en una clínica privada en Guadalajara, Jalisco. Se incluyeron 426 expedientes clínicos de 

hipnoterapia ericksoniana que fueron elaborados por dos hipnoterapeutas durante el periodo 2018-2019. Se 

identificaron veintiún motivos de consulta. Entre los primeros cinco motivos de consulta se ubicaron la 

ansiedad, autoeficacia y autoestima, adicciones, miedos/fobias y depresión. Los motivos de uso fueron 

diferentes para hombres y mujeres. Para los hombres el primer motivo fueron las adicciones, mientras que 

para las mujeres fue la ansiedad. El análisis por grupo de edad reveló que para los niños el motivo de consulta 

fueron los problemas de conducta; para los adolescentes, el rendimiento escolar; para los adultos, problemas 

de salud mental asociados a la vida productiva y para los adultos mayores, problemas de salud mental 

vinculados a aspectos médicos. El modelo lineal generalizado identificó un efecto de edad significativo, en 

el que hubo una clara tendencia en la progresión de metas psicoterapéuticas de simples a exigentes, conforme 

avanza la edad. Se sugiere que la necesidad de atención psicológica está vinculada a problemáticas del ciclo 

vital. 

 Palabras clave: Hipnosis, hipnoterapia, psicología clínica, psicoterapia, salud mental  
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Abstract 

 

The aim of this research was to analyze the motives of use of hypnotherapy and the characteristics of the 

users in a private clinic located in Guadalajara, Jalisco, 426 clinical records from Ericksonian hypnotherapy 

users were included, that were elaborated by two hypnotherapists during the period 2018-2019. Twenty-one 

motives of use were identified. Among the first five reasons for consultation, anxiety, self-efficacy and self-

esteem, addictions, fears/phobias and depression were located. The motives of use were different for men 

and women. For men, the first motive was addiction, while for women it was anxiety. The analysis by group 

of age showed that, for children, the motive of consultation was behavioral issues, for teenagers was school 

performance, for adults, mental health issues associated to productive life, and for older adults, mental health 

issues linked to medical aspects. The generalized linear model identified a significant age effect, in which 

there was a clear tendency in progression of therapeutic goals from simple to demanding, as age advances. 

It suggests that the need of psychological attention is linked to demands of the life cycle issues. 

 Key words: Hypnosis, hypnotherapy, clinical psychology, psychotherapy, mental health 
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Introducción 

Los primeros reportes de estados hipnóticos se documentaron en culturas antiguas como la egipcia, 

china, griega, hebrea, hindú, persa, celta, asiria, babilonia y japonesa en rituales curativos, sin precisión 

temporal, pero en la que incluían técnicas de relajación, concentración, sonidos y palabras rítmicas que son 

propias de la hipnosis (Cabrera Macías et al., 2013). Sin embargo, las raíces históricas de su uso clínico se 

documentan claramente hasta el siglo XVIII. Antes de esto, el fenómeno de la hipnosis había sido descrito 

en términos meramente anecdóticos.  

Aunque la hipnosis como técnica terapéutica en la medicina tradicional tiene una larga historia, su 

aplicación en la investigación científica apenas se está incrementado (Cabrera Macías et al., 2015). El estudio 

científico de qué es y cómo funciona la hipnosis no tiene más de cincuenta años y continúa vigente por el 

estudio de sus posibles aplicaciones (Sánchez-Armáss et al., 2007). En los últimos años, se han producido 

importantes avances en el conocimiento científico con ensayos clínicos dirigidos a evaluar la eficacia de la 

hipnosis como tratamiento. 

Para Zeig (2008), la hipnoterapia ericksoniana (HE) es una forma de tratamiento breve que se emplea 

en un estado de concentración o relajación que incluye cuatro fases: la alteración de la atención, modificación 

de la intensidad, disociación y la elección de otras respuestas (Zeig, 2008). Desde hace una década se 

documentó que la HE es una técnica que lleva al paciente a un estado de mayor receptividad y atención para 

adherirse a las sugestiones del terapeuta, y que la HE no tiene efectos adversos (Dickson-Spillmann et al., 

2012). Se han identificado algunos mitos y conceptos erróneos en la población alrededor de la hipnosis, 

como que las personas se quedan dormidas o inconscientes, la pérdida de control o debilitamiento de la 

voluntad, o que es misteriosa e incluso mágica (Yapko, 2018).  

Bell-Gadsby (2010) sugirió que uno de los principios de la práctica clínica de la HE es la creación 

de una intervención psicoterapéutica única y a la medida, en la que el paciente participa de forma activa 
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codefiniendo la meta terapéutica de su tratamiento. Uno de los primeros pasos en el proceso es evaluar la 

naturaleza del problema con la información que provee el paciente, así como la observación minuciosa de 

lo que se presenta en la sesión, y cómo esta persona “hace” el problema. Una vez que el problema es 

“nombrado”, el hipnoterapeuta ayuda a identificar patrones y a vincularlos con experiencias, respuestas y 

material emocional que a veces puede estar fuera de la consciencia. Por tanto, la definición de una meta 

terapéutica es un elemento central que dirige el proceso psicoterapéutico porque delimita qué áreas de la 

vida del paciente necesitan un cambio. Las metas exigentes incluyen una inversión de recursos, tiempo, 

autoconfrontación, adquisición de nuevas habilidades, nuevas respuestas adaptativas, interrupción de 

patrones y una reestructuración cognitiva. Este tipo de metas incluye las adicciones al alcohol, tabaco y otras 

sustancias; obesidad y trastornos de conducta alimentaria, así como conductas en la que implique la 

identificación de habilidades y conocimientos nuevos o que deben ser reactivados. Por el contrario, las metas 

simples están vinculadas a buscar cambios en la forma de sentir, pensar y actuar, así como a la identificación 

de qué cuestiones cambiar para mejorar (Bell-Gadsby, 2010). 

Wark (2008) señala que se han identificado 32 trastornos donde la hipnosis puede ser considerada 

como un posible tratamiento. Recientemente, una revisión sistemática que incluyó 29 estudios identificó que 

la hipnosis disminuyó el dolor en comparación con la atención estándar y los grupos control (Kendrick et 

al.,2016). De igual forma, otra revisión sistemática identificó que los ensayos controlados aleatorios fueron 

superiores 50 % para aliviar la percepción del dolor y 20 % más eficaces para mejorar la percepción de la 

calidad de vida relacionada con la salud y el malestar psicológico (Häuser et al., 2016; Zech et al., 2017).  

También, se ha reportado su uso con efectividad en problemas médicos, como la reducción del dolor 

en el cuidado de quemaduras (Provencal et al., 2018), en el manejo del cáncer para reducir náuseas, dolor, 

ansiedad y estrés por los procedimientos quirúrgicos, tanto en niños como adultos (Carlson et al., 2018). 

Asimismo, se ha documentado que mejora los aspectos psico-emocionales de los trastornos de la piel como 
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el acné, dermatitis, herpes simple, psoriasis, rosácea, alopecia, entre otros (Shenefelt, 2018). La hipnosis 

también ha demostrado su efectividad en el tratamiento de las adicciones. Una revisión encontró que la 

hipnosis mejoraba el potencial del éxito, el autocontrol y el mantenimiento de medidas contra las adicciones 

(Katz, 1980) y, más recientemente, se reportó su efectividad para tratar el tabaquismo (Barnes et al., 2019). 

Existen antecedentes del uso de la hipnosis en niños y adolescentes para el manejo de la ansiedad, problemas 

de conducta y visitas al dentista (Al-Harasi et al., 2017); para mejorar el estado de ánimo, su 

comportamiento, su concentración escolar, autoestima y su calidad de vida (American Academy of 

Pediatrics, 2016). 

La hipnosis en los trastornos psiquiátricos tiene consideraciones específicas. Se ha evaluado su 

aplicación exitosa de forma multimodal para la depresión (Alladin, 2018). Por su parte, Geary y Zeig (2010) 

propusieron directrices específicas para el uso de la HE en múltiples trastornos psiquiátricos, como la 

depresión, ansiedad, condiciones psicosomáticas, trastornos disociativos, adicciones, entre otros. De igual 

forma, Hammond (2001) planteó directrices terapéuticas y técnicas para el trabajo con niños, ansiedad, 

fobias, adicciones, rendimiento escolar, entre muchas otras condiciones. 

Aún no sabemos con certeza la aceptación y motivos de uso de la HE como tratamiento psicológico. 

Una encuesta anónima, autoadministrada a 1 175 pacientes en una clínica de especialidad ambulatoria para 

el tratamiento del tabaquismo en USA, encontró que el 67 % de los pacientes consideraron a la hipnosis, 

junto a otras opciones, como una opción de tratamiento alternativo (Sood et al., 2006), de igual forma, se ha 

reportado la disposición para utilizar esta opción psicoterapéutica en diferentes países como España, 

Portugal, Rumania y USA (Capafons et al., 2008).  

Otra revisión que incluyó 31 estudios que evaluaron la opinión de la hipnosis, en población general 

entre 1996-2016, identificó que las personas creen que la hipnosis es un estado alterado que requiere 

colaboración, que la HE es beneficiosa para tratar los problemas psicológicos y para apoyar las 
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intervenciones médicas; y que la hipnosis también podría mejorar las habilidades de la memoria y la 

capacidad para aprender. Los encuestados se mostraron abiertos a usar la HE sujeta a la validación del 

establecimiento que la oferta y, especialmente, si son referidos por un médico (Krouwel et al., 2017). Por 

otra parte, un ensayo clínico en pacientes con cáncer reportó que las actitudes hacia la hipnosis desempeñaron 

un rol importante en el resultado del tratamiento, así como opiniones positivas sobre la hipnosis comparado 

con el grupo control (Mendoza et al., 2017). 

Aunque existe evidencia sobre la utilización de la hipnoterapia como herramienta coadyuvante en 

diversas problemáticas psicológicas (y de salud) y cierto conocimiento popular de la HE en profesionales y 

población general, falta profundizar en analizar los motivos de uso de la HE y las características de los 

usuarios. Estos son los objetivos del presente estudio realizado en una clínica de Guadalajara, Jalisco. 

Metodología 

Participantes 

 Se incluyeron 426 expedientes clínicos de usuarios espontáneos (80 %) y referidos por otros 

profesionales de la salud como médicos y psicólogos (20 %) de una clínica privada especializada en HE. Los 

expedientes fueron elaborados por dos hipnoterapeutas certificadas durante el periodo 2018-2019. No se 

eliminó ningún expediente. La clínica tenía cinco años de apertura y contaba con dos consultorios. Las dos 

hipnoterapeutas que elaboraron los expedientes clínicos eran mujeres con licenciatura en psicología, 

maestría en terapia familiar y entrenamiento en HE.  

Instrumento 

Los expedientes clínicos estaban impresos y sus datos estaban organizados en tres secciones: a) datos 

sociodemográficos donde se especifican fecha de consulta, edad, sexo, escolaridad, ocupación, terapeuta que 

atiende y datos de localización; b) motivo de consulta, logros significativos y una narración de la queja que 
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incluye cómo y cuándo inicio, cómo se manifiesta; c) meta terapéutica que se definió en un acuerdo entre el 

hipnoterapeuta y el paciente para dirigir el tratamiento psicológico.  

Procedimiento 

 La clínica sede del estudio permitió el acceso de los expedientes dentro de sus instalaciones en una 

oficina privada para realizar la captura de datos. Se omitieron nombres y datos de localización. Todos los 

sujetos fueron identificados con un número de folio consecutivo desvinculado del expediente. Para la 

elaboración de la base de datos se incluyeron los datos sociodemográficos, el motivo de consulta y la meta 

terapéutica. El consentimiento informado incluyó, además del tratamiento, el manejo de datos con fines de 

investigación de forma anónima.  

La ocupación fue recategorizada de acuerdo con la Clasificación Mexicana de Ocupaciones del 

Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI, 2019). Los casos se agruparon respecto 

a su rango de edad: niños de 6 a 9 años; adolescentes de 10 a 19, adultos de 20 a 59 y adultos mayores de 60 

y más. Las metas terapéuticas fueron clasificadas como simples o exigentes (Bell-Gadsby, 2010). 

Análisis de datos 

El análisis de datos se realizó a través del paquete estadístico SPSS versión 26. Se estimaron 

proporciones y medias de los motivos de consulta para todo el grupo, y para el subconjunto de hombres, 

mujeres y grupos de edad. La significancia estadística se determinó en p= <0.05. Adicionalmente, se realizó 

un modelo lineal generalizado de tipo logístico binario y una regresión logística en las que se incluyeron las 

variables sexo (hombres y mujeres) y edad (niños, adolescentes, adultos y adultos mayores) como predictores 

y el tipo de meta (simple o exigente) como variable independiente. El grupo de niños fue la categoría de 

referencia.  

 



Nuño-Gutiérrez Uso de hipnoterapia en una clínica de Guadalajara 

 8 

Resultados 

Se incluyeron 426 usuarios de HE; 48 % fueron hombres (f= 203) y 52 % mujeres (f= 223). Sus 

edades oscilaron entre 6 y 76 años; el promedio de edad fue de 33.5 y con una desviación estándar de 14.8 

años. El grupo de edad con mayor uso de HE fueron los adultos (f= 322), representando el 75 % del total, de 

los cuales el 47 % fueron hombres y el 53 % mujeres; seguido de adolescentes (f= 43) con el 10 %. La 

escolaridad promedio fue 15.8 años de edad. Las mujeres reportaron mayor escolaridad, con 17.2 años, que 

los hombres con 14.5 (<p= 0.05), además de una mayor ocupación como profesionistas (<p= 0.05), mientras 

los hombres reportaron ser comerciantes/agente de ventas. En la Tabla 1 se pueden observar otras 

características sociodemográficas. 

Tabla 1 

Características sociodemográficas de los usuarios de hipnosis en una clínica privada en Guadalajara  

 

Característica Hombres 
n=203 
f (%) 

Mujeres 
n=223 
f (%) 

Total 
 
f 

Grupos por años de edad 
Niños (6-9) 
Adolescentes (10-19) 
Adultos (20-59) 
Adultos mayores (60-76) 
Sin dato 

 
13 (68) 
24 (56) 

152 (47) 
4 (40) 
10 (31) 

 
6 (32) 
19 (44) 
170 (53) 
6 (60) * 
22 (69) 

 
19 
43 
322 
10 
32 

Promedio de edad 
 

32.6 34.3 33.5  

Promedio de escolaridad en años 14.5 17.2* 15.8 
 
Ocupación 
Estudiante 
Hogar 
Profesionista 
Trabajador industria transformación 
Comerciante/agente de venta 
Sin dato 

 
 

37 (40) 
3 (3) 

22 (24) 
7 (8) 

23 (25) 
128 (46)  

 

 
 
25 (30) 
9 (11) 
32 (39) 
3 (4) 
13 (16) * 
152 (54) 

 
 
58 
12 
54 
10 
36 
280 

* La diferencia entre los grupos fue estadísticamente significativa (p=<0.05). 
** Los sin datos no se incluyeron en el análisis de datos. 
Fuente: Elaboración propia. 
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Se identificaron 21 motivos para usar la HE. En la Tabla 2 se presentan los motivos de consulta y el 

tipo de meta según el género. Entre los primeros cinco motivos de consulta para todo el grupo, se ubicaron 

la ansiedad con f= 70 (16 %), autoeficacia-autoestima con f= 63 (15 %), adicciones a sustancias como 

alcohol, tabaquismo y drogas ilícitas con f= 46 (11 %), miedos y fobias con f= 37.9 % y depresión con 

f= 35.8 %.  

Tabla 2 

Motivos de consulta y tipo de meta según sexo 

Motivos de 
consulta 

Ejemplo del 
motivo de 
consulta referido 

Tipo 
meta 

 

Total 
n=426   
f (%) 

Hombre
s 

n=203  
f (%) 

Mujere
s 

n=223    
f (%) 

      
Diferencia* 

Ansiedad Estar tranquilo Exigente 70 

(16) 

32 (16) 38 (17) + 1 

Autoeficacia y 

autoestima 

Tener confianza en 

mí/Competir por un 

puesto 

Exigente 63 

(15) 

25 (12) 38 (17) + 5 

Adicciones Estar bien sin 

drogas 

Exigente 46 

(11) 

36 (18) 10 (4) - 13 

Miedos/fobias 

 

Desaparecer los 

miedos/Poder 

subirme a un avión 

Simple 37 (9) 16 (8) 21 (9) + 1 

Depresión  Sentirme con 

ánimo, sin tristeza 

y sin llanto 

Exigente 35 (8) 12 (6) 23 (10) + 4 

Obesidad Bajar de peso Exigente 24 (6) 6 (3) 18 (8) + 5 

Rendimiento 

escolar/laboral 

Concentrarme, 

pasar examen del 

puesto 

Simple 23 (5) 14 (7) 9 (4) - 3 

Insomnio Dormir bien Exigente 22 (5) 15 (7) 7 (3) - 4 

Malestar 

emocional 

Estar estable, 

recuperar el control 

Simple 21 (5) 10 (5) 12 (5) = 

Estrés  Sentirme bien en el 

trabajo 

Simple 15 (4) 3 (1) 12 (5) + 4 

Duelo Superarlo Exigente 14 (3) 7 (3) 7 (3) = 

Dolor Desaparecer/dismi

nuir el dolor 

Exigente 12 (3) 4 (2) 8 (4) + 2 
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Problemas 

familiares/pare

ja 

Sincerarme/Tener 

buena actitud 

Simple 12 (3) 3 (1) 9 (4) + 3 

Problemas de 

conducta 

Que deje de pelear Simple 8 (2) 5 (2) 2 (1) - 1 

Problemas 

sexuales 

Confianza sexual Exigente 7 (2) 5 (2) 2 (1) - 1 

Problema 

médico 

Relajación para 

cirugía 

Simple 6 (1) 3 (1) 3 (1) = 

Procrastinar Hacer lo que tengo 

que hacer 

Exigente 5 (1) 4 (2) 1 (1) - 1 

Violencia Cambiar la actitud Exigente 1 (.2) - 1 (.5) +1 

Enuresis No ensuciar la 

cama 

Exigente 2 (.5) 2 (1) - - 2 

Abuso sexual No recordarlo/ 

Trabajar mi 

autoestima 

Exigente 2(.5) - 2 (1) + 2 

Enojo Perdonar/ no ser 

tan negativa 

Simple 1 (.2) 1 (.5) - - 1 

* La diferencia entre los grupos fue estadísticamente significativa. 
Fuente: Elaboración propia. 

Para los hombres, el primer motivo de consulta fueron las adicciones (f= 32, 18 %), seguido de 

ansiedad (f= 32, 16 %) y autoeficacia-autoestima (f= 25, 12 %). Por otra parte, el primer motivo de consulta 

para las mujeres fueron la ansiedad (f= 38, 17 %) y la autoeficacia-autoestima (f= 38, 17 %), seguido de 

depresión (f= 23, 10 %).   

En el análisis por grupos de edad de la Tabla 3, se puede apreciar que en los niños hubo cinco motivos 

de consulta, para los adolescentes doce, para los adultos dieciocho y para los adultos mayores seis. Para los 

niños, los principales motivos de consulta fueron problemas vinculados con problemas de conducta, como 

berrinches (f= 4, 21 %), rendimiento escolar (f= 4, 21 %), malestar emocional (f= 3, 16 %), como celos por 

los hermanos, así como miedos nocturnos (f= 3, 16 %). Los motivos de consulta de los adolescentes fueron 

problemas vinculados al rendimiento escolar (f= 8, 19 %), como el concentrarse, mejorar sus calificaciones; 

miedo y fobia a los exámenes (f= 6, 14 %), ansiedad (f= 6, 14 %) y autoestima-autoeficacia (f= 5, 12 %). En 

el grupo de adultos, los motivos de consulta estuvieron vinculados con la salud mental, como la ansiedad 
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(f= 58, 18 %), autoeficacia-autoestima (f= 50, 15 %), adicciones (f= 37, 11 %), depresión (f=28, 9 %), 

obesidad (f= 18, 6 %), insomnio (f= 19, 6 %), entre otros. Por último, en el grupo de los adultos mayores, el 

número de los motivos de consulta disminuyeron y se vincularon a problemas eminentemente psicomédicos, 

tales como malestar emocional (f=3, 30 %), insomnio (f= 2, 20 %), dolor (f= 2, 20 %), entre otros. 

 

Tabla 3 

 

Motivos de consulta por grupos de edad 

 
Motivos de consulta Niños 

n=19 
f (%) 

Adolescentes 
n=43 
f (%) 

Adultos 
n=322 
f (%) 

Adultos 
mayores 

n=10 
f (%) 

Adicciones - 4 (9) 37 (11) 1 (10) 
Ansiedad - 6 (14) 58 (18) 1 (10) 
Autoeficacia y autoestima 2 (11) 5 (12) 50 (16) - 
Miedos/fobias 3 (16) 6 (14) 25 (8) - 
Insomnio - 1 (2) 19 (6) 2 (20) 
Rendimiento 
escolar/laboral 

4 (21) 8 (19) 11 (3)  

Depresión  - 2 (5) 28 (9) 3 (30) 
Malestar emocional 3 (16) - 14 (4) - 
Duelo - - 14 (4) - 
Problemas de conducta 4 (21) 2 (5) 2 (1) - 

Obesidad - 4 (9) 18 (6) 1 (10) 
Problemas sexuales - 1 (2) 5 (2) - 
Dolor - 1 (2) 8 (2) 2 (20) 
Estrés  - - 13 (5) - 
Problemas 
familiares/pareja 

- 1 (2) 10 (3) - 

Abuso sexual - - 2 (1) - 
Violencia - - - - 
Enojo 1 (5) 1 (2) -  
Enuresis 2 (11) - - - 
Procrastinación - 1 (2) 3 (1) - 
Problema médico - 1 (2) 5 (2) - 

Fuente: Elaboración propia. 

En la Tabla 4, se presentan las proporciones del motivo de consulta, el tipo de meta terapéutica por 

grupo de edad y sexo. Se observa una clara tendencia en la progresión de metas simples a exigentes conforme 
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avanza la edad. El 3 % de las metas de los niños fueron exigentes, mientras que, en el caso de los 

adolescentes, la proporción alcanzó el 51 %. Para los adultos llegó al 70 %, y, para los adultos mayores, 

disminuyó a 60 %.  

 
 
Tabla 4 

 

Tipo de meta terapéutica por grupos de edad y sexo 

 
 Tipo de meta terapéutica 
 Exigente 

f (%) 
Simple 
f (%) 

Grupos de edad 
Niños 
Adolescentes 
Adultos 
Adultos mayores 

 
3 (16) 
22 (51) 
225 (70) 
6 (60) 

 
16 (84) 
21 (49) 
97 (31) 
4 (40)* 

Sexo 
Hombres 
Mujeres 

 
112 (55) 
122 (52) 

 
91 (45) 

101 (53) * 

* Diferencias estadísticamente significativas. 
Fuente: Elaboración propia. 
 

En la Tabla 5, se presenta el modelo lineal generalizado, el cual muestra el efecto de la edad, el sexo 

y la interacción con respecto a las metas simples/exigentes. Se identificó un efecto significativo en la edad, 

pero no en el sexo.  

Tabla 5 

 

Pruebas de efecto del modelo lineal generalizado 

 
  Tipo III  
Origen Chi-cuadrado 

de Wald 
gl Sig 

(Intersección) .002 1 .964 
Grupo de edad 20.112 4 .000 
Sexo .035 1 .851 
Grupo edad * Sexo 4.699 4 .320 

Fuente: Elaboración propia. 
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En la Tabla 6, se presenta el análisis de regresión logística del grupo de edad con la meta exigente en 

HE, donde el grupo de referencia fueron los niños. El grupo de adolescentes tuvo ocho veces más la 

probabilidad de necesitar una meta exigente; el grupo de adultos tuvo nueve veces más la probabilidad y el 

grupo de adultos mayores tuvo cinco veces más la probabilidad de necesitar una meta exigente.    

 
 
Tabla 6 

 

Análisis de regresión logística de los grupos de edad y meta exigente  

 

Grupo de edad OR Intervalo de confianza 95% 

Adolescentes 8.5 [8.25 – 8.90] 
Adultos 9.4 [8.57 – 10.7] 
Adultos mayores 5.0 [3.44 – 7.27] 

El grupo de referencia fue el de niños. 
Fuente: elaboración propia 

 

Discusión 

El estudio incluyó 426 expedientes de usuarios, de una clínica privada de reciente creación especializada en 

HE en Guadalajara, durante un periodo de dos años. Por lo tanto, otorgaron una atención promedio de un 

paciente por día, durante los días laborales del año. Estos datos sirven como un referente para conocer lo que 

es la hipnosis en un contexto popular (Capafons et al., 2008; Mendoza, Capafons y Jensen, 2017) y en qué 

áreas se usa (Geary y Zeig, 2010; Zeig, 2008; Hammond, 2001); además, para tener conciencia de la 

cobertura de contacto, es decir, las personas que realmente usan la HE y su aceptabilidad, accesibilidad y 

disponibilidad (Silva et al.,2014). Un estudio realizado en seis países latinoamericanos, que incluyó a 

México, estimó que sólo el 27.6 % de personas con algún tipo de trastorno que afecta su salud mental había 

buscado atención médica en los últimos doce años de su vida (Borges et al., 2020), lo que sugiere que, por 

cada persona que acudió a consulta de HE, podría haber tres personas más que tienen la necesidad de 

atenderse, pero no reciben ningún tratamiento. 
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En cuanto al tipo de atención, se identificaron veintiséis motivos de uso de la HE, con diferencias 

estadísticamente significativas entre hombres y mujeres, y por grupo de edad. Para casi un quinto de los 

hombres, el principal motivo de consulta fueron las adicciones, mientras que, para las mujeres, la ansiedad. 

Aunque con proporciones diferentes, tanto en hombres como en mujeres estuvo presente la ansiedad y la 

autoeficacia-autoestima vinculados a temas laborales y/o a su vida familiar, pero quizás con significados 

diferentes. En los hombres estuvo ausente la depresión, y en las mujeres, las adicciones. Las ausencias no 

significan que estas problemáticas no estén presentes en hombres y mujeres, sino que, tal vez, la HE no fue 

su opción terapéutica. Fleiz et al. (2019) encontraron que el 89.7 % de las personas intervenidas para 

tratamiento de adicciones fueron hombres, además de algunas barreras como la falta de información y el 

estigma. 

 Los motivos de consulta por grupo de edad permiten sugerir que estas problemáticas están vinculadas 

a las crisis de desarrollo del ciclo vital y, por lo tanto, suelen ser previsibles (Falicov, 2014). En niños se 

vinculan a problemas escolares y de conducta; en adolescentes, a la ansiedad por crecer; en los adultos, a 

problemas de salud mental asociados a las exigencias propias de su edad productiva; y, en los adultos 

mayores, a trastornos de salud mental asociados a condiciones médicas. No obstante, también se 

identificaron algunas problemáticas imprevisibles como las adicciones, depresión, ansiedad, duelo por 

muertes inesperadas, obesidad, miedos-fobias, insomnio, problemas sexuales, problemas de pareja. 

Bell-Gadsby (2010) identificó estas como metas exigentes en la HE, pues requieren una inversión de 

tiempo y recursos psicológicos mayores. Los resultados de este estudio nos permiten proponer que la 

probabilidad de presentar un problema que amerite trabajar con una meta exigente se incrementa 

significativamente a partir de la adolescencia y se reduce ligeramente en la tercera edad. Sin embargo, es 

una hipótesis que debe explorarse con diseños longitudinales, así como la evaluación del final del 

tratamiento, ya sea por alta o deserción, en virtud de que un estudio identificó altas tasas de deserción (45 
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%) en la atención a la salud mental en países de ingresos medios como México (Fernández et al., 2020). De 

tal forma, la atención a la salud mental, independientemente del enfoque psicológico, se convierte en un 

enorme reto para los servicios de salud públicos y privados, no sólo por su cobertura, accesibilidad, 

disponibilidad, aceptabilidad y presupuesto sino, además, por la adherencia al tratamiento.  

A pesar de que la muestra no fue representativa, los datos permitieron identificar el tipo de motivos 

de uso de la HE y la necesidad de utilizar servicios psicológicos a lo largo de la vida por causas distintas, 

pero vinculadas a las necesidades del ciclo vital. Sin embargo, los resultados se deben de tomar con cierta 

cautela en virtud de que la muestra y el diseño impiden realizar generalizaciones. No obstante, este estudio 

posibilita identificar la necesidad y aceptabilidad del uso de HE en una muestra clínica, su uso diferencial 

con la progresión de edad y los motivos de consulta en hombres y mujeres.  

 

Conclusiones 

El estudio identificó veintiún motivos de consulta de hipnoterapia en una muestra clínica de 426 expedientes 

de usuarios de una clínica privada de Guadalajara Jalisco, México, entre 2018-2019. Los primeros cinco 

motivos para todo el conjunto fueron ansiedad, autoeficacia y autoestima, adicciones, miedos/fobias y 

depresión. Se identificaron diferencias estadísticamente significativas entre hombres y mujeres; para los 

hombres el primer motivo de consulta fueron las adicciones, mientras que para las mujeres fue la ansiedad. 

El análisis por grupo de edad identificó que para los niños el primer motivo de consulta fueron los problemas 

de conducta; para los adolescentes el rendimiento escolar; para los adultos problemas de salud mental 

relacionados con su vida productiva, y para los adultos mayores los problemas de salud mental vinculados a 

aspectos médicos. El modelo lineal generalizado identificó un efecto de edad significativo y con una clara 

tendencia en la progresión de metas psicoterapéuticas de simples a exigentes, conforme avanza la edad.  
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 Este conjunto de resultados podría representar que el uso de la HE fue una opción psicoterapéutica 

para tratar al menos los motivos de consulta identificados. Aunque el desarrollo de la HE en nuestro país es 

relativamente joven, se ha comenzado a posicionar como un modelo psicoterapéutico aceptado y disponible 

para la atención a la salud mental en entornos privados.  

Sin embargo, este uso de la HE nos impone tres grandes retos; i) trabajar para reducir los mitos 

asociados a la hipnosis y principalmente el del rol pasivo del paciente, así como reducir el estigma asociado 

a la atención psicológica; ii) la capacitación de recursos humanos. México como otros países de bajos y 

medios ingresos, carece de la formación de personal de HE en escuelas públicas y de la disponibilidad de 

recursos para la atención a la salud mental (Borges et al., 2020); iii) es necesario evaluar el efecto de la HE 

en los diferentes motivos de atención.  

Aunque la HE tiene suficiente evidencia científica en la literatura internacional, en México se 

requiere evaluar su eficacia (en ensayos clínicos altamente controlados, con hinoterapeutas altamente 

calificados y con intervenciones altamente estandarizadas) y su efectividad (en ensayos controlados, pero 

aplicados en la vida real, con hinoterapeutas capacitados en problemáticas específicas, para la réplica de 

intervenciones previamente probadas), a fin de construir una sólida HE con evidencias científicas en nuestro 

país. En síntesis, se puede concluir señalando que los motivos de uso de la HE están vinculados a 

problemáticas relacionadas con el ciclo vital y que es necesario continuar con su estudio desde otros enfoques 

metodológicos a fin de construir una HE basada en evidencia científica. 
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Resumen 

 

Ante la problemática de obesidad en adolescentes, instituciones privadas y públicas han desarrollado 

diferentes estrategias de prevención. En este sentido, el propósito de la investigación fue evaluar el efecto 

de un programa de prevención de obesidad sustentado en la autoeficacia para el control de peso considerando 

las variables auto-atributos y afectos en adolescentes de secundaria del sur de Tamaulipas. Se trató de un 

estudio cuasi-experimental realizado con n = 57 estudiantes de escuelas secundarias privadas y públicas. El 

programa se integra de temas como alimentación saludable, ejercicio y autoeficacia; se desarrolla en 4 

sesiones de 120 minutos. Entre los instrumentos aplicados están el inventario de autoeficacia percibida para 

el control de peso, el inventario de auto atribución y la escala de afecto positivo y negativo. Los resultados 

del ANOVA de medidas repetidas muestran efectos significativos (p < .05) en la variable auto atribución 

negativa en el factor intra-sujetos y en la interacción tiempo por condición. También, se obtuvieron 

resultados significativos (p<.05) en la intersección tiempo por condición en afecto negativo. Las medias 

muestran una disminución de afecto negativo que perdura al seguimiento en el grupo intervenido, y una 

tendencia de mantenimiento en auto atribución. Por el contrario, el grupo control presentó un incremento en 

ambas variables de estudio. Lo anterior permite concluir que el programa contribuye a mejorar afectos y 

auto atribuciones negativas. 
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Abstract 

 

In view of the growing problem of obesity in adolescents, private and public institutions have developed 

different prevention strategies. In this sense, the purpose of the study was to evaluate the effect of an obesity 

prevention program based on self-efficacy for weight control, on the self-attributes and affect variables in 

junior high school adolescents in the southern region of Tamaulipas, Mexico. The quasi-experimental study 

was conducted with students (n=57) from private and public junior high schools. The obesity prevention 

program integrates topics such as healthy eating, exercise, and self-efficacy that were divided into 4 sessions 

each lasting 120 minutes. A battery of instruments was applied: Perceived Self-Efficacy Inventory for 

Weight Control, the Self-Attribution Inventory, and the Positive and Negative Affect Scale. The results of 

the ANOVA Repeated Measures show significant effects (p<.05) in the negative self-attribution variable in 

the within-subjects factor and in the time-by-condition interaction. Likewise, significant results (p<.05) were 

obtained in the intersection time by condition in negative affect. The means show a decrease in negative 

affect that lasts at follow-up in the intervened group, and a tendency to maintain self-attribution. On the 

contrary, the control group presented an increase in both study variables. The foregoing allows us to conclude 

that the program contributes to improving negative affect and self-attribution.  

 Key words: self-efficacy, obesity, weight control, self-attribution, affections  
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Introducción 

La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2021) refiere que la obesidad es un problema de salud 

pública, dada su vinculación con el desarrollo socioeconómico y político de los países, lo que ha generado 

una transición demográfica, epidemiológica y nutricional (Ibarra-Sánchez et al., 2016). Con respecto a la 

transición nutricional, se ha caracterizado por un cambio en la dieta, que pasó de ser tradicional a una 

industrializad; es decir, mayor ingesta de alimentos ultraprocesados y con mayor contenido energético, 

además de un estilo de vida sedentario (Torres y Rojas, 2018). Dichos cambios han repercutido de manera 

importante en hábitos alimentarios y de actividad física, situación que superó las cifras de mil novecientos 

millones de personas con sobrepeso y seiscientos cincuenta millones con obesidad en el mundo (OMS, 

2021). 

La obesidad se considera una enfermedad crónica derivada de una proporción anormal o excesiva de 

grasa en el cuerpo, al grado de producir importantes afectaciones a la salud que generan alrededor de tres 

millones de muertes en el mundo (OMS, 2021; OPS, 2017). Cabe destacar que en América Latina y el Caribe, 

la obesidad representa un monto entre el 2 % y 8 % del gasto total destinado a la salud en los sistemas 

sanitarios (Withrow y Alter, 2011). 

La Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (ENSANUT) ha reportado que, en México, la obesidad 

y el sobrepeso representan uno de los problemas de salud más relevantes para cualquier grupo etario 

(Instituto Nacional de Salud Pública [INSP] y Secretaría de Salud [SS], 2018). En ese aspecto, una de las 

etapas en las que se obtiene la mitad del peso definitivo y una cuarta parte de la talla es la adolescencia, lo 

que genera un requerimiento energético y nutricional elevado (Cambizaca et al., 2016). Se ha documentado 

en las ENSANUT de 2012, 2016 y 2018 que la población mexicana de 12 a 19 años presentó prevalencia de 

obesidad combinada con sobrepeso en un 34.9 % de la población en el año 2012, cifras que aumentaron 1.4 

% al año 2016 (36.3 %) y 2.1 % en el 2018 (38.4 %). (INSP y SS, 2012; 2016; 2018). 
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El incremento en la prevalencia de obesidad entre los adolescentes permite estimar que para el 2030 

podrían existir alrededor de 4 millones de adolescentes con obesidad, lo que resulta alarmante si se considera 

que el 50 % de los niños y adolescentes que presentan sobrepeso en edades de entre 10 y 14 años se 

convertirán en adultos con obesidad y, probablemente, con problemas de salud (Castro y Garcés-Rimón, 

2016; Liria, 2012; Dávila-Torres et al., 2015). Dicha situación ha llevado a varios países a generar 

intervenciones que permitan mejorar el consumo responsable de alimentos y/o bebidas ultraprocesadas. Tal 

es el caso de México, país que en el 2014 implementó la aplicación de impuestos a bebidas edulcorantes y 

alimentos con alto contenido calórico (Basto-Abreu et al., 2019).  

Aunado a ello, en el 2019 se aprobó un nuevo etiquetado para alimentos y bebidas envasadas, las 

cuales incluyen la advertencia del alto contenido de calorías, grasas saturadas, grasas trans, sodio y azúcares, 

las cuales fueron reguladas en el 2020 (Secretaría de Economía, 2020). Dichos cambios podrían tener un 

impacto en la disminución del peso y en la prevalencia de la obesidad en México (Basto-Abreu et al., 2020). 

A pesar de esta iniciativa, se ha sugerido que las estrategias preventivas para la obesidad deben incluir un 

manejo integral con abordaje clínico según el grupo etario, puesto que se destaca que, entre los 10 y 13 años, 

se favorece el control de la obesidad con manejo de las conductas alimentarias saludables que involucren 

variables como la autoeficacia, autocuidado, motivación, disciplina y otras habilidades (Iuga y Mcguire, 

2014).  

En este sentido, la adolescencia es una etapa idónea para abordar la obesidad desde el enfoque 

preventivo (Cambizaca et al., 2016; Gaete; 2015). Algunos autores sugieren desarrollar intervenciones de 

conducta relacionada a la salud que estén basadas en componentes teóricos, como, por ejemplo, la teoría 

cognitiva social, ya que se ha documentado que resultan más eficaces para modificar el comportamiento 

(Dewar, Lubans, Plotnikoff y Morgan, 2012). De este modo, en la teoría cognitiva social se afirma que las 

interacciones dinámicas entre factores personales, conductuales y ambientales traen como resultado el 
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comportamiento humano. Los factores personales se componen de los pensamientos y los sentimientos de 

cada individuo, mientras que los factores conductuales se forjan por medio de los conocimientos y 

habilidades para la toma de decisiones en referencia a la salud (Bandura, 1989; 1998; 2004).   

El uso de esta teoría apunta a que los efectos de una intervención se logran mediante "mecanismos" 

mediadores como la autoeficacia (Dewar, Lubans, Plotnikoff y Morgan, 2012). De acuerdo con Bandura 

(1995), la autoeficacia se define como la creencia que tienen las personas de poseer las capacidades para 

realizar las acciones necesarias que les permitan obtener los resultados que desean, por lo que puede influir 

en cómo la gente piensa, siente y actúa (Bandura, 2001). A este respecto, Gaspar-Pérez et al. (2019) 

argumentan que la autoeficacia influye en la respuesta emocional en relación con la percepción de bienestar 

y actitud ante el cambio de conducta. En este sentido, un estudio antecedente en adolescentes identificó que 

los auto-atributos (β=.377) y afectos (β=.151) fungen como predictores de la autoeficacia (León et al., 2022). 

A pesar de las influencias positivas o negativas que podría tener la autoeficacia en las conductas, se 

considera que puede fungir como un factor protector del comportamiento alimentario de riesgo en los 

programas de nutrición y salud (Palacios y Ramírez, 2016). Por lo anterior, Menéndez-González y Orts-

Cortés (2018) reportan una correlación inversa y significativa entre la autoeficacia y el índice de masa 

corporal (IMC), que se interpreta: a mayor IMC, menor autoeficacia. Asimismo, Aguiar et al. (2017) 

identificaron diferencias significativas en la autoeficacia para el control de peso en universitarios con IMC 

normal e IMC de sobrepeso. En relación con lo anterior, algunos autores coinciden en que un IMC alto se 

asocia con niveles bajos de autoeficacia para la actividad física (Carissimi et al., 2017). Así también, un 

estudio realizado en mujeres que recibían atención nutricional en un centro escolar multidisciplinario destacó 

la presencia de mayor autoeficacia ante actividades positivas y autoeficacia menor frente a la resistencia de 

comida ante emociones negativas (Marín et al., 2019). 
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Una revisión sistemática sugiere que las intervenciones que se integran de componentes nutricionales 

y actividad física son más eficaces en la disminución del IMC en intervenciones con duración de 12 a 24 

semanas (Mancipe et al., 2015). También, Bas y Donmez (2009) realizaron un estudio en mujeres y hombres 

que participaron en una intervención de 20 semanas para el control de peso en Turquía, la cual incluyó 

educación nutricional sobre patrones de alimentación sana y actividades que promueven la autoeficacia para 

la pérdida de peso. Los resultados mostraron una disminución de peso significativa y positiva relacionada 

con la autoeficacia. 

En cuanto a programas o intervenciones para la prevención de obesidad en México, los resultados no 

son consistentes. Campos et al. (2014) en un estudio cuasi experimental con sesiones enfocadas en 

habilidades de autorregulación y conocimientos sobre nutrición en estudiantes universitarios, encontraron 

que el grupo experimental presentó mejoría en la índice cintura/cadera y en la autorregulación y autoeficacia, 

en comparación con el grupo control, el cual mostró un aumento en el peso y mantenimiento de la 

autorregulación y autoeficacia.  

Po su parte, Hernández et al. (2015), identificaron 200 trabajadores de diversos servicios de salud 

que se encontraban en tratamiento médico-nutricional bajo los constructos de autoeficacia y planificación. 

Posterior a la aplicación en dos meses, se obtuvieron diferencias entre el grupo intervenido con tratamiento 

médico-nutricional y el que lo abandonó en los niveles de autoeficacia general, autoeficacia percibida en las 

acciones, autoeficacia en la recuperación de recaídas, intenciones comportamentales específicas, 

planificación de acciones concretar y planificación del afrontamiento.  

Aunado a lo anterior, revisiones sistemáticas coinciden en que las intervenciones para prevenir la 

obesidad con múltiples componentes (cognitiva-conductual) mejoran los resultados de peso en adolescentes, 

pues han mostrado efectos positivos, de pequeños a medianos, en la pérdida de peso (Murray et al., 2017; 

Bagherniya et al., 2018). Por otro lado, Arroyo y Carrete (2018) evidenciaron que posterior a una 
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intervención educativa sobre prácticas de alimentación sana, estudiantes adolescentes no mostraron mejoras 

en la autoeficacia percibida para la elección de alimentos sanos.  

A su vez, Gómez-Peresmitré et al. (2016) desarrollaron un programa de prevención de obesidad 

basado en autoeficacia dirigido a estudiantes de educación primaria, el cual fue evaluado a corto y largo 

plazo. Los resultados evidencian un incremento en la autoeficacia. Sin embargo, en otro estudio se destaca 

que en los resultados a corto plazo presentaron mayor incremento en la autoeficacia general y en sus 

dimensiones: actividad física, hábitos saludables, bajo consumo de alimentos con bajo aporte nutricional y 

alimentación emocional, mientras que en los resultados a largo plazo se mostró mayor efecto en la 

autoeficacia para reducir el consumo de alimentos con bajo aporte nutricional, la alimentación emocional y 

se incrementó alimentación saludable (Gómez-Peresmitré et al, 2019).  

Por su parte, Gaspar-Pérez et al (2019) reportaron una disminución de auto atribución negativa en un 

grupo experimental posterior a la implementación de un programa de prevención universal basado en la 

autoeficacia que promueve afectos positivos. Por lo tanto, es posible inferir que la autoeficacia puede tener 

influencia sobre los atributos y los afectos. En consecuencia, y considerando las necesidades de prevención 

de la obesidad a temprana edad y los criterios sugeridos para implementar estrategias en adolescentes, 

basados en el concepto de autoeficacia de la teoría cognitiva social, el presente estudio tiene por objetivo 

evaluar el efecto de un programa de prevención de obesidad sustentado en la autoeficacia para el control de 

peso, en las variables auto atributos y afectos, en adolescentes de secundaria del sur de Tamaulipas. 

Metodología 

El diseño del estudio fue cuasi experimental (grupo intervenido y grupo control) con medidas 

independientes y repetidas (pretest-postest-seguimiento). La muestra por conveniencia estuvo formada 

inicialmente por 146 adolescentes de secundarias privadas y públicas del sur de Tamaulipas. Se excluyeron 

a aquellos participantes que no completaron las medidas de seguimiento a los 6 meses; por lo tanto, la 
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muestra de estudio se redujo a 57 adolescentes. Se incluyeron a los estudiantes que asintieron participar 

voluntariamente y entregaron un formulario de consentimiento firmado por sus padres o tutores. 

Se aplicó el inventario de autoeficacia percibida para el control de peso (Gómez- Peresmitré et al., 

2021), el cual está integrado por 20 ítems con respuestas tipo Likert del 1 al 4 (1: no soy capaz de hacerlo; 

2: soy capaz de intentarlo; 3: soy capaz de hacerlo; 4: soy muy capaz de hacerlo). La validez del constructo 

se obtuvo mediante análisis factorial exploratorio y factorial confirmatoria. Estos ítems se dividen en 2 

dimensiones: 1) autoeficacia para la realización de actividad física (alpha de Cronbach = 0.90) y 2) 

autoeficacia hacia la alimentación saludable (alpha de Cronbach = 0.86).  

Se realizaron análisis por sexo: la versión de mujeres explicó 52 % de la varianza mediante 14 

reactivos y consistencia interna alpha de Cronbach = .91. Los estadísticos de bondad de ajuste para el 

instrumento de mujeres fueron X2 (76) = 219.83, p <.001; X2/df = 2.8; RMSEA = .05; GFI = .94. La versión 

de hombres explicó el 60 % de la varianza y una consistencia interna alpha de Cronbach de 0 .90. Los 

estadísticos de bondad de ajuste fueron X2(64) = 171.77, p <.001; X2 / df = 2.6; RMSEA= .05, GFI= .95.  

La escala de afecto positivo y negativo (PANAS) está integrada por 18 ítems con escala tipo Likert 

de cinco opciones que van de “nunca” hasta “siempre”. Su confiabilidad se obtuvo mediante alpha de 

Cronbach = 0.82. Dicha escala está integrada por dos dimensiones: afecto positivo con 8 ítems y afecto 

negativo con 10 (Gómez-Peresmitré et al., 2018a). También, se solicitaron datos sociodemográficos tales 

como sexo, edad y grado que cursan. 

El inventario de auto atribución de Gómez-Peresmitré et al. (2018b) está integrado por 33 reactivos 

con respuestas tipo Likert de cinco opciones que van desde “no me describe nada” hasta “me describe 

exactamente”. La confiabilidad para adolescentes mexicanos se obtuvo mediante alpha de Cronbach = 0.83. 

Su estructura factorial está integrada por dos dimensiones: auto atribución positiva con 17 reactivos y auto 

atribución negativa con 12 reactivos. 
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Previo a la aplicación del programa de autoeficacia para el control de peso se entrenaron pasantes de 

enfermería de la Universidad Autónoma de Tamaulipas. Dicha capacitación fue realizada por líderes del 

proyecto de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional Autónoma de México. Se contactaron 

autoridades de colegios privados y escuelas secundarias públicas de Tampico y Ciudad Madero para darles 

a conocer los objetivos del programa de prevención de obesidad y solicitar autorización para su 

implementación.  

Una vez que aceptaron la aplicación, se realizó una reunión con padres de familia en la cual se 

describió el objetivo, contenidos de dicho programa y se pidió la firma del consentimiento para la 

participación de cada estudiante. Subsiguiente, se solicitó el asentimiento a los mismos y se les aplicó la 

medida pretest. Dos semanas posteriores, se implementó dicho programa de prevención, basado en una 

intervención de tipo lúdica, la cual se realizó en grupo y de manera guiada. Al finalizar el programa, se 

levantó la medida postest y, seis meses después, se aplicó la medida seguimiento. El presente trabajo se 

apegó al Código Ético de Psicología y a la Ley General de Salud en Materia de Investigación. 

El programa está integrado por 4 sesiones de 120 minutos cada una. La primera sesión es dirigida a 

padres de familia y las 3 siguientes a los estudiantes. Los temas que integran el programa están enfocados 

en alimentación saludable, ejercicio y autoeficacia.  

Se utilizó el paquete estadístico para las ciencias sociales (SPSS por sus siglas en inglés) versión 25 

IBM Windows para realizar el análisis de datos. Se utilizaron estadísticas descriptivas: análisis de 

frecuencias, porcentajes, media, deviación estándar, asimetría y curtosis. El análisis inferencial se realizó 

mediante el análisis de varianza con medidas repetidas (ANOVA MR) que se interpretó con el estadístico 

Greenhouse-Geisser y se obtuvo la magnitud del efecto con la eta2 parcial.  

Resultados 

La muestra (n = 146) estuvo formada por estudiantes de todos los grados de dos secundarias privadas 
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y una pública de la zona sur de Tamaulipas que se asignaron a un grupo intervenido (n = 91) y uno control 

(n = 55). La media de edad de los participantes fue de 13.02 con una desviación estándar (DE) de 0.91, el 

promedio de IMC fue 20.4 (DE = 4.2), el 47.9 % fueron mujeres y 52.1 hombres.  

La distribución de las variables de estudio se obtuvo mediante los estadísticos de asimetría y curtosis, 

cuyos resultados muestran que el total de las variables, tanto en el pretest como en el postest, cumplen el 

criterio de normalidad (< 3) (Ho y Yu, 2015). A partir de lo anterior, se aplicó la prueba t de Student para 

muestras independientes, con el propósito de conocer la equivalencia inicial entre los grupos (intervenido y 

control). En los resultados no se encontraron diferencias significativas en las variables de estudio: auto 

atributos positivos, auto atributos negativos, afectos positivos, afectos negativos, autoeficacia global, 

autoeficacia para actividad física y autoeficacia para una alimentación saludable (Ver Tabla 1). 

Tabla 1 

 

Prueba de equivalencia inicial entre los grupos 

 
Variables de 
estudio 

Grupo 
intervenido 
n = 42 

Grupo control  
n = 15 

Prueba t p-valor 

x̄ DE x̄ DE 

Auto atribución 
positiva 

3.28 0.66 3.30 0.61 -.155 0.877 

Auto atribución 
Negativa 

2.40 0.61 2.40 0.67 -.014 0.989 

Afectos 
positivos 

3.35 0.95 3.34 1.00 .076 0.940 

Afectos 
negativos 

2.16 0.63 2.04 0.61 1.139 0.257 

Autoeficacia 
Total  

2.62 0.45 2.71 0.51 -1.153 0.251 

Autoeficacia 
para actividad  
Física 

2.89 0.64 3.00 0.64 -1.039 0.301 

Autoeficacia 
para 
alimentación 
saludable 

2.64 0.68 2.81 0.74 -1.365 0.174 

Fuente: Elaboración propia 
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Se aplicó el ANOVA MR para alcanzar el objetivo de esta investigación, el factor inter-sujetos fue 

la condición experimental (intervenido o control) y los factores intra-sujetos fueron las variables de estudio, 

en sus tres mediciones en el tiempo (pretest, postest y seguimiento). Los resultados se interpretaron con el 

estadístico Greenhouse-Geisser debido a que, en todos los casos, la prueba de esfericidad W de Mauchly no 

fue significativa (p > .05) (Field, 2013). En la Tabla 2 se observan los resultados significativos, 

específicamente, en la variable de autoatribución negativa en los factores intra-sujetos y en la interacción 

tiempo por condición. Así, también se observaron resultados significativos en la intersección tiempo por 

condición para la variable afecto negativo. En todos los casos la magnitud del efecto (eta2) fue mediano. 
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Tabla 2 

Resultados ANOVA de medidas repetidas tiempo por condición 

Fuente: Elaboración propia 

 

 

Variables 

Pre-Test Post Prueba Post prueba 

 

Intersujetos 

 

Intrasujetos Intersección 

Intervenido Control 

 

Intervenido Control Intervenido Control Condición Tiempo 

 

Tiempo por 

condición 

x̄ DE x̄ DE x̄ DE x̄ DE x̄ DE x̄ DE Sig 

 

Eta2 Sig Eta2 Sig Eta2 

  Autoatribución 

Auto 

atribución 

positiva 

3.25 0.67 3.3 0.63 3.25 0.79 3.31 0.64 3.28 0.64 3.2 0.69 741 0.002 974 0.000 904 0.002 

Auto 

atribución 

negativa 

2.49 0.73 2.1 0.70 2.54 0.67 2.59 0.74 2.52 0.58 2.7 0.63 0.926 0.000 0.023 0.068 0.049 0.054 

  Afectos 

Afectos 

positivos 

3.21 0.97 3.21 1.02 3.26 1.0 3.75 0.60 3.30 0.85 3.4 0.89 0.369 0.015 0.124 0.039 0.216 0.028 

Afecto 

negativo 

2.24 0.62 2 0.59 2.19 0.83 2.16 0.82 2.04 0.62 2.4 0.86 0.844 0.001 0.570 0.010 0.014 0.078 

  Autoeficacia 

Autoeficacia 

total 

2.74 0.41 2.8 0.52 2.82 0.56 3.07 0.32 2.89 0.64 2.9 0.38 0.258 0.023 0.116 0.039 0.473 0.013 

Autoeficacia 

F1 

3 0.65 3.1 0.63 3.01 0.67 3.33 0.50 3.03 0.74 3.2 0.59 0.173 0.034 0.617 0.008 0.639 0.007 

Autoeficacia 

F2 

2.77 0.60 2.9 0.68 2.65 0.68 2.74 0.56 2.76 0.72 2.7 0.54 0.621 0.004 0.332 0.020 0.585 0.010 
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En la Figura 1, se observa que en el grupo control se incrementa el valor de las medias de auto atribución 

negativa, es decir, dichos auto atributos se incrementan con el tiempo. Por el contrario, el efecto sobre el 

grupo intervenido se mantiene, mostrando un ligero incremento en las medidas de postest y una disminución 

en el seguimiento. 

                                   Figura 1 

 

Medidas tiempo por condición autoatribución negativa 

 

 
Fuente: Elaboración propia 

 

Con respecto a los afectos, la Figura 2 muestra que en el grupo intervenido disminuye el valor de las 

medias de afecto negativo, a diferencia del grupo control donde se observa que hay un incremento en las 

medias de dicha variable, es decir, se incrementa el afecto negativo.  
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              Figura 2 

 

Medidas tiempo por condición afecto negativo 

Fuente: Elaboración propia 

 

Discusión 

El objetivo de este estudio fue evaluar el efecto de un programa de prevención de obesidad sustentado 

en autoeficacia para el control de peso, en las variables auto atributos y afectos, en adolescentes de secundaria 

del sur de Tamaulipas. Los resultados permitieron alcanzar dicho objetivo y se interpretan como sigue a 

continuación. 

Respecto a la variable de auto atribución negativa, se identificaron cambios estadísticamente 

significativos que evidencian una tendencia de mantenimiento en el grupo experimental. Es decir, las medias 

en el pretest y postest se mantuvieron casi estables, además, se encontró que la magnitud del efecto es 

mediana. Este resultado concuerda con lo reportado por Gaspar-Pérez et al. (2019), quienes identificaron 

una pequeña disminución en la auto atribución negativa en un grupo intervenido posterior a la aplicación de 
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un programa de prevención universal, el cual estuvo sustentado en la autoeficacia para la promoción de 

conductas alimentarias saludables.  

Cabe destacar que en el grupo control se detectó un aumento importante en la media de auto 

atribución negativa. Esto podría explicar el efecto significativo en el factor tiempo (p <05) del análisis 

ANOVA MR. Lo anterior resulta preocupante si se considera la auto atribución como influencia importante 

para el indicio de otros factores que contribuyen en las conductas relacionadas a la salud, ya que se ha 

reportado que los adolescentes que tienen un autoconcepto positivo experimentan menos afectos negativos, 

características que permiten al adolescente sentirse más satisfecho con su propia vida y, por ende, protegen 

su salud (Ramos-Díaz et al., 2017). 

Referente a la variable afectos negativos, se identificaron cambios significativos y positivos que 

favorecieron al grupo intervenido, que presentó una disminución de dichos afectos que se mantuvo al 

seguimiento y mostró un tamaño del efecto mediano. Por el contrario, el grupo control reportó un incremento 

importante de los afectos negativos en las tres mediciones. Dichos resultados difieren con lo reportado por 

Gaspar-Pérez y colaboradores (2019), debido a que no identificaron cambios estadísticamente significativos 

en el grupo intervenido ni en el de control. Lo anterior podría atribuirse a las características del entorno 

escolar y geográfico donde se desenvuelve el adolescente, pues en este estudio se incluyeron adolescentes 

de escuelas privadas y públicas, a diferencia del otro estudio, cuya muestra se obtuvo exclusivamente de 

escuelas públicas de la ciudad de Pachuca, Hidalgo. 

  Los efectos positivos identificados en este estudio permiten confirmar la viabilidad, ya evidenciada 

por diversos autores, de los programas multi componente para el control de peso que incluyen temas 

relacionados con autoestima, pensamientos, emociones, apoyo social, técnicas conductuales, manejo de la 

presión de pares y actitudes positivas (Murray et al., 2017; Mancipe et al. 2015; Bagherniya et al., 2017). 

Así también, los resultados en auto atributos y afectos negativos pueden entenderse si se considera que existe 
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interacción de factores personales en las habilidades, conocimientos y conductas relacionadas a la salud, 

específicamente en temas sobre la obesidad y control de peso (Rodríguez y Pérez, 2010), elementos que se 

relacionan con la auto atribución y afectos, variables que pueden estar asociadas a autoeficacia. Apoyando 

lo anterior, Bandura (1989) describe que la autoeficacia funge como un elemento mediador del cambio, 

basada en procesos inferenciales de factores situacionales y personales, así como en pensamientos 

autorreferentes.  

Es importante destacar que el programa no tuvo efectos significativos en la modificación de la 

autoeficacia, lo anterior difiere de diversos estudios que reportan un incremento en la autoeficacia posterior 

a los programas de prevención (Arroyo y Carrete, 2018; Hernández et al., 2015; Gaspar-Pérez et al., 2019; 

Gómez-Peresmitré et al, 2017 y Gómez-Peresmitré et al, 2019). Por lo anterior, se sugiere realizar medidas 

a largo plazo (1 o 2 años) para documentar el efecto de programas breves en esta variable. 

Las anteriores discrepancias pueden encontrar respuesta en el estudio de Mancipe y sus 

colaboradores (2015), cuya evidencia sugiere, luego de una revisión sistemática realizada en estudios de 

América Latina, que las intervenciones efectivas para prevenir obesidad en niños y adolescentes tienen una 

duración mínima de 30 semanas. Por tanto, el efecto de la presente intervención, que se implementa en una 

semana, lejos de ser menospreciable, debe considerarse alentador, puesto que mostró algunos resultados 

positivos a mediano plazo (6 meses) que contribuyen a reducir el importante problema de salud que significa 

la obesidad en México y el mundo (OMS, 2021, OPS, 2017; Withrow y Alter, 2011; Instituto Nacional de 

Salud Pública [INSP] y Secretaría de Salud [SS], 2018; Castro y Garcés-Rimón, 2016 y Liria, 2012).  

Cabe destacar que la implementación del programa de autoeficacia para el peso presentó algunas 

limitaciones, como la inasistencia de estudiantes durante los días que se llevó a cabo la intervención o 

abandono al estudio (muerte experimental o perdida al seguimiento), situación que pudo repercutir en los 

resultados esperados. Sin embargo, la intervención muestra resultados que permiten ubicar este programa 
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trascendente y factible en población adolescente. Por tal motivo, se sugiere desarrollar estudios similares 

que permitan contribuir a estos hallazgos, los cuales podrían ser la base para generar estrategias para el 

control de peso en población joven.  

Entre las limitaciones que se detectaron en el estudio, están la muestra reducida y la desproporción 

entre el grupo intervenido y control, así como su asignación a los grupos que no fue al azar. Por este motivo, 

se sugiere tomar los resultados con cautela y realizar estudios experimentales con equivalencia entre grupos 

que permitan realizar afirmaciones contundentes que puedan ser generalizables a la población. Así también, 

documentar las medidas antropométricas a largo plazo (peso, talla e IMC), que representan un indicador 

confiable de los problemas de salud relacionados con el peso. 

Conclusiones 

Los hallazgos generados a partir de este estudio en una muestra de alumnos de secundaria 

adolescentes en la región sur de Tamaulipas que participaron, y posterior a la evaluación del programa de 

autoeficacia para el control de peso identificaron que la intervención mostró resultados significativos con 

relación a la autoatribución y afectos. De manera específica, en las mediciones de la autoatribución se 

identificaron diferencias notorias entre el grupo intervenido y el grupo control, ya que en el grupo intervenido 

se mostró una disminución de la autoatribución entre la medición pretest y postest, también se identificó un 

ligero mantenimiento entre la medición postest y seguimiento. De manera contraria, en el grupo control, se 

evidenció un importante incremento de la autoatribución entre los tres momentos de mediciones. Aunado a 

lo anterior, se identificó el grupo intervenido presentó una disminución constante del afecto negativo entre 

las tres medidas de tiempo, sin embargo, en el grupo control se mostró un incremento notorio en las distintas 

fases del estudio. Dichos resultados permiten evidenciar el efecto del programa de prevención de obesidad 

sustentado en la autoeficacia para el control de peso en adolescentes de secundaria.  

De este modo, los datos obtenidos evidenciaron resultados positivos y alentadores en las variables 
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afectos y auto atributos negativo, los cuales mostraron diferencias significativas en las mediciones prestest, 

postest y seguimiento. A pesar de no identificarse resultados positivos en la variable de autoeficacia, los 

resultados brindan una importante contribución sobre factores que son de interés en el desarrollo de 

conductas relacionadas al control de peso. Por lo tanto, a partir de la evidencia empírica, se concluye que los 

afectos y los atributos deben incluirse como temas principales en el desarrollo de nuevas estrategias de 

prevención para la obesidad.  

Finalmente se concluye que existen aportes en el conocimiento en el tema control de peso en 

adolescentes en la siguiente dirección: con base en los resultados se asume que aunque el programa está 

sustentado en una teoría sólida como la autoeficacia, no muestra resultados significativos en dicha variable 

debido a que la muestra de estudio se ubicó en peso normal. Por tanto se sugiere implementar y evaluar dicha 

estrategia en una muestra de adolescentes con obesidad. De igual manera, se concluye que el desarrollo del 

presente trabajo tuvo afectaciones (tamaño de la muestra y la pérdida al seguimiento), debido a las medidas 

sanitarias implementadas durante la pandemia de COVID-19. Sin embargo, sus resultados permiten 

reconocer la importancia de las intervenciones cortas en los procesos de salud asociados al tema de control 

de peso.   
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Resumen 

 

Una de las formas más comunes de violencia contra la mujer es la ocasionada por la pareja; esta puede ser física, 

psicológica, sexual, económica y social.  La violencia de pareja ocasiona problemas en la salud física y mental, entre 

ellos, depresión y ansiedad, siendo más vulnerables las mujeres con baja escolaridad, las que han estado expuestas 

al maltrato infantil o que han sufrido violencia familiar. Con base en la literatura, se realizó un estudio cuantitativo de 

diseño correlacional paramétrico con una muestra obtenida de manera no probabilística. El objetivo de la investigación 

fue analizar la influencia de la violencia de pareja en la presencia de reacciones emocionales en mujeres, analizando 

también la severidad de la violencia. Participaron 236 mujeres con una media de edad de 36.36 años (DT = 8.90) y 

se utilizó el Cuestionario de Respuestas Emocionales a la Violencia y la Escala de Violencia. Los resultados indicaron 

correlaciones positivas entre la violencia y las reacciones emocionales, mientras que en el modelo de senderos de 

ecuaciones estructurales se observó que la violencia psicológica influye en la depresión y humor irritable; la violencia 

sexual, en ansiedad y ajuste psicosocial; y la violencia física, en ansiedad. Finalmente, se reporta que las mujeres 

con menos escolaridad, casadas y amas de casa perciben más violencia. Se encontró que la mayoría de las mujeres 

no sufren violencia severa, sin embargo, quienes sí la perciben reportan en primer lugar la violencia psicológica, 

seguida de la física y la sexual. 
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Intimate partner violence is one of the most common forms of violence against women, it includes physical, 

psychological, sexual, economic, and social violence. Intimate partner violence causes physical and mental health 

problems, like depression and anxiety, being the most vulnerable women those who have low schooling, have been 

exposed to child abuse and have experience of family violence. Based on the literature, a quantitative study was 

carried out with a parametric correlational design, with a sample obtained in a non-probabilistic way. The objective of 

this research was to analyze the influence of intimate partner violence in the presence of emotional reactions in 

women; also, the severity of violence was analyzed. 236 women participated with a mean age of 36.36 years (SD = 

8.90), the Emotional Responses to Violence Questionnaire and the Scale of Violence were used. The results indicated 

positive correlations between violence and emotional reactions, while in the structural equations path model it was 

observed that violence influences emotional reactions: psychological violence in depression and irritable mood; sexual 

violence in anxiety and adjustment psychosocial; and physical violence in anxiety. Finally, it is reported that women 

with less schooling, married women and housewives perceive more violence. It is found that most women do not suffer 

severe violence, however, if they perceive it, they report psychological violence first, followed by physical and sexual 

violence. 

 Key words: intimate partner violence, depression, anxiety, severity, irritable mood 
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Introducción 

La violencia es un término que refiere al uso o amenaza de la fuerza física o psicológica con intención de 

hacer daño al otro, es un fenómeno complejo y multidisciplinar que obedece a factores biológicos, 

económicos, psicológicos, sociales y culturales (Buvinic et al., 2005). Específicamente, la violencia de 

pareja -infringida principalmente por hombres- considera comportamientos del compañero o excompañero 

que causan daño físico, sexual o psicológico. De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, la 

violencia física es la más conocida porque provoca lesiones visibles en comparación con el maltrato 

emocional y la agresión sexual (OMS, 2017, 2019).  

        La violencia de pareja también se manifiesta en lo económico, en ella, el agresor controla el acceso 

al dinero, le impide trabajar, monitorear el gasto y no comparte sus ingresos (Adams y Beeble, 2019). 

Además, se presenta la violencia social, en donde el agresor limita los contactos sociales y familiares de su 

pareja, la aísla de su entorno y limita sus redes de apoyo (Rodríguez Hernández et al., 2018). Ferrer-Pérez y 

Bosch-Fiol (2019) indicaron que cuando la violencia en pareja se caracteriza por el control y afecta sobre 

todo a la mujer se denomina violencia coercitiva de control, también conocida como terrorismo íntimo. 

     En México, el 43.9 % de las mujeres de 15 años o más ha percibido violencia a lo largo de su relación 

actual o última, ya sea de tipo emocional, económico, física o sexual (Encuesta Nacional sobre la Dinámica 

de las Relaciones en los Hogares [ENDIREH], 2016). El grupo más violentado es el de 15 a 24 años, seguido 

del de 25 a 34. La violencia de pareja es sufrida con mayor frecuencia por las mujeres que están o han estado 

casadas o unidas, y es más extendida entre las mujeres separadas, divorciadas y viudas. En cuanto al área 

geográfica, la mayor proporción se encuentra en el Estado de México, seguido de la Ciudad de México 

(Instituto Nacional de Estadística y Geografía, [INEGI] 2017).  

      Algunos de los factores de riesgo son un bajo nivel de instrucción -tanto en la víctima como en el 

autor-, exposición al maltrato infantil, experiencia de violencia familiar y el formar parte de familias en 
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donde hay privilegios masculinos y condición de subordinación de la mujer (Organización Mundial de Salud, 

2017, 2019), además del uso nocivo de alcohol (Domínguez Fernández et al., 2017). Jaen Cortés y 

colaboradoras (2015) reportaron que las mujeres con más de diez años de escolaridad tienen una menor 

incidencia de presentar episodios de violencia de pareja, mientras que las mujeres que tuvieron experiencias 

de violencia en la infancia tienen más incidencia de violencia, así como las mujeres que tienen una pareja 

que presenta consumo frecuente de alcohol.  

Por otra parte, Rodríguez Hernández y Esquivel Santoveña (2020) muestran que esta incidencia de violencia 

no decrece con la edad, sino que va cambiando solo en la tipología, es decir, las mujeres mayores de 65 años 

reportan eventos más frecuentes de violencia psicológica en comparación con mujeres más jóvenes que 

experimentan episodios de violencia física y verbal. 

        La violencia de pareja ocasiona problemas de salud física y mental, entre ellos, depresión y ansiedad 

(Lara Caba et al., 2019), estrés postraumático, intentos de suicidio, abuso de alcohol, drogas y psicofármacos 

(Rodríguez Hernández et al., 2018). En lo físico, se observan todo tipo de heridas, traumatismos, 

enfermedades de transmisión sexual, abortos e incluso la muerte (Zamora et al., 2012); además, la asfixia, 

las quemaduras y la utilización de armas blancas o de fuego son consideradas una forma de violencia grave, 

porque implican lesiones que pueden conducir a la muerte (Burgos et al. 2012). A nivel social, se encuentra 

el aislamiento social, ausentismo laboral y pérdida de empleo (Rodríguez Hernández et al., 2018)  

        Reportes en México del INEGI (2017) indicaron que las mujeres que han sufrido violencia reportaron 

consecuencias psico-emocionales directas, entre ellas, problemas de alimentación, de nervios, de sueño, 

angustia y particularmente tristeza, aflicción y depresión. Los episodios graves de depresión y angustia, 

derivados de la violencia, fomentan ideas e intentos suicidas, principalmente, cuando se reportan agresiones 

físicas y sexuales. De los 19 millones de mujeres que enfrentaron violencia por parte de su pareja en México, 

18 % sufrió daños corporales directos e indirectos, tales como moretones o hinchazón, ardor o sangrado 
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vaginal, desmayos, cortadas, quemaduras, pérdida de dientes, hemorragias o sangrado, hospitalización, 

cirugía, fracturas, aborto o parto prematuro, alguna enfermedad de transmisión sexual e incapacidad para 

mover alguna parte de su cuerpo.  

En relación a la severidad de la violencia, también reportaron que 20.4 % de las mujeres ha experimentado 

violencia de pareja leve, es decir, solo vivió violencia de tipo emocional y/o económica de manera 

espontánea; 15.7 % experimentó violencia moderada que incluye daños físicos y/o emocionales; el 43 % 

padeció violencia severa, que incluye violencia física y/o sexual de manera eventual, con daños físicos y/o 

emocionales severos y, el 20.8 %, violencia muy severa de manera reiterada, con daños físicos y emocionales 

que atentan contra su integridad física.  

       La respuesta emocional de las víctimas se observa al presentar diversos problemas de salud mental. 

Soler y colaboradoras (2005) indicaron que puede medirse mediante cuatro componentes: el primero es la 

depresión, que está asociada con valoraciones negativas sobre la autoestima, sentimientos de culpabilidad y 

desesperanza. Aparece en diversos estudios como consecuencia de la violencia en la pareja (Llosa Martínez 

y Canetti Wasser, 2019; Lara Caba et al., 2019). El segundo es la ansiedad, relacionada con respuestas 

fisiológicas como sensaciones de ahogo y sofoco, sudoración, presión en el pecho y nudo en la garganta; los 

niveles de estos indicadores son elevados en las mujeres con relaciones de pareja violentas (Lara Caba et al., 

2019; Raymondi, 2019). El tercer componente es el ajuste psicosocial, que se refiere a respuestas de ajuste 

a actividades sociales, lúdicas y de la vida diaria. El aislamiento, los sentimientos de soledad y la restricción 

de actividades son consecuencias comunes de la violencia (Muñiz-Rivas y Monreal Gimeno, 2017; Cuesta 

Roldán, 2017). El cuarto componente está asociado con sentimientos y respuestas de humor irritable (Curdis 

Torres et al., 2020).  

Con base en esta información, el objetivo del estudio fue analizar la influencia de la percepción de violencia 

en la pareja y la presencia de reacciones emocionales en mujeres. Así también, analizar la severidad de la 
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violencia que viven las mujeres en relación con sus características demográficas. La hipótesis por comprobar, 

mediante un modelo se senderos de ecuaciones estructurales, es que la violencia en la pareja predice 

reacciones emocionales en mujeres.  

 

Metodología 

Participantes 

        La muestra fue seleccionada de manera no probabilística, integrada por 236 mujeres con una media 

de edad de 36.36 años (DT = 8.90), quienes reportaron estar casadas (38 %), en unión libre (23.5 %), solteras 

(25.6 %), divorciadas (7.3 %), viudas (1.3 %), sin especificar (4.3 %) y algunas no respondieron a la pregunta 

(.8 %). Como criterio de inclusión, previo a la aplicación de los instrumentos, se aseguró que las participantes 

hubieran vivido con su pareja al menos un año y se hubieran separado de ella en máximo 6 meses previo al 

estudio. Se reportó que la duración de relación heterosexual tuvo una media de 11.02 años (DT = 9.2).  

        Las participantes indicaron su ocupación, informando que el 50.5 % son empleadas, 22.9 % 

profesionistas (médico, enfermera, psicóloga, docente, investigadora), 16.2 % amas de casa, 6.7 % 

estudiantes y 3.8 % comerciantes. En la escolaridad se obtuvo que 35.2 % tiene licenciatura, 24.2 % cursaron 

una carrera técnica, 16.9 % bachillerato, 15.7 % secundaria, 5.1 % posgrado, 2.5 % primaria y .4 % sin 

escolaridad.  

 

Instrumentos 

        Se utilizaron dos instrumentos previamente validados. El primero fue el Cuestionario de Respuestas 

Emocionales a la Violencia (Soler et al., 2005), integrado por 22 reactivos distribuidos en cuatro 

componentes: depresión (siete reactivos, .88 alfa de Cronbach), ansiedad (siete reactivos, .86 alfa de 
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Cronbach), ajuste psicosocial (cuatro reactivos, .82 alfa de Cronbach), y humor irritable (cuatro reactivos, 

.86 alfa de Cronbach). Las opciones de respuesta fueron mediante una escala Likert: nada, algo, bastante y 

mucho.  

       El segundo instrumento fue la Escala de Violencia (Valdez-Santiago et al., 2006) integrada por 27 

reactivos distribuidos en 4 factores. Los índices de consistencia interna para la muestra de la presente 

investigación fueron: violencia psicológica (nueve reactivos, .919 alfa de Cronbach); violencia física (siete 

reactivos, .832 alfa de Cronbach); violencia física Severa (seis reactivos, .239 alfa de Cronbach) y violencia 

sexual, cinco reactivos, .806 alfa de Cronbach). Las opciones de respuesta de la escala fueron tipo Likert: 

nunca, algunas veces, varias veces y muchas veces.  Debido a la baja consistencia interna del factor violencia 

física severa, en el presente estudio no se consideró su análisis de correlación y modelo de senderos, pero sí 

para el índice de severidad a la violencia.  

 

Procedimiento  

        Se solicitó la participación de manera anónima y voluntaria de mujeres que vivieran o hayan vivido 

en pareja al menos un año antes y, en caso de que estuvieran separadas de su pareja, que esta ruptura se 

hubiera dado máximo en los últimos seis meses previos al estudio. A las mujeres que accedieron a contestar 

el cuestionario se les brindó un consentimiento informado con el objetivo del estudio y lineamientos éticos, 

así como los instrumentos a evaluar. En todo momento se tuvo el apoyo de uno de los aplicadores, el cual 

fue capacitado en temas de violencia y para aplicar el cuestionario. Se agradeció la participación a las 

mujeres. Las sesiones se realizaron en los centros de trabajo de las participantes, lugares de estudio y afuera 

de las instalaciones escolares de sus hijos. Se aplicó el instrumento bajo los lineamientos del código ético de 

la American Psychological Association (2010) y de la declaración de Helsinki (Asociación Médica Mundial, 

2017).  
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Análisis de datos 

        Para lograr los objetivos de la investigación, se realizó primeramente un análisis descriptivo de la 

muestra de mujeres que participaron, cuyos resultados fueron presentados en la sección de participantes. 

Posteriormente, identificó cuál es el tipo de violencia que más viven las mujeres por medio de un análisis 

descriptivo, así como la reacción emocional que más presentan. Seguido de este, se observaron las 

asociaciones entre las variables con un análisis de correlación r de Pearson (considerando las correlaciones 

significativas menores a .05 y .01). Después se realizó un análisis de modelo de senderos de ecuaciones 

estructurales para observar los coeficientes estandarizados que predicen las variables de síntomas 

emocionales, se tomaron en cuenta índices de ajuste y coeficientes significativos para la obtención de un 

modelo adecuado. Con base en el procedimiento establecido por Valdez-Santiago et al. (2006), se examinó 

la severidad de la violencia y se estableció el porcentaje de número de casos considerados como “no caso”, 

“caso de violencia” y “caso de violencia severa”. Finalmente, se realizaron análisis descriptivos del índice 

de severidad de los diferentes tipos de violencia (psicológica, sexual y física) considerando las variables de 

escolaridad, estado civil y ocupación.  

 

Resultados 

Los datos indicaron que la violencia de pareja que más experimentan las participantes es la violencia 

psicológica (M = 11.39, DT = 4.5), seguida de la física (M =7.9, DT= 1.99), física severa (M = 6.15, DT = 

.45) y, finalmente, la violencia sexual (M =5.78, DT= 1.87). Las reacciones emocionales que más presentan 

las mujeres son la depresión (M =9.69, DT=3.46), seguida de ansiedad (M = 9.57, DT = 3.35), humor irritable 

(M= 6.58, DT= 2.56) y ajuste psicosocial (M= 5.60, DT=2.20). 
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        En el análisis paramétrico de correlación r de Pearson, se obtuvieron coeficientes significativos 

débiles a moderados. En ellos se encontró que la presencia de violencia psicológica y sexual se asocia con 

síntomas emocionales de depresión, ansiedad, ajuste psicosocial y humor irritable. En cuanto a la violencia 

física, se vincula con depresión, ansiedad, humor irritable y ajuste psicosocial (Tabla 1).  

 

Tabla 1  

 

Análisis de correlación entre la violencia y respuesta emocional 
  

1 2 3 4 5 6 7 

1. Violencia psicológica 1       

2. Violencia sexual .792** 1      

3. Violencia física .746** .799** 1     

4. Depresión  .607** .339** .331** 1    

5. Ansiedad .601** .483** .442** .680** 1   

6. Ajuste psicosocial .506** .389** .285** .672** .720** 1  

7. Humor irritable .548** .314** .274** .657** .697** .691** 1 

**Correlación significativa a 0.01;   *Correlación significativa a 0.05 
 Fuente: Elaboración propia  

      

        Una vez comprobada la relación entre las variables, se prosiguió a determinar el efecto que tienen las 

dimensiones de la violencia en la respuesta emocional, para lo cual se realizó un análisis con un modelo de 

senderos de ecuaciones estructurales. El modelo presentó índices de ajuste adecuados para la predicción de 

las variables: χ²= 7.249 (7 gl, p>.05), NFI= .994, IFI= .999, RFI= .975, CFI= 1.000, RMSA= .012 (LO 90 = 

000, HI 90 = .082).  

En la Figura 1 se muestra la representación gráfica del modelo estimado y los coeficientes estandarizados. 

El coeficiente de predicción para el factor de depresión fue de R²= .26, siendo el principal predictor el factor 

de violencia psicológica (β= .510, p<.05). La dimensión de ansiedad tuvo un coeficiente de predicción de 

R²= .31, predicha por los factores de violencia sexual (β= .340, p<.05) y violencia física (β= .240, p<.05). 

En cuanto al ajuste psicosocial, se obtuvo un coeficiente de predicción de R²= .21, predicho por la dimensión 
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de violencia sexual (β= .455, p<.05), mientras que en la dimensión de humor irritable se adquirió un 

coeficiente de predicción de R²= .20, predicho por la dimensión de violencia psicológica (β= .446, p<.05).  

 

Figura 1  

 

Modelo de senderos de ecuaciones estructurales que indica la predicción de las reacciones emocionales 

ante la violencia en la pareja 
 

 
 
Fuente: Elaboración propia. 

 

        Finalmente, se realizó el análisis sobre la severidad de la violencia expuesta en las respuestas de las 

participantes con base en los puntos de corte establecidos por los autores Valdez-Santiago et al. (2006), es 

decir, de cero a un valor por debajo de la media se consideró como “no caso”, por arriba de la media se 

consideró “caso de violencia”, por arriba de la media más una desviación estándar se consideró “violencia 

severa”. Considerando lo anterior, los resultados obtenidos sobre la severidad de la violencia psicológica 

fueron de 0 a 61, obteniendo una media de 8.41 y una desviación estándar de 12.79, por lo cual, se 

consideraron como “no caso de violencia” los valores ubicados de 0 a 8.4 puntos, como “caso de violencia 
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psicológica” los valores ubicados de 8.5 hasta 21.2 y como “caso de violencia psicológica severa” los valores 

de 21.3 hasta 61. De este modo, el 74.8 % de quienes se percibieron como víctimas de violencia psicológica 

fueron considerados como “no casos de violencia”, el 11.3 % fueron considerados como casos de violencia 

psicológica y el 13.6 % se consideraron como casos de violencia psicológica severa. 

Para el factor de violencia sexual se obtuvieron puntajes de 0 a 57 con una media de 2.07 y una desviación 

estándar de 6.24. Se consideraron como “no caso de violencia” los valores ubicados de 0 a 6.2 puntos, como 

“caso de violencia sexual” los valores ubicados de 6.3 hasta 12.5 y como “caso de violencia sexual severa” 

los valores de 12.6 hasta 57. Por lo tanto, el 92.3 % fueron “no caso de violencia sexual”, el 3 % como “caso 

de violencia sexual” y el 4.7 % como caso de “violencia sexual severa”.  

        En cuanto a la violencia física, se obtuvieron puntajes que van de 0 a 60, obteniendo una media de 

4.22 y una desviación estándar de 9.22. Con base en los resultados se consideró como “no caso de violencia 

física” los puntajes de 0 a 4.2, como “caso de violencia física” los de 4.3 hasta 13.5 y “caso de violencia 

física severa” aquellos puntajes que van de 13.6 hasta 60. Por consiguiente, el 68.7 % se consideró como “no 

caso de violencia física”, el 20.7 % como “caso de violencia física” y el 10.3 % como “caso de violencia 

física severa”.  

        Finalmente, en el factor de violencia física severa se obtuvieron puntajes de 0 a 18 con una media de 

1.16 y una desviación estándar de 3.54. Se indicó como “no caso de violencia física severa” los puntajes que 

van de 0 a 1.1, como “caso de violencia física severa” de 1.2 a 4.7 y como “caso de violencia física severa” 

los valores de 4.8 a 18. En consecuencia, el 88.3 % se consideró como “no caso”, mientras que el 11.7 % 

como “caso severo de violencia”.  

        Otros elementos que se tomaron en cuenta para analizar la severidad de la violencia fueron los datos 

de escolaridad, estado civil y ocupación de las participantes. Para analizar los datos demográficos, se 

obtuvieron únicamente los porcentajes del total de las participantes que indicaron pertenecer a cada 
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categoría. En la Tabla 2 se muestran los resultados obtenidos, en los cuales se observa que, a pesar de solo 

haber tenido una participante sin escolaridad, ella percibe violencia psicológica severa, violencia sexual y 

violencia física severa; las participantes con primaria y carrera técnica son también las más violentadas 

disminuyendo la violencia al tener una licenciatura o posgrado.  

        Además, las mujeres que más perciben violencia fueron las divorciadas, las casadas, las que viven en 

unión libre y finalmente las solteras. En relación con la ocupación de las mujeres, las que sufren más 

violencia psicológica son aquellas que se dedican al hogar o son empleadas, las que experimentan más 

violencia sexual son amas de casa, profesionistas y empleadas; mientras que las mujeres que más padecen 

violencia física y física severa son las comerciantes, estudiantes, seguidas de las amas de casa, empleadas y 

disminuye en las profesionistas. 

 

Tabla 2 
 

Frecuencia de la percepción de la severidad a la violencia de acuerdo con los datos demográficos de las 

participantes  
 

  
Violencia 
psicológica 

 
Violencia sexual 

 
Violencia física 

 
Violencia física 
severa 

  
SV 

 
V 

 
VS 

 
SV 

 
V 

 
VS 

 
SV 

 
V 

 
VS 

 
SV 

 
V 

 
VS 

 
Escolaridad 

            

Sin escolaridad 0 0 100 0 100 0 0 0 100 0 100 0 
Primaria 80 0 20 80 0 20 25 50 25 80 0 20 
Secundaria 64.9 16.7 16.7 97.3 2.7 0 58.3 27.8 13.9 83.3 0 16.7 
Bachillerato 77.5 12.5 10.0 90 5.0 5.0 61.5 33.3 5.1 87.2 0 12.8 
Técnica 72.7 7.3 20.0 85.5 3.6 10.7 66 17 17 85.7 0 14.3 
Licenciatura 75.6 13.4 11.0 96.3 3.7 2.4 78 14.6 11 92.7 0 7.3 
Posgrado 100 - - 100 0 0 91.7 8.3 0 100 - - 
             
 
Estado civil 

            

Soltera  80 11.7 8.3 98.3 0 1.7 81.4 11.9 6.8 91.7 0 8.3 
Casada 72.4 14.9 12.6 93.2 2.3 4.5 77.6 12.9 9.4 88.2 0 11.8 
Divorciada 62.5 0 37.5 81.3 12.5 6.3 73.3 6.7 20.0 87.5 0 12.5 
Unión libre 81.5 9.3 9.3 92.7 5.5 1.8 86.8 5.7 7.5 89.1 0 10.9 
Viuda 100 0 0 100 0 0 100 0 0 100 0 0 
             
 
Ocupación  

            

Profesionista 78.7 10.6 10.6 89.4 2.1 8.5 85.4 8.3   6.3 93.8 0 6.3 
Empleada 68.9 14.6 16.5 93.3 3.8 2.9 65.3 24.8 9.9 87.3 0 12.7 
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Ama de casa 81.8 0 18.2 84.8 6.1 9.1 58.1 29.0 12.9 81.8 0 18.2 
Comerciante 75.0 12.5 12.5 100 0 0 43.0 28.6 28.6 75 0 25.0 
Estudiante 71.4 14.3 14.3 100 0 0 64.3 14.3 21.4 78.6 0 21.4 

Nota: SV refiere a Sin Violencia, V es Violencia y VS es Violencia Severa. 
Fuente: Elaboración propia. 

 

Discusión 

En esta investigación se pretendió analizar la influencia de la percepción de violencia en la pareja y la 

presencia de reacciones emocionales en mujeres mexicanas, además, de analizar la severidad de la violencia 

en pareja que viven las mujeres. Se comprobó la hipótesis mediante un análisis de correlaciones paramétricas 

y un modelo de senderos de ecuaciones estructurales en donde se observa la influencia de la violencia que 

perciben las mujeres por parte de su pareja en sus reacciones emocionales; sin embargo, las variables 

predictoras no fueron las mismas para cada una de dichas reacciones. 

        Todas las mujeres que participaron en el estudio indicaron haber vivido violencia por parte de su 

pareja, datos que concuerdan con la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares, 

la cual indica que el 43.9 de las mujeres de 15 años o más han percibido violencia de su pareja heterosexual, 

siendo el varón el principal agresor (INEGI, 2017). Además, Jaen Cortés et al. (2015) muestran que en la 

población mexicana tres de cada diez mujeres experimentan violencia psicológica y dos de cada diez, 

violencia física. La violencia que se midió fue la violencia psicológica, sexual y física; sin embargo, hay que 

destacar que la violencia económica y patrimonial también es una de las que más se presenta en la dinámica 

de pareja (Rodríguez Hernández y Esquivel Santoveña, 2020), por lo que se recomienda agregarla en 

investigaciones futuras.  

        Los resultados obtenidos indican que hay correlaciones débiles a moderadas entre las variables de 

violencia y reacciones emocionales. No obstante, al realizar el análisis de senderos de ecuaciones 

estructurales, la violencia psicológica impacta en la depresión y humor irritable, la violencia sexual en la 

ansiedad y el ajuste psicosocial y la violencia física en la presencia de síntomas de ansiedad, datos que 
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corresponden con los reportados por Lara Caba et al. (2019), quienes mencionaron que dentro de las 

consecuencias de la violencia en la pareja se encuentran la ansiedad y depresión. Igualmente, el INEGI 

(2017) reporta que, en México, las mujeres que perciben violencia por parte de su pareja presentan problemas 

psico-emocionales que pueden ir de leves a severos, incluidos los intentos de suicidio.  

        En relación con la severidad de la violencia que viven las mujeres, en este estudio, la mayoría fueron 

considerados como “no casos de violencia”; sin embargo, se presenta un porcentaje importante de mujeres 

que perciben la violencia como severa; el INEGI (2017) reportó que la violencia psicológica es una de las 

más frecuentes en los hogares, siendo el agresor principalmente el hombre. Si bien, las mujeres reportaron 

haber vivido violencia física como golpes, zarandeos, empujones, patadas, entre otros, estos no han sido en 

la mayoría severos, pero un porcentaje importante lo reporta como tal. La OMS (2019) menciona que una 

de las formas más comunes de violencia es la física y, además, es una de las más visibles pues deja huellas 

evidentes en el cuerpo. Los autores también indican la relevancia de la violencia severa, es decir, aquella 

que incluye agredir con armas punzocortantes, tratar de ahorcar o quemar a la víctima. En este apartado la 

mayoría se consideró como no caso, pero hubo mujeres que percibieron ser víctimas de este tipo de violencia. 

Asimismo, en el presente estudio, se observa que las mujeres con menos escolaridad son las que padecen 

más violencia, lo cual confirma lo expresado por el estudio realizado por Jaen Cortés et al. (2015). Así como 

las mujeres casadas o que viven en cohabitación (INEGI, 2017), quizá porque se espera que las mujeres se 

comporten de acuerdo con las actitudes tradicionales de los roles de género, en donde hay predominio 

masculino en los hogares (Puente-Martínez et al. 2016).  

        Cabe resaltar que la muestra de estudio fue obtenida de las áreas geográficas del Estado de México 

y Oriente de la Ciudad de México, las cuales fueron reportadas como las dos que encabezan la lista con 

mayor violencia en la pareja (INEGI, 2017). El presente estudio aporta datos que sugieren una necesidad de 
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implementar estrategias para combatir la violencia que sufren las mujeres por parte de su pareja, ya que este 

problema afecta de manera significativa la salud mental de las mujeres. 

Conclusiones 

El presente estudio permite concluir que existe una incidencia alta de violencia en las mujeres con parejas 

heterosexuales, siendo la psicológica y la física las más frecuentes; asimismo, la presencia de la violencia, 

en su modalidad psicológica, sexual y física, tiene un impacto negativo en la salud mental de las mujeres, 

provocando depresión, ansiedad, humor irritable y haciendo ajuste psicosocial. Estos hallazgos confirman 

las tendencias encontradas en los diversos levantamientos de datos estadísticos sobre la gran presencia de 

violencia, en cualquiera de sus modalidades, entre la gran mayoría de mujeres mexicanas y generalmente, el 

victimario es la pareja. Esto debería de llamar la atención de las autoridades y de la academia, ya que, aunque 

se ha trabajado en visibilizar el problema, hay un gran camino por recorrer en cuanto a la erradicación de 

este. 

 

Aunque la incidencia en cuanto a la severidad de la violencia en este estudio no es muy alta, hay que 

considerar que este fenómeno siempre escala, y que aun cuando sus indicadores fueran mínimos, siempre 

hay que atenderla de manera inmediata y hacer conscientes a los participantes de la presencia de esta.  

 

Asimismo, la escolaridad, el estado civil y la ocupación fueron características sociodemográficas que 

se identificaron en percepción de la severidad de la violencia, esto implica que el fenómeno de la violencia 

en la pareja tiene un anclaje social, es decir, se encuentra encadenado a los contextos socioculturales de las 

mujeres, donde las expectativas del deber ser, la presión de tener una relación de pareja y de cumplir ciertos 

roles frente a los hombres, las hacen vulnerables al fenómeno. 
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Finalmente, los hallazgos indican la importancia de la atención a la salud mental desde un enfoque 

de género, y se consideren características demográficas, así como las dinámicas negativas que pueden existir 

en las relaciones de pareja; además, se debe considerar la creación de estrategias de prevención temprana 

dirigidos hacia hombres y mujeres con el fin de visibilizar en todas las edades pautas culturales que puedan 

estar interviniendo en la aparición de la violencia en las diferentes etapas de la dinámica de pareja. 
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